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T R A T A D O DE LA EDUCACION 

HOJAS EDUCADORAS Y COEDUCADORAS 





P R O L O G O 

GRANDEZA Y DIFICULTADES DE LA BUENA EDUCACIÓN. 

E s l a e d u c a c i ó n de u n hombre obra tan grande, que 
n i n g ú n educador solo es capaz de rea l izar la , -por m u y 
grande que sea su talento; y es t an difícil, que de cada 
cien obras de esta clase comenzadas, h a b r á diez que me­
dio se acaben, cuarenta q u e d a r á n a medio hacer y las c in­
cuenta restantes v e n d r á n a l suelo. ¡ T a n difícil es! Y es 
obra tan compleja, que son r a r í s i m o s los que l a entien­
den en su conjunto, y m á s raros aun los que logran orga­
n iza r todos los agentes que a e l la contr ibuyen. 

Pa ra que, en vez de destruir unos lo que edifican 
otros, todos se ayuden desde su puesto, hay que hacer en­
tender que l a educac ión es una obra c o m ú n , que es obra 
de cooperac ión ; y a esto damos e l nombre de coeducación. 

Y lo que sucede con e l educando en part icular , en ma­
yor escala, acaece con la e d u c a c i ó n de u n pueblo: es la 
obra m á s grande y l a m á s difícil, l a que m á s vale y m á s 
cuesta de todas las obras humanas. 

E n obra tan grande, tan difícil y tan compleja como 
importante, ¿ q u é amante de Dios y los hombres, del bien 
de las famil ias y los pueblos, no se prepcupa y afana por 

hacer lo que pueda desde su cargo e impulsar a otros para 
que desde el suyo hagan lo que puedan? L a educac ión es 
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obra de muchos en cooperación, e l deber de educar es un 
deber de sol idaridad entre todos los educadores. ¿ P o r q u é 
siendo obra de muchos, se ha de encomendar a uno o dos, 
y habiendo entre esos muchos u n deber de sol idar idad los 
m á s se han de excusar a pretexto de no ser n i Madres n i 
Maestros n i Curas? 

Y eso s i no exc luyen a l Maestro del oficio de educador. 
haciendo de él un mero instructor; y no excluyen a l Cura , 
haciendo de l a Re l ig ión u n algo que estorba para formar 
hombres; y no destruyen la obra de l a Madre , a pretexto 
de ser é s t a modelo de prejuicios e ignorancia. . . 

E l resultado es que, unos por falsas ideas y \otros por 
ideas completas, unos por c ó m o d a h a r a g a n e r í a y otros 
por exclusivismos sectarios, unos por cortedad de vis ta y 
otms por extravismo intelectual y moral , son muy pocos 
los que entienden todo e l alcance de l a educac ión y por 
tanto, son m u y pocos los que dumplen con el deber colec­
tivo de hacer el bien que puedan a los n i ñ o s y adoles­
centes. 

Y decimos que los amamos y respetamos y veneramos, 
y a l propio tiempo los abandonamos o los extraviamos y 
pervert imos con nuestros errores y e scánda lo s . {(Colgar a l 
cuello del escandalizador del n i ñ o una muela de mol ino 
y arrojarlo a l profundo del m a r » , no le p a r e c í a pena ex­
cesiva a Jesucristo, e l G r a n Educador de l a humanidad. 
M a s cuando para escribir, hablar, enseña r , blasfemar, re­
presentar, dibujar y exhibi r , se invoca \el absolutismo de 
la o m n í m o d a l iber tad, se acabó e l educar: entonces los 
que m e r e c í a n ser ahogados flotan en la superficie, y ¡os 
que d e b í a n ser educados son arrojados a lo profundo del 
mar. Y es porque e l l iber t in ismo es el Evangel io a l r e v é s , 
es el Evangel io de S a t a n á s , es l a an t í t e s i s de l a educac ión 
y l a inhumanidad de las inhumanidades. 

E n el genti l ismo h a b í a un ídolo que se al imentaba de 
n i ñ o s , se l l amaba M o l o c ; hoy resucita el paganismo y 
t a m b i é n pide carne de seres inocentes; y la autoridad 
preside impasible la i n m o l a c i ó n de l a juventud en aras 
del nuevo Moloc pedagógico . 

file:///otros
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Y así progresamos y nos humanizamos, mientras en 
plena l ibertad ejercitcnmos e l pleno derecho de corrom­
pernos desde l a cuna a l sepulcro. 

S i esto es l iber tad y derecha, ¿ e n q u é se diferencian 
de la inhumanidad y la p e r v e r s i ó n ? Y si este horrible es­
pec t ácu lo no conmueve a los hombres, es prueba de que 
se ha extinguido en ellos el sentimiento de la humani­
dad, lo cual no puedo creer. 

S i , pues, aun quedan hombres que piensan y sienten 
en humano y cristiano, y quieren obrar como piensan y 
sienten, e n t i é n d a n s e , a l í ense . 

N o s a l v a r á n a la juventud n i a la Pa t r i a los j e r e m í a s 
con sus lamentos, los pol í t icos con sus leyes, los sociólo­
gos aon sus sociologías, los economistas con sus arbitrios, 
los agricultores con sus cult ivos, los comerciantes con sus 
fardos, los periodistas con sus papeles, los pensadores con 
sus ideales, los n\oveladores y artistas con sus imagina­
ciones, los mi l i ta res con sus cañones , n i s iquiera los Mae? 
tros con sus escuelas, n i los padres con sus amores, n i los 
Sacerdotes y almas paidlosa's con sus catecismos, predica­
ciones y oraciones; se necesita e l concurso de todos y que 
todos vayan a una. De otro modo, repetiremos una y 
cien veces la f á b u l a de P e n é l o p e , y nos tendremos por 
discretos, siendo unos mentecatos que por el d ía hacen lo 
que por l a noche deshacen o con una mano tejen lo que 
con otra destejen. 





L A EDUCACIÓN ES OBRA DE MUCHOS COEDUCADOREIS 

L o que es la educac ión . 

L a educac ión es l a perfección. 
Educar a l hombre es perfeccionarle según todo su ser. 

físico e intelectual, mora! y religioso, i nd iv idua l y social. 
Educar (de edúce re ) es d e s a r r o í í a r en el hombre todas 

las facultiades que Dios le ha dado, y desenvolverlas en 
orden a los fines que Él mismo le ha s e ñ a l a d o , y confor­
me a las leyes por E l establecidas-

Educar es cu l t ivar hombres o ejercitar sus fuerzas, 
desarrollar sus facultades, afirmar sus virtudes, rectifi­
car sus errores y corregir sus faltas o pecados; es orien­
tar, es sanar a lmas y cuerpos, embellecer, adornar y pu­
l imentar individuos y sociedades. 

Educar (de edwcere) es sacar a l hombre o l levarle , en 
cuanto sea posible, de l a debi l idad a l a firmeza, de la en­
deblez a la salud, de l a ignorancia a l saber, de l a bajeza 
a la dignidad, de l a inerc ia a l a act ividad, de la acción 
irreflexiva' a la acc ión bien orientada, pensada y conscien­
te, de l a impotencia al poder, del yugo y esclavi tud de 
pasiones y pecados a l dominio de sí mismos, de la v ida 
cuasi embrionar ia y an imal a la v ida racional y mora l , 
humana y crist iana. 

Consideraciones. 

Consideremos si empresa tan dif íci l , si obra tan gran­
de, compleja y continua, tan una y tan m ú l t i p l e se po­
drá real izar por u n solo operario, o si ex ig i rá e l concur­
so inteligente de varios obreros. 
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Y para que nuestra cons iderac ión se concrete y ele 
ve a m e d i t a c i ó n (que l a cosa b ien lo merece), meditemos 
sobre este enunciado: E l ideal de l a educac ión es l a per­
fección, y e l ideal de l a per fecc ión es l a v ida de l perfec­
to cristiano, según las palabras del H i j o de Dios , que es 
l a S a b i d u r í a Encarnada para hacer a los hombres sabios 
en punto a moral idad y santidad: «Sed perfectos, como 
lo es m i Padre Celest ia l .» 

Siendo todo lo humano cristiano, l a per fecc ión de l 
ser humano no es ajena a l hombre cristiano. Hacer hom­
bres de sana estirpe y salud cabal, bien desarrollados 
inteligentes, honrados, laboriosos y cultos, es cu l t iva r e l 
p a t r ó n en ei cual el injerto de lia fe h a r á producir ópt i­
mos frutos. E l perfecto cristiano es u n perfecto hijo, per­
fecto hermano, perfecto padre, perfecto ciudadano y, en 
suma, u n hombre digno de sí, de l a sociedad a que perte-
necet y del f in para que ha sido criado. 

S i , pues, tan unido y trabado es tá en el hombre lo 
divino con lo humano, según los planes de la Prov iden­
cia y las relaciones de la v i d a y hechos de l a his toria , 
¿ o b r a r e m o s nosotros con acierto ;rompiendo la u n i ó n y 
enlace í n t i m o que hay entre l a Educac ión y l a Re l ig ión , 
entre e l hombre y Dios? ¿ O seremos unos dementados 
que nos e m p e ñ a m o s ' en hacer hombres a l r e v é s de como 
Dios los quiere, a l contrario de como a la sociedad con­
vienen? 

Disyunt ivas . 

P e n s é m o s l o en serio, porque la cosa lo merece. S i edu­
car en crist iano es perfeccionar, educar (y que pase la 
blasfemia pedagóg ica ) en anticrist iano se rá imperfeccio­
na r ; s i coeducar con Cristo es salvar, deseducar a cris­
tianos se rá condenar ; si aproximando los educandos a 
Dios^ su Padre, se los eleva y dignifica, a p a r t á n d o l o s de 
ese d iv ino modelo se los rebaja e ind ign i f i ca ; y , en suma, 
s i el hombre ha nacido para ser algo m á s que u n an ima l 
industrioso, y la educac ión se concreta a eso, á hacer de 
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él un an imal meramente terrestre, dicho es tá que esa 
(mal l lamada) educac ión no es humana, n i racional , n i 
moral , n i digna, n i honrada, n i bienhechora, y mucho me­
nos españo la y crist iana. 

E l hombre es tanto menos hombre cuanto es m á s ateo 
y menos cristiano. Y o quiero ser hombre religioso, como 
lo es e l mundo entero de todos los c l imas y de todos los 
t iempos; yo quiero ser hombre cristiano, como lo son los 
hombres m á s virtuosos y cultos de los pueblos m á s c i v i ­
l izados; yo quiero ser educador cristiano, porque aspiro 
a que mis educandos sean hombres y hombres cabales, 
dignos de sus destinos y de los de su raza y pueblo, yo 
quiero que todos cuantos se dediquen a esta obra subl i ­
me de hacer hombres cabales, respeten l a naturaleza del 
hombre, que es naturalmente religioso y l ó g i c a m e n t e 
cristiano. 

Conc lus ión . 

Y o quiero que todos los coeducadores se entiendan y 
ayuden, para que el gran edificio de l a educac ión i n d i ­
v idua l y social no se venga por sí mismo al suelo, pues 
sin cooperac ión no hay educac ión posible. 

SIN COOPERACIÓN NO HAY EDUCACIÓN. 

Las obras p e q u e ñ a s e insignificantes puede l levarlas 
a cabo u n solo hombre ; mas para empresas grandes y de 
extraordinaria importancia es menester e l concurso de 
varias personas; y en este caso se ha l la la obra magna 
de la educac ión de un pueblo y aun la de un solo hombre. 

Pa ra mejor apreciar l a magnitud y trascendencia de 
esta obra, consideremos lo que por la educac ión se pue­
de conseguir y lo que s in el la no puede obtenerse. 
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Importancia de la educac ión . 

Siendo educar sanar, desarrollar, dignificar, red imir y 
salvar, ¿ d ó n d e h a b r á cosa que m á s valga? ¿ Q u é oficio, 
q u é profesión, q u é servicio m á s grato a Dios y m á s ú t i l 
para los hombres puede haber que e l de educador cris­
tiano? Sa lvar almas y cuerpos, hombres y pueblos, ¿ d ó n ­
de cabe una mis ión m á s alta? ¿No será la educac ión l a 
obra m á s grande de caridad y humanidad, el pensamien­
to m á s elevado que puede germinar en u n cerebro, el 
sentimiento m á s noble y benéfico de u n corazón humano, 
la obra m á s trascendental de pol í t ica que cabe en u n es­
tadista honrado, y l a p reocupac ión m á s santa de u n Pa­
dre, de un Sacerdote y de u n Maestro? 

L a educación , tomada en el m á s amplio , noble y le­
vantado sentido de l a palabra, es como una segunda crea­
ción, en cuanto completa y perfecciona la obra de la 
creac ión pr imera deteriorada por el pecado. 

Ciertamente que el educador no crea almas n i cuer­
pos, pero infunde en ellos v ida , luz, dirección, háb i to s , 
obediencia, amor y respeto sin los cuales el hombre que­
da r í a a medio hacer o se d e f o r m a r í a . Por este motivo, 
puede decirse que Dios y el hombre hacen a l hombre; 
que educar es recr ia r ; que e l buen educador es el que 
m á s se aproxima a l Creador. Verdaderamente la educa­
ción es obra casi d iv ina . 

S i n la recta educac ión todo es tá perdido. 

L a educac ión es, para individuos, famil ias y pueblos, 
el negocio de los negocios, la grande obra, l a obra ún ica , 
sin l a cual no hay hombres n i familias, n i pueblos, n i 
costumbres, n i re l ig ión , n i patria, n i sociedad, n i nada ; 
así como con e l la bien di r ig ida lo hay todo. P o r eso l a 
consideramos simbolizada en aquella margari ta preciosa 
del Evangelio, en c o m p a r a c i ó n de la cual todos los d e m á s 
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bienes son como el es t iércol , no merecen estima. Y así, 
mientras de verdad no eduquemos, nada esperemos, por 
que nada tendremos. 

No tendremos hombres, porque éstos no se forman 
abandonados a sí mismos ; no tendremos fami l ia , porque 
la fami l ia 'es una sociedad aana y buena, cuando se com­
pone de miembros sanos y buenos, no de seres ineduca­
dos o abandonados; no tendremos re l ig ión , porque l a re­
l igión exige e levac ión , cul tura, bondad y sacrificio, y 
nada de esto da de sí e l abandono; no tendremos socie­
dad, porque donde los hombres y los organismos que es­
t á n l lamados a formarla , v i v e n en l a desidia, l a ignoran­
cia, l a incur ia y el abandono, l a sociedad será, a lo m á s , 
un hato de bestias regidas por e l palo, no l a u n i ó n mo­
r a l y j u r í d i c a de seres inteligentes, laboriosos y honra­
dos ; no tendremos salud n i robustez n i longevidad, por­
que és tas suponen la higiene del cuerpo y del ialma, y el 
abandono es l a ant ihigiene; no tendremos arte n i ciencia, 
cul t ivo n i industr ia , porque nada de esto se da sin cul­
tura ; no tendremos virtudes n i caracteres, porque la for­
mac ión de los hombres virtuosos y de los caracteres rec­
tos y justos exige gran di l igencia, sostenido esfuerzo y 
d i recc ión inteligente de l a vida toda, y singularmente de 
la voluntad y las pasiones. 

E n resumen: la educac ión es l a cul tura y l a ineduca­
ción l a i ncu l t u r a ; con buena educac ión el hombre puede 
l legar a su perfección relat iva, sin el la degenera y cae 
en l a d e g r a d a c i ó n y barbarie, en la ru indad y miser ia . 

Educar, pues, es cues t ión de ser o no ser hombres; 
quien educa b ien los hace, quien deseduca los deshace. 

Conclus ión . 

S i no es posible sin educac ión tener hombres, n i fa­
mi l i a , n i r e l ig ión , n i sociedad, n i patria, n i salud, n i 
robustez, n i ciencia, n i cul t ivo, n i industria, n i virtudes, 
n i caracteres, n i nada, no siendo la incul tura y barbarie ; 
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no b a s t á n d o s e n i n g ú n hombre solo para lograr dichos fi­
nes, s igúese de aquí l a necesidad de la cooperac ión en 
ia obra de l a educac ión , y a esta coope rac ión decimos co­
educac ión (1). 

LOS DIFERENTES ASPECTOS DE LA EDUCACIÓN NO PRIVAN A ÉSTA 
DE LA UNIDAD. 

Los diferentes aspectos de l a educac ión y la excepcio­
nal importancia de cada uno de ellos, que obliga a d iv i ­
d i r esta grande obra entre diferentes cooperadores, no 
prueba que estos aspectos sean otras tantas educaciones 
independientes unas de otras, n i que esos cooperadores 
sean agentes sin a r m o n í a n i intel igencia entre sí. P o r el 
contrario, para que la obra resulte, los obreros han de 
trabajar bajo la unidad de un pensamiento y de un fin; 
para que los educadores no se desacrediten es menester 
que no se pongan en c o n t r a d i c c i ó n ; para que los educan­
dos no se vuelvan escépt icos , indiferentes o locos, es pre­
ciso que los educadores no lo e s t én . 

Es conocida de muchos una mental idad semidementa-
da, que en toda su v ida ha hecho otra cosa que contrade­
cir a todo lo existente, s in e n s e ñ a r j a m á s q u é es lo que 
tiene él reservado para susti tuir y reemplazar a lo que in ­
tenta destruir. Y esta intelectualidad demoledora, que no 
respeta n i las verdades y principios en que descansa el 
sentido común , se i r r i ta como un e n e r g ú m e n o contra los 
escépt icos, indiferentes, neutros y a p á t i c o s ; él, que no 
hace otra cosa, con su in te l ig ib i l idad pa radó j i ca , que sem-

(1) No se nos oculta que la palabra «coeducación» quieren algunos 
escritores que signifique la educación conjunta de los dos sexos, lo cual 
llamaba un amigo mío «suiceria» (de Suiza), y otro, de país menos frío 
y pasiones m á s precoces, lo apellidaba «sucieria», por ser en aquel su pais 
tal sistema expuesto a m i l suciedades o porquer ías . 
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brar negaciones y dudas, o crear impíos , indiferentes y 
escépt icos. 

Pues b ien ; ese mental ista es e l prototipo deZ mentalis-
mo alocado del racionalismo educacionando. ( ¡ Q u é bar-
barismos y neologismos se cometen germanizando y ame­
ricanizando e l habla de Cas t i l l a ! ) 

E l racionalismo (que es un n iño testarudo de seis m i l 
años , incapaz de correcc ión y enmienda) da de sí esos 
Maestros del mentalismo que producen chispazos de este 
cal ibre: E n la negac ión es tá l a c iencia ; en l a contradic­
ción es tá la creencia; en l a an t i educac ión de los maes­
tros es tá el secreto de la ñ r m e z a en los caracteres. Po r 
tanto, a m á s negac ión m á s c iencia ; a m á s con t rad icc ión 
m á s fe ; a m á s antieducadores m á s hombres bien educa­
dos, m á s caracteres. 

A n t e estos productos del mentalismo efectista y pa­
radój ico , sólo nos ocurre decir que, en punto a educac ión , 
sabe m á s y disparata menos que estos intelectuales el 
m á s infel iz de nuestros aldeanos. Nadie hasta ahora ha 
sabido educar con negaciones y contradicciones, digan lo 
que quieran el n i ñ o mimado y terco del rancio raciona­
lismo y la bullanguera claque del periodismo sectario. 

E n las Hojas Circunstanciales publicadas en 1905, se 
expone lo que es el racionalismo l i b e r a l i s t á educando: es 
la con t r ad icc ión de las contradicciones y l a negac ión de 
las negaciones sirviendo de base para formar a los hom­
bres. N o volvamos a esto y demostremos ahora que los 
diferentes aspectos de la educac ión no se oponen a su 
unidad. 

Algunas clases de educac ión . 

I.6 S i atiendo a l a edad, empieza la educac ión con la 
generac ión , c o n t i n ú a por la infancia, avanza por l a ado­
lescencia, se desarrolla en la juventud y se completa y 
afirma en la v i r i l i d a d ; y tenemos, concurriendo a l a for­
mación del hombre, la raza, la f ami l i a , la re l ig ión, l a es­
cuela, el insti tuto o el tal ler , l a facultad u oficio, l a pro-
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fesión y la sociedad con sus m ú l t i p l e s influencias, nece­
sidades y costumbres. Decidme, l a educac ión maternal , 
p r imar ia , secundaria, superior y l a social o p rác t i ca de l a 
v ida , y con todas estas y sobre todas ellas, lia edu­
cación mora l y religiosa, ¿ n o ex ig i r án el concurso de m u ­
chos operarios en una misma obra? Siendo cada una de 
estas educaciones p r e p a r a c i ó n para la que se ha de dar 
en los grados siguientes, l a unidad de miras y e l concur­
so de operaciones se imponen por la misma obra. 

2 ° S i atiendo a los medios de educar, y me fijo en el 
aire, el sol, el c l ima, e l pan, el agua, el vestido y todos 
los medios que l a higiene aconseja para l a conse rvac ión 
de la salud y desarrollo del ser físico del hombre, t e n d r é 
la educac ión f í s ica ; condic ión precisa de las d e m á s . 

S i atiendo a l a intel igencia y a los medios de desarro­
l l a r l a o educarla (que no es igual que instruir la) t e n d r é 
la educac ión intelectual. 

S i atiendo a l a vo luntad y a su educac ión en e l bien, 
si miro a las obras y a su man i f e s t ac ión dentro de l a dis­
cipl ina y el orden social, t e n d r é la educac ión mora l y 
social. 

S i atiendo a l sentimiento y á l a educac ión del gusto 
en las artes bellas, t e n d r é la educac ión a r t í s t i ca . 

Y si atiendo a la o r i e n t a c i ó n de las ideas y voliciones, 
obras y gustos, de la v i d a toda, en cuanto es p r e p a r a c i ó n 
> prueba de otra v i d a mejor y m á s dichosa, t e n d r é la 
educac ión religiosa, educac ión que cuenta con l a instruc­
ción religiosa como medio, pero no como fin, pues edu­
car es m á s que instruir , en re l ig ión y en todo. 

Pero como todas estas educaciones no son sino dist in­
tos aspectos de una sola educac ión que recaen sobre el 
mismo hombre, la naturaleza, l a ciencia, l a mora l , l a so­
ciedad, el arte y la r e l ig ión cooperan a l a educac ión , v 
sin esta cooperac ión no hay educac ión posible. 

3.° S i miro l a educac ión dentro de la casa paterna, 
t e n d r é la educación pr ivada y d o m é s t i c a ; s i l a considero 
fuera de l a famil ia , en la escuela, taller, plaza, t e n d r é l a 
educación públ ico , de la cual se podr í an hacer varias sub-



TRATADO DE LA EDUCACION 23 

divisores, s egún s-ea educac ión general, t écn ica , popular, 
social, etc. 

Y pregunto: ¿ h a b r á querido Dios que la educac ión 
páb l i ca no guarde re l ac ión con la pr ivada y d o m é s t i c a ? 
¿ C o n v e n d r á a l a juventud formarse en l a corriente de 
dos educaciones encontradas? Siendo e l resultado final de 
la con t rad icc ión para los m á s la duda y l a indiferencia, 
¿ c o n v e n d r á a l a sociedad l a d e s a r m o n í a y falta de inte­
ligencia entre los distintos coeducadores? 

4.° S i mi ro la educac ión en cuanto esencial y necesa­
ria para todo hombre como hombre, t e n d r é ia educación 
general humana ; si l a considero en cuanto esencial y 
técnica de ta l o cual arte, p rofes ión , carrera u oficio, ten­
dré la educac ión especial o pnofesiormí. 

Clá ro que la una no es la otra pero l a una inf luye en 
la otra y l a general prepara para emprender l a especial. 

Todos somos hombres y tenemos facultades, deberes y 
derechos esenciales, origen y destino final idént icos , y por 
eso todos los hombres debemos recibir l a educac ión nece­
saria para el desenvolvimiento de las facultades y e l cum­
plimiento de nuestros deberes y destinos. 

Y cada uno, d e s p u é s de recibir l a educac ión general 
se va a l a escuela especial, taller, comercio o p rofes ión a 
que sus especiales aptitudes, incl inaciones y circunstan­
cias le l levan. Unos q u e r r á n ser labradores o artesanos, 
otros comerciantes o industriales y otros maestros, sacer­
dotes, magistrados, etc.; cada cual b u s c a r á su centro y 
rec ib i rá de los directores y maestros l a educac ión espe-
cia l necesaria. 

E n esto no cabe l a igualdad, y se impone l á desigual 
dad por l a misma especialidad de fines y medios en cada 
oficio y carrera ; pero en ninguna carrera n i oficio, en n in­
guna profes ión n i estado e l hombre deja de ser hombre, 
y, por tanto, l á e d u c a c i ó n general, con sus verdades fun­
damentales y esenciales, debe in f lu i r en todas las carre­
ras y a c o m p a ñ a r l a s , y en el campo, en l a fábr ica , en el 
taller, en el Seminario , en l a Normal , en l a Univers idad 
y Academia, a l l í debe estar la educac ión física, inteloc-
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tual , mora l y religiosa, a c o m p a ñ a n d o a toda educac ión 
técnica . 

¿ O querremos ocupar los primeros años de l a v ida en 
hacer los hombres para en los restantes deshacerlos? 

Conclus ión . 

S i tantos aspectos como hay e n la e d u c a c i ó n dan l u ­
gar a otras tantas denominaciones (de educac ión mater­
nal , p r imar ia , secundaria, superior y profesional, física, 
intelectual , moral , social y religiosa, pr ivada y púb l i ca , 
general o c o m ú n y esencial o especial y t écn ica ) y to­
das ellas no son sino aspectos de una misma cosa y accio­
nes sobre unos mismos educandos, ejecutadas por dife­
rentes educadores, se sigue de a q u í l a necesidad de armo­
nizar entre sí a todos los coeducadores. 

LAS CONDICIONES, DE TODA PEDAGOGÍA RACIONAL IMPONEN 
LA COEDUCACIÓN. 

Es la P e d a g o g í a ciencia y arte, o un conjunto ordena­
do de principios c ien t íñcos y reglas p r ác t i c a s cuyo obje­
to final es hacer hombres cabales y completos, t a l cual 
Dios los quiere y la' sociedad los necesita. 

Siendo la P e d a g o g í a l a ciencia y arte de la educac ión 
y és ta el desarrollo, cu l t ivo y perfección del hombre ta l 
cual Dios lo ha hecho, t a l cual é l es, la educac ión peda­
gógica debe conocer y respetar l a naturaleza del educan­
do, y con el la los dones, planes y fines de su Hacedor, 
pues a l a naturaleza no se la manda sino obedec iéndo la , 
a l hombre no se le gu ía sino r e s p e t á n d o l e , respetando en 
él su origen, naturaleza y destino. 

No cabe en esto ser modernistas, calaveras, atolondra­
dos, nove1eros o innovadores revolucionarios, sin degene-
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rar en mentecatos o, lo que es peor, en conscientes aten-
tadores contra los derechos y respetos que son debidos a 
la naturaleza humana y a l Dios que l a cr ió . 

Pa ra respetar a l hombre tal cual Dios le ha hecho, ne­
cesario es conocerle en sí y en sus relaciones con Dios, y 
de aqu í las relaciones que hay entre l a P e d a g o g í a , la A n ­
t ropología y l a Teología, y los despropós i tos que se dicen 
y los delitos que se cometen por los Pedagogos y Maes­
tros que desconocem cualquiera de estas tres ciencias por 
lo menos en lo que se refiere a l a educac ión o formación 
del hombre. 

Pa ra ver esta verdad confirmada en la p rác t i ca , ind i ­
caremos algunas de las condiciones p e d a g ó g i c a s que ha de 
tener toda educac ión que no siea una vana figura, una 
mera palabra o una vergonzosa mentira. 

Cómo debe ser l a educac ión del hombre. , 

L a educac ión del hombre, en cuanto hombre y para 
ser ta l , debe ser una, continua, gradual , entera, activa, 
física, intelectual, mora l , religiosa, es té t ica , social, nacio­
nal, t radicional y progresiva, a r m ó n i c a , y convergente ba­
d a u n objetivo, que es el bien temporal y eterno del; 
hombre. 

Una, porque uno es el hombre por el origen, l a natu­
raleza y el destino; continua, porque empieza con l a v ida 
y termina con e l sepulcro; gradual, porque no se puede 
violentar l a naturaleza y debe a y u d á r s e l a en su gradual 
desenvolvimiento; entera, esto es, del hombre todo o del 
cuerpo y del a lma, bajo todos sus aspectos esenciales; 
activa, o concurriendo educador y educando con su doble 
acc ión ; física, porque atiende a la salud, y bienestar cor­
po ra l ; intelectual , porque instruye y educa l a inteligen­
c i a ; moral , porque mejora y educa la vo lun tad ; religiosa, 
porque mi ra a l f i n teológico del hombre y atiende a los 
medios a ese fin ordenados ; es té t i ca o ar t í s t ica , en cuan­
to es cul t ivadora del buen gusto y las buenas fownas; 
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social , en cuanto contribuye a formar hombres ú t i l e s para 
la sociedad; nacional, t radicional y progresiva, en cuento 
atiende a l genio y modo de ser de las naciones, a la tra­
dición hisitórica die los pueb os y a las nece5id?dos del 
sujeto en su estado, lugar y t iempo; a r m ó n i c a y conver­
gente, u orientada hacia un fin p r ó x i m o , que es formar 
caracteres, y un fin ú l t i m o , que es hacer a los hombres 
temporal y eternamente felices (1). 

Dejando por ahora a un lado las d e m á s condiciones, 
fijemos la a tenc ión en la u r i d a d y la continuidad de la 
educac ión . 

De la unidad. 

L a humanidad es una por el origen, es una por el des­
t ino final, es una por l a naturaleza en todos los hombres 
igual , y es una por los deberes y derechos esenciales, 
como una debe ser por los medios generales de su per­
fección, que la educación proporciona. 

Y si en vez de considerar como unos a todos los hom­
bres, consideramos la unidad en cada hombre, l a idea se 
concreta y resalta y se acen túa con ma3^or p rec i s ión y 
v igo r : en cada hombre no hay m á s que un hombre, no 
hay dos n i doscientos, sino uno solamente. 

Esto es claro, es de buen sentido, de lo que se l lama 
sentido c o m ú n ; en cada hombre no hay m á s que una i n ­
teligencia, una sola voluntad, una sola conciencia, una 
sola v ida y un solo destino final, no tres n i treinta. S i 
pues hemos de educar al hombre conforme él es, como 
ser uno, en lo fisiológico, intelectual , moral y religioso, no 
podemos menos de respetar esa unidad a l d i r ig i r le y des­
envolverle o intentar perfeccionarle, porque los educa­
dores son los ayos de l a criatura, los comadrones de su 
inteligencia, los directores de su destino temporal y eter-

(1) Véase el desarrollo de estas ideas en el Discurso inaugural (le 
1897 en la Universidad de Granada, del cual son continuación y desarrollo 
las HoMs del Ave-María. 
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no, no los amos n i padres n i creadores n i trastomadores 
de su naturaleza n i suplantadores de sus fines. 

Mientras el hombre no deje de ser hombre, y un 
hombre con personalidad propia, facultades propias, 
derechos y deberes suyos y esenciales y destinos i n ­
alienables, el pr imer deber de l a educac ión se rá respe­
tarlo, el segundo obedecerlo y el tercero aux i l i a r l o ; res­
petar en él su personalidad, obedecer en él las leyes de 
la naturaleza, aux i l i a r en é l a l ser débi l e incompleto 
para que pueda l legar a su perfección mediante el ejer­
cicio de sus facultades y la gu ía de sus maestros y edu­
cadores. 

Pero s i así no se hace, si el educsdor lo es todo y el 
educando nada, si los educadores son muchos y entre to­
dos no hay unidad n i en lo fundamental siquiera, si hoy 
se hace lo que m a ñ a n a se deshace, hoy se reprueba ]o 
que ayer se r e c o m e n d ó , m a ñ a n a se r id icu l i za lo que ayer 
se ponde ró , y uno tras otro los diferentes maestros o edu­
cadores van arrancando o talando lo que otro s embró , en­
tonces no es posible que aquella t ierra dé fruto: la dis­
crepancia de los Maestros h a b r á entontecido a los discí­
pulos, l a oposición de los Educadores h a b r á concluidJ 
con la educac ión . 

L a unidad del hombre impone la unidad de educac ión 
y la unidad de educac ión exige l a unidad de los diferen­
tes coeducadores; de otro modo, no h a b r á hombres, por­
que no h a b r á educac ión humana ; no h a b r á ideas fijas, 
porque todas se h a b r á n arrancado, lastimado o mut i la 
do; no h a b r á fe, porque solamente se h a b r á cursado en 
la escuela de la indiferencia y l a c o n t r a d i c c i ó n ; no ha­
brá caracteres, porque no se les h a b r á cult ivado. 

L a cont inuidad de l a educación. 

Así como la educac ión física exige en todos los días y 
edades adecuado alimento y en cada instante l a respira-
ración de u n aire oxigenado, a s í el educando, desde que 
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es capaz de percibir y aprender, debe tener para sus fa­
cultades el oxígeno de una a tmósfe ra pura y l a al imen­
tac ión de una educac ión vigorizante y sana. Y como el 
niño no se hace hombre de repente, sino poco a poco y 
por sucesivos grados, la educación , que es el instrumen­
to de su perfección, debe ser gradual y continua, o aco­
modada a l desarrollo corporal y espir i tual del educando, 
caminando a su lado paso a paso, nunca corriendo, y 
siempre andando; nunca violentando, pero siempre ayu­
dando ; avanzando siempre, pero sin dejar enemigos a la 
espalda. 

Enemigos son para avanzar la i m p r e p a r a c i ó n en los 
grados anteriores y l a funesta a n a r q u í a de sus educado-
íes, pues sin un plan continuado en los diferentes grados 
r o es posible que éstos se ha l len debidamente escalona­
dos, y h a b r á m i l lagunas, m i l deficiencias, que imposibi­
l i t a r á n o d i f icu l ta rán la marcha progresiva del educando 

Toda ciencia y todo arte exigen orden y m é t o d o , y 
cuando éstos faltan no hay arte n i ciencia, sino desorden 
y a l g a r a b í a . 

Suponed ahora que alguien, en nombre de l a l ibertad, 
os presentara esa a l g a r a b í a como el non plus u l t r a del 
progreso p e d a g ó g i c o ; ¿ q u é d i r ía i s? ¿ Q u é estaba loco? 
No, sino cuerdo y m u y cuerdo. Es tá tomando posiciones 
para su carrera de polí t ico, hace oposición, v e r g ü e n z a da 
decirlo, a la cartera de Min i s t ro , de Director , Consejero, 
e tcé te ra . 

Y como estas verdades tan claras no l legan a penetrar 
en inteligencias que parecen cultas, ptero que e s t án pre­
ocupadas, las sensibilizaremos con un cuento, que es una 
verdadera historia. 

Los n iños groticos. 

H a b í a un Maestro de Escuela seña lado a cada n iño 
un huertecito para que en él plantara y cul t ivara lo que 
quisiera y como quisiera, con plena l ibertad de p lan tac ión 
v cul t ivo. 
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Los n iños trajeron de sus casas, del campo o de otros 
huertos, mul t i tud de plantas, quie sembraron en sus par­
celas o huertecitos. Pero cada uno, envidioso de los de­
más e inconstante, plantaba cada día en su campo nue­
vas plantas y arrancaba las suyas o las de los otros; con 
lo cual dicho es tá que n i n g ú n huerto n i planta l legó a 
poder arraigar, n i prosperar, n i dar fruto. 

Niños hay grandes que desde e l huertecito de su 
escuela, cá t ed ra , l ibro , per iód ico , a lca ld ía , universidad, 
consejo o minister io, hacen lo mismo con la educac ión y 
enseñanza , y se tienen, no obstante, por buenos educa­
dores y hombres serios, no siendo en realidad sino los 
niños gót icos (como los l l a m ó un ocurrente pol í t ico mala­
gueño) de l a educac ión patria. 

HAGAMOS LOS HOMBRES A IMAGEN DE DIOS. 

Por lo dicho en las Hojas que preceden, sabemos que 
la educación , considerada en su m á s ampl ia y fiel expre­
sión, tiene por fin hacer hombres dignos de sí, de la fa­
mil ia , de l a sociedad a que pertenecen y del Cie lo al 
cual e s t á n destinados. Pero esta obra, que a l concebirla 
es grande y a l describir la parece sencilla, es inmensa por 
la ex tens ión , compl i cad í a ima por el conjunto y muy va­
ria por los varios sujetos en quienes recae, por las perso­
nas que -a dan y por los modos y circunstancias de lugar y 
tiempo de da r l a ; y así podemos decir sin exagerar que 
la obra de l a fo rmac ión de u n hombre pide el concurso 
de Dios y de los hombres, y a l pensar en el la v ienen a la 
memoria aquellas palabras del Génes is , en que se repre­
senta a la T r i n i d a d en consejo y con el concurso de su 
omnipotencia, s a b i d u r í a y bondad para hacer a l hombre: 
«Ha gamos el hombre a nuestra imagen y semejanza .» 

M a s el hombre formado a imagen y semejanza de 
Dios, se de fo rmó por la culpa, y aquella Tr in idad bea t í -
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sima que concu r r ió a formarlo, concu r r ió t a m b i é n a re­
formarlo por e l Mister io de la E n c a r n a c i ó n , en el cual 
el Padre, e l H i jo y e l E s p í r i t u Santo in terv ienen; e l P a ­
dre, enviando a su H i j o ; el E s p í r i t u Santo, f o r m á n d o l e el 
cuerpo de la sangre de una V i r g e n y criando de l a nada 
un a lma nobi l í s ima, que u n i ó a aquel cuerpo, y e l H i jo , 
encarnando, alumbrando con su doctrina y redimiendo 
con su preciosa sangre al hombre. 

Y porque en forma visible no h a b í a de estar e l Mes ías 
entre los hombres, e l Padre, el Hi jo y el E s p í r i t u Santo 
concurren a l a fundación de l a Iglesia (que es como la 
e n c a r n a c i ó n social de la D i v i n i d a d en l a Humanidad) 
para por E l l a educar y salvar a los hombres de un confín 
a otro confín hasta e l fin de los siglos. 

Como el hombre es hombre por l a voluntad, y l a vo­
luntad reina por e l bien, l a Iglesia, que tiene a su cargo 
la mora l o ley de l b ien obrar, es la p r imera potencia edu­
cadora del mundo ; y como el Mesianismo o Cris t ianis­
mo empezó con A d á n para no acabar sino con e l ú l t i m o 
hombre, segui rá siendo por siglos y siglos l a Iglesia Ca­
tól ica l a gran Maest ra de l a H u m a r i d a d , l a gran Educado­
ra de los siglos. 

Con esta Maestra y Educadora hagamos converger 
nuestras e n s e ñ a n z a s y pedagog ías diciendo a l a gran t r i ­
nidad educadora compuesta de Padres, Sacerdotes y 
Maestros, aquellas palabras del G é n e s i s : « H a g a m o s hom­
bres a imagen y semejanza de Dios.» Rehagamos los hom­
bres a imagen y semejanza del Hombre Dios . 

Elevemos y perfeccionemos la educac ión hasta hacer 
de ella una vocac ión y un misterio de santif icación. 

Pa ra grabar m á s estas ideas, a con t i nuac ión inserta 
mos el cuadro y expl icación de la E n c a r n a c i ó n . 
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LA ANUNCIACIÓN. 

(Véase e l Evangel io de S. Lucas, C. I.) 

Env ió Dios a l á n g e l Gabr i e l a Nazaret, ciudad de G a ­
l i lea, a una v i rgen desposada con u n v a r ó n de l a casa 
de D a v i d , l lamado J o s é ; y e l nombre de l a v i rgen era 
Mar ía . 

Y habiendo entrado e l ánge l adonde el la estaba, la 
di jo: Dios te salve, oh l lena de grac ia : e l S e ñ o r es con­
tigo: bendita t ú eres entre iodos las mujeres. 

A l oír estas palabras, l a V i r g e n se t u r b ó , y púsose a 
considerar q u é s ign i f icar ía una tal s a lu t ac ión . 

Mas el á n g e l l a d i jo : ¡Oh M a r í a ! , no temas: porque 
has hal lado gracia en los ojos del S e ñ o r . 

S á b e t e que has de concebir en tu seno, y p a r i r á s un 
hijo a quien p o n d r á s por nombre J e s ú s . 

Este se rá grande, y s e r á l lamado hijo del A l t í s i m o , a l 
cual el S e ñ o r Dios d a r á el trono de su padre Dav id , y 
r e ina r á en l a casa de Jacob eternamente. 

Y su reino no t e n d r á ñ n . 
Pero M a r í a dijo a l á n g e l : ¿ C ó m o ha de ser eso? Pues 

yo no conozco, n i j a m á s conoceré , v a r ó n alguno. 
E l ángel , en respuesta, le d i jo : E l E s p í r i t u Santo des­

cende rá sobre t i , y l a v i r t u d del A l t í s i m o te c u b r i r á con 
su sombra, o f e c u n d a r á ; por cuya causa el fruto santo 
que de t i n a c e r á se rá l lamado Hi jo de Dios . 

Y ah í tienes a tu parienta Isabel, que en su vejez ha 
concebido t a m b i é n u n hijo, y l a que se l lamaba es té r i l 
hoy cuenta y a e l sexto mes: 

Porque para Dios nada es imposible. 
Entonces dijo M a r í a : He a q u í l a esclava del S e ñ o r : 

hágase en m í según tu palabra. Y en seguida el ánge l se 
re t i ró de su p r e s e n c i á . 
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E n el cuadro y el texto tenemos representada l a his­
toria de un hecho, l a E r c a r n e c i ó n del Verbo en el seno 
de la Vi rgen Mar ía , y en ese hecho condensada la histo­
ria de la humanidad, esto es, l a s íntes is de los hechos 
más culminantes de la historia. V o l v e d a considerar la 
anunc iac ión y lo ve r é i s pintado, o imaginadlo. 

Pensad en la escena en que nuestro Dios y creador 
hizo brotar de la nada el sol, la luna y las estrellas y 
d e t e r m i n ó como rey de la c reac ión a l hombre, el cual 
le sdora y a l cual bendice. Asistimos, pues, a los prime­
ros d í a s del mundo y contemplamos l a pr imera p á g i n a 
de la historia de l a humanidad. E l l a nos dice que e l 
hombre es de origen divino, viene de Dios.-

E l hombre recibe de Dios l a bendic ión y con ella 
dones de naturaleza y gracia. A q u í tenemos al hombre 
hecho rey del mundo por el mismo Dios. 

Mas ¡ a y ! , por el pecado pierde la bend ic ión y la gra­
cia y queda en la s i tuación lastimosa de un rey destrona-' 
do; ¿ q u i é n le r e s t a u r a r á ? 

Contemplad ahora al ánge l San Gabr ie l , enviado de 
Dios cerca de una Vi rgen , l lamada Mar ía , para notificar­
la que el Hi jo de Dios, que es la S a b i d u r í a eterna, 
h a r á su hijo según l a carne, s i ella da su consentimiento 
y h a b i é n d o l e dado, el Verbo e n c a r n ó y se hizo hombre. 

Considerad d e s p u é s al H i jo de Dios y M a r í a mor i r cla­
vado en una cruz para salvar a los hombres, y al pie de 
la cruz a uíi grupo reducido de personas que recogen las 
ú l t i m a s palabras y las ú l t i m a s gotas de la sangre del 
Maestro y Redentor de los hombres. Esas personas, entre 
las cuales.se hal la Mar í a , representan e l Evangel io enco­
mendado a l a Iglesia, para que con él alumbre a l mundo 
por los siglos de los siglos. 

¿ Y q u é dice e l Evangel io por lo que hace a í f in de la 
vida? L e condensa en estas sencillas frases: «Buscad ante 
todo el reino de D i o s y su just icia , y todo lo d e m á s se 
os d a r á por a ñ a d i d u r a . » 
i Coeducadores, pongamos el principio de nuestra uni­
dad en buscar ante todo el reino de Dios y su just icia 
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educando, que para eso es l a v ida y a eso va ordenada 
nuestra vocac ión ; y con e l reino de Dios y su jus t ic ia 
r e i n a r á n entre nosotros todos los bienes; pues quien a 
Dios busca todo lo encuentra; quien a Dios tiene nada 
le falta. 

Pa ra penetrarnos m á s y m á s de l a grandeza de nues­
tra m i s i ó n como educadores, consideremos la grandeza 
del hombre que intentamos educar y l a de los grandes 
Maestros que ha tenido y tiene ese nuestro educando: 
Dios, Jesucristo, l a Iglesia y l a His to r i a . 

Grande aparece el hombro en e l cap í tu lo pr imero del 
Génes i s a l sal ir de las manos de Dios ; y m á s grande 
aparece a ú n en e l cap í tu lo primero del Evangel io de San 
Lucas , a l hacerse Dios Hombre . 

Grande es l a e n s e ñ a n z a que Dios da en e l pa ra í so edu­
cando por sí a l p r imer hombre; pero aun es m á s grande 
la e n s e ñ a n z a del Dios Hombre, quien t o m ó nuestra natu­
raleza para servir de modelo a los hombres, o f rec iéndo­
les su ejemplo, doctrina y sangre. 

Grande y terr ible es l a e n s e ñ a n z a de l a historia y l a 
educac ión del hombre por los hechos ; pero m á s grande 
es, s i no tan tierrible, la e n s e ñ a n z a y educac ión de l a hu­
manidad por medio de la D i v i n i d a d en la Iglesia. 

Aprendamos, oh educadores, a educar, empezando,por 
respetar profundamente a l hombre, que es la grande 
Obra de D i o s ; continuando por imi ta r e l amor, i n t e r é s y 
sacrificio que Jesucristo m o s t r ó para con sus d isc ípulos o 
educandos, y ayudando a la Iglesia a educar hombres en 
el amor de Dios y del p ró j imo , y a que l a obra de l Cr is ­
t ianismo es ante todo obra de educac ión . 

E l nombre de las Escuelas del Ave -Mar í a significa eso 
mismo, mirado a t r a v é s de las primeras letras. 
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NUESTRO PRINCIPIO Y LA COEDUCACIÓN. 

Los t é r m i n o s de l a cues t ión. 

Que v iv imos es evidente; mas ¿ d e dónde nos viene la 
vida, para q u é es l a v ida , y cómo debemos v i v i r ? ¿De 
dónde vengo, adónde voy, por d ó n d e debo caminar para 
l legar a m i destino? Estas son las tres preguntas que debe 
hacerse todo hosabre, é s t a s las que h a r á el educando y al 
cual e s tá obligado a contestar el Educador. 

¿ C u á l es nuestro origen? 
¿ C u á l nuestro fin o destino? 
¿ C u á l es l a v ía o camino que debemos seguir para i r 

desde donde estamos hasta donde vamos? 
V a r í e n s e cuanto se quiera los t é r m i n o s ; las pregun­

tas no v a r i a r á n : principio, término y vía , en estas tres 
palabran ee encierra todo lo m á s fuEdamental y trascen­
dental de -a P e d a g o g í a . 

L a ciencia y arte de l a educac ión del hombre, esto es. 
de su cul tura y perfección, depende de su naturaleza y 
destino; ignorar esto es no saber P e d a g o g í a . Importa, 
pues, fijar muy bien en la mente y el corazón l a respues­
ta que procede dar a estas tres preguntas, si queremos te­
ner idea clara y conciencia recta acerca de los deberes y 
derechos que a los educandos y Educadores pertenecen. 

E l pr incipio . 

¿De dónde venimos? ¿ C u á l es el pr incipio de todas 
as cosas? 

Esta pregunta no es nueva, l a han hecho todos los si­
glos ; esta pregunta no es rara, en una u otra forma la ha­
cen todos los hombres; esta pregunta no es aqu í supév-
flua, la necesitan saber todos los educandos y Educado-
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res. ¿ Q u e r é i s , oh Maestros de l a humanidad, que l a bo­
rremos de nuestro programa, que la retiremos por anti­
cuada del horizonte y campo de nuestra acc ión docente y 
educadora? Pues borrad antes l a historia de todos los si­
glos e impedid, si podé i s , que l a pregunta asome a todos 
los labios ; y si no p o d é i s lograrlo, r e s ignáos a estudiar y 
aprender lo que h a b r é i s de responder y contestar, y, so­
bre todo, lo que h a y á i s de hacer con vosotros y con vues­
tros alumnos. 

E l pr incipio de las cosas nos d a r á e l fin, y del p r inc i ­
pio y del f in se d e d u c i r á el medio : la cues t ión m á s i m ­
portante es l a del pr inc ip io . 

Cuando comienza u n ser, l l eva en e l germen la semi­
l l a de su porvenir y l a h i s to r i á de su desarrol lo; cuando 
u n ser inteligente empieza una obra, sea casa o reloj, 
sementera o plantel , ha pensado en el f i n , se ha propues­
to algo: e l pr incipio de los seres encierra la r a z ó n de l 
fin que les está asignado. Así, pues, pregunto: ¿ C u á l es 
e l pr incipio de las cosas? 

Que existe algo es indudable, pues existe e l m u n d o ; 
que este algo o c o m e n z ó a ser o es eterno, t a m b i é n es evi ­
dente ; pues no se da medio, o es eterno o no lo es. 

¿ Q u é respondemos a esta pregunta, que e l universo 
mundo nos hace? ¿ Y o soy eterno o m e hizo el Eterno? 

L a respuesta tiene que ser o l a del Cr i s t i an i smo: Creo 
en Dios Padre Todopoderoso Cr iador del Cie lo y la Tie­
rra , o l a del P a n t e í s m o : Creo en l a Natura leza Madre 
Omnipotente de tod\o lo que existe. 

L a r a z ó n humana no ha l la n i puede ha l la r una terce­
ra respuesta que dar : ha de ser uno u otro, o un Dios 
personal y distinto de l mundo, consciente, l ibre, sabio y 
poderoso, que le ha creado; o una Natura leza imperso­
nal , inconsciente, fatal , e s túp ida , impotente para saber 
lo que hace y modificar las leyes que l a r igen y, no obs­
tante, que es madre de todo. 

A q u í e s tá Dios, a q u í se ve l a necesidad de que haya 
u n Ser Eterno, aqu í t e í s t a s y p a n t e í s t a s se ha l lan confor­
mes en afirmar qu© hay un ser que no tuvo pr incipio y 
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fué e l pr incipio de todo. G r a n dicha, gran don, que en 
punto tan capi ta l como es el pr incipio de las cosas, no 
tengamos otro recurso que elegir o e l Dios de los cató­
licos o e l de los p a n t e í s t a s , entre u n Dios que es e s p í r i t u 
y piensa, sabe y quiere, y u n Dios que es materia y no 
piensa, n i sabe, n i quiere, que es l a Naturaleza. ¿ Y la 
Naturaleza q u é es? Es una fuerza inf in i ta en estado i m ­
personal, s egún sus partidarios y adoradores. 

A elegir pues. 

E leg id , pues, entre el Dios de los cristianos y el dios ' 
de los pan t e í s t a s , esto es: entre u n Dios e s p í r i t u o un 
dios mater ia ; entre un D i o s pe r fec t í s imo o u n dios im­
perfecto; entre un Dios s imp l i c í s imo o u n dios compues­
to; entre u n Dios inmutable y u n dios que se muda y 
cambia ; entre u n Dios infinito y u n dios finito; entre un 
Dios inmenso o u n dios conmensurable; entre u n Dios 
que piensa o u n dios alcornoque y m u l o ; entre u n Dios 
consciente o u n dios que no tiene conciencia de lo que 
ea; entre u n Dios s ap i en t í s imo o u n dios i g n o r a n t í s i ­
mo ; entre un Dios v e r a c í s i m o o u n dios que no sabe lo 
que es ve rdad ; entre u n Dios l i b é r r i m o o u n dios escla­
vo de l a fa ta l idad; entre u n Dios óp t imo o u n dios i n ­
capaz de bondad; entre u n Dios omnipotente o u n dios 
impotente; entre u n Dios j u s t í s imo o u n dios b ru to ; en­
tre u n Dios providencia o u n dios fatal idad e ignorancia ; 
entre u n Dios bienhechor y santo o un dios incapaz de 
libertad, bondad y sant idad; entre un Dios personal, dis­
tinto y creador de todas las cosas o un dios impersonal 
que se confunde con todas ellas y es incapaz de crear y 
aniquilar n a d á ; entre un Dios mi se r i co rd io s í s imo o u n 
dios incapaz de mise r icord ia ; entre u n Dios uno o u n 

'dios que a la vez es uno v m ú l t i p l e y contradictorio, pues 
el es cuerdo y loco, virtuoso y c r i m i n a l , juez y del in­
cuente, asesino y asesinado, pues todo es dios, un solo 
dios y el mismo dios. 
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Escoged entre un Dios que es legislador, y un dios . 
que aparace en todo y por todo sujeto a las leyes que lo 
encadenan y apr is ionan; entre u n Dios que manda en las 
conciencias por medio de la ley moral y un dios incapaz 
de ley mora l n i conciencia n i m é r i t o n i responsabil idad; 
entre un Dios de la humanidad creído y adorado a su ma­
nera por los pueblos y un dios exclusivo de algunos pan-
te í s t as que se l l aman filósofos; entre un Dios que es p r in ­
cipio y causa primera, o causa sin causa de todas las cau­
sas, y u n dios principiado y no concluido, causa y efec­
to de sí mismo, o mejor aun, efecto de las causas que le 
conservan, imperan y dominan; entre u n Dios conforme 
a lo que l a r azón dicta o un dios que es una perpetua con­
t rad icc ión , una s ín tes i s de todos los absurdos, el mayor 
disparate y l a mayor atrocidad que l a r a zón humana ha 
podido formular en contra de la D iv in idad . 

S i , pues, tenemos l a inteligencia para conocer l a ver­
dad, y tenemos la l ibertad para elegir entre bien y ma l , 
no habiendo m á s medio que elegir entre el t e í smo y el 
p a n t e í s m o , y siendo és te tan absurdo y detestable, nos 
quedamos con el Dios criador de Cielos y Tier ra , Padre 
y S e ñ o r omnipontente, que es el Dios de los cristianos. 

Dios es el m á s popular de los seres. 

Escribe Lacorda i r e : «Dios es, en el mundo, el m á s 
popular de los seres, mientras que el p a n t e í s m o es u n 
sistema puramente científico. E l labrador en medio de los 
campos apoyado en su instrumento de labranza, levanta 
sus ojos a l cielo y dice el nombre de Dios a sus hijos por 
u n movimiento tan sencillo como su alma. L l á m a l e e l 
pobre; invóca le el mor ibundo; el perverso le teme; el 
hombre de bien le bendice; los reyes le dan sus coro­
nas ; los ejércitos; le colocan a la cabeza de sus bata l lo- ' 
nes; l a vic tor ia le da gracias; la derrota busca en él au­
xilios ; los pueblos re arman con él contra sus t i ranos; 
no hay u n lugar, u n tiempo, una ocasión, un sentimien 
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to en que no aparezca y no sea nombrado Dios. E l amor 
mismo, tan seguro de su encanto, tan confiado en su pro­
pia inmortal idad, no se atreve a pasarse s in él, y viene a 
los pies de sus altares a pedir le la conf i rmación de las 
promesas que ha jurado tantas veces. L a cólera cree no 
haber llegado a su exp re s ión suprema sino hasta que ha 
maldecido este nombre adorable, y la blasfemia es aun 
un homenaje de una fe que se revela o lv idándose . ¿ Q u é 
di ré del perjurio? V e d a ese hombre que se ha l l a en po­
sesión de u n secreto de que depende su fortuna, su d i ­
cha ; él sólo lo conoce en la t i e r r a ; él sólo es su juez. 
Pero l a verdad tiene un cómpl ice eterno en D i o s ; l l ama a 
Dios en su auxi l io , pone el corazón del hombre en lucha 
con el juramento, y el mismo que ser ía capaz de o lv idar 
su majestad no lo h a r á sin un temblor interno, como ante 
l a acción m á s v i l y m á s violenta . Y no obstante, ¿ q u é 
hay en esta palabra, juro? Nada m á s que un nombre, es 
cierto, pero es el nombre de Dios . Es el nombre que han 
adorado todos los pueblos, a quien han alzado templos, 
consagrado sacerdocios, dir igido plegarias; es e l nombre 
m á s grande, m á s santo, m á s eficaz, m á s popular que haya 
recibido la gracia de pronunciar el labio del hombre .» 

¿ S u c e d e lo mismo con el p a n t e í s m o ? 
No, por c ier to ; es una filosofía abstrusa cuya conclu­

sión es que no hay m á s que una sola sustancia. E l pueblo 
pobre y sencillo, incapaz de esas abstrusas elucubracio­
nes, se para en la conc lus ión y dice a l filósofo o sofista: 
¿ C o n q u e sólo hay una sustancia? ¿ C o n q u e usted y yo 
no somos dos, sino uno? ¿ Y cómo es que usted argumen­
ta y yo no me convenzo? ¿ Y cómo es que usted come y 
yo miro? ¿ Y cómo es aue usted se tiene por sabio y yo 
le tengo por chiflado o loco? S i todo es uno y todo es de 
Dios, Dios miente, roba, mata, blasfema, perjura, t ra i ­
ciona y es inmundo, con e l mendaz, l ad rón , homicida, 
blasfemo, perjuro, tr'aidor e inmundo, y al mismo tiempo 
fcs verdadero con el veraz, justo con el justo, reverente 
con el que adora, f i e l con e l amigo, constante y l impio 
con el hombre casto. 
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¿ C a b e este dios en la r azón? Pues si no cabe, renun­
ciemos a l a s ab idu r í a del p a n t e í s m o y a l a pedagog ía de 
los p a n t e í s t a s ; y si cabe, digamos que l a filosofía y l a pe­
dagogía son las artes de vo lver a los hombres locos. 

Conclusiones pedagóg icas . 

1. Puesto que de l pr incipio depende el fin y del fin 
y principio depende e l medio o v ía que hemos de seguir 
en la educac ión , quien yerra acerca del pr incipio del hom­
bre yer ra acerca de l a educac ión del hombre. 

2. Como el pr inc ip io de las cosas contiene e l germen 
de su futuro desenvolvimiento, ignorando cual es e l or i ­
gen de l hombre, ignoramos cuá l debe ser su futuro des­
arrol lo o educac ión . 

3. No habiendo m á s medio que elegir acerca del or i­
gen primero de las cosas sino el Dios creador del mun­
do o e l dios confundido con e l mundo, e l pedagogo se ve 
precisado a elegir entre e l t e í smo y e l p a n t e í s m o ; s i lo 
primero, e n s e ñ a r á e l «Creo en Dios Padre Todopoderoso 
Criador del Cielo y de l a T i e r r a» de los cr is t ianos; si lo 
segundo, e n s e ñ a r á el «Creo en l a Diosa Naturaleza M a ­
dre inconsciente de Cielos y T ie r r a» de los p a n t e í s t a s . 

4. Y como el p a n t e í s m o es l a confus ión de todas las 
cosas y el resumen de todos los absurdos, si alguno quie­
re ser racional educador de seres racionales, no puede n i 
debe ser pan te í s t a , porque se nega r í a a sí mismo d á n d o ­
se patente de inept i tud para educar. 

5. A d e m á s , e l p a n t e í s m o no se ha hecho n i para los 
n iños , n i para los pueblos, y e l pedagogo es educador de 
n iños y pueblos, y necesita' u n Dios intel igible y popu­
lar, no un ser abstruso y confuso, in inte l ig ible aun para 
los filósofos o pensadores. 

6. N i es l íci to al. Educador dejar de ser p a n t e í s t a 
para ser ateo, porque e l a t e í s m o es m á s absurdo que el 
p a n t e í s m o y no menos impopular . N i n g ú n hombre que, 
discurra puede ser ateo. 
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7. N i el ateo v a l e para educador, porque ignora el 
principio y fin de l hombre y, por tanto, l a d i r ecc ión que 
debe dar a la educac ión del hombre en cuanto hombre. 

8. E s m á s , cualquier te í s ta , aun e l idó la t ra , es su­
perior a l racionalis ta ateo en punto a educac ión , pues 
con dioses falsos se puede educar mejor que con l a suma 
falsedad de l a t e í s m o . 

9. Y son m á s funestos para l a educac ión los ateos en­
s e ñ a n d o que los mahometanos, j ud íos y paganos que en­
s e ñ a n conforme a su re l ig ión . 

Concl t is ión f ina l . 

Coeduquemos, pues, diciendo, con todos los pueblos, 
con todas las almas que adoran y creen: «Creo en Dios 
Padre Todopoderoso Cr iador del Cielo y l a T i e r r a » . 

Y a l decir esto, sentamos plaza de hombres, de crist ia­
nos y de educadores de l hombre, a quien consideramos 
como hijo de Dios, que es su Padre y pr imer P r inc ip io , 
por quien todas las cosas fueron hechas y según e l cual 
todas deben ser rehechas o reformadas. 

L a coeducac ión supone la re l ig ión como base y di rección. 

NUESTRO F I N Y LA COEDUCACIÓN. 

L a Natura leza pregona a Dios. 

L a naturaleza no es Dios, sino la obra de D i o s : por 
donde quiera que se l a m i r á , se ve que es hechura y no 
Hacedor, que es criatura y no Creador, que es l imi tada 
y no el Infinito, que es grande y no es Soberana, que tie­
ne fuerza y carece de L iber tad , que obedece a leyes y 
no es Legis lador , que contiene ciencia y no sabe nada, 
que tiene movimiento y no se le puede parar, que es un 
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algo que procede del Eterno, pero ella es temporal, acci­
dental, contingente, pregonera de su impotencia y del 
poder infinito de Dios. 

S i , pues, l a Naturaleza, con todo lo que en ella existe, 
es obra de Dios, ¿ a q u i é n d a r á gloria sino a Dios? iVon 
nobis, Dómine , non nohis sed n ó m o m i n i tuo da glor iam. 
Para Tí , Señor , toda la gloria, dicen tus obras. 

H u i r de Dios es huir de la Verdad. 

L a naturaleza no miente; no l a hagamos mentir , pe-
dagogos, no l a torzamos, como hacen los p a n t e í s t a s y 
ateos de todas clases y colores; no la atribuyamos la d i v i ­
nidad, que no tiene, n i quitemos a Dios e l cetro del mun­
do, que tiene por derecho de c r e a c i ó n ; no erremos el ca­
mino, no falseemos la educación en sus bases y fines 
principales. 

¿ A m a m o s l a verdad? ¿ E n s e ñ a m o s la verdad? ¿Es tud ia ­
mos la verdad? ¿ E d u c a m o s con la verdad? Pues¡ levante­
mos la intel igencia hasta ella, y viendo que hay verdades 
necesarias, esenciales, absolutas y eternas, de las cua­
les l a naturaleza no es sino u n t é n u e reflejo, y l a in te l i ­
gencia como u n d iminuto espejo, aprendamos que hay 
una Verdad real , necesaria, infinita, absoluta, que se co­
noce a sí misma y es l a fuente de toda Verdad , y en suma, 
que es Dios.Dews veri tas est. E l nombre propio de la Ver ­
dad es D i o s ; prescindir de Dios en la enseñanza y en l a 
educación , es hu i r de l a Verdad. E l a t e í smo no s i rve pa­
ra Maes t ro ; e l ateo es un antieducador; a t e í s m o y peda­
gogía se oponen per d i á m e t r u m . S i amamos, oh mi s que­
ridos Maestros, l a verdad, no huyamos de l a D i v i n i d a d ; 
si apreciamos en algo l a educac ión , no despreciemos l a 
Rel ig ión. 

H u i r de Dios es hu i r de la Justicia. 

Así como las m a t e m á t i c a s son ley eterna que regula 
las relaciones de los seres materiales, la metaf ís ica es 
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una ley eterna que regula las relaciones de la intel igen­
cia con todos los seres existentes y posibles, y l a verdad 
es una luz eterna que a lumbra todas las inteligencias; la 
just ic ia es una ley eterna que arregla las voluntades l i ­
bres, o sea, la v ida de l a conciencia, la v ida del derecho 
y la v ida de las sociedades. ¿ Y q u é es una l ey eterna de 
just icia s in un Legis lador eterno, sin un Dios eterna­
mente recto y justo? (Lacordaire, Conferencias de Nues­
tra S e ñ o r a de Par í s . ) 

O h Maestros del deber y e l derecho, si no q u e r é i s re­
ducir estos a meros á rb i t ro s de l a voluntad del que m á s 
fuerza manda, poned l a jus t ic ia por c ima de la l e y ; si no 
queré i s abr i r escuela de t i r a n í a y esclavitud, levantad 
la jus t ic ia para que ella impere siempre en soberanos y 
súbdi tos , en individuos y pueblos; si no asp i rá i s a fabri­
car a n a r q u í a y mi l i tar ismo, e n s e ñ a d que la Jus t ic ia es 
Dios y que educar en l a just icia es educar conforme a la 
ley eterna de Dios aplicada a las acciones1 libres, mora­
les y sociales del hombre. 

N i n g ú n Gobierno ateo deja de ser in jus to ; n i n g ú n 
Maestro ateo sabe lo que es jus t i c i a ; y l a mayor ca lami­
dad que puede caer sobre un pueblo es hallarse dominado 
por un Gobierno ateo e m p e ñ a d o en ateificarle por medio 
de una educac ión sin Dios . S i n Dios no hay base ñ r m e 
para l a justicia, y s in just ic ia no hay v ida posible para 
los pueblos. 

¿Plor q u é me c i ió Dios? 

Porque quiso. 
Como yo no era, y la nada nada pide, nada puede, na­

da vale, nada exige, a nada tiene derecho, a nadie impo­
ne deberes, Dios no se v ió obligado n i precisado a hacer­
me ; me hizo por u n acto de su o m n í m o d a y l i b é r r i m a 
voluntad. 

¿ P e r o por q u é quiso Dios sacarme de l a nada?. 
N o por su ^necesidad, que Dios a sí mismo se basta y 

no tiene necesidad de sus cr iaturas; É l es en sí infinita-' 
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mente perfecto e infinitamente dichoso; con la c reac ión 
nada t e n í a que ganar, sin l a c reac ión nada', t e n í a que 
perder; hizo e l mundo por su bondad, porque es bueno 
y es propio de l a bondad e l derramarse y hacer b ien a 
otros seres: la c reac ión es para u t i l idad de las criaturas 
y g lor ia del Cr iador . Dios nos hizo por su bondad. E n lo 
humano, no hay dicha m á s grande que el gozar comuni­
cando sus bienes; este es e l ún ico egoísmo permit ido a 
las almas santas, este es el ún i co ego í smo propio de las 
almas grandes. Dios no necesita de nosotros, pero se com­
place en hacernos b ien y en ver cómo sus criaturas se 
le parecen en l a bondad. 

H e ahí , en e l mot ivo de nuestra c reac ión , indicado e l 
f in de nuestra v i d a : l a Bondad nos hido para ser buenos. 

Pedagogos, oídlo ; habla nuestro Padre, habla nuestro 
Creador, habla nuestro Educador y Maestro, y hab la por 
^u's obras y con sus obras por medio de las cuales nos 
dice: «No nos hemos hecho nosotras, nos ha hecho Dios, 
y nos ha hecho por su bondad, por su amor ; a É l la gloría 
y el honor y l a v i r t u d ; para É l e l a m o r » . Q u i e n sepa amiar 
y e n s e ñ e a amar, sabe educar. E l amor de Dios y de l p r ó ­
j imo es e l resumen de una buena educac ión . 

La; per fecc ión e s t á en l a bondad y l a bondad se resu­
me en e l amor; los que aman a Dios t ienen todas las co­
sas a su favor.DiZZigrentifrus Deum, omnia cooperantur 
in honum. Quien sabe amar no sabe pecar, y sí antes de 
amar pecó, sabe l lo ra r por amor y Dios le perdona. Quien 
pues ama a Dios es tá sin culpa y v ive en gracia y t e n d r á 
la Glo r i a , que es l a Pa t r i a del A m o r y l a Dicha . «Biena­
venturados los l impios de corazón, porque ellos v e r á n 
a Dios.» 

Conclusiones pedagóg icas . 

1-° E n l a educac ión , el pr inc ip io y el fin se tocan; 
por lo mismo que Dios es el pr incipio de la Naturaleza, 
es ant inatural prescindir de E l a l educar a l hombre, que 
es el rey de l a naturaleza. 
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2. ° Po r lo mismo que Dios es la fuente de l a Verdad, 
no es verdadera l a educac ión que de Él prescinde a l for­
mar las inteligencias. 

3. ° P o r lo mismo que Dios es l a fuente de l a just icia, 
no es justa n i recta l a educac ión del hombre en el deber y 
el derecho, prescindiendo de Él . • 

4. ° P o r lo mismo que s in Dios no hay Naturaleza, Ver ­
dad n i Just ic ia , debemos educar s e g ú n Dios, para que 
nuestra educac ión sea real , verdadera y justa, debemos 
tenerle como principio, fin y medio de nuestra obra, que 
es su obra. 

5.9 Como pr imer Pr inc ip io y Causa de todo, hay que 
adorar a D i o s ; como ú l t i m o F i n y T é r m i n o , hay que ten­
der o aspirar a E l ; como Medio o Vía, hay que seguir el 
camino trazado por su Providencia , que son sus leyes ve 
instituciones. 

6. ° S i Dios nos ha hecho por su bondad y porque nos 
ha amado, justo es que el hi jo se parezca a l Padre en l a 
bondad y el amor. 

7. ° Qu ien no sepa amar no sabe educar, n i a sí n i a 
los d e m á s . E l gran medio de l a educac ión es l a bondad, 
es e l amor. Dios nos hizo por su bondad y amor, y a l 
darnos l a l ibertad no quiso l ibrarnos de ser buenos con 
E l , n i de amarle como E l nos ama, sino i n t e n t ó que nues­
tra bondad y amor fueran el tributo digno de seres l i ­
bres que le obedecen y aman. 

8. ° E l m á s desdichado de los hombres es el que me­
nos ama; el m á s desdichado de los educadores es e l que 
seca la fuente del amor ; y en esto, ninguno iguala a l i m ­
pío y ateo e n s e ñ a n d o y educando. 

9. ° Entre m i l racionalistas ateos, si los hubiera, no 
l legar ían a la a l tura de un mahometano, en punto a buen 
sentido y educac ión . 

Veámos lo en e l siguiente d i á l o g o : 
Ateo.—Pobre mahometano, t i ra esos harapos. 
Mahometano.—Dame t ú un vestido mejor. 
A . — D e j a tu fe. 
M.—Dame otra mejor. 
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A.—Rebé la t e . 
M . — ¿ Y a favor de qué? ¿ L a rebe l ión no es una ruina? 
A . — A favor de l a incredul idad. 
M . — ¿ Q u é enseña la incredulidacf? 
A . — A no creer. 
M . — ¿ Y para q u é ? • 
A . — P a r a avanzar, para progresar. 
M.—Avanzar , ¿po r d ó n d e ? ; progresar, ¿hac ia qué? 
A . — H a c i a l a negac ión de toda re l ig ión . 
M . — C r e o en D i o s Padre Todopoderoso. 
A . — C o n eso nlo se va a ninguna parte. 
M . — C o n eso hemos llegado hasta aqu í , y de eso v ive 

la humanidad . L o que no l l eva a ninguna parte es la ne­
gación, es l a impiedad, es la rebe l ión en contra del algo 
y a favor de la nada. Dame u n buen vestido y d e j a r é el 
viejo que l l e v o ; pero d é j a m e en cueros y te d i r é que 
eres u n c r imina l . U n ateo predicando me parece un buey 
retejando. 

10. E n efecto, el a t e í smo educando se asemeja a l 
buey retejando, rompe las tejas y hunde la casa; se hun­
de así mismo y a otros 

» Concíus ion f inal . 

Coeduquemos creyendo en Dios, amando a Dios e im i ­
tando la bondad y amor de Dios para con los hombres. 

L A I N T E L I G E N C I A Y D l O S E N L A COEDUCACIÓN. 

Sabemos de d ó n d e venimos y a d ó n d e vamos; veamos 
el camino que media entre estos dos cabos, en los cuales 
se ha l la Dios y sirve de antorcha a la inteligencia, que 
es la facultad de conocer. 

¿ Q u é es conocer? 
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Conocer es ver l a verdad. ¿ Y l a verdad q u é es? L o 
que es, en cuanto puede ser visto por el esp í r i tu . 

E l objeto de l a intel igencia es l a ve rdad ; en ha l la r la 
goza, en poseerla se satisface, su fin y su dicha e s t á n en 
alcanzarla y poseerla s in zozobras, oscuridades n i inter­
mitencias. 

V e r mucho y verlo bien, é s ta es la fel ic idad de 
la intel igencia en esta v i d a ; poseer la verdad absoluta y 
total, és ta es l a bienaventuranza de l a intel igencia en l a 
otra vida. 

Deus Veri tas est. Ego sum Ventas . Dios es l a Verdad . 
L a verdad es lo que es, como Dios . Jesucristo, que es e l 
Verbo de Dios ha dicho: «Yo soy l a Verdad .» L a Ver ­
dad ha hablado y ha d icho : Y o sjoy. 

Dios ha hablado; Dios se ha comunicado por l a pa­
labra con e l hombre, y l a palabra de Dios ha producido 
la palabra del hombre, y con ella l a intel igencia y e l sa­
ber. L o sabemos por l a B i b l i a y lo sabemos por la expe­
riencia. E n el Génes i s , Dios conversa con M o i s é s ; en la 
historia, el hombre se trasmite l a palabra y con el la l a 
verdad p r imi t iva , y en la experiencia, el lenguaje de los 
sordomudos, que los saca del idiotismo a la razón , es una 
prueba de que sin palabra no hay palabra, que l a natu­
raleza no enseña a hablar, que el hombre tuvo Maestro 
del lenguaje y sin él no hubiera sido capaz de inventar­
lo ; que es mucha ciencia para seres es túp idos , y es mu­
cha estupidez para seres discretos atribuirse l a i nvenc ión 
del invento m á s maravi l loso antes de saber pensar, sin 
medio de poder pensar n i revelar el pensamiento. 

¿ Y q u é enseñó Dios por e l lenguaje? ¿ A hablar por 
hablar, como hacen los g r a m á t i c o s ? No , sino a conocer el 
origen, fin y medios de l a sa lvac ión . Esto es lo que e l 
hombre a p r e n d i ó , por la r e v e l a c i ó n ; esto es lo que tras­
mit ió por l a t rad ic ión , y esto es lo que, puro o adultera­
do, se ha conservado en todos los pueblos. 

¡Oh Fuente perenne de la verdad que brontando a l 
principio no has cesado de fecundar las inteligencias en 
todos los siglos; «oh L u z verdadera que alumbras a todo 
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hombre que viene a este m u n d o » , e n s é ñ a n o s a e n s e ñ a r 
que t ú enseñas t e a l mundo, e n s é ñ a n o s a educar con la 
verdad que ha de salvar a l mundo! 

Deducciones pedagógicas . 

U S i l a verdad es la perfección de l a inteligencia, ¿e l 
error q u é será? 

2. S i e l poseer l a verdad constituye l a dicha de la 
inteligencia, ¿el ignorante y extraviado p o d r á n ser fe l i ­
ces de verdad? V e r a Dios es l a dicha de los C ie los ; no 
verle, ¿ q u é será? 

3. L a verdad alumbra, alegra y satisface a l a l m a ; el 
error y la duda la oscurecen, entristecen y hacen en ella 
e l .vac ío produciendo e l tedio de la v ida . E l an imal se sa­
tisface con yerba; e l racional necesita verdad. 

4. L a verdad excita, conforta y exalta la inteligen­
c i a ; e l error y la ignorancia l a adormecen, debi l i tan 3 
abaten. L a verdad es el alimento del a lma y el error su 
veneno. 

5. L a verdad engrandece en p roporc ión de las ideas 
que contiene y de l a intel igencia que las contiene; el 
error a l contrario. Que Dios me ponga junto a las gran­
des inteligencias í^üe poseen la verdad y E l me l ibre de 
la & que e s t á n en él error. 

6. ¿ P o r q u é es tan honda l a tristeza de los sabios en 
detalles e ignorantes en principios de las verdades fun­
damentales? Porque son almas a quienes n i los errores 
n i las verdades a medias satisfaoen, y cuanto m á s estu­
dian- tnás vacío encuentran en su ciencia y m á s desencan­
to para sus esp í r i tus . Saber mucho de l a ciencia del pol­
vo y no saber nada de Dios y sus leyies y planes es no 
saber siquiera lo que es el po lvo ; y a l contrario, quien co­
noce a Dios se coloca en el centro y domina e l conjunto, 
y , aunque ignore los detalles, descansa en paz y sabe lo 
suficiente para orientar su v i d a y juzgar de las ideas y 
hechos más1 culminantes del mundo. E l que estudia sin 
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Dios y fuera de Dios, cuanto m á s detalles acumula, m á s 
preguntas lencuentra sin respuesta y m á s se descorazona 
y apena. 

P o r eso los mayores talentos Se lamentan con mayor 
amargura de l a miser ia de l a ciencia. « H e visto (escribe 
Sa lomón , e l mayor entre los sabios) todo cuán to se hace 
debajo del sol, y he hallado quie todo es vanidad y afl ic­
ción del e n t e n d i m i e n t o . » (Ecles iás t ico , C . I., V , 14.) 

Y es porque la verdad no es tá debajo del sol, sino mu­
cho m á s arriba, es tá en Dios, s in e l cua l nada conoce el 
hombre, n i cielo, n i t ierra, n i lo presente, n i lo pasado, 
n i lo venidero, n i a su propio corazón. 

7. Y a l cont rar io ; no hay seres m á s dichosos que los 
que han encontrado la verdad que salva y l ibra del error. 
E l día m á s feliz de S. Pablo , de S. A g u s t í n y de todo con­
vertido, es aquel en que se rasga para ellos e l velo de 
las tinieblas y se les aparece l a luz. 

8. E l gran deber del Maestro, como Maestro, e s t á en 
ser esclavo, sacerdote, cul t ivador y defensor de la ver­
dad e injertador o inculcador de lella en l a mente de sus 
alumnos; y el gran cr imen en hacerlo todo a l r evés o a 
medias. 

9. Y es l a verdad, a d e m á s , el instrumento del E d u ­
cador. L a verdad es brev'e, porque es c l a r a ; es l i sa y 
llana, porque es noble ; es expansiva, porque es buena ; 
es s impát ica , porque es amable y a legre; es honrada y 
sleria, porque hace a los hombres honrados y formales; 
es imparc ia l y l ibre, porque e s t á m u y por encima de toda 
pas ión y bando: es l a g lor ia y honor de l hombre. 

Mientras e l error tes oscuro y difuso, porque tno puede 
ser c l a ro ; es enrevesado, porque necesita tergiversar 
ideas y palabras; es cetrino y an t ipá t i co , porque conspi­
ra en contra de l a ve rdad ; no es honrado n i serio, pues 
no puede menos de contradecirse o (estrellarse siendo con­
secuente y l óg i co ; se al imenta, no de l a l uz que brota de 
lo alto, sino de l a baja pas ión , p r eocupac ión , ignorancia, 
bandidaje o sectar ismo; es enemigo, a l a vez que de la1 
claridad, de la l ibertad, pues así como l a verdad hace 
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hombres libres, el error los hace esclavos; y es tan ver­
gonzoso y deshonroso, que nunca se presenta entre los 
hombres sino con e l antifaz de l a verdad. E l error sólo 
tiene una ventaja, que sirve de sombra para que l a ver­
dad se destaque y bri l le más , y m i l inconvenientes, entre 
ellos, a d e m á s de los dichos, el de e n g a ñ a r , extraviar y co­
rromper a los hombres y el de atraer sobre los mismos 
l a venganza. L a Verdad , a l fin, se venga de los que l a 
persiguen o abandonan, y hoy la a n a r q u í a pide sangre, 
por haberse cometido el c r imen social de poner la l iber­
tad por c ima de l a verdad. 

Dice S. P a b l o : «La ira de Dios se nevela desde lo alto 
del Cielo contra l a impiedad y la in iqu idad de los hom­
bres que retiene la verdad de Dios en l a injust ic ia .» (Ep. a 
los Romanos, C . I, V . 18.) L o s c r í m e n e s de Baltasar los 
venga Ci ro , los de R o m a los B á r b a r o s , los de las moder­
nas Babilonias los v e n g a r á n los salvajes de l a i r r e l ig ión 
y la c ivi l ización. 

10. Como del e x t r a v í o de los pueblos son culpables 
sus sofistas y mentidores, dicho es tá lo que son los Maes-
trosi del error y el odio y castigo que merecen, y singular­
mente los que « r e t i e n e n la Verdad de Dios en la injus­
t icia», como dice S. Pablo, el Maestro de las gentes. 

Oonclus ión f inal . 

Recordemos, para concluir , estas palabras de S. J u a n 
Evange l i s ta : «El Verbo es la luz verdadera que a lumbra 
a todo hombre que viene a este m u n d o . » Y c o m e n t é m o s ­
las diciendo: Eduquemos según la Verdad , manifestada 
por Dios en e l esplendor de sus obras y en l a luz de sus 
criaturas, y , sobre lodo, revelada por el Verbo que es 
e l esplendor de l a g lor ia del Pad r r v l a figura de su sus­
tancia por quien todas las cosas fueron hechas y han de 
ser reformadas. : • ' • ' 

Instaurar toda la educac ión en Cr is to debe ser, el lema 
de todos los coeducadores cristianos. 
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L A V O L U N T A D Y D l O S E N L A COEDUCACIÓN. 

Así oomo l a verdad es el objeto de l a intel igencia, e l 
bien es e l objeto de la vo luntad . E l hombre no es sólo 
una inteligencia que contempla, es u n ser afectivo que 
ama y u n ser operativo que quiere y manda ; es ser de 
voluntad, y esta facultad se l a ha dado Dios para que 
por ella logre la dicha, realice su fin, que e s t á en l a po­
sesión del bien. Pues así como la verdad satisface a l a 
inteligencia y l a hace fel iz , el b ien satisface a l a vo lun ­
tad y l a hace dichosa. 

Pero el bien, ¿ q u é es? E s lo que es: es l a verdad de 
la belleza, de l orden, de l a a r m o n í a y en cuanto ese bien 
éa amado, querido y gozado por nuestra voluntad, hace 
su dicha. 

E l bien, hir iendo a l a voluntad, produce e l amor, y e l 
amor sale fuera de sí para unirse a l objeto bello, y al l í 
goza como muriendo, goza viv iendo en el objeto amado 
y t r a n s f o r m á n d o s e en é l . N o hay cosa bel la que no sea ca­
paz de despertar e l amor ; e l ser humano, por ser lo m á s 
hermoso de l a creación, es e l objeto m á s amable y e l 
m á s amado de todas las criaturas, porque r e ú n e en sí l á 
magia de dos mundos, del mundo de l a mater ia y de l 
mundo de l e s p í r i t u : es la obra maestra del bien. Antes 
de hacer Dios a l hombre hizo las d e m á s cosas y las h a l l ó 
humas; d e s p u é s de creado e l hombre, que las r e s u m í a y 
elevaba, las ha l l ó m u y buenas. 

Antes de ser el mundo no h a b í a bel leza creada; l a her­
mosura toda y e l orden se hal laban en D i o s ; d e s p u é s de 
formadas todas las criaturas, recibieron é s t a s parte de 
armella belleza increada, de aquel orden divino, de aque­
lla a r m o n í a preexistente. ¿ D ó n d e h a l l á r e m o s , pues, l a 
fuente del amor, sino donde se encuentra la fuente de l 
bien? 
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Co-nclusiones pedagógicas . 

1. Nuestro destino es amar ; nuestra dicha es amar 
y ser amados; nuestra prueba consiste en saber amar, 
en rectificar el corazón , en regular l a voluntad para que 
ame lo que debe y como debe, en no anteponer las cr ia­
turas al Criador , los bienes caducos y perecederos a l Sumo 
y Unico B i e n capaz de l l enar por completo las ansias 
de nuestra voluntad . «Nos hiciste, Señor , para T i , y no 
hal lamos descanso no siendo en Ti», escribe S. A g u s t í n , 
gran Educador y rectificador de educaciones. 

2. Y a para formarse a sí, y a para formar a sus edu­
candos, debe el Educador saber que amar e l bien es nues­
tro destino temporal y eterno, y, por consiguiente, lo es 
igualmente aborrecer el ma l . 

3. Como el b i en es e l orden, querer y practicar e l 
orden es ser bueno; querer el desorden y practicarlo, es 
ser malo. 

4. Como en e l orden todo es a r m o n í a y belleza, en e l 
desorden todo es fealdad y a n a r q u í a . E l infierno se defi­
ne: Uocus u b i nul lus ordo, sed siempiternus horror i n h á -
bitat. Es e l « l u g a r del ho r ro r» , porque es el lugar de l 
desorden.. 

5. Como la v ida presente es el anuncio de la futu­
ra, l a v ida ordenada es el preludio de l a v i d a feliz y , a l 
contrario, la v i d a de l desorden. 

6. Como ¡el orden del amor pide que amemos los bie­
nes mayores con mayor amor, y a l Sumo B i e n con sumo 
amor, quien no ama a Dios y le ama sobre todo, no tiene 
bien ordenado su ser, es u n ser dislocado. 

7. A m a r a l a famil ia , a los amigos, a la patria, l a 
ciencia, e l arte, l a ley, es bueno; pero amarlos m á s que 
a Dios es malo, porque es e l desorden y amarlos s in Dios 
no es amarlos como se debe. E s i r rac ional ponier el amor 
sumo en bienes ínfimos y ret irarle de los bienes supremos 
que tienen derecho a reinar en nosotros como soberanos. 

8. L a verdad m á s fundamental de l a educac ión sie 
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halla en el p l an de l a c reac ión : Dios nos hizo, y es nues­
tro Padre ; Dios nos des t inó a Sí , y es nuestro t é r m i n o ; 
Dios nos d ió facultades, y l a pe r fecc ión de é s t a s consiste 
en conocerle y amarle, para d e s p u é s , mediante l a v i s ión 
de su V e r d a d y l a poses ión de su B i e n , descansar en E l 
y sier dichosos por siempre. 

9. L a vida, pues, consiste en beber l a v ida de Dios me­
diante las aptitudes que Dios nos ha dado, hasta saciarse 
y ext inguir toda sed de verdad y dicha en la fuente de 
toda verdad y de todo bien. 

¡Oh Dios mío y todas mis cosas, T ú eres e l Ser de quien 
procede todo ser, T ú la V e r d a d de quien reverbera toda 
V e r d a d ; T ú e l Sumo B i e n de quien procede todo b ien! 

S i pues en T i se encuentra el origen de todo ser, que 
todas las criaturas adoren a su Creador ; s i en T i se 
halla el foco de toda verdad, que a T i reconozca toda 
ciencia ; si en T i es tá l a fuente de todo bien, y por consi­
guiente el pr incipio de todo amor, que a T i se ordene 
toda voluntad. 

Como Ser, nos has comunicado la existencia; como 
Verdad, has i luminado nuestro entendimiento; como 
Bien, nos has inspirado el amor ; que el ser, l a intel igen­
cia y la voluntad te paguen juntos e l t r ibuto del amor. 

Nada podemos darte mejor que el amor y nada nos 
pides sino leí amor ; amarte y amarte sobre todas las co­
sas, esto es toda ley, y amarte para gozarte, este es todo 
nuestro destino, e l destino de nuestra v ida , de toda nues­
tra vida, la de parte acá y l a de parte a l lá del sepulcro, 
¡oh m i Dios, m i amor y todas mis cosas! 

Concí t t s ion f ina l . 

¿Y h a b r á a ú n escuelas, sectas, partidos y Estados que, 
negando a Dios t eó r i ca o p r á c t i c a m e n t e , se atrevan a l l a ­
garse pedagogos y educadoras? Medi tad sobre esto, 
Coeducadores. 
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LA LIBERTAD Y DIOS EN LA COEDUCACIÓN. 

Elegimos, amamos y buscamos e l bien y la fe l ic idad 
por l a voluntad. E l bien mora l descansa sobre la l iber tad, 
sobre el amor y l a responsabilidad de nuestra voluntad , 
de esta potencia imperatr iz que manda en nuestras per­
sonas y gobierna el mundo. 

¿ P e r o esta s e ñ o r a voluntad es l ibre? ¿ S o m o s nosotros 
l ibres con voluntad de l ibre arbi tr io para querer o no 
querer, querer esto o lo otro y elegir aquello que quera­
mos? ¿Somos d u e ñ o s de nuestros actos o no? 

Pregunta es é s t a que supone espir i tual idad en nuestro 
ser; pues sino somos m á s que materia y fuerza, nuestros 
actos no s e r á n m á s que fatal idad e inconsciencia. 

L a conciencia, la razón y l a experiencia acreditan 
nuestra l iber tad, a l a par que nuestra responsabilidad. 

E l sentido í n t i m o me atestigua que soy libre, que quie­
ro esto o lo otro, que elijo u n medio u otro, que paso del 
bien a l m a l y de l m a l a l bien, y que basta me apuesten que 
no hago una cosa, para hacerla yo, mostrando que puedo 
y quiero hacerla, porque soy l ibre. 

Y lo que siento yo en m í sienten los d e m á s en sí, y 
porque lo sé y lo saben, les aconsejo, persuado, mando, 
castigo y premio, o lo hacen ellos conmigo. Esto hace e l 
Padre con sus hijos, el Maestro con sus d i sc ípu los , el Sa­
cerdote con sus fieles, e l amigo con sus amigos, e l supe­
r io r con sus inferiores y medio mundo con e l otro medio. 

N o hay verdad n i m á s conocida, n i m á s sentida, n i m á s 
practicada, n i m á s estimada que esta del l ibre a l b e d r í o . 
S i n e l la sería u n absurdo l a Historia ' e inexplicables las 
leyes y las penas, los m é r i t o s y d e m é r i t o s , e l honor y e l 
deshonor, la v i r t u d y e l v ic io , la e d u c a c i ó n y l a ineduca­
c i ó n ; pues todo se r eg i r í a y m e d i r í á por l a l ey fatal de 
l a materia bruta . 

Y h a b r í a que borrar estas palabras de Dios escritas por 
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el amanuense m á s sabio: «El justo, por haber sido pro­
bado y h a b é r s e l e hallado perfecto, o b t e n d r á l a g lor ia 
eterna, porque pudo pecar y no pecó, pudo hacer el m a l 
y no lo hizo» (Ecles iás t ico , c. 31.) 

Somos hijos de nuestras obras, o mejor, nuestras obras 
son hijas nuestras; nosotros las hicimos, porque quisimos, 
y ellas nos s e g u i r á n hasta l a glor ia o el infierno. L o m á s 
personal, lo m á s í n t i m o , lo que m á s e n t r a ñ a en noso­
tros y nos envuelve es e l l ibre a l b e d r í o ; se puede decir 
que él es el d u e ñ o de nuestros actos y e l amo de nues­
tros destinos, pues en su mano e s t á n l a v ida y la muerte. 

Don precioso y don pel igroso; precioso, porque Dios 
nos ha comunicado con él parte de su sobe?ra;nía y e l ho­
nor, d ignidad y m é r i t o de nuestros actos y personas; 
y peligroso, porque, mediante él, podemos ( f í s icamente) 
escoger el hien o el ma l , con todas sus felices o funestas 
consecuencias. 

Y a q u í aparece Dios como complemento de la respon­
sabilidad, d e s p u é s de haber aparecido como autor de l a 
verdad que nos a lumbra , de l bien que nos atrae y de l a 
l ibertad que nos señorea o hace d u e ñ o s de nuestra perso­
na y actos. Y a que en esta v ida hay quien sufre y no 
goza, quien es bueno y padece; quien es malo y goza; 
¿no h a b r á otra v i d a para reparar las injustas desigual­
dades de l a presente? S i la hay, porque s inó, l a jus t ic ia 
ca recer ía de sentido; sí l a hay, porque s inó no h a b r í a d i ­
ferencia entre e l bien y el m a l ; sí l a hay, porque de otro 
modo toda l a fi losofía de la m o r a l se r educ i r í a a esta 
palabra: e g o í s m o ; y por m u y bajo que supongamos e l 
criterio mora l de los hombres, no l l e g a r á n a igualar en 
su estima y c o n s i d e r a c i ó n a l h é r o e y a l malvado, al m á r ­
t i r y a l verdugo, á T i to y a N e r ó n , a Jesucristo y a Judas. 
A ú n somos mejores que los filósofos del racionalismo 
ateo y mater ia l is ta nos suponen; a ú n dist inguimos entre 
bien y ma l , entre buenos y malos : aun somos humanos. 
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Conclusiones pedagógicas . 

1. E l hombre es l ibre por naturaleza ; respetemos su 
l ibertad. 

2. E l hombre no puede ser libre si es sólo ma te r i a ; 
respetemos su espiri tualidad, centro y base de su l ibertad. 

3. E l hombre es espir i tual por la intel igencia y vo lun­
t a d ; respetemos la intel igencia y voluntad de l hombre, 
condiciones esenciales de su l ibertad. 

4. E l hombre ha recibido e l entendimiento para co­
nocer l a verdad y l a voluntad para amar e l b i en ; respe­
temos en él el derecho a la verdad y el bien, y no le ne­
guemos con el contraderecho a l error y a l mal , o lo que 
es igual , no proclamemos la l iber tad de l hombre para e l 
error y e l mal , pues no se da derecho contra derecho. 

5. L a educac ión de la l iber tad consiste en ayudar a l 
hombre a ser hombre y no u n mero animal , consiste en 
discipl inar inteligencia, voluntad y sensibilidad, a l hom­
bre todo, para que, pudiendo ( f í s i camente hablando) ha­
cer e l ma l , sólo haga e l bien, pudiendo abrazar el error, 
sólo se abrace con la verdad. 

6. Hacer hombres ateos equivale a hacer hombres 
ego í s t a s ; hacer hombres materialistas equivale a hacer 
hombres bestiaa; n i e l a te í smo, pues, n i el mater ial ismo, 
son doctrinas pedagóg icas n i humanitar ias , sino a l contra­
rio, errores del humanismo. 

Conc lus ión f inal . 

S i queremos educar, debemos crist ianizar, porque no 
hay Dios tan humano como e l Dios de los cristianos, y 
no hay hombres más! libres que los que m á s esclavos son 
de l a verdad y el deber. «La verdad os h a r á l ibres .» «Ser­
v i r a Dios es re inar .» Esta es l a doctrina de dos Educado­
res de l mundo, Jesucristo y su Após to l S. Pablo . 

Coeducadores: os invito a seguir l a doctrina de estos 
Maestros. 
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L A F E L I C I D A D Y D l O S E N L A COEDUCACIÓN. 

Como hemos sido hechos para la verdad y el bien, así 
hemos sido formados para l a felicidad, fel icidad que de­
pende del buen uso de l a l iber tad. 

Que hemos nacido para ser dichosos, no necesitamos-
preguntarlo a otro, lo vemos y lo sentimos dentro de nos­
otros en todos los momentos de nuestra v ida . E l deseo de 
l a fel icidad es natural , es universal , es constante y es 
ineludible; todos los hombres, por ser hombres, t ienden a< 
ser felices y a serlo para siempre, s in que puedan sus­
traerse a esta tendencia tan pegada a l a v i d a que va más-
al lá de l a muerte. 

L a felicidad, pues, es l a vocac ión del hombre, el de­
seo del hombre, l a a sp i r ac ión constante del hombre, y , 
por tanto, su pr imer derecho y su m á s grande esperanza; 
porque l a naturaleza nunca e n g a ñ a n i miente. 

L a fel icidad es no sólo e l derecho de todos, sino u n 
deber, porque Dios lo ha impuesto y l a naturaleza lo man­
d a ; es nuestro patrimonio, si no en posesión, en esperan­
za y herencia ; no hemos nacido para ser desgraciados, 
sino para ser felices, como no hemos nacido para ser i m ­
perfectos, sino para ser perfectos. Dios nos ha d icho: Sed 
perfectos y seré i s fel ices; y en ser ambas cosas no hay pe­
cado. 

¿ P e r o esto no es ego í smo? ¡Qué ha de serlo! E l egoís­
mo no consiste en el deseo de l a fel icidad, n i s iquiera 
en hacer el bien con l a esperanza de la d i cha ; si así fuera, 
las ocho bienaventuranzas que Jesucristo pred icó en e l 
s e r m ó n de l a m o n t a ñ a , y que son l a exp re s ió n de las m á s 
altas virtudes, s e r í an ocho reglas de r e ñ n a d o ego í smo. E l 
orden de l a beat i tud es paralelo del orden de l a perfec­
c ión ; que nadie separe lo que Dios ha unido ; que nadie 
tenga por malo lo que Dios ha establecido por bueno. 

¿ E n d ó n d e está , pues, el egoísmo del goce? E s t á en el 
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desconocimiento de l a ley de l a justicia y de la caridad. 
L a fel icidad no es patrimonio de unos y deshereda­

ción de otros, es de todos y para todos, es del rico y de l 
pobre, del ignorante y de l sabio, del rey y del súbdi to , es 
e l patrimonio de l a humanidad entera, de todos los hom­
bres, s in diferencia de sexos n i clases n i razas n i pueblos. 

A q u e l , pues, que quiere ser feliz a costa de sus herma­
nos, que quiere robar l a dicha para satisfacer su ego í smo, 
esto es su soberbia, su avaricia, su ambic ión , su i ra , su 
lu jur ia , su envidia , su pereza, ese que mata a su h e r m á -
no por envidia como Caín , es egoís ta . Pe ro e l que quiere 
ser feliz con todos, y a nadie qui ta nada de su derecho a 
l a felicidad, y hasta da parte del que tiene por medio de 
la caridad, éste , aunque goce y sea dichoso, no es egoís ta . 
¿ N i d ó n d e hay mayor goce que en hacer a otros dichosos? 

L a caridad no consiste en ser desgraciado, n i el egoís­
mo en ser dichoso; a l contrario, es de sí la caridad tan 
e l á s t i ca y difusiva que cuanto m á s se part icipa m á s se 
mul t ip l ica , y es tan grata a l corazón humano que produ­
ce a legr ía , bienestar, gozo y contento en quien l a pract i ­
ca. ¿ P o r q u é ha de ser ma la una cosa tan natura l y t an 
buena? «Amar , ha dicho Leibni tz , es poner su fel icidad 
en l a fel icidad de otro.» E l que ama entiende esta defi­
nic ión, e l que no sabe amar no l a puede entender, n i tam­
poco e n t e n d e r á cómo los trabajos, desvelos, afanes y sa­
crificios tomados por aquellos á quienes se ama, son flo­
res y regalos y dichas para e l que de veras ama. ¿ D ó n d e 
hay v i d a m á s fel iz que l a v ida de l justo? Hasta por egoís­
mo d e b i é r a m o s ser santos. 

¿ H a b r á a l g ú n esmirriado filosofante que se atreva a 
decir que e l goce de l a lma por e l b ien es imper fecc ión , 
es pecado? 

Pero l a dicha del mundo no dura n i es completa, la" 
v ida se va a escape, y la enfermedad, l a pobreza, l a des­
honra, l a pe r secuc ión y m i l males contr ibuyen a hacer 
menos grata l a v i d a presente; s i pues no hubiera otra' 
v ida en l a cual e l derecho y deseo de ser para siempre 
felices se realizara, Dios y l a naturaleza nos e n g a ñ a r í a n ; 
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lo cual es una doble blasfemia. M á s a l lá del sepulcro nos 
espera la dicha eterna. 

Consecuencias pedagógicas . 

1. Procuremos que los educandos sean dichosos sien­
do buenos y sean buenos para ser dichosos!. 

2. N i n g ú n educador tiene derecho a restar dicha a 
sus educandos s in justo motivo. L a a legr ía y contento de 
los n i ñ o s es tan respetable, por lo menos, como la triste­
za de los v ie jos ; que jueguen, pues y se diviertan, que 
t iempo t e n d r á n de sufrir y l lorar . 

3. P remia r l a v i r t u d es tan bueno, justo, equitativo 
y santo, como penar la c u l p a ; toda acción l leva su san­
ción, en P a r í s y en P e k í n , ahora y siempre, en l a t ierra y 
en e l cielo. 

No os e n t r e t e n g á i s en resolver las argucias del racio­
nalismo u l t r a p e d a g ó g i c o del «bien por e l bien mismo» , 
sino preguntadle si la fe l ic idad esi u n m a l y pasad ade­
lante. 

4. J a m á s t e n g á i s por imperfecto lo que Dios ha he­
cho, n i p r e t e n d á i s con vuestras pedagog ía s enmendarle la 
p laná . ¿ E l nos ha hecho para l a dicha? Pues dichoso e l 
que fuere dichoso, y d ichos í s imo e l que consiga l a eterna 
dicha. 

5. Obra es d iaból ica , no d iv ina , p r iva r de la salud de l 
cuerpo y del a lma, sin l a cua l no puede haber dicha tem­
pora l n i eterna. L a impiedad e inmora l idad son l a anti-
'higiene del a lma y de cuanto pende del a lma. 

6. Que ninguno goce mortificando a los d e m á s , que 
ninguno disfrute a cuenta de otros, que todos se amen y 
tengan por suyas las a l eg r í a s y penas ajenas; esto man­
c a n l a urbanidad y l a caridad, y és te es u n deber pot ís i ­
mo de l a e d u c a c i ó n . 
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Conc lus ión f ina l . 

Y para hacer a los hombres felices no comencemos p o r 
hacerlos infelices, partiendo su ser en tantos trozos cuan­
tos sean los Educadores de opiniones discrepantes acer­
ca de los fundamentos de l a dicha temporal y eterna d e l 
hombre. 

El los t ienen derecho a que se respete su unidad perso­
na l y nosotros el deber de respetarla. 

LA VIDA Y DIOS EN LA COEDUCACIÓN. 

L a v ida actual es una •prueba. 

Esta v ida es una prueba de lo que el hombre es y valev 
« ¿ Q u é sabe de sí e l que no ha sido t en t ado» , dice el E c l e ­
s iás t ico? Pues no sabe nada, porque no sabe lo que va le . 

E l valor de los seres se prueba con 'los actos, y el v a ­
lor de los hombres se aquilata en las ocasiones. 

S i l a espada y el c a ñ ó n valen, lo d i r á n las pruebas; s í 
el puente y la locomotora sirven, lo d i r á n las pruebas ; 
del valer de todas laa cosas solemos juzgar por los hechos, 
por el ejercicio de su potencia, por las pruebas. ¿ Y con 
e l hombre no sucede rá lo mismo? Sí sucede, y tanto que 
la v ida toda no es sino una co^itinua prueba. 

E l amor no probado no se sabe si es amor o e g o í s m o ; 
la amistad ya probada esa es l a que vale por todos los te­
soros del mundo; e l cumplimiento de l deber enfrente 
de l i n t e ré s , l a pas ión , l a deshopra, l a posición, l a c á r c e l , 
la muerte, del sacrificio, en suma, es la prueba del v a l o r 
mora l del hombre, de su v i r tud y de su m é r i t o . 

L iber tad , deber, sacrificio, ocas ión , he aqu í los cuatro 
elementos de la prueba en esta v ida . Porque somos libres,; 
nos formamos nuestro haber de m é r i t o s o demér i tos , . 
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muestro patr imonio de virtudes o pecados; porque v i v i ­
mos sujetos a l a ley del deber, hay en nosotros actos bue­
nos y malos, comunes y heroicos (sin l a ley del deber to­
dos los actos se r í an indiferentes); porque el cumpl imien­
to del deber impone sacrificios, l a cantidad de és tos da l a 
medida del va lo r mora l del hombre ; y en las ocasio'nes 
en que e l cumpl imiento de l deber es m á s arduo y l a can­
t idad de l sacrificio m á s subida, es cuando m á s y m á s se 
prueban los hombres que va len y los que no valen, los 
que va l en para m á s y para menos.. 

L a v ida es una prueba y prueba continua del va lor del 
ser humano; no hay v ida sin prueba, y la v ida m á s no­
ble, digna, honrosa, mer i to r ia y santa, l a de mayor va ­
lo r moral , es l a m á s probada. 

No es e l talento, n i e l origen, n i e l poder, n i la r ique­
za lo que m á s vale en e l hombre ; es el cumplimiento de l 
deber a todas horas y en todas las ocasiones de l a v ida . 

A lgunas definiciones de la v ida . 

A part i r del concepto dado de la v ida presente, que 
es una prueba, l a prueba de u n ser l ibre, responsable y 
premiable o punible , podemos dar de ella, entre otras m i l , 
las siguientes definiciones, semejanzas y comparaciones, 
s e g ú n se las mi re . 

L a v ida del hombre es: en cuanto potencia, un poder 
puesto en acc ión que responde de sí mismo; en cuanto fá­
brica', es e l laboratorio en e l cua l a diar io se labra l a suer­
te o desdicha, s e g ú n se haga de e l la o u n caut iver io vo­
lun ta r io del deber o una r ebe l ión cu lpable ; en cuanto a l 
porvenir , es l a premisa mer i tor ia de u n porvenir digno y 
honroso; en cuanto creencia, es l a fe en lo que se nos re­
v e l a r á o m a n i f e s t a r á d e s p u é s de cruzar este m u n d o ; en 
cuanto luz, es como u n v i s lumbre de la luz eterna, un 
como resplandor de lo increado, una r e v e r b e r a c i ó n de l sol 
que se oculta, una especie de c r e p ú s c u l o de la aurora de l 
d í a eterno; en cuanto esperanza, es l a promesa de lo fu-
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turo, es e l presentimiento de la dicha, el viaje que para 
en la eternidad, es l a escuela de nuestros destinos, e l a t r io 
de l templo de l a G l o r i a , es un breve noviciado de la v i d a 
que causa estado; en cuanto trabajo, es una labor cons­
tante, una perfecc ión en asp i rac ión , en deseo, en hechu­
ra , una lucha que no acaba hasta l a muerte, una ac t iv i ­
dad que tiene por t é r m i n o e l descanso eterno. 

L a v ida presente es: en cuanto sufrimiento, e l c a m i ­
no del padecer que para en una m a n s i ó n s in penas; e n 
cuanto dicha, es una como pr imic ia de l a que Dios nos 
reserva en l a otra v i d a ; en cuanto ciencia, es u n deseo 
de saber que no satisface hasta que la Verdad sea v i s t a 
en sí m i s m a ; en cuanto amor, es una necesidad de amar 
y de no ser e n g a ñ a d o por bienes perecederos y e n g a ñ o ­
sos ; en cuanto pr incipio , es e l comienio de un ser c u y a 
d u r a c i ó n será eterna; en cuanto filosofía, es l a b roma 
m á s pesada y e l absurdo de los absurdos, quitado Dios y 
los destinos eternos; en cuanto trance y apuro, es u n l a ­
borioso parto cuyo alumbramiento es l a G l o r i a o el Infier­
n o ; en cuanto sementera, es l a semil la sembrada en l a 
co r rupc ión de la carne y recogida y preservada en l a i n ­
c o r r u p c i ó n del e s p í r i t u ; en cuajnto necesidad, es u n con­
junto de necesidades que piden sat isfacción y nunca se 
acaban de satisfacer, por m á s afortunada y duradera que 
sea l a v i d a ; en cuanto problema, es l a v ida u n problema? 
s in solución, como se recusen los datos de l a fe, de l a 
t r a d i c i ó n ; en cuanto educación, es la rect if icación y des­
arrollo continuo de nuestras facultades y sentidos; e n 
cuanto sat isfacción, es u n vac ío inconmensurable y u n 
suspiro continuo por la dicha, que el hombre no hal la fue­
ra de D i o s ; en cuanto cadena, es l a v ida un ani l lo que 
pende de todos sus predecesores y es tá l lamado a soste­
ner a todos sus sucesores; en cuanto a subsistencia, es 
un f rági l vaso que con el menor tropiezo se quiebra ' ; 
ante l a historia, es l a guerra constante entre e l b ien y e l 
mal , la elección peligrosa entre el á rbo l de l a ciencia d e l 
bien y del m a l y e l á rbo l de l a v ida y de l deber, p lan ta­
dos en medio del P a r a í s o y transplantados con e l hombre 
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sobre toda l a haz de la t i e r r a ; en cuanto a l p lan de la 
creación, es la v ida un elemento que v iv i f ica l a materia, 
es el a lma una v i d a que une e l mundo de los cuerpos 
con el de los esp í r i tus , y es la. v ida del hombre la v ida no­
ble de u n ser inteligente que aspira a ser rey, el ú n i c o 
ser que en este mundo sublunar sostiene las idas de ver­
dad, justicia, orden, l iber tad y responsabilidad. 

Esto es la v ida . 

L a v ida presente ais lada. 

Esta v ida que v iv imos , aisladamente considerada, 
¿ q u é es? U n algo que comenzó y no era, que a c a b a r á y 
no s e r á ; un r e l á m p a g o entre dos obscuridades eternas 
(el antes y el d e s p u é s ) ; u n soplo, u n aire, u n ruido, u n 
vuelo, una bala que cruza e l espacio, cae en t ierra y a l l í 
se esconde y c a l l a ; l a v i d a es l a base de todo y el la ca­
rece de base; para muchos es una modorra, un sueño , del 
cual no quieren despertar; para otros, es nacer, crecer, 
trabajar, comer, reproducirse, do rmi r y acabar, una v ida 
algo semejante a l a del asno y e l cerdo. 

Y aisladamente considerada l a v ida , no es m á s que eso, 
y eso es m u y poco para e l hombre, ser que ha nacido 
para no morir , que v ive para merecer y merece para go­
zar de una dicha espir i tual e inmor ta l , como es su a lma. 

¡ A h ! , si la v i d a presiente no tuviera porvenir , aqué dis­
creto se r ía el deisgraciado s u i c i d á n d o s e ! ¡Qué prudente e l 
menesteroso robando! ¡ Q u é lógico e l desesperado anar­
quista matando! 

Conc lus ión j i n a l . 

Discretos Coeducadores, ya veis como, suprimiendo a 
Dios de la v ida humana, desaparece la v i d a racional , v i ­
r i l , honesta, resignada y respetada, y se convierte en u n 
verdadero absurdo, por no decir en u n sarcasmo. 
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CONCLUSIONES PEDAGÓGICAS DERIVADAS DEL CONCEPTO 
DE LA VIDA. 

E n resumen. 

S e g ú n e l concepto que de l a v ida tenga e l Educador, 
así s e r á l a e d u c a c i ó n que dé , si ha de obrar como piensa, 
s i ha de ser hombre y no u n tartufo o h i p ó c r i t a redomado. 

E l que reduzca la v ida a lo presente, h a r á hombres 
que, con toda su educac ión (?), ^serán bestias o fieras an­
siosas de gozar de los placeres de l a t ierra por todos los 
medios imaginables, incluso e l cr imen. L a s escuelas ma­
terialistas, positivistas, socialistas y anarquistas, que del 
material ismo se nutran, no pueden fabricar otros pro­
ductos. 

Los que en l a v ida atiendan exclusivamente a l a otra! 
vida, s in mirar a l a presente con sus necesidades y mise­
rias, p e c a r á n por demasiado espiritualistas, y pensando 
que educan á n g e l e s o l v i d a r á n que los hombres son alma 
y materia, y l a v i d a entera de l hombre no es esto o aque-
go, sino esto y aquello. 

Los que consideran l a v ida actual t a l como es, no 
como una e f ímera existencia aislada, sino como una con­
f ron tac ión constante del e sp í r i tu y l a materia , como e l 
gimnasio- de las fuerzas humanas en re lac ión con su des­
t ino temporal y eterno, és tos e d u c a r á n para l a v i d a pre­
sente y para la. futura y p o d r á n hacer perfectos anima­
les racionales y justos, capaces de toda acción noble y 
honrada y en dispos ic ión de ser h é r o e s cuando las ocasio­
nes exijan grandes sacrificios. 

Conc lus ión . 

Este debe ser nuestro ideal, Coeducadores, porque 
•éste es el deber pr imar io de todo el que educa: aspirar 
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a hacer hombres cabales; y sin tener u n concepto total o 
cabal de l a v ida , no es posible hacer hombres de cuerpo 
y a lma enteros o cabales. 

Pues siendo l a v ida entera ( según lo dicho), la de l a 
tierra junto con l a del cielo, la de l a mater ia unida con 
el espí r i tu , l a de l hombre en r e l a c i ó n con la de la huma­
nidad, l a de l a naturaleza en consorcio con la intel igen­
cia, l a del tiempo relacionada con l a eternidad, el ensayo 
y prueba de lo que e l hombre debe ser mientras v iva , 
aquí o a l l á ; resul ta de todo ello l a necesidad de educar 
y coeducar para el presente y para e l porvenir . 

Deducciones. 

1. L a v i d a es el á rbo l que produce frutos de v i d a o 
de muerte, s egún sean e l cul t ivo , l a poda y las ideas con 
que se le injerte, salvo siempre la l iber tad humana que 
puede resistir a todo. 

2. L a v ida es prueba y l a educac ión es p r e p a r a c i ó n 
para l a prueba'; eduquemos pues de modo que nuestros 
educandos salgan habili tados para l a prueba. 

3. L a prueba es l a r eve l ac ión del valer, es la actua­
ción de l poder físico y espir i tual , mora l y religioso, i n ­
dividual y social del hombre ; eduquemos las potencias 
todas con actos de todo g é n e r o , para que en las pruebas 
de la v ida den a q u é l l a s sus resultados. 

4. L a prueba es lucha entre e l ego ísmo y e l sacrifi­
cio, entre la p a s i ó n y el deber; eduquemos en el deber y 
el sacrificio, para e n s e ñ a r a vencer e l i n t e r é s egoís ta y la 
pasión torcida. 

5. L a v i d a es una prueba continua, una lucha que 
dura hasta l a muerte ; hagamos cuanto podamos por i n ­
culcar en el a l m a de l educando la v i r t u d que siempre 
vence, l a v i r t u d de la constancia. 

6. L a constancia depende de ideas grandes y fijas, 
de esperanzas y amores que interesen profundamente a l 
hombre y de la buena o r d e n a c i ó n de l a v i d a ; eduquemos, 
pues, con la verdad na tura l y revelada, con l a esperanza 
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y amor de los bierres eternos, y de los temporales que 
m á s cautiven el alma, como la fami l ia y l a patria, y en­
gendremos h á b i t o s de orden por la d isc ip l ina de las cos­
tumbres, que forman una segunda naturaleza. 

7. Cada día tiene su ma l i c i a y debe tener su m é r i t o ; 
no eduquemos solamente para las grandes ocasiones, sino 
principalmente para las acciones comunes y ordinar ias de 
l a v i d a ; que quien hace b ien lo ordinario, h a b i t u á n d o s e 
e s t á para hacer b ien lo extraordinario. N i los h é r o e s n i 
los sabios n i los santos se forman de golpe y porrazo, sino 
paso a paso y en el ejercicio diar io de acciones comunes 
bien hechas. 

8. L a v ida presente es la escuela de nuestros desti­
nos temporales y eternos; que los Educadores no lo igno­
ren n i lo d is imulen, sino que se preparen para ellos. E l 
mayor defecto de u n Educador es carecer del valor de sus 
convicciones, es hacer de su noble profes ión e l innoble 
papel de h i s t r ión de errores y tendencias qu'e reputa' ma­
los y nocivos. 

9.. Siendo l a v i d a sufrimiento, menester es e n s e ñ a r a 
sufrir y padecer. ISIo es buena l a e d u c a c i ó n del n i ñ o en e l 
mimo, e l regalo, e l capricho y e l gusto j a m á s contradi­
chos. Quien de joven no supo m á s que gozar, de hombre 
no t e n d r á m á s remedio que sufr ir y sufrir mucho, a l ver­
se contradicho, r e ído , burlado, desatendido o menospre­
ciado y, de frente o por l á espalda, herido o combatido. 

10. L a ciencia en esta v i d a se reduce a l deseo de sa­
ber y a poco m á s ; e n s e ñ e m o s a saber y a saber con so­
briedad teniendo m u y presente que de nada sabemos e l 
todo y de todo ignoramos m i l veces m á s que conocemos. 
¿ P a r a q u é hemos de e n g a ñ a r a nuestros d i sc ípu los a 
nombre de la ciencia, haciendo que tomen por sol y d í a 
el c r epúscu lo del sol y día eternos? 

11. S i l a v ida es amor y e l amor de lo perecedero en­
gaña , hagamos de la educac ión una perpetua r ec t i ñcac ión 
de nuestras pasiones para que nuestro corazón no se haga 
reo de pecado y nuestra d ignidad no se vea equiparada 
a l a del bruto, en e l cual no hay entendimiento. 
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12. S i hemos comenzado a ser para nunca desapare­
cer, por l a inmor ta l idad de l alma, ¿ p o r q u é h'émos de 
restringir la e d u c a c i ó n de l hombre a lo que el hombre 
tiene de accidental y transi torio, olvidando lo que t iene 
de esencial, trascendental y eterno? 

13. S i l a v i d a presente s in l a otra no tiene explica­
ción, y es u n absurdo, filosófico, h i s tór ico , científico, mo­
ral, religioso, social y ju r íd i co , ¿ p o r q u é los Maestros del 
a te í smo teór ico o p r á c t i c o han de pasar por pensadores? 
¿ P o r q u é los Coeducadores con juic io no han de tomar 
como base de su obra l a a f i rmac ión de un Dios de v ivos 
y muertos? 

Concí t ts ion f inal . 

L a v i d a es prueba y l a e d u c a c i ó n u n auxi l io y prepa­
rac ión para sa l i r b ien de esa prueba. S é p a n l o : el Padre 
en la e d u c a c i ó n de sus hijos, el Maestro con sus d i sc ípu­
los, e l Sacerdote con sus feligreses, e l Seminar io con sus 
seminaristas, l a Escuela N o r m a l con sus Maestros, todo 
Centro de i n s t r u c c i ó n y educac ión con sus aprendices y 
educandos, el E j é r c i t o con sus oficiales y soldados y l a 
Pat r ia y la sociedad con sus miembros, instituciones, cos­
tumbres y leyes. 

Y s ab i éndo lo , como lo saben, que lo cumplan, pro­
bando cada uno sí los suyos y preparando entre todos a 
todos para e l gran d í a de l a prueba que se acerca. 

LAS OCHO BIENAVENTURANZAS. 

Doc t r ina pagana. 

Recuerdo que, siendo joven, estuve diez d íaz del mes 
de abr i l refer ido en cama por una l igera enfermedad, y 
«uando de a l l í sa l í a l a calle y me v i en e l campo, no c a b í a 
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en m í de gozo porque e l sol, l a tierra, los animales, las 
plantas, todo me p a r e c í a nuevo, alegre y soberanamente 
hermoso. ¿ D e q u é p r o v e n í a aquella emoción , aquel con­
tento? De l a sorpresa, de la novedad re la t iva , de la p r i ­
v a c i ó n de aquellos bienes durante breves d ías . ¿ Q u é 
no hubiera sucedido s i l a enfermedad hubiera sido larga, 
o s i , en vez de estar en una h a b i t a c i ó n cómoda me hubie­
r an sacado de un oscuro calabozo a l a plena l iber tad y dis­
frute de l a vida? Pues eso ser ía menester para gozar de 
los encantos de l a doctrina de C r i s t o ; haber estado p r i ­
vados de ella, haber v iv ido en l a ignorancia, la oscuri­
dad, e l vacío , la deso lac ión , e l egoísmo, l a fr ialdad, l a 
dureza, l a crueldad y l a desigualdad de l paganismo ; que 
sólo sabe lo que es l a dicha quien ha probado l a desdicha. 

¿ Q u é sabían, por ejemplo, los infelices paganos acer­
ca de l a v ida y la dicha, que es su final destino? V a r r ó n , 
e l m á s sabio romano de su tiempo, dice que h a b í a nada 
menos que doscientas ochenta y ocho opiniones diferen­
tes acerca del sumo bien o de l ú l t i m o fin del hombre, es 
decir, que n i los sabios n i los ignorantes h a b í a n podido 
averiguar en miles de años para q u é ha nacido e l hom­
bre, que es la cues t ión m á s importante de l a v ida . 

Y los sabios e ignorantes de nuestros tiempos, que han 
perdido l a fe, no han sido en esto m á s afortunados que 
los paganos. «¡Si s u p i é r a m o s , por lo menos, para q u é he­
mos nacido!—exclama Humbold t—; pero esto es y s e r á 
siempre un enigma para los filósofos, y l a mayor fe l i c i ­
dad es haber nacido con la cabeza l i ge ra ; toda l a v ida hu­
mana es una gran locura .» Este natural ismo del natura­
l is ta m á s cé lebre lo traducen nuestros sabios de l a pren­
sa y de l a plaza en esta frase ul t ranatura l is ta : «De te­
jas arr iba todo es men t i r a .» E l sabio l l ama locura lo que 
e l ignorante l l ama mentira. E s t á n , pues, las almas de los 
renegados del ' -ñs t i an i smo donde se hal laban las de los 
paganos, en l a ignorancia, en e l desconsuelo, en e l vac ío , 
en l a desesperac ión y la barbarie (por lo menos en las 
ideas que l a paren) del paganismo, y aun m á s a t r á s . E n 
seis m i l a ños no ha logrado e l hombre averiguar c u á l es 
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el fin de l a v ida , c u á l es e l fin del hombre, cuá l es e l 
sumo bien y cuá l l a suma dicha, y cómo se relaciona l a 
vida presente con la' eterna dicha. 

Diocírima Cr is t iana . 

Veamos ahora l a Doct r ina Cr is t iana copiando u n tro­
zo del Evangel io , en e l cua l observaremos que l a dicha no 
está en las riquezas, placeres y honores, sino en algo m á s 
serio, m á s grande, m á s digno, m á s ín t imo , m á s trascen­
dental y m á s propio del hombre. , 

Evangel io de S. Mateo, C. 5. V . 1 al 19: 
«Viendo J e s ú s a todo un gent ío , se subió a u n monte, 

donde, h a b i é n d o s e sentado, se le acercaron sus d i sc ípu los . 
Y abriendo su d i v i n a boca, los adoctrinaba, diciendo: 
Bienaventurados los pobres de esp í r i tu , porque de 

ellos es el reino de los cielos. 
Bienaventurados los mansos y humildes, porque ellos 

posee rán l a t ierra . 
Bienaventurados los que l loran , porque ellos s e r á n 

consolados. 
Bienaventurados los que t ienen hambre y sed de l a 

justicia o de ser justos y santos, porque ellos s e r á n sa­
ciados. 

Bienaventurados los misericordiosos, porque alcanza­
r á n misericordia. 

Bienaventurados los que tienen puro su corazón, por­
que ellos v e r á n a Dios. 

Bienaventurados los pacíficos, porque ellos s e r á n l l a ­
mados hijos de Dios . 

Bienaventurados los que padecen pe r secuc ión por la 
just icia, o por ser justos, porque de ellos es el reino de los 
cielos. 

Dichosos se ré i s cuando los hombres por m i causa os 
maldijeren y persiguieren, y dijeren con mentira toda 
suerte de m a l contra vosotros. 

A leg ráos entonces y regoc i jáos . porque es muy gran-
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de l a recompensa que os aguarda en los cielos. D e l mis­
mo modo persiguieron a los profetas que ha habido antes 
de vosotros. 

Vosotros sois la sal de la t ierra. Y s i l a sal se hace i n ­
sípida, ¿ c o n q u é se le v o l v e r á e l sabor? P a r a nada s i rve 
ya , sino para ser arrojada y pisada de l a s gentes. 

Vosotros sois l a luz del mundo. No se puede encubrir 
una ciudad edificada sobre u n monte. 

N i se enciende l a luz para ponerla debajo de un cele­
m í n , sino sobre u n candelero, a fin de que alumbre a to­
dos los de l a casa; 

B r i l l e así vuestra luz ante los hombres, de manera que 
vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro P a ­
dre que e s t á en los cielos. 

N o pensé i s que yo he venido a destruir l a doctnua de 
l a l&y n i de los profetas; no he venido a destruir la , sino 
a darla su cumpl imiento . 

C o n toda verdad os digo, que antes f a l t a r á n e l cielo y 
l a t ierra , que deje de cumplirse perfectamente cuanto 
contiene l a ley, hasta una sola jota o áp ice de el la . 

Y así el que violare uno de estos mandamientos, por 
m í n i m o s que parezcan, y e n s e ñ a r e a los hombres a hacer 
lo mismo, s e r á tenido por e l m á s p e q u e ñ o , esto es, por 
nulo, en el reino de los cielos; pero e l que los guardare y 
e n s e ñ a r e , ese se rá tenido por grande en el reino de los 
cielos.» 

CONSIDERACIONES Y APLICACIONES PEDAGÓGICAS. 

1. Siendo la per fecc ión y la fe l ic idad dos cosas co­
rrelativas, corresponde a mayor v i r t u d mayor dicha, y 
de a q u í el l lamar bienaventurados, esto es, dichosos, a 
los que con mayor per fecc ión practican los consejos evan­
gélicos. No olv iden esto los Educadores cristianos si 
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quieren ser felices y e n s e ñ a r a otros a serlo, con la ún i ca 
fel icidad que no es mentida' n i imposible . 

2. Siendo esta v ida una prueba cuyo resultado debe 
ser la dicha en esperanza o en poses ión, y expresando las 
ocho bienaventuranzas ese doble aspecto de la v ida y de 
la dicha, conviene que no las o lv ide aquel que sepa lo 
que es l a v ida y trate de e n s e ñ a r l o a los d e m á s . 

3. Siendo l a v ida humana, aisladamente considerada, 
el absurdo de los absurdos y l a bu r l a m á s cruel e i n ­
humana que puede imaginarse (puesto que se r í a el de­
seo ineludible de l a fe l i c idad s in poder j a m á s lograrla), 
¿ q u é educador, q u é ordenador de l a v ida no q u e r r á sa­
ber cómo desaparece ese absurdo crue l e inhumano? Pues 
bien, en el s e r m ó n de l a m o n t a ñ a desaparecen e l absurdo 
y l a inhumanidad, dando de l a v i d a y de la' ventura una 
idea que e s t á en opos ic ión con l a que de ellas tiene el, 
mundo. Esto es m u y importante, porque es l a rectifica­
ción de ideas fundamentales hechas por A q u e l que es l a 
Vía, la Ve rdad y l a V i d a . 

E l mundo pone l a d icha en las riquezas, placeres y ho­
nores, y Jesucristo todo lo contrar io; en l a pobreza', en 
la mansedumbre y humi ldad , en l a penitencia y e l dolor, 
en el deseo fervoroso de ser justo, en e l ejercicio de l a 
misericordia, en l a l imp ieza de cuerpo y alma, en l a paz 
con Dios, consigo y con e l p r ó j i m o , y en l a pe r secuc ión 
sufrida por causa de l a v i r t ud . Y así, mientras el mundo 
tiene por desgraciado a l pobre y huye cuanto puede de 
la pobreza, e l crist iano tiene por rico a l pobre de buena 
voluntad y se aproxima a é l siempre con el afecto y en 
muchos casos se identifica con él por e l desprendimiento 
y profesión de l a santa pobreza, como sucede en l a v ida 
religiosa. 

Mientras el mundo se contenta a lo m á s con una l i m ­
pieza exterior, que es la l impieza de los s'epulcros, el cris­
tiano aspira a la l impieza de corazón, que es la l impieza 
del alma, que hace de ella como un l impio espejo en e l 
cual se refleja la hermosura y bondad de Dios. 

Mientras el mundo n i tiene paz n i puede darla n i sabe 
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apreciarla n i respetarla, los cristianos son pacíficos y 
buscan l a paz en sí y con otros, y son llamados hijos de 
Dios porque son hermanos de Jesucristo, quien se l l ama 
«Pr ínc ipe de l a paz», cuyo nacimiento se anuncia dando 
«paz a los hombres de buena v o l u n t a d » , quien, por la 
sangre que d e r r a m ó en la cruz, «estableció l a paz», re­
conciliando a l cielo con la t ierra. (S. Pablo, E p . a los Co-
losenses, I, 20.) 

Mient ras e l mundo tiene por dichosos a los que man­
dan e imponen sus órdenes y a los que son apreciados y 
celebrados por sus c o n t e m p o r á n e o s , dist inguidos con ho­
nores y favorecidos por los poderosos, Jesucristo l l ama 
dichosos a los que por ser justos sean perseguidos, por ser 
cristianos sean maldecidos, injuriados e infamados: «Ale­
graos y regocijáos^—dice—, porque vuestra recompensa es 
abundante en los cielos.» «Vosot ros sois los que perma­
necé i s fieles conmigo y por m i amor en las adversidades, 
y por eso os he preparado e l Reino, como m i padre me 
lo p r e p a r ó a mí, a fin de que comáis y bebá i s a m i mesa 
en m i Reino.» (Lucas, X X I I . V . 28 a l 30.) Esta doctrina 
ha formado hé roes a millones. 

Mientras el mundo tiene por dichosos a los que tienen 
poder y valor para vencer y humi l l a r a sus contrarios, 
los cristianos t ienen por dichoso al que tiene el va lo r de 
ser d u e ñ o de sí mismo conservando l a mansedumbre del 
corazón , en vez de dar lugar a l a i ra , los celos, la envidia, 
l a venganza, la fiereza, la crueldad, e l vencimiento y hu ­
mi l l ac ión del enemigo. 

Mient ras el mundo l lama dichosos a los que nadan en 
placeres, Jesucristo l lama felices a los que l l o r a n sus c u l ­
pas o las ajenas, porque estas l á g r i m a s son m á s dulces 
que aquellas locas a legr ías . «Más suaves son las l á g r i m a s 
de l a o rac ión que las a l eg r í a s de los t ea t ros» , dec ía S a n 
Agus t ín , que h a b í a experimentado ambas cosas. 

Mientras el mundo tiene por dichosos a los que o l v i ­
dados de su a lma v iven en l a d i s ipac ión y anchura, Jesu­
cristo l l ama felices a los que tienen fervor y piedad, anhe­
lo de perfección o hambre y sed de ser buenos. 
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Mient ras el mundo propende a l ego í smo y és te sacri­
fica a su avaricia , lu jur ia , gula , i ra , etc. a los d e m á s hom­
bres, e l cristiano misericordioso da cuanto puede y gozá 
m á s dando que recibiendo. 

L A SOCIEDAD Y DIOS EN LA COEDUCACIÓN 

E l hombre es un ser sociable. 

E l hombre es un ser sociable y lo es por su origen, 
por su naturaleza y por sus destinos. 

Que e l hombre es sociable por su origen, se prueba 
por l a a n t i g ü e d a d de la sociedad, que es l a misma que la 
del hombre ; por l á permanencia de l a sociedad, que dura 
a t r a v é s de todos los acontecimientos; por l a existencia 
misma del hombre, que supone la fami l ia , base de toda 
sociedad; y po r l a r eve lac ión , que así nos lo dice. E l 
Génes is , p r e s e n t á n d o n o s a l p r imer hombre formando so­
ciedad estable con la pr imera mujer, que Dios hizo para 
en uno, y bendijo para que se mu l t i p l i ca ran y con su p l u ­
ral idad y u n i ó n dominaran toda la tierra, nos enseña e l 
principio y arranque de toda sociedad. (Génes i s II.) 

Que el hombre es sociable por su naturaleza, se prue­
ba por el hecho de haber siempre v i v i d o en sociedad (las 
r a r í s imas excepciones individuales confirman esta regla) 
m á s o menos ampl ia , m á s o menos cul ta , pero siempre en 
u n i ó n y r e l ac ión con sus semejantes ; lo prueban sus ne­
cesidades, imposibles de satisfacer s in e l auxi l io ajeno; 
el instinto y tendencia a v i v i r en comun icac ión con otros, 
cuya p r i v a c i ó n es para él una de las mayores penas, y 
el lenguaje, que se nos ha dado para v i v i r en sociedad de 
ideas y sentimientos. 

No es facultat ivo en el hombre e l ser o no ser socia­
ble, es una necesidad de su naturaleza. 

Que nuestros destinos nos llamar, y obligan a v i v i r en 
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sociedad, se prueba porque n i en e l orden físico, n i en el 
intelectual , n i en e l moral , n i en el religioso puede e l 
hombre real izar sus fines fuera de l a sociedad. P a r á na­
cer, para criarse, para instruirse, para educarse, para lo­
grar su per fecc ión y desarrollo, le es necesario v i v i r den­
tro de l a sociedad. E l aislamiento absoluto, s i fuera po­
sible (que no lo es) ser ía e l retroceso, l a incul tura , l a de­
g e n e r a c i ó n y l a barbarie. E l salvajismo de los volunta­
rios y degradados salvajes que hoy amamanta l a impie­
dad, c r í a n y educan el a t e í smo, l a c o r r u p c i ó n y el escán­
dalo de los degenerados, es una prueba de lo que se r í a el 
hombre sin el freno de la autoridad y la sanc ión del po­
der. E l anarquismo es la contraprueba de la necesidad 
de conservar el orden por l a fe y la fuerza. 

¿ L a sociedad es buetna? 

E n sí considerada, no es mala . 
L a siociedad es u n i ó n de seres semejantes por comu­

nicac ión de ideas y afectos, deberes y derechos, intere­
ses y necesidades; y esto no es malo. 

L a sociedad es nuestro modo de ser, nuestro estado 
habi tual , modo y h á b i t o que son indestructibles, y por 
tanto forman parte de nuestra naturaleza; h a b r í a que 
destruirnos para que la sociedad desapareciera. S i , pues, 
e l hombre como t a l no es malo, l a sociedad, como parte 
necesaria de l hombre, tampoco puede en sí mi sma ser 
mala. 

L a socieded es nuestra providencia, y nos d a : a l na­
cer, a m a ; a l crecer, pan ; a l aprender, escuela; a l pe l i ­
grar, cura y defensa; al no poder, auxi l io y fuerza; a l 
faltar a l deber, c o r r e c c i ó n ' y enmienda; a l orientarnos 
en la v ida y sus destinos eternos, re l ig ión . S i todo esto 
es bueno, l a sociedad no puede ser mala . 

L a sociedad es l a que c i v i l i z a a los hombres y el ais­
lamiento los embrutece ; mientras el brut ismo no sea el 
ideal humano, debe serlo el estado social. 
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L a sociedad, no solamente es nuestra madre, nuestra 
ama de cría, nuestra maestra y educadora, nuestra defen­
sora y guía , sino que tiene otra ventaja, y es l a de ser 
nuestra sepulturera. Cuando mueren sus miembros, los 
entierra, y cuando se corrompen y degeneran muchos de 
aquéllos, otra sociedad m á s fuerte y vigorosa, m á s in te l i ­
gente y menos corrompida, sepulta a l a podrida y apes­
tosa. Hecho providencia l que revela dos cosas: pr imera , 
que los hombres hacen las sociedades y las deshacen; se­
gunda, que no hay poder humano que destruya' l a socie­
dad, pues donde u n organismo desaparece, otro renace y 
se impone. 

Deducciones pedagóg icas . 

1. E l salvajismo pedagóg ico y pol í t ico de Juan Jaco-
bo Rousseau no cabe, n i como t e o r í a en n i n g ú n hombre 
de juicio, n i como p rác t i c a en n i n g ú n hombre de Estado. 

E l racionalismo Jacobista e n s e ñ a n d o y gobernando es 
un doble contrasentido y una doble ca l amidad ; contra­
sentido, porque supone a l hombre se lvá t ico m á s en su 
centro y estado natura l que a l c ivi l izado, y calamidad, 
porque muestra como ideal humano la barbarie, y sien­
ta los pr incipios del anarquismo salvaje. S i l a sociedad 
no tiene m á s fundamento que m i voluntad, ¿ p o r q u é me 
ha de obligar cuando yo no quiera n i mandar en lo que 
yo no l e conceda? ¿ N o es l a sociedad con su autoridad 
un producto de m i voluntad? 

2. L o s fundadores de sociedades pusieron como p r i ­
mera piedra de la ciudad a D i o s ; los demoledores so­
ciales ponen como pr imera mina de l a d e s t r u c c i ó n e l 
ateísmo, l a impiedad. E n unos y otros hay lóg i ca ; quie­
nes no la tienen son los educadores que pretenden c i ­
vi l izar ateificando, sembrar cul tura sembrando impie­
dad, afirmar sociedades aflojando los v í n c u l o s sociales, 
guiar los pueblos hacia l a per fecc ión to rc i éndo los de 
la derecha a l a izquierda, de l a mano de Dios a la mano 
del diablo, que es la siniestra. 
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3. Os invi to a buscar entre todos los errores rel igio­
sos de nuestros d ías , uno solo que no sea antisocial , y 
si le encon t r á i s , os ruego me lo mani fes té i s , porque yo 
no le conozco. Pero si no le ha l l á i s , y a sabéis el dere­
cho que la sociedad tiene a v i v i r y e l deber que os in ­
cumbe para no m i n a r l a n i destruir la con vuestros siste­
mas pedagóg icos . 

4. E n cada Maestro impío hay u n centro de anar­
qu ía , y entre todos los anarquistas no h a l l a r é i s uno que 
d iga : Creo en Dios Padre. ¡ C u á n t o e n s e ñ a n estos dos 
hechos! ¿ Q u i é n h a b r á e n s e ñ a d o a*los anarquistas que 
Dios y l a sociedad no pueden divorciarse y que es me­
nester divorciar los para destruirlos? Pues se lo h a n en­
s e ñ a d o sus papeles, sus l ibros , sus Maestros. ¿ Y a es­
tos? E l gran Maestro de los siglos, que es l a his tor ia , 
que es la experiencia, que es el buen sentido. 

Conclus ión f ina l . 

Vosotros, Coeducadores del hombre, mi rad si r a y á i s 
a menor al tura intelectual y ' educac ión social que los 
miseros anarquistas y sus m á s míse ros progenitores, y 
s i h a b é i s de contar o no con Dios para hacer hombres 
sociales y sociedades duraderas y cultas. 

L A FAMILIA Y DIOS EN LA COEDUCACIÓN 

L a pr imera de las sociedades es la famil ia . 

N i n g ú n ser hay solo en el mundo: sea mater ia o 
espí r i tu , lo inerte e inorgán ico o lo o rgán ico y vivo, todo 
es tá por grupos y clases, en todo hay p lura l idad y un i ­
dad, o n ú m e r o y un ión , a g r u p a c i ó n de m o l é c u l a s y de 
seres afines o semejantes. E l hombre, s ín tes i s de l a crea-
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ción. tampoco es tá solo, es uno y son muchos, es hombre 
y es humanidad. 

¿Mas de d ó n d e proceden todos los hombres? Proce­
den de uno solo, y por eso son todos hermanos. 

¿Y cómo v i v e n todos ios hombres? E n una organi­
zación que es tan antigua y de tan alto origen como ellos 
mismos: en la fami l ia . 

¿Y qué es l a famil ia? U n a sociedad compuesta de pa­
dres e hijos. 

L a f a m i l i a es de origen divino. 

Cuanto es necesario por derecho natural , es obra 
del Au to r de l a naturaleza ; y en este caso se 6 ™ ^ ^ ^ 
la fami l ia , ' con su cons t i tuc ión , que es e l matr imonio, 
sus condiciones esenciales, que son la unidad e indiso­
lubilidad, y su p r o l o n g a c i ó n y complemento naturales, 
que son l a p r o c r e a c i ó n y educac ión de l á prole. Es decir, 
que la fami l ia es necesaria para la p ropagac ión , con­
servación y educac ión ' de l a especie; que l a f ami l i a e s t á 
constituida sobre las bases precisas de uno con una y 
para siempre, y esto no por arbi t r io de legisladores hu­
manos, sino por d i spos ic ión de Dios desde e l Paraiso, 
y por ra t i f icac ión y r e n o v a c i ó n del E v a n g e l i o ; pues Je­
sucristo, que v ino a restaurar todo lo pervertido, res­
tableció el matr imonio a su pureza p r i m i t i v a de «uno 
con una y mientras dure la v ida» . 

Veamos el p r imer matr imonio y l a pr imera f ami l i a . 

Después que Dios hubo formado a A d á n de l a t ie r ra 
y dádole u n alma i r m o r t a l , se d i jo : «No es bueno que 
el hombre es té solo; h a g á m ó s l e u n ser semejante a é l » ; 
e in fund iéndo le u n como s u e ñ o le tá rg ico , t o m ó de so­
bre su corazón carne y hueso y con el lo f o r m ó a E v a y l a 
infundió su esp í r i tu . A d á n , a l despertar y ver aquella 
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sangre de su sangre que Dios le destinaba para compa­
ñ e r a , e x c l a m ó : «Oh carne de m i carne y huesos de mis 
huesos, t ú te l l a m a r á s varona, porque procedes del va­
r ó n ; por t í d e j a r á e l hombre a su padre y a su madre 
y se u n i r á a su mujer, y s e r á n dos en una misma car­
ne.» ( G é n e s i s C . I. V . 23 y 24.) 

E l S e ñ o r bendijo este matrimonio, del cua l proceden 
todos los hombres, diciendo: «Creced y mul t ip l icaos 
y dominad la t i e r r a » . 

A q u í tenemos e l origen de l hombre y la fuente de 
l a humanidad, en Dios y por e l matr imonio. 

A q u í observamos l a fo rmac ión de u n hombre y una 
mujer, uno para una, no uno para dos (o poligamia), n i 
una para dos (o pol iv i r ia) , sino uno para una (la unidad 
de l a monogamia). 

Y se ve l a ind iso lub i l idad del matrimonio expresada 
por aquellas gráficas palabras de ser el uno respecto del 
©tro como «hueso de sus huesos, como carne de sus car­
nes», como dos en uno en una misma carne; y así como 
nadie deja sus huesos y carne hasta l a muerte, n i n g ú n 
casado d e b e r á abandonar a su consorte hasta mori r . E l 
repudio y el divorcio vinculares quedan prohibidos. 

Y en aquel Creced y mult ipl icaos y dominad la t ierra, 
se contienen l a p roc reac ión , educac ión y desarrollo de 
toda sociedad humana brotando de una sola fuente, sur­
giendo l a humanidad entera de un solo hombre, de una 
sola cepa. 

Deducciones pedagógicas . 

1. Siendo de tan al to origen el hombre como la mu­
jer, pues ambos son de regia, ¡qué digo de regia, de d i ­
v ina est irpe!, en la educac ión de ambos es menester res­
petar su dignidad, y en el n i ñ o y la mujer^ como seres 
m á s delicados y déb i l e s , el respeto debe rayar en vene­
ración. 

2. N o siendo posible la dignidad y e l decoro de l a 
mujer en e l matr imonio , sino dentro de la igualdad del 
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amor y l a just icia, n i l a esclavi tud de la mujer por el 
hombre, n i l a ignorancia impuesta a la mujer por el 
hombre, n i e l d ivorcio , repudio o despedida de la mu­
jer por e l hombre, n i l a pol igamia s i m u l t á n e a o sucesiva, 
que es e l ultraje hecho a l a mujer, con la concupiscencia 
del hombre, n i la m a n c e b í a legal o extralegal , que hace 
de la mujer u n juguete de lasc iv ia , legalizada o sin lega­
lizar, del hombre, son hechos educadores y mejoradores 
de la raza, sino verdaderas indignidades y atentados en 
contra de l a dignidad, el decoro, l a igualdad del amor y 
la g a r a n t í a de l a just icia, que a l a mujer y a la f ami l i a 
le son debidos. 

3. S i queremos educar en l a igualdad, l a just icia , l a 
dignidad y e l amor a los hijos, es menester respetar y 
garantir esos derechos en las madres; de otro modo, v o l ­
veremos hacia a t r á s y sacrificaremos a l ego í smo del hom­
bre bestia, y bestia que hace leyes cómpl ices de su lu ju­
ria, a un Enr ique V I I I , a u n Langrave Fe l ipe de Hese, a 
los Sultanes de M a h o m a o los C é s a r e s corrompidos de l 
degenerado imperio romano. 

4. En t re l a doctr ina de Lute ro acerca de l a pol iga­
mia y l a de Mahoma, no hay esencial diferencia. S i los 
pueblos protestantes y c i smá t i cos no han ido hasta donde 
sus maestros, no es debido a és tos , sino a l fondo de ver­
dad ca tó l ica que aun se conserva en dichos pueblos. 

5. Pero la fe mengua, la c o r r u p c i ó n crece, l a impie­
dad avanza, y con el la pacta l a autoridad y sanciona por 
leyes el matr imonio c i v i l , que hace de l a f ami l i a u n mero 
contrato temporal o perpetuo, s e g ú n e l capricho de los 
legisladores laicos, que n i son infal ibles n i suelen ser 
santos. 

6. Este ejemplo de diputados, alcaldes o jueces ca­
sando, esto es, haciendo l íc i ta l a u n i ó n del hombre con la 
mujer y su d e s u n i ó n para pasar a otros brazos, si (como 
es lógico) así les parece; es grandemente deseducador. 
Pues e l joven d ice : «Si porque el juez me casa soy mar i ­
do, c a s á n d o m e sin él lo s e r é i gua lmen te .» Y así del con­
trato c i v i l o concubinato legal a l no legal sólo hay un 
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paso, o, mejor dicho, en el concepto cristiano son dos for­
mas de una misma forn icac ión . Y con esta inmora l idad 
arr iba y abajo y en e l corazón mismo de l a sociedad, no 
hay coeducac ión posible enteramente honesta y honrada­
mente santa. 

7. M í r a t e , ¡oh mujer! , antes v i rgen, d e s p u é s esposa, 
luego madre de cuatro hijos y , a l fin, divorciada o echa­
da de l a casa de tu marido, para que en el la entre o t r a ; 
m i r a a l desflorador de tu v i rg in idad , a l padre de tus hijos, 
a l hastiado de tu amor y car ic ias ; é l ha fijado sus ojos 
en otro rostro m á s bello, en otra f lor que quiere ajar..., 
y tienes que par t i r con él hacienda e hijos. 

S i fueras una leona, d e s g a r r a r í a s a quien te quisiera 
arrebatar dos de tus cachorros; siendo mujer subdita de 
una legis lac ión atea y decadente, debes entonar u n h im­
no de gracias al legislador, juez y parte que te p r ivan de 
tus hijos queridos. E l machismo es e l amo, y t ú l a víc_ 
t ima. 

8. Los hijos desgraciados de esta v í c t i m a a p r e n d e r á n 
en esa lección que e l capricho, l a l u ju r i a y l a inconstan­
c i a va len ante las leyes mucho m á s que ellos y su ma­
dre, y o d i a r á n y d e s p r e c i a r á n a ta l sociedad y a tales le­
yes y a tales autoridades que amparan tales abusos de ta­
les hombres o machos. 

¿ S e r á esto educar? Dicen que sí los seres degenerados, 
dicen que no los hombres dignos. Vosotros, ¿ q u é dec í s , 
Coeducadores? 

Conc lus ión f ina l . 

De la cons t i t uc ión de l a fami l i a depende e l progreso 
o decadencia de los pueblos; del rebajamiento y op re s ión 
o co r rupc ión de l a mujer dependen l a dignidad y va lo r 
de los hombres; de l buen o m a l ejemplo de los padres se 
nutren las costumbres de los h i jos ; de los hijos corrom­
pidos no hay que esperar sino ciudadanos corruptores; lo 
podrido no da de sí sino podre, y cuando el centro de l a 
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vida, que es la familia, l lega a podrirse, y a no hay en lo 
humano sa lvac ión para los pueblo SÍ. ¿ L a h a b r á en lo di­
vino? 

E L MATRIMONIO Y DIOS EN LA COEDUCACIÓN. 

D e g r a d a c i ó n del matr imonio. 

Jesucristo encuentra la f ami l i a pervert ida, y dice: A h 
ini t io autem non fuit sic. 

A l pr incipio no fué así . ¿ Cómo se d e g r a d ó la inst i tu­
ción d e s p u é s de A d á n ? E n la forma siguiente: 

E l matr imonio es una i n s t i t u c i ó n que encauza la con­
cupiscencia de la carne, y como és t e es e l m á s desordena­
do de los apetitos d e s p u é s del pecado, nunca ha cesado 
de pugnar por romper las barreras- que Dios mismo esta­
bleciera. Y c o n s i g u i ó : pr imero, romper la unidad del ma­
tr imonio con L a m e t (una ma la persona) por la bigamia, 
que después se conv i r t i ó en pol igamia i l imi tada . M á s tar­
de logró la concupiscencia romper l a indisolubi l idad por 
medio del repudio y divorcio v incular , pasando l a mujer 
desde la ca tegor í a de c o m p a ñ e r a por v ida de l hombre, a 
ser instrumento pasajero de su lasc iv ia . 

De este cambio faci l í s imo y frecuente de mujeres, 
tanto que en Roma , la ciudad universo, bastaba l a fó rmu­
l a fíes tuas t ih i haheto, .para disolver e l matr imonio, se 
pasó l ó g i c a m e n t e a tomar el mat r imonio como un entre­
tenimiento de la lu jur ia , c e l e b r á n d o s e bodas semestrales, 
incestuosas, cr iminales , contra naturaleza, y por fin, 
triunfando de l a santidad de l a f ami l i a l a asquerosa l i ­
bertad de la carne, a despreciar toda u n i ó n conyugal . 

Así e n c o n t r ó J e s ú s e l matr imonio. 
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R e s t a u r a c i ó n . 

Jesucristo es, no sólo el Salvador de los hombres, sino 
el Salvador de las instituciones sociales como el matr i ­
monio y la f a m i l i a ; y por eso, y en prueba de eso, res­
t a u r ó e l matrimonio a su p r im i t i va pureza para todos los 
hombres, abol ió el repudio y el divorcio vinculares y l a 
pol igamia s i m u l t á n e a o sucesiva, v iv iendo el consorte 
primero, y devolv ió a l matr imonio l a unidad e indisolu­
bi l idad primit ivas, que se condensan en estas palabras: 
«Uno con una y para s iempre .» 

Pero hizo m á s . Pa ra garantir la f ami l i a por siempre, 
e levó e l matr imonio de los cristianos a Sacramento, ha­
ciendo de esta u n i ó n una sociedad semejante a l a que 
existe entre E l y su Iglesia, y puso l a ins t i tuc ión mat r i ­
monia l bajo la salvaguardia de otra In s t i t uc ión infalible 
y santa: de la Iglesia. 

Y l a Iglesia, continuadora de la obra de Cristo, ha sos­
tenido una lucha constante para implantar y hacer res­
petar la unidad e indiso lubi l idad del ma t r imonio ; lucha 
con las costumbres, con las pasiones, con las leyes del i m ­
perio, contra los pueblos b á r b a r o s , contra los señores las­
civos, y, sobre todo, contra los herejes y c ismát icos , que 
adulteraban l a doctrina de Cris to en este punto. 

Nweva degradac ión . 

Los protestantes negaron a l matr imonio de los cris­
tianos el ca rác t e r de sacramento, y rebajado hasta la a l ­
tura de u n mero contrato, lo entregaron en manos de los 
poco seguros y delicados p r ínc ipes laicos, quienes no tar 
daron en autorizar con el ejemplo y las leyes el d ivorc io 
perfecto y la pol igamia sucesiva y, en a l g ú n caso, la si­
m u l t á n e a . 

Merced a las r a í ces de la doctrina catól ica y a las cen­
suras del orbe catól ico, los p r ínc ipes protestantes se con-
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tentaron con ser po l ígamos sucesivos, esto es, por var ia r 
de mujeres por temporadas, en vez de sostener a la vez 
¿os o m á s en u n serrallo, a estilo mahometano. Y esto 
mismo autorizaron para sus fieles y vasallos. 

Las naciones ca tó l icas permanecieron fieles a la doc­
trina del Crucificado, pero andando e l tiempo, a l finar e l 
siglo 18, y comenzando por P a r í s (que es l a Bab i lon ia de 
la raza la t ina desde hace m á s de un siglo), se d e s c u b r i ó 
que los cristianos p o d í a n casarse dos veces con una mis­
ma mujer, por lo c i v i l y por lo religioso, como ciudada­
nos y como cristianos, y a par t i r de este sofisma «la ley 
del Estado no debe considerar e l mat r imonio sino como 
un mero contrato civi l». (Cons t i t uc ión francesa de 1791.) 

Esta ingen ios í s ima ocurrencia de la dupl ic idad de ma­
trimonios para casar de verdad a los que ya e s t á n casados, 
que no h a b í a ocurrido a n i n g ú n hereje antes del após ta ­
ta De Dominis y Lanoy , a n i n g ú n adulador cortesano de 
tantos y tantos p r ínc ipes lascivos como h a b í a n querido 
divorciarse, ha servido para infatuar a los l iberal is tas ca­
tólicos (o como se l lamen) de los dos hemisferios, y e s t á 
sirviendo de puente de paso para i r desde e l matr imonio 
católico garantizado por l a Iglesia Ca tó l i ca y las leyes 
civiles, al matr imonio c i v i l entregado a l poder pol í t ico, 
quien desligado de l a Iglesia desconoce efectos c ivi les a l 
matrimonio cristiano, y a i m i t a c i ó n de la r evo luc ión fran­
cesa no reconoce en el matr imonio m á s que un contrato 
c iv i l en poder del Estado, quien hoy le declara indiso lu­
ble y al día siguiente lo disuelve con leyes de divorcio. 

Este es el tumor canceroso y contagioso de que es tá 
afectado el organismo social m á s importante, que es l a 
familia. 

Junto ccn esta invas ión inmoia l y sacrilega del poder 
pounco en e l santuario de l a honestidad y l a conciencia 
con sus leyes de (hablo como piensa , el pueblo) formal iza-
ción de l a b a r r a g a n í a y e l divorcio, por medio de las cua­
les el Estado se hace amo y d u e ñ o de la cons t i t uc ión de 
la famil ia , suele andar otra no menos inmora l e invaso-
ra, que es el apoderarse del producto de l matr imonio, que 
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son los hijos, para educarlos, no como los padres quieren, 
sino como al amo y d u e ñ o de la famil ia , que es e l Estado, 
le d é l a gana. 

Consideraciones pedagógiao-socia íes . 

De lo dicho resul ta : 
1. Que Jesucristo y l a Iglesia consiguieron restaurar 

l a unidad e indiso lubi l idad del matr imonio, lo dice l a 
h i s to r ia ; que el protestantismo y l iberal ismo e s t á n des­
t r u y é n d o l a s por las leyes de casamiento c i v i l y divorcio, 
e s t á a la vista. Estos dos ejemplos nos impulsan a refle­
x ionar acerca de c u á l de estas dos tendencias, doctrinas e 
instituciones es l a bienhechora y cuá l l a malhechora so­
c ia l , c u á l debemos tomar por modelo en la educac ión de 
las famil ias y los pueblos y c u á l no. 

2. E n e l caso de que no queramos retroceder a los 
tiempos de los fariseos, que sobre l a po l igamia y el repu­
dio preguntaban a Jesucristo, menester se rá reconocer y 
admirar e l va lor doctr inal , mora l , j u r í d i c o y social de l a 
Iglesia, que sostiene una lucha de 19 siglos a favor de l 
«uno con una y para s iempre» . ¿ S e r á buena Maestra y 
Educadora esta d i v i n a Sociedad? 

3. Y siendo E l l a l a que v ió y o y ó y a p r e n d i ó y tras­
m i t i ó de siglo en siglo y de g e n e r a c i ó n en g e n e r a c i ó n la' 
doctr ina y mora l de Cristo, ¿ c o n q u i é n e s t a r á n los que 
contra E l l a v a n en este punto capital? ¿ C o n q u i é n deben 
estar los Educadores y amantes de l a verdad y l á socie­
dad, con e l Cr i s t ian ismo de Cr is to o con e l paganismo re­
d iv ivo , disfrazado de reforma y filosofía a lo Ju l i ano e l 
A p ó s t a t a ? 

4. Pero a'caso alguno d i r á : ¿ Q u é tiene que ver e l ca­
samiento c i v i l , e l divorcio v incu la r y l a e n s e ñ a n z a l a i c á 
con educar bien o ma l , educar en crist iano o en anticris­
tiano? ¿ D e verdad? 

No se rá u n crist iano serio n i pensador formal quien 
t a l diga. Cuando l a d ignidad y e l decore y l a igualdad 
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el honor de la mujer se ven desconocidos; cuando la san­
tidad, unidad e ind iso lub i l idad de la fami l i a se ven atar 
cados; cuando las leyes c iv i les se hacen reas de lesa hu­
manidad ; cuando frente a l derecho natural y revelado se 
erige la legis lac ión de los rebeldes a Dios y a su Ig les ia ; 
cuando, en una forma u otra, la f ami l i a pasa (en lo que 
tiene de fundamental y constitutivo) de una autoridad 
infalible e incorrupt ib le a u n poder de hombres en doc­
trinas corrompidos y en instituciones de mora l pr ivada y 
públ ica corruptores; cuando e l pr imer organismo social , 
que es l a fami l ia , se ve atacado y herido, y los hijos de 
esa famil ia se v e n secuestrados y c o n s t r e ñ i d o s a no tener 
otros Maestros que los del Estado ultrapagano, ¿ s e d i r á 
aún que esto es enteramente ajeno a la coeducac ión? 

Quede esa op in ión para a l g ú n atrasado d ó m i n e Lucas 
que encierre l a i n s t r u c c i ó n y educac ión de individuos, 
familias y pueblos en combinar letras, n ú m e r o s y gara­
batos de rectas y curvas. 

Conc lus ión f ina l . 

Coeducadores: ¿Dios y l a fami l ia deben ser r e spe tá -
áos y venerados o no? 

¿La fami l ia , para ser t a l cual debe, t a l cual Dios l a 
quiere, debe ser m o n ó g a m a (de uno con una) o no? 

¿La monogamia debe ser absoluta (de uno con una y 
para la vida) o puede admitirse l a pol igamia sucesiva (de 
uno con varias, estando todas vivas)? 

¿ E n e l caso primero, quien combata l a monogamia ab­
soluta, sea con letras, sea con leyes, sea con hechos, com­
ba t i rá la f ami l i a y la educac ión en sus bases naturales y 
divinas? 

¿ S e r á verdad que el enemigo de Dios es enemigo de 
todo, de individuos , famil ias y pueblos? 

Pues no o lv idé i s que ese es nuestro enemigo y no hay 
otro. 
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L A ENSEÑANZA Y EDUCACIÓN DE LOS HIJOS ANTE DIOS Y LA 
COEDUCACIÓN. 

He dicho en otro lugar (y conviene repetir aqu í ) que 
l a f a m i l i a es una sociedad o u n i ó n mora l y j u r í d i c a de pa­
dres e hijos fundada sobre e l amor, el deber y e l sacrifi­
c i o ; que los padres, por ser padres, t ienen derechos i n ­
separables de la paternidad, y entre ellos e l de ins t ru i r y 
educar a sus h i jos ; que el hombre, por ser hombre, tie­
ne derecho a ser respetado y garantido, ya a l formarse, 
ya a l intentar l a fo rmac ión de otros seres a quienes d i ó 
e l ser (que a esto equivale la educac ión) , y que e l hombre 
chico (el n iño y joven) está por derecho natura l y d iv i ­
no a l amparo de los padres que le engendraron en orden 
a su e n s e ñ a n z a y e d u c a c i ó n ; que no hay para los hijos 
mayor n i menor g a r a n t í a que l a del amor de los padres, 
e l celo, la v ig i l anc ia , la di l igencia para arbitrar recur­
sos, l a prudencia para precaver toda clase de males, e l 
sacr iñc io para darles l a vida, s i es preciso, y l a d i sc rec ión 
para no encomendarlos a n i ñ e r a s , ayos n i maestros que 
no sean de su conñanza , por lo cua l tienen a su cargo el de 
ins t rui r los y completarlos, ya por sí, ya por medio de 
otros auxil iares y encargados suyos. 

Deducciones pedagógico-socia les . 

1. Sacando corolarios de esta doctrina, decimos que 
el enemigo de la e d u c a c i ó n de los hijos por los padres es: 
enemigo de Dios, por i r contra e l derecho na tu ra l ; es ene­
migo del hombre, por negar este derecho, que es de la hu­
man idad ; es enemigo de los padres, cuyos derechos m á s 
santos y evidentes v i o l a ; es enemigo de los hijos, a los 
cuales, con violencias de león o a r t i m a ñ a s de zorra, arran­
ca a l a fami l ia para entregarlos a maestros que é s t a no 
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conoce, no elige n i quiere ; es enemigo de l a famil ia , la 
cual invade, profana y desune por e l divorcio y l a des­
educación, r o b á n d o l e fe y costumbres; es enemigo de l a 
sociedad, a l a cual no respeta n i garantiza en e l uso de 
su libertad y derecho, sino que se los roba, convirtiendo 
al Estado en u n ama de leche, en un b i b e r ó n l i terario, 
en un nuevo artefacto b u r o c r á t i c o ; es enemigo de l a edu­
cación del corazón , i n t e r p o n i é n d o s e con su fr ía , oficines­
ca y forzosa e n s e ñ a n z a , entre los padres y los hijos para 
contradecir quizá , en nombre de l a l iber tad y l a i lustra­
ción, l a educac ión de l hogar; es enemigo de la mora l i ­
dad, porque no responde de las ideas n i costumbres de 
sus maestros, a quienes sin embargo impone por medio 
del monopol io; es enemigo de l a patria, porque el Estado 
sectario metido a maestro ún ico para torcer l a educa­
ción social de las famil ias por medio de l la ic ismo y la 
a n a r q u í a , ya que n i tiene ideas fijas n i cri terio mora l n i 
social alguno, fuera de l de opos ic ión a Dios y a su Cr i s ­
to; es enemigo de l a e d u c a c i ó n nacional , por lo mismo y 
porque (entre nosotros) no hay M i n i s t r o n i Minis te r io 
que dure cinco años y los planes cambian como los Go­
biernos ; es enemigo de l a seriedad en l a enseñanza , por­
que és ta se encomienda a directores improvisados, tem­
poreros, personales, eng re ídos adversarios de sus prede­
cesores, instrumento de la pol í t ica , esto es, del pandil la­
je y, a veces, del sectarismo, que son dos horr ibles cala­
midades nacionales; es enemigo de l a educac ión rel igio­
sa, porque prescinde del sencillo p lan de estudios de Dios, 
que consiste en educar a l hombre para que cumpla su 
destino; es enemigo del orden cristiano, porque, supuesto 
el orden social crist iano, la escuela debe ser cristiana y 
el Estado monopolizador y laiciyta substrae la e n s e ñ a n ­
za a la f ami l i a y a l a Iglesia y , como él dice, l a emanci­
pa, esto es, la p r iva de sus g a r a n t í a s naturales, para man­
ciparla bajo su poder. (Véase e l Discurso sobre los dere­
chos de ios padres de f ami l i a en l a i n s t r u c c i ó n y educac ión 
de sus hijos, en e l cual todas estas ideas se amp l í an . ) 

2. P o r consiguiente, e l Estado cesarista es seculari-
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zador, monopolizador y esclavizador de l a escuela, y, por 
serlo, es enemigo de Dios y sus leyes, de los padres y su 
autoridad educadora, del hombre y sus derechos natura­
les, de los hijos de f ami l i a y sus g a r a n t í a s paternales, de 
l a sociedad y su l ib re inic ia t iva, del co razón y su educa-
ciónj de l a mora l idad y del amor maternal que le sirve 
de veh ícu lo , del Estado mismo que degenera y se hace 
secuestrador de individuos, famil ias y pueblos y verda­
dero corruptor de menores, a l mismo tiempo que empe­
dernido anarquista en ideas y costumbres, hasta el punto 
de no tener criterio mora l n i social alguno, como no sea 
el estrecho y mezquino de los pol í t icos de la ru indad y l a 
miseria que intentan jugar a los bandos, y a veces a las 
sectas, por medio de los Maestros y los n iños adoles­
centes. 

3. ¿ C a b e decir m á s ? ¿Es lo dicho conforme a los he­
chos, ya en Francia , y a donde los productos galicanos se 
importan sin d i sc rec ión y con verdadero fanatismo? Pues 
entonces hay que conclu i r que e l Estado docente y la ico 
y exclusivista es e l pr imer perturbador de l a educac ión , 
e l p r imer antipedagogo de nuestros d ías . 

4. Los cristianos somos, en cuanto tales, para gran­
des cosas nacidos; por eso, debemos condenar y execrar 
l a secular izac ión , e l monopolio y l a coacción en la ense­
ñanza , y reconocer, aceptar y proclamar los derechos de 
Dios y su Cristo, de los padres y sus hijos, del hombre 
i nd iv idua l y socialmente considerado, y estamos obliga­
dos a procurar que l a escuela de cristianos sea cristiana; 
paternal y l ibre, para que resulte rel igiosa, f ami l i a r y 
social, es decir, humana. 

5. N o se da derecho contra derecho, n i deber contra 
deber, n i l iber tad contra e l deber y e l derecho que no sea 
libertinaje o t i r a n í a (que es e l l ibert inaje de los que i m ­
peran). P o r consiguiente, n i n g ú n cristiano sea tan bajo 
que tenga por leyes las que el hombre dicta contra las le­
yes de Dios , n i pueda reconocer en n i n g ú n poder alto n i 
bajo, de pocos o muchos, e l derecho de quitar a los pa­
dres el derecho y deber (y dentro de éstos , la libertad) 



TRATADO DE L A EDUCACIÓN 89! 

de ins t ru i r y educar a sus hijos con quien quieran y como 
quieran. 

6. Mient ras e l Estado sea e l enemigo de l a f ami l i a , 
l a Iglesia y sus hijos e s t a r á n enfrente de él, á t í t u l o de 
tirano ; mientras e l Estado sea invasor de las almas y de 
las conciencias por medio de l a e n s e ñ a n z a obl igatoria , ex­
clusiva y la ica , l a Sociedad de las almas y guardiana d é 
las conciencias, y cuantos con e l l a sientan, e s t a r á n en 
su contra, á t í t u l o de l ibe r t ad ; mientras e l Estado sea u n 
instrumento manejado para fines heterodoxos por las sec­
tas, l a Iglesia Ca tó l i ca y sus hijos le c o n t r a d i r á n , en cuan­
to sectario ; mientras se intente hacer del poder u n ins­
trumento de op re s ión y desv iac ión en contra de l a Socie­
dad crist iana, e l Cris t ianismo de Cr is to p e l e a r á por de­
fenderse y defender a l a sociedad de su mayor enemigo, 
a t í tu lo de antisocial, y anarquista. 

A p l i c a d esa doctrina a l a educac ión y o b t e n d r é i s con­
clusiones pedagógicas y sociales a montones. 

C o n c í u s i o n f ina l . 

Coeducadores de individuos, famil ias y pueblos no 
pueden menos de aceptar y buscar la cooperac ión de los 
Estados o Gobiernos y , por lo mismo, rechazar sus obras 
de des t rucc ión o deseducac ión de l a Pa t r i a . 

E n lo primero, consiste l a c o e d u c a c i ó n ; en lo segundo, 
la an t i educac ión . 

Quien a l a f ami l i a no respeta y garantiza, a l a socie­
dad hiere y a D i o s y a l hombre fa l t a ; es un enemigo so­
cial , u n antieducador. 

EL MATRIMONIO Y LOS HIJOS ANTE EL EVANGELIO Y LA CO­
EDUCACIÓN. 

Como s ín tes is de lo dicho acerca de l a f ami l i a y l a co­
educac ión , y t a m b i é n como conf i rmación, copiaremos 
aquí un texto: 
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Evangel io de S. Mateo, C. 19 : 
«Se l legaron a. J e s ú s los fariseos para tentarle, y le 

d i je ron: ¿ E s lícito a u n hombre repudiar a su mujer por 
cualquier motivo? 

J e s ú s r e s p o n d i ó : ¿ N o habé i s leído que A q u e l que a l 
pr inc ip io cr ió a l hombre, crió un solo hombre y una sola 
mujer, y que di jo : P o r tanto, d e j a r á e l hombre a su pa­
dre y a su madre y ̂ unirse ha con su mujer, y se rán dos 
en una sola carne? 

Así que ya no son dos, sino una sola carne. L o que 
Dios , pues, ha unido, no lo desuna el hombre. 

Pero ¿ p o r qué , repl icaron ellos, m a n d ó Moisés dar l i ­
belo de repudio y despedirla? 

D i joles J e s ú s : A causa de l a dureza de vuestro cora­
zón os p e r m i t i ó Moisés repudiar a vuestras mujeres; 
mas desde el pr incipio no fué as í . 

Así, pues, os declaro que cualquiera que despidiere a 
su mujer, sino en caso de adulterio, y aun en este caso 
se casare con otra, este t a l comete adul ter io ; y que quien 
se casare con la divorciada, t a m b i é n lo comete. 

Dícenle sus d i s c ípu los : S i t a l es la condic ión del hom­
bre con respecto a su mujer, no tiene cuenta el casarse. 

J e s ú s les r e s p o n d i ó : N o todos son capaces de esta re­
solución, sino aquellos a quienes se les ha concedido de 
lo alto. 

Porque hay unos eunucos que nacieron tales del vien­
tre de sus madres, y hay eunucos que fueron castrados 
por los hombres; y eunucos hay que se castraron en cier­
t a manera a sí mismos por amor del reino de los cielos 
con el voto de castidad. A q u e l que puede ser capaz de 
eso. séalo. 

E n esta sazón le presentaron unos n iños para que pu­
siese sobre ellos las manos y orase. 

Mas los d isc ípulos , creyendo que le importunaban, los 
r e ñ í a n . 

J e sús , por el contrario, les d i jo : Dejad en paz a los 
n i ñ o s , y no los e s t o r b é i s de ven i r a m í ; porque de los 
que son como ellos es e l reino de los cielos. 
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Y h a b i é n d o l e s impuesto las manos, o dado la bendi­
ción, p a r t i ó de allí.» 

Algunas consideraciones pedapÓQfico-moralcs. 

1. Se acercaron a J e s ú s los fariseos, esto es, los m á s 
ladinos de entre los que se reputaban por buenos, y se 
acercan, no para aprender, que e l orgullo de l a v i r t u d (?) 
todo lo sabe en punto a bondad, sino para tentar a l Maes­
tro. L a h ipoc re s í a se acerca a l a s inceridad y l a pregun­
ta : « ¿ E s l íci to a l hombre repudiar a su mujer por cual­
qu ie r mot ivo?» 

Suponen los fariseos que esto de repudiar es u n de­
recho del hombre contra l a mujer, y así lo d i cen ; en e l 
divorcio, que es e l repudio de nuestros tiempos, se su­
pone lo mismo, pero no se dice, a l contrario, se miente 
afirmando que ese es u n derecho de igualdad entre los 
dos sexos, como si l a igualdad cupiera fuera de la' perpe­
tuidad. Esto prueba que en h ipoc res í a y fa r i se í smo se tía 
adelantado y que, merced a l Cris t ianismo, aun para re­
bajar a la mujer, hay que aparentar que se l a respeta y 
honra. 

2. J e s ú s en respuesta les di jo; « ¿ N o h a b é i s le ído que 
A q u e l que a l pr inc ip io c r ió a l l inaje humano, crio u n 
solo hombre y una sola mujer y d i jo : P o r é s t a d e j a r á e l 
hombre a su padre y a su madre y se u n i r á con su mujer, 
y serán dos en una sola carne?; A s í que y a no son dos, 
sino una sola carne. P o r consiguiente, lo que Dios ha' 
unido el hombre no lo separe .» 

«Lo que Dios ha u n i d o » ; luego e l matr imonio es una 
in s t i t uc ión d iv ina . ¿ Y cómo lo ha unido? Haciendo uno 
para una y uniendo a los dos de modo que «no sean dos, 
sino una c a r n e » . N o cabe m á s estrecha n i m á s estable 
u n i ó n . Dibs ha establecido e l matr imonio de uno con una 
y para siempre, pues nadie deja su carne hasta e l se­
pulcro. 

3. N o contestan los fariseos a J e s ú s , porque no pue-
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den, n i se convencen, porque no han ido a eso, sino a co­
ger a l Maestro de mora l y derecho en con t rad icc ión , y asá 
le objetan: « ¿ P o r q u é m a n d ó Moisés dar l ibelo de repu­
dio y desped i r l a?» Como se ve, los hombres sólo t ra tan 
del repudio de las mujeres, y para abusar de e l las no re­
paran en abusar de l a autoridad de Moisés , suponiendo 
que él les h a b í a mandado repudiarlas. 

Dí jo les J e s ú s : «A causa de l a dureza de vuestro cora­
zón (por vuestra maldad obstinada y terca) os p e r m i t i ó 
Moisés repudiar a vuestras mujeres; mas desde el p r in ­
cipio no fué así.» Y a seguida, mostrando su oficio de res­
taurador de l matrimonio, a ñ a d e : «Así, pues, os declaro 
que qualquiera que despidiere a su mujer, fuera del caso 
de adulterio, y (aun en este caso) se casare con otra, é s t e 
es a d ú l t e r o (porque e s t á casado a ú n con la primera) y e l 
que se casare con la repudiada t a m b i é n es a d ú l t e r o (por­
que se casa con la mujer casada).» 

4. Y a no p a r e c e r á exage rac ión el l l amar a las nup­
cias de los descasados ,por cualquiera ley c i v i l , adulterio 
legal, y a tales leyes, leyes de adulterio, en e l doble sen­
tido de cohonestar las uniones a d ú l t e r a s y adulterar l a 
doctrina de Cristo sobre e l matr imonio. 

Algunos d isc ípulos d icen : «Si t a l es l a condic ión de l 
hombre respecto de su mujer, no tiene cuenta e l casarse .» 

Y Jesucristo no a t e n ú a l a f é r r ea cadena de ü n o con 
una y para toda l a v ida , sino que lo confirma alegando 
otra v i r t u d mayor la de l celibato perpetuo tomado por 
amor de Dios, y exclama: «El que sea capaz de esto, que 
lo sea.» 

Y dice e l Evangel is ta que en esta sazón le presentaron 
unos n i ñ o s para que orara por ellos y los bendijera, y as í 
lo hizo, diciendo a los d i sc ípu los que los r e ñ í a n : «Dejad 
que los n iños se acerquen a mí , porque de ellos, y de los 
que son como ellos,, es e l reino de los cielos.» 

¡Qué coincidencias tan providenciales! 
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LA A U T O R I D A D Y L A O B E D I E N C I A E N L A COEDUCACIÓN. 

D e s p u é s de haber dicho algo, de lo mucho que hay que 
decir, acerca de «la F a m i l i a y Dios en l a coeducac ión» , 
pasamos a tratar de l a sociedad po l í t i ca bajo igua l aspec­
to y con el mismo ñ n ; y como l a cues t ión de obediencia 
y autoridad es fundamental en l a e d u c a c i ó n de i n d i v i ­
duos y pueblos, y se encuentra ya hace m á s de u n siglo 
sobre e l tapete de los pol í t icos , trataremos de l a autori­
dad y obediencia bajo el aspecto pol í t ico-pedagógico , que 
es lo que a nosotros interesa. 

Ac tua l i dad e importancia de este punto. 

Como sin sociedad no hay hombres y s in autoridad no 
hay sociedad, l a cues t ión de obediencia a l á autoridad es 
cues t ión de v ida o muerte para la sociedad. Y esto, que 
siempre tuvo excepcional importancia , l a reviste hoy su­
prema, por haber doctrinas, bandos y sectas cuyo l ema 
es la r evo luc ión por la r ebe l ión , o si se quiere m á s dis i ­
mulado, por l a l iber tad s in base rel igiosa n i cri terio mo­
ra l , que es l a l iber tad sin Dios o l iberal is ta , h i ja po l í t i ca 
de l a secta racionalista. 

Y como de la plaza penetra en las casas, escuelas y t a l 
vez hasta en el templo, eso de l a l iber tad s in Dios, y, 
por tanto, s in autoridad, y no hay s in obediencia y res­
peto a l a autoridad educac ión posible, l a cues t ión de obe­
diencia es, a l a vez, cues t ión de educac ión o ineducac ión , 
tanto para los individuos corpo para las famil ias y los 
pueblos. 

N o se puede negar que, tanto en el orden social como 
en e l pedagógico , l a c u e s t i ó n de obediencia a la autoridad 
es de actual idad y suma importancia . 
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Necesidad de la obediencia. 

E l muncbo descansa en la obediencia, no en l a r e b e l i ó n . 
Desde los astros m á s voluminosos hasta los á t o m o s m á s 
imperceptibles, todos obedecen a su modo las leyes que 
los rigen; no hay ser animado o inanimado que es té fue­
ra de l a l e y ; y por eso e l mundo de l a materia es tá siem­
pre mov iéndose dentro de un orden inalterable. ¿ P o d r á 
el hombre, por ser hombre, exceptuarse de l a l ey cósmi ­
ca del orden? ¿ S e r á l a ú n i c a cr iatura ex lege, el ú n i c o 
súbd i to s in sujeción, e l ún ico ser que no obedezca a quien 
le hizo, e l ún ico que, por tener l ibertad, no tenga ley n i 
deber? 

O Dios ,no es Dios, o el hombre carece de derecho para 
desobedecerle; o el hombre no es criatura, o es menes­
ter que obedezca a l C r i a d o r ; o el hombre no es del mun­
do o ha de estar sometido a ley, como lo es tá todo e l 
mundo. 

¿ P u é s cómo se ha proclamado para él el derecho a una 
l ibertad que no tenga m á s l ími t e s que los que l a misma 
l ibertad determine? Porque ha supuesto que Dios no 
existe, que no hay m á s Dios que e l hombre. 

E n efecto ; para que el hombre sea enteramente inde­
pendiente, a lo á c r a t a o l iberal ista consciente y conse­
cuente, es menester supr imi r a Dios y divinizar a l hom­
bre ; dos errores entre sí tan unidos que no pueden sepa­
rarse, dos disparates "mayúsculos, s in los cuales la plena 
l ibertad l iberal is ta o a n á r q u i c a no puede subsistir. E l 
punto, pues, de la obediencia o r e b e l d í a a la autoridad se 
plantea en estos t é r m i n o s para gobernantes y educado­
res: « ¿ H e m o s de gobernar y educar a dioses o a hijos 
de Dios, a seres completamente independientes, o a se­
res dependientes de Dios y de quienes en su nombre edu­
can y m a n d a n ? » 

E s cues t ión de ser o no ser ateos en el gobierno y en 
la e n s e ñ a n z a , de ser hijos de Dios o i d ó l a t r a s del hombre. 
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A n t i g ü e d a d de esta cues t ión . 

L a cues t ión de obediencia o r e b e l d í a no es nueva, se 
p lan teó en e l P a r a í s o y se ha perpetuado con e l hombre 
pecador durante los siglos. Dios m a n d ó y fué desobede­
cido ; e l gran rebelde S a t a n á s b u s c ó y ha l ló cómpl ices en 
Adán y su raza, y desde entonces la v i d a i nd iv idua l y co­
lectiva de los hombres se puede decir que no es m á s que 
obediencia o rebe l ión , orden o desorden, verdad o error, 
bien o mal , v i r t u d o pecado; y tan es así que e l m u n ­
do puede considerarse d iv id ido en dos bandos, que S a n 
Agus t ín , con su talento colosal, s in te t izó en dos ciudades: 
la de los buenos y l a de los malos, l a de los hijos que 
obedecen a Dios, su Padre, y l a de los rebeldes que obe­
decen a l Diablo , su Amo, 

Y estas dos ciudades existen hoy, no solamente en l a 
inteligencia de los sabios, sino en la realidad, y tienen su 
organismo y poder en la acc ión gubernamental y educa­
dora de los pueblos 

L a rebe l ión del hombre es la negac ión de Dios. 

E l hombre que desobedece se rebela contra l a autori­
dad, y de hecho, en aquel caso, l a contradice y l a n iega ; 
y asá en toda desobediencia a Dios hay una especie de 
decidió, por lo que hace a l a in t enc ión del pecado, sino 
en la mente exp l í c i t a del pecador. Pero cuando e l hecho 
se eleva a derecho y e l hecho de rebelarse se constituye 
en derecho a l a r ebe l ión , como no hay derecho en frente 
del derecho, al proclamar el del hombre se suprimie el de 
Dios ; y un Dios que no extiende su autoridad sobre toda 
la c reac ión no es e l Creador, no es Soberano S e ñ o r y 
Legislador, no es Dios. E l racionalismo liberalista, pues, 
de hecho y derecho, es e l a t e í smo, o no es l iberal ismo. 

Claro que q u e d á n d o n o s sin Dios nos quedamos s in au­
toridad, y q u e d á n d o n o s sin autoridad nos quedamos sin 
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sociedad, y, por tanto sin educación , orden n i paz; que 
todo va unido. , :;V > 

Proclamada la l iber tad atea y racionalista: sv -acahóüa i Ur 
bertad racional y cristiana. 

H a y oposición entre la l iber tad racionalista o l ibera-
l ista, que proclama e l derecho a l ma l , y l a l iber tad ra­
c ional y crist iana, que predica l a l iber tad para e l b i e n ; 
l a pr imera favorece l a impiedad y l a c o r r u p c i ó n y per­
ve r s ión del hombre con la l i c enc i a ; l a segunda procura 
fomentar la piedad y las buenas costumbres conteniendo 
la l ibre voluntad en los l ími t e s del deber; l a pr imera 
da suelta a los malos para e l ma l . y cuanto és tos crecen 
en sus expansiones, que l l aman derechos, otro tanto men­
guan los derechos de los buenos, pues e l derecho a blas­
femar es en perjuicio y ofensa del que ama a Dios, e l de­
recho a escandalizar es en contra del hombre honesto y 
mora l , el derecho a infamar es en perjuicio de l que tie­
ne derecho al buen nombre, y así en todo lo d e m á s , in ­
cluso l a educación, que tiene frente a sí e l derecho a l a 
deseducac ión social. 

D a d suelta a los presidiarios y ve ré i s desaparecer la 
t ranqui l idad y seguridad de los hombres de b i e n ; dad l i ­
bertad a todos los i m p í o s y v e r é i s supr imida l a seguridad 
y t ranqui l idad de los hombres piadosos; dad suelta a las 
pasiones y ad iós educaciones. Cuando e l error campea 
por amo, l a verdad es arr inconada; cuando e l m a l goza 
de todos los derechos, el b ien se queda sin ellos, pues 
a q u é l m u y pronto se hace t i r ano ; cuando la deseduca-
ció domina la plaza, l a educac ión l a abandona y se mete 
en casa; cuando l a a tmósfe ra es tá corrompida, corrompe 
« los que l a respiran. Esto es de lo que se ve y se palpa 
y no necesita demos t r ac ión . 
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E l sofisma. 

Cuentan del m a l que todo le es tá permitido, menos 
ser justo y veraz, y cuentan del hombre que ha nacido 
para l a verdad y e l b i e n ; ¿ p u e s cómo a u n ser tan bien 
nacido se le hace instrumento del m a l conocido? Porque 
no lo conoce, porque con el sofisma se le hacen ver las co­
sas a l r e v é s de como son. 

Involucran y confunden (torpemente los torpes., y há­
bilmente los embaucadores de torpes) l a l iber tad que l la ­
man física (hago lo que me da l a gana) con la l iber tad 
moral o racional (hago lo que puedo y debo). E l l ibera­
lismo, en cuanto es e l part ido de los torpes, confunde el 
poder con e l derecho, el «puedo hacer lo m a l o » con e l 
«tengo derecho a l m a l » ; y en cuanto es l a secta de los 
ateos maniobrando en e l campo de l a pol í t ica , dice: «Hay 
iguales derechos para l a verdad que para e l error, para 
el bien que para el m a l ; porque uno y otro dependen de 
la op in ión del h o m b r e . » 

S i e l bien y e l ma l , la verdad y e l error dependieran 
de la opinión, no h a b r í a disparate de palabra n i obra que 
no pudiera justificarse, con sólo decir que así lo pensaba 
y quer ía y hac ía e l hombre pensante. 

• Y a ú n dicen que no tienen n i malicia; n i torpeza ta­
les bandos n i sectas! ¡Y a ú n tienen valor los afiliados a 
ellos para reputarse por la f lor y nata de la humanidad ' 
ilustrada, por la ú l t i m a palabra del progreso y l a educa­
ción! Pero, Señor , ¡qué torpe es e l hombre y q u é l isto 
es e l D i a b l o ! 

¿ S e puede , v i v i r as í? 

Hemos dicho que el mundo descansa sobre la obedien­
cia, y hoy se pretende que descanse sobre l a l iber tad sin 
criterio, que equivale a l a r ebe l ión o desobediencia siste­
matizada y garantida por leyes ; ¿ se puede v i v i r así? 
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«A l a vis ta es tá , pues viviendo estamos—contestan los 
l ibera l i s tas .» 

«Es cierto; pero, ¿ la sociedad v ive del l iberal ismo o 
r ebe ld í a , o v ive de l a obediencia y de l buen sentido, a.pe­
sar de todas las r ebe ld ía s? Cuando e l l a d r ó n v ive , no 
v ive de lo suyo, sino de lo ajeno; cuando e l cra­
puloso vive, no v ive de l a c r ápu l a , sino de l a salud que 
le dieron seres m á s puros; cuando el p ród igo gasta, no 
gasta de lo que gana, sino de lo que otro g a n ó ; y así el 
l iberal is ta y el l iberal ismo (que es negac ión de l a auto­
r idad y l a obediencia) no v iven sino a costa de ellas, por­
que l a sociedad, que es infinitamente mejor que ellos, 
obedece y no se rebe la .» 

Y buen cuidado tienen los liberalistas que regentean 
el poder de negar a los de abajo e l derecho de rebe ld ía 
contra los de a r r iba ; el l iberal ismo se ha hecho para de­
rr ibar poderes, no para gobernar; ¿as í que en e l poder 
(fuera de cierta clase de derechos, como los religiosos) 
no hay sino ordeno y mando a nombre de...? L a l ibertad, 
l a nac ión , etc. ( según e l mote o ídolo que es té de moda). 
Pero miremos cara a cara al ídolo , y y a que él pretende 
destronar a Dios y ocupar su puesto, d e s n u d é m o s l e ante 
el públ ico , aunque se escandalicen los fariseos e idó­
latras. 

De tejas ahajo. 

Quitado lo que en el poder hay de tejas arr iba, ¿ q u é 
es la autoridad? Vamos a verlo, si no en todos, en mu­
chos casos. 

Efi e l conspirador parlamentario que regentea M i n i s ­
terios ; es el caporal político, que capitanea bandos; es el 
innoble sectario que fragua bloques de conjurados para 
legislar, v. gr., contra el Evangelio y el pueblo de C r i s t o ; 
es l a montonada de una facción o de unos facciosos que 
toman e l nombre de nac ión para i r en contra de el la y 
t imarle sus derechos, libertades, creencias y costumbres; 
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es el hombre (bajo cualquiera disfraz) que se impone a l 
hombre (por cualquiera pretexto) para sus fines particu-
íaiés. 

Pero al l í no es tá Dios (ha sido descontado); allí- no 
está el derecho (ha sido suplantado); al l í no es tá l a l i ­
bertad honrada (ha sido t imada) ; al l í no e s t á e l orden 
garantido (todo pende de l a voluntad o l a fuerza); a l l í 
no hay poder respetado (el respeto ha desaparecido); al l í 
no hay fidelidad (ni el pueblo confía en los que mandan 
ni éstos en el pueblo) ; al l í no hay honor (pol í t ica e indig­
nidad se han hecho palabras s i n ó n i m a s ) ; al l í no hay obe­
diencia porque no hay autoridad suficientemente grande 
para ser obedecida (el hombre es demasiado r u i n para 
merecer la obediencia del hombre) ; al l í no hay sino re­
beldía e impos ic ión . . 

Y no es una r e b e l d í a cualquiera, sino una rebe l ión ra­
dical, s i s t e m á t i c a m e n t e atea, l ó g i c a m e n t e anticristiana y 
consiguientemente antisocial , a n t i d e m o c r á t i c a , opresora e 
inedücadora . P o r ser r ebe l ión contra Dios , es atea; por 
ser r ebe l ión contra Cristo, es ant icr is t iana; por ser rebe­
lión contra el Evangel io , que es la carta de los derechos 
y libertades del hombre y de las sociedades cristianas, es 
antisocial; por ser r ebe l ión contra los derechos y l iberta­
des de los individuos, famil ias , asociaciones y pueblos 
cristiano9, es a n t i d e m o c r á t i c a ; por ser una rebe l ión que 
manipula y pretende monopolizar el poder y l a fuerza 
para imponer tales injusticias, es opresora y t i r á n i c a ; y 
porque los ejemplos que arr iba se dan repercuten abajo, 
es eminentemente deseducadora. 

Y a veis si l a autoridad sin Dios vale para algo. 
Va le para sentar plaza de rebelde en todo y contra: 

todo, para regresar hacia el paganismo y l a barbarie, y 
para sembrar impiedad, a n a r q u í a , desmora l i zac ión , i n ­
justicia e ineducac ión , y para imponerlas a la fuerza 
y con t i r an í a . 

Y hay liberalistas que no lo saben: pero el l ibera­
lismo sí lo sabe. 
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Conclus ión f ina l : 

L a autoridad s in Dios es l a autoridad sin autoridad, 
es l a r ebe l ión en contra del pr incipio de autoridad, es 
u n poder eminentemente antisocial, profundamente in ­
mora l y an t ipedagóg ico por necesidad. 

¿Y e l poder pol í t ico es u n Coeducador de primera. . .? 
¿ E l que intenta alzarse con el dominio de las almas, me­
diante e l monopolio de la e n s e ñ a n z a . . . ? ¡Qué sarcasmo! 

DE LA FORMA Y FONDO DE LOS GOBIERNOS ANTE DIOS 
Y LA COEDUCACIÓN 

Nada de cuanto es lícito a u n buen ciudadano es tá 
prohibido a u n buen cr is t iano; por e l contrario, todo 
cuanto es na tura l y honesto tiene en el Catol ic ismo apo­
yo y sanción, y para que ese apoyo sea discreto, se ha 
encargado la Iglesia de aclarar y discernir lo cierto e i n ­
discutible de lo dudoso, que entrega a las disputas de los 
hombres, como se v e r á en los puntos que siguen. 

E l catolicismo y las formas de gobierno. 

Los catól icos somos ciudadanos de todos los t iem­
pos, y por eso no renegamos del pasado, del presente 
n i del porven i r ; en e l pasado, en el presente y en lo 
futuro es tá nuestra Pat r ia , l a Pa t r i a grande, aquella 
que abarca a todos los hombres de todos los tiempos, 
l a gran Fraternidad. ¿ Q u e r é i s idea m á s grande que l a 
que nosotros tenemos acerca de la c i u d a d a n í a ? Y por­
que pertenecemos a todos los siglos bajo todas sus for­
mas,las formas accidentales de gobierno y administra-
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ción nos preocupan poco o nada, en c o m p a r a c i ó n del 
fondo. Cada pueblo y cada pe r íodo acepta aquella for­
ma de regirse y gobernarse que m á s le conviene y pla­
ce; y con ta l que no se salga del derecho divino, nada te­
nemos q u é oponerle como hijos de Dios y miembros de 
la Igles ia ; es una sociedad humana que cabe dentro de 
la Humanidad, es una a g r u p a c i ó n de hermanos que en­
tra dentro de l a Fra te rn idad m á s amplia, que es la Cr i s ­
tiandad. Cuanto es humano es cr is t iano; ¿ q u e r é i s m á s 
amplitud, m á s imparcial idad? 

Pues ¿ c ó m o tantos hombres opinan de otro modo? 
Porque hay mucha ignorancia y poca imparc ia l idad . 
Abundan los oradores y escritores vulgares ; abunda e l 
n ú m e r o de los que oyen, leen y creen a dichas vulga­
ridades ; no escasean los que, por aborrecer l a verdad 
y la just icia, son incapaces de imparc ia l idad , n i los que 
aborrecidos y odiados con injusticia, no conservan e l j u i ­
cio sereno; y sobre todo, las luchas de los partidos y 
los odios y amores de los part idarios levantan tan gran­
de polvareda en e l campo de la po l í t i ca (que hoy es el 
arte de hacerlo y deshacerlo o comprometerlo todo, i n ­
cluso l a Re l ig ión , ) , que son pocos los que tienen calma 
para dis t inguir la forma del fondo y para no confundir 
lo que es accidente de lugar y t iempo con lo que es de 
todos los lugares y tiempos. 

Nos es tá vedado transigir , no con las formas de go­
bierno (eso sería: pueril) , sino con e l er ror y e l m a l bajo 
todas sus formas y disfraces, antes, ahora y d e s p u é s (en 
todo t iempo); aquí , a l l á y acu l l á (en todo lugar) ; con 
estos, aquellos o los otros (contra todo el mundo). ¿ Q u e ­
ré is mayor franqueza n i v a l e n t í a ? 

Pero aun en esto de l a transigencia en todo lo acciden­
ta l e intransigencia en lo sustancial, ha de entenderse 
en lo que se relaciona con ¡el orden religioso, que es e l fun­
damento del orden mora l , y por tanto, del orden social 
y j u r í d i c o ; pues como ciudadanos de l a gran r e p ú b l i c a 
o reino de Dios, sólo nos incumbe proclamar y defender 
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las tablas de nuestros derechos de c i u d a d a n í a con Cr i s ­
to, que son los Evangel ios ; y con ello hacemos a los hom­
bres el servicio m á s grande que j a m á s hizo hombre n i 
pueblo alguno. S i r v a n de ejemplo la doctrina y los he­
chos a favor del pr incipio de autoridad, que pasamos a 
exponer. 

L a autoridad y l a D i v i n i d a d . 

Dios ha hecho el mundo y le rige por sabias leyes, 
y E l ha hecho al hombre y le rige por medio de l a socie­
dad y sus leyes. A l hacer Dios a l hombre espir i tual , le 
dió l ibertad dentro de l a ley moral , y a l hacerle socia­
ble, le dió autoridad para que pudiera regirse y gober­
narse. 

L a sociedad, pues, no es un ser meramente d iv ino n i 
meramente humano, es obra de Dios y del hombre en 
coope rac ión ; concurren a formarla , el hombre con su 
voluntad, que determina l a forma y organismo acciden­
ta l , y Dios con l a tendencia social y la autoridad, que 
se deriva de E l como de su principio. 

N i n g ú n hombre tiene derecho a mandar en e l hombre, 
porque no es Dios, y n i n g ú n hombre n i r e u n i ó n de hom­
bres tiene derecho a sublevarse en contra de l hombre 
que tenga poder de Dios, por quien reinan los reyes y 
legislan en jus t ic ia todos los legisladores. Esta es la doc­
t r ina ca tól ica acerca de la autoridad: l a afirma y eleva 
d e r i v á n d o l a del cielo, l a templa y humaniza e n g a r z á n ­
dola en l a leg i t imidad que han establecido los Estados. 

No habiendo autoridad que de Dios no venga, todos los 
que la ejercen son s u b a í t e r n o s suyos representantes y 
vicegerentes de l a D i v i n i d a d dentro de la just icia . P o r 
consiguiente, «quien resiste a l a autoridad resiste a l or­
denamiento de Dios, y quien resiste a Dios grava su 
conciencia y se conquista l a pe rd ic ión o condenac ión» . 
(S Pablo , Ep ís to la a los Romanos.) 

Esta es l a doctr ina del Cris t ianismo acerca de l a obe-
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diencia a la autor idad: nada quita a l hombre de su dig­
nidad, y hace sagrado e inviolable e l pr incipio de autori­
dad. Quien manda manda en nombre de Dios, quien obe­
dece obedece y respeta a Dios en l a autor idad; quien 
manda no manda en nombre propio, sino en nombre del 
Soberano Universa l , de D i o s ; quien obedece no mi ra a 
la p e q u e ñ e z y miserias del hombre que le rige, sino a l 
elemento divino que le constituye en mandatario del 
C ie lo ; quien gobierna no recibe la autoridad para sí si­
no para bien de los gobernados, y por consiguiente con 
los deberes, cargos y l imitaciones que e l derecho de Dios 
y la sociedad tengan establecidos; quien ha de mandar 
no es designado por Dios, sino por l a sociedad según 
las formas establecidas, pero el poder viene de Dios , 
bien a l que manda o b ien a la sociedad, que le constitu­
ye en mandatario de Dios y defensor y rector suyo; que 
en esto hay dos opiniones. 

Muchos han sido los gobiernos, var ios los sistemas de 
gobierno, pero no hay ante la razón y l a his tor ia n i una 
doctrina m á s racional n i gobiernos m á s estables, segu­
ros, respetados, obedecidos y garantidos que los que 
produjo l a sociedad crist iana. 

E l Oriente hizo de los soberanos dioses, y e n g e n d r ó 
la t i r a n í a y e l t i r an i c id io ; el Occidente hace de los so­
beranos hombres, y engendra l a arbitrariedad y el regi­
cidio, con la insubsistencia, l a inseguridad y l a revo luc ión 
permanentes o e n d é m i c a s . H o y no hay cosa n i m á s te­
mible n i m á s despreciable que el poder po l í t i co ; tan 
pronto lo manda y ar rumba todo desde e l Capi tol io , como 
rueda arrumbado a p u n t a p i é s o bombazos por l a roca 
Tarpeya del menosprecio o del homicidio. 

Algunas aplicaciones pol í t ico-socia les y pedagóg ica s 

1. E n cuanto catól icos, somos ciudadanos bajo todas 
las formas de gobierno; pero no podemos ser part idarios 
de ninguna secta bajo ninguna forma de gobierno. 
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2. E n cuanto catól icos conscientes, somos obedientes 
a Dios y a cuantos ocupen lugar de E l en la d i recc ión 
de los pueblos, y por tanto, no podemos ser protestantes 
o rebeldes, n i en re l ig ión, n i en pol í t ica , n i en educac ión . 

E l racionalismo es un protestantismo total, como el 
protestantismo es un racionalismo in ic i a l , y ambos son 
la con t rad icc ión de l a fe y l a razón , y por tanto eminen­
temente anticristianos, an t i pedagóg icos y an t ipo l í t i cos . 

3. Como catól icos, hermanamos r azón y fe, y así re­
solvemos el problema intelectual (que comprende l a edu­
cación del pueblo), y armonizamos la autoridad con la 
l iber tad y resolvemos el problema pol í t ico-social , «que 
hoy agita a los pueb los» sin que se vea l a solucción. 

4. Como catól icos sociales, queremos l ibrar a l a so­
ciedad de l a t i r an í a y a la autoridad de la a n a r q u í a , y 
lamentamos que l a r ebe ld ía imposibil i te la obediencia 
y que la a n a r q u í a no tenga otra barrera que l a de l a vio­
lencia. ¿ P o r q u é solamente en los cuarteles se ha de fa­
bricar el orden? ¿ P o r q u é ha de ser tan cositosa como i n ­
segura y violenta l a paz? ¿Es que l a sociedad ha degene­
rado tanto que no puede seguir de pie s in los puntales 
de mil lones de bayonetas? ¿ E s que en las ideas, en las 
costumbres y en las Escuelas reina l a a n a r q u í a , y l a au­
toridad se ha refugiado entre pol ic ías y soldados? S i esto 
es así, ¿ d ó n d e es tá e l pr incipio de autoridad? ¿ q u é se 
ha hecho de l a unidad de las inteligencias en las ideas 
fundamentales? ¿ q u é de la pedagog ía social? Responded 
anarquistas de todos los colores y t a m a ñ o s , contestad, 
coeducadores del error y la r ebe ld í a . 

Conclus ión f ina l . 

Como Coeducadores catól icos e imparciales, podemos 
afirmar que lo que a ú n resta de unidad en las ideas fun­
damentales acerca del orden y de la educac ión , no es de­
bido a protestantes n i racionalistas, sino a los principios 
sociales y tradicionales del Catol ic ismo conservados por 
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una fel iz con t r ad i cc ión en esos mismos pueblos de l a he­
rej ía y apos tas ía re l ig iosa ; pues piensan, v iven , gobier­
nan y educan a lo ca tó l ico , s inó en todo en gran parte (1). 

ALGUNAS OTRAS DEDUCCIONES PEDAGÓGICAS. 

De las Hojas anteriores deducimos que: 
1. ° N o habiendo poder o autoridad verdadera que de 

Dios no venga, tampoco hay desobediencia n i fal ta de 
respeto p a r á con el la que no sea una doble falta, para 
e l cristiano y para e l c iudadano; pues se ha faltado a 
Dios, de quien l a autoridad procede, y se ha faltado a 
la sociedad, en quien l a autoridad comunicada de lo alto 
reside. 

Quien lo contrario enseñe , será u n m a l Maestro y un 
mal ciudadano. 

2. ° Para educar en e l respeto a la autoridad, que es 
la obediencia del corazón, menester es tener de aquella 
una idea cabal, que es la idea crist iana. L a autoridad 
resulta de l a u n i ó n del elemento d iv ino con e l elemento 
humano; si r e s t á i s cualquiera de estos dos elementos, 
mut i l á i s el poder, y hacé i s de él , o u n ídolo, como los 
orientales y mahometanos, o un monigote, como los mo­
dernos occidenta-es liberalistas. 

3. ° No seamos, educando n i gobernando (que es edu­
car por hechos de gran resonancia), n i regalistas, que 
quisieran hacer de reyes cristianos sultanes disfrazados, 
ni l iberalistas, que intentan hacer de l a autoridad una 

(1) De ejemplo sirva Inglaterra, que teológicamente se hizo protes­
tante y pol í t icamente se conservó en cierto modo católica, con sus ínst i_ 
tuciones y costumbres antiguas, sus libertades municipales tradicionales, 
su descentralización, etc., etc. Todo lo contrario de lo que han hecho Fran­
cia y los Estados montados a la galicana. 
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creac ión meramente humana nacida de la voluntad l ibre 
del hombre. E l hombre es demasiado grande para obe­
decer a otro hombre, l l á m e s e como se l lame, y demasia­
do r u i n para alzarse con e l derecho de dar leyes obl iga­
torias, l l á m e n s e como se l lamen. • 

4. ° ¿ P o r q u é l a obediencia se ha retirado a los cuar­
teles? Porque all í hay quien manda. ¿ P o r q u é l a autori­
dad se impone desde los cuarteles? Porque en otra forma 
no es obedecida ¿ P o r q u é aumentando los que escriben 
y leen y e n s e ñ a n y aprenden, crece en p roporc ión el n ú ­
mero de los que pegan? Porque l a i l u s t r a c i ó n y la ense­
ñ a n z a s i rven menos para conservar l a paz y e l orden que 
la l eña . ¿ D e suerte que la éducac ión de l a ordenanza 
vale m á s que l a de los per iódicos , y l a de l a pol ic ía es 
m á s p rác t i ca para imponerse que la de l a escuela? ¿No 
es esto una v e r g ü e n z a ? 

¿No es una ignominia para l a l ibertad y l a c iv i l ización? 
L o s e r á ; pero el m a l no tiene otro remedio; dada 

l a a n a r q u í a en las inteligencias, queda l a ordenanza m i ­
l i ta r encargada del orden. 

Ahora , Coeducadores, pensad en donde es tá l a causa 
del desorden mora l de naciones, y en d ó n d e la necesa­
r ia calamidad de tener toda la juventud armada y acuar­
te lada ; pues a menos costa no hay orden. 

5. ° Pensad t a m b i é n en si el Estado l iberal is ta es Es­
tado o una calamidad. P a r a ello, sabed que l a autoridad 
no se concede para proteger a malhechores (sean l i ­
terarios o corsarios), sino para bien de la sociedad. E s t á 
pues fuera de sus atribuciones e l dejar corromper a l a 
sociedad, sea por medio del per iódico, del teatro, de la 
novela, del e scánda lo y l a l icencia bajo todas sus formas 
y disfraces. Cuando u n Gobierno (o a p e l l i d á n d o s e tal) 
garantiza l a l ibre pe rve r s ión , es el primero y m á s ter r i ­
ble enemigo de l a Pa t r i a . E n ta l Estado, enseñad . Maes­
tros; moral izad, Cu ra s ; educad. Padres ; que a las 
puertas de vuestras escuelas, templos y casas e s t án los 
antieducadores respetados y garantidos por el Gobier-
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no. T a m b i é n l a l iber tad tiene sus t i r a n í a s y todos los t i ­
ranos necesitan vict imas. N i vosotros n i vuestros edu­
candos merecen el respeto que un periodista o un cómi­
co ; es menester que vosotros s u c u m b á i s para que ellos 
vivan. 

6. ° No creo en el poder absoluto de los reyes que 
fueron, desde que se l l ama l ibertad al poder o m n í m o d o 
de los gobernantes temporeros que hoy son, esto es, de 
los profesionales del arte dé gobernar que apell idan po­
lí t icos. Pues entendiendo hoy por pol í t ica e l derecho de 
atreverse con todo, y a por medio de leyes, ya por medio 
de decretos, ya por medio de papeles y alborotos, ya por 
medio de cuarteladas, ¿ q u é hay en e l mundo que es té 
seguro? ¿ N o son los pol í t icos , en sus diferentes colores 
y matices, los que se atreven con todo? ¿ Q u é rey l legó 
j a m á s a ta l audacia? ¿ Q u é poder hubo sobre l a t ierra 
que fuera n i m á s absoluto n i menos responsable? 

Con las grandes mentiras se forman los embusteros 
al por mayor, y esto es opuesto a l a recta educac ión de 
individuos y pueblos. 

7. ° S i el l iberal ismo es la apos tas í a pol í t ica , en cuan_ 
to es e l racionalismo legislando y gobernando, y l a apos­
tasía consiste en renegar d é Jesucristo y su Evangel io , 
nos hallamos, de spués de veinte siglos de Cris t ianismo, 
como en tiempo de Ju l i ano e l A p ó s t a t a , como en t iempo 
de Constantino y L i c i n i o , ya que no en tiempos de Ne­
rón o Diocleciano. 

Y sobre esta r e g r e s i ó n o apos t a s í a sociológica hay 
que poner sus productos, y entre ellos: 1.° l a crisis de 
la autor idad; 2.° l a crisis de la sociedad; 3.° l a crisis de 
la l iber tad ; 4.° l a cr is is de la e d u c a c i ó n ; 5.° nacidas o 
derivadas principalmente de l a crisis religiosa, que es 
la crisis de las crisis promovida por la pseudo-reforma 
y continuada por la simio-reforma de la r e v o l u c i ó n a la 
francesa. 

Que conste así, y una vez mas se demuestre que Jesu­
cristo es e l Salvador del mundo, y los que contra E l 
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van son demoledores y perversores, l l á m e n s e cristianos 
o paganos. 

8. ° Cuando el mundo se hal la d ividido en dos bandos, 
uno cristiano y otro pagano, el cristiano se une con los 
cristianos y busca en l a conciencia i nd iv idua l y social 
e l apoyo que no ha l la en l a autoridad púb l i ca , y enton­
ces su m i s i ó n educadora tiene necesariamente que ser 
opuesta a l a dé sus enemigos, que son los enemigos de 
Dios y su Cristo, de l a Iglesia y sus pueblos. Cuando el 
Estado es enemigo de l a Rel igión, l a d i recc ión de la 
in s t rucc ión púb l i ca s e r á orientada hacia e l la icismo o 
ateismo; y viceversa d e b e r á ser la o r i e n t a c i ó n de l a 
escuela crist iana. 

Veamos, pues, cómo debemos educar. 
9. ° Pa r a educar es menester autoridad indiscutida 

con poderes no regateados n i por los alumnos n i por los 
padres y coeducadores. E n el ejercicio de este poder se 
necesita tanta d i sc rec ión como v e n e r a c i ó n y respeto: que 
el que educa no se exceda; si se excede, que no se le 
desautorice ante los a lumnos; si se le desautoriza, que 
se retire, porque ya e s t á inut i l izado para su ministerio. 
Censurar a los Maestros ante los alumnos, es perjudicar 
a los alumnos y Maestros. 

10 L a paz de la fami l ia , del pueblo, de l a escuela, 
de l a sociedad, depende de que haya o no haya autori­
dad, y l a autoridad m á s pronta y enérg ica es la que pro­
duce m á s paz y a legr ía . L a autoridad que tarda' en cas­
t igar o castiga sin escarmiento, t e n d r á que castigar a 
todas horas y por siempre, y así n i se puede gobernar 
n i educar, porque todos se h a l l a r á n descontentos, quien 
manda y quien es mandado. 

¿ Q u e r é i s ser queridos? Castigad con serenidad y ener­
gía, y o lv idad enseguida e l delito y e l castigo impuesto. 

11. A n t e los háb i t o s de independencia que por do­
quier se notan, conviene someter a obediencia y disci­
p l ina a cuantos se educan lo m á s antes posible, y por e l 
mayor tiempo posible. L a s fieras se doman de pequeñas , 
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los á rbo l e s se enderezan de tiernos, el hombre ineduca­
do hasta los diez años , ineducado q u e d a r á para siempre. 

12. ¿ Y la voluntad, no p e r e c e r á bajo el peso de la 
autoridad? ¿ C u á n t o mejor no se r ía convencer y persua­
dir antes que mandar? A l pr incipio de l a v ida no hay 
intel igencia, n i r azón , n i por tanto posible convicc ión 
n i pe r suas ión , y s i hasta los 15 o 18 a ñ o s no se ha de 
educar mandando, cualquiera l o g r a r á someter, d e s p u é s 
de los veinte a ñ o s , a una fiera mayor . 

L a obediencia como l a r ebe l i ón son h á b i t o s que se 
adquieren m u y pronto, antes de los cinco años , y h á b i t o s 
malos forman l a d e s e s p e r a c i ó n de los educadores y la 
perd ic ión de los educandos. 

13. E l que manda que no se desmande, y una vez 
que mande, que no se desdiga, n i en lo poco n i en lo 
mucho, n i en lo ú t i l n i en lo i n ú t i l ; porque e l respeto 
y la obediencia a que se aspira, siempre tienen mucha 
importancia y son de grande u t i l idad . 

14. Educad m á s bien con r igor que con mimo, m á s 
bien por l a obediencia que por e l sentimiento, y cuando 
tengá i s base de hombre obediente y entendido, acabad 
y rematad con la dulzura lo que comenzó por la dureza. 

15. Ser severo en e l mando no significa mandar m u ­
cho; sino poco y bien pensado y a l p ie de l a letra cum­
plido ; y esto conseguido, queda ancho campo para e l 
ejercicio de l a l ibertad y l a e x p a n s i ó n . L a falta de auto­
ridad l lena el hogar de disgustos; el exceso de l ibertad 
pá ra en servidumbre, y e l exceso de autoridad produce 
el odio o e l menosprecio 

• - Conc lus ión f ina l . 

A l hablar de l a obediencia a l a autoridad, no se debe 
o lv idar que el mundo ha sido redimido y san t iñcado por 
el Salvador, y las obras de Jesucristo se parecen a E l en 
e l doble aspecto de su persona, pues así como E l es Dios 
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y Hombre, sus obras son divinas y humanas. Y esto suce­
de con la autoridad constituida según e l Evangel io : comu 
nica al hombre mor ta l algo de l a d iv in idad e inmor ta l i ­
dad, a l hombre p e q u e ñ o y ru in algo de l a grandeza y 
majestad de Dios, a l hecho legal algo que le sanciona 
y consagra con e] óleo santo de la legi t imidad, en suma, 
a l hombre de la Pa t r i a le hace hombre de D i o s ; esto hizo 
en otro tiempo, esto h a r í a en todo tiempo, si los hombres 
no tuvieran el loco y funesto e m p e ñ o de regirse sin Dios, 
que es lo mismo que estar a merced del Diablo . 

Pa ra cristianos medianamente instruidos es doctrina 
corriente, y hasta ax iomá t i ca , que quien no es; de Cristo 
es de su contrar io; para los ultrapaganos, o racionalis­
tas, no hay m á s diablo que el hombre, y a él atr ibuyen 
esa maldad suma de hacer el m a l por el m a l , de odiar 
a la autoridad por ser autoridad, de destruir por destruir, 
matar por matar y revolucionar y trastornar porque sí. 

A nosotros, Coeducadores, nos incumbe ser humanos 
en ideas y en obras, y debemos pensar y educar a cris­
tianos como cristianos y no como renegados, como hom­
bres y no como fieras dañ inas . 

Por tanto: 1.° L o que, bueno o malo, no quepa en 
e l modo de ser del hombre, lo explicaremos por causas 
que basten a producir lo y s irvan para expl icar lo . 

2. ° Y gsí decimos que, cuando gobiernos y pueblos 
prescinden de Dios, Dios prescinde de ellos. 

3. ° Que quienes desde el poder son anarquistas en 
re l ig ión , merecen que los anarquistas les apl iquen la l ey 
del t a l lón . Que es l a ley de la His tor ia y la historia de 
toda rebe l ión . 



TRATADO DE L A E D U C A C I O N 111 

LÍMITES DE LA OBEDIENCIA AL ESTADO EN LA COEDUCACIÓN. 

Es propio de los cristianos el obedecer y sin escati­
mar la obediencia n i los respetos, porque son hijos de 
A q u e l que, «siendo Dios, se hizo hombre y hombre obe­
diente hasta la muerte y muerte de cruz». Pero no hay 
v i r tud que sin discreción no pueda convertirse en pe­
cado, y el obedecer a cualquiera y en lo que quiera es 
seruiUsmo, como resistir a l a autoridad, cuando no pro­
cede, es r ebe ld í a . Pa r a ser pues, en esto como en todo, 
buenos cristianos, es menester ser discretos, y para ser 
obedientes discretos conviene observar las reglas si­
guientes, derivadas de este pr incipio : «Al cristiano 
sólo le es tá vedado lo que es pecado.» 

P o r consiguiente: 1.° J a m á s p o d r á hacer aquello 
q u e nunca puede ser bueno, por ser i n t r í n s i c a m e n t e 
malo, como el perjurar y apostar. 

2.° Tampoco p o d r á hacer lo que sea malo por las 
circunstancias, mientras estas no cambieai hasta hacer 
lícito lo que era i l íci to. 

; 3.; Fuera de esas dos limitacione'S, e l súbd i to puede 
hacer lo que el Estado le mande, aunque no e s t a r á ob l i ­
gado a obedecerle, sino cuando le mande con autoridad 
leg í t ima, en cosas.de su competencia y en la f o r m a 
debida. 

No hay obl igac ión de obedecer a' quien no tiene dere­
cho a mandar ; y cuando e l poder evidentemente es le­
g í t imo, y ordena lo que es tá claramente fuera de sus 
atribuciones, o lo manda o exige faltando a las leyes 
de g a r a n t í a que prescriben el modo, entonces no hay 
obl igación de obedecer, porque el hecho de mandar no 
es el derecho a mandar. 

Pero en caso de duda, la p r e s u n c i ó n e s t á a favor de 
la autoridad, el hecho suple a l derecho y el bien de 
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todos se impone a las conveniencias de algunas familias 
o particulares. (Veáse t í tu lo 3.°, l ib . 2.°, tomo 1.°, del 
Derecho Ecles iás t ico, por A . Man jón . ) 

Deducciones pedagóg icas . 

1. Es regla de educac ión crist iana ooeaecer a Dios 
en todo y por todo, y a los hombres con discrec ión y 
medida. Y esa regla hay que apl icar la en la obediencia 
a l a autoridad pol í t i ca . 

2. T a m b i é n es regla de prudencia crist iana, deriva­
da de l a anterior, no confundir la obediencia don e l 
servilismo, n i el amor a la l ibertad con l a r ebe ld í a . 

3. Pero cuando en la sociedad hay e l contagio de 
la r ebe l ión , l a prudencia aconseja precaverse con l a me­
dicina contraria, que es la sumis ión u obediencia. 

4. Y en todo caso, no se puede o lv idar que e l hom­
bre es m á s propenso a v indicar derechos que a cumpl i r 
deberes, y sobre todo, e l deber de obedecer. 

5. N i debemos desconocer que l a enfermedad revo­
lucionaria es y a e n d é m i c a y se ha l la infi l trada en l a san­
gre, por l a cual hay que ponerse m á s en guardia por me­
dio de una recta educac ión cristiana. 

6. M á x i m e sabiendo que las doctrinas l iberalistas 
dominan en los Estados y és tos tas imponen o secundan, 
por lo cual e l instinto cristiano dice que el enemigo 
es tá en casa y t iene las l laves y las armas y recursos 
de casa. ¡ C u á n t a d i sc rec ión y v i r t u d no se necesitan para 
en tales circunstancias saber obedecer y saber resistir 
en v i r t u d de una obediencia superior, que es l a que 
debemos a Dios y a nuestra conciencia asegurada por 
e l testimonio de l a Iglesia! 

7. De esta lamentable s i tuac ión surgen a cada paso 
conflictos entre los dos soberanos Coeducadores, l a Iglesia 
y e l Estado, entre l a conciencia y l a fuerza, e l crist iano 
y e l súbd i t o , l a paz de las almas y l a opres ión de los 
cuerpos; ¿cuá l debe prevalecer? 
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Conc lus ión f inal . 

Llevadas las cuestiones de educac ión a l terreno de l a 
polí t ica de batal la , y entendiendo por po lk i ca doct r ina l 
la a n a r q u í a intelectual , y por derecho del 3ocetisnio po­
lítico el monopolio de la e n s e ñ a n z a a favor del Estado 
y el obstruccionismo y anu lac ión , y aun confiscación, de 
las escuelas cr is t ianas; e l Educador cristiano, que no 
quiera ser u n serv i l adulador de l a t i r a n í a m á s odiosa, 
que es l a que se ejerce sobre las almas, y las almas de 
de los n iños y adolescentes, debe e n s e ñ a r y defender y 
practicar la l iber tad a c a d é m i c a de enseñanza , Hacer 
otra cosa, es desobedecer a Dios para obedecer a los) 
hombres, es faltar a l a verdad y la just icia por servir 
a la l iber tad l iberal is ta . i 

LAS DOS SOBERANÍAS DE LA COEDUCACIÓN. 

Una de las pruebas m á s grandes de incul tura social 
y pol í t ica es que hay muchos hombres, y hombres bau­
tizados y con letras y aun carteras, que ignoran que en 
el mundo existen desde hace veinte siglos dos Soberar 
nías organizadas, sobre las cuales se mueve y descansa 
el orbe cristiano. Esas dos Sobe ran í a s , que coexisten en 
el mismo terri torio, cfctúan sobre los mismos hombres, 
se ayudan r e c í p r o c a m e n t e y r e c í p r o c a m e n t e se l i m i t a n 
y moderan, son la Iglesia y el Estado Soberanos e inde­
pendientes. 

Dichas S o b e r a n í a s no pueden sumarse, porque son, 
h e t e r o g é n e a s : son diferentes por e l origen y el fin, por 
las propiedades y dotes, por el objeto y los medios, y 
hasta por l a forma de su gobierno. Jesucristo en perso­
na cons t i t uyó l a Iglesia Soberana, s e ñ a l á n d o l e como fin 
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l a sa lvac ión de los hombres; para lo cua l l a hizo M a ­
estra autorizada e infa l ib le de l a verdad religiosa que 
santifica y sa lva ; le d ió unidad y universalidad, hac ién­
dola una y catól ica, esto es, l a misma para todos los 
hombres de todos los t iempos; l a hizo espir i tual y san­
ta, para que' atendiera y santificara las a lmas ; le d ió 
su a u t é n t i c a d iv ina se l l ándo la con las profec ías y m i ­
lagros, que son e l sello au tén t i co de l a omnipotencia de 
D i o s ; le p r o m e t i ó la perpetuidad e indefect ibi l idad has­
ta e l f i n del mundo, para lo cual le di jo que «Él es ta r ía 
con E l l a » ; l a impuso como necesaria, de t a l modo que 
labra su condenac ión quien conscientemente no l a obe­
dezca ; y para que pudiera v i v i r y obrar como una ver­
dadera R e p ú b l i c a de ideas santas y de mora l santa, una 
e idén t i ca a sí misma en todos los t iempos y en todos 
los pa í ses , incorruptible e infal ible , la hizo independien­
te o Soberana. De otro modo, s i l a hubiera sometido a l 
Estado, l a Iglesia no hubiera sido Iglesia, esto es, l a So­
ciedad espir i tual y santa de las conciencias, sino u n or­
ganismo buroc rá t i co o dependencia po l í t i ca . 

Jesucristo, pues, hizo a la Iglesia Soberana o indepen­
diente, porque, o deb ió hacerla así o no hacerla. Supon-
ned a l Estado mandando en e l l a ; como és te suele ser 
enemigo o r i v a l de l a Iglesia, no podr í a establecerse n i 
conservarse és ta donde aqué l se opusiera. Suponedla es­
tablecida y dependiente del Es tado; como és tos son 
tantos, h a b r í a tantas Iglesias como Estados, y no «una 
sola Iglesia Catól ica», etc., etc. Todo esto no lo ignora 
quien sabe e l Catecismo cristiano. (Véase Sobe ran í a de 
la Iglesia, por A . M . ) 

Como nuaca la Iglesia ha negado la independencia del 
Estado, ¿ p a r a q u é probarla? L o que interesa es sacar 
las consecuencias de esta doble Sobe ran í a , por lo que 
haee a l a educac ión social y magisterial . 
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Conclustones. 

1. Estando la Sociedad crist iana (al r e v é s de l a pa­
gana) constituida sobre esta doble S o b e r a n í a eclesiást ica 
y c i v i l , todo atentado en contra1 de cualquiera de esas 
dos S o b e r a n í a s es u n atentado en contra de la Sociedad 
cristiana y un retroceso hacia el paganismo. E l r e g a ü s -
mo es un error pagano. 

2. Como de esta doble S o b e r a n í a nacen leyes, gobier­
nos, atribuciones, administraciones y organismos inde­
pendientes ; quien legisla, gobierna, juzga, administra y 
educa sin tener en cuenta l a legis lac ión , gobierno, juicio, 
admin i s t r ac ión y o rgan izac ión de la otra Soberan ía , fal­
ta al respeto y obediencia debidos a l a Sociedad cristia­
na y a su cul tura y c iv i l i zac ión : es u n b á r b a r o . E l rega-
lismo es la barbarie. 

3. Como esta d iv is ión de poderes es base de la Cons­
t i tución de los pueblos cristianos, quien legislando, go­
bernando, educando, etc., desconoce esa doble Sobe ran í a , 
es enemigo de l a Cons t i t uc ión de los pueblos cristianos, 
es un rebelde en contra de l a ley fundamental de los 
pueblos m á s cultos: es un insurrecto. E l regalismo es el 
filibusterismo. 

4 Siendo en pueblos cristianos doble el poder so­
berano, pues hay Iglesia independiente y Estado indepen­
diente, y procediendo de Dios esta doble S o b e r a n í a , que 
Jesucristo sancionó y l a his tor ia de l a c iv i l izac ión ha 
comprobado; quien contra esa d iv is ión de poderes sobe­
ranos se rebela, ey u n m a l cristiano y un ma l ciudadano, 
y quien desde las alturas del poder o desde la mesa de 
una redacc ión o desde los escaños de una c á t e d r a enseña 
lo contrario, es u n perturbador social y un antieducador, 
un civi l izador a l r e v é s : un reformador y Maestro de los 
de hacia a t r á s 

5. Cuando el humo de l a p ó l v o r a se haya desvaneci­
do y la embriaguez del e sp í r i t u producido por el mosto 
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de ideas m a l digeridas he ya pasado, conoce rán los hom­
bres de la l ibertad lo desacertados que anduvieron a l 
quitar a Jesucristo del trono de los pueblos l ibres para 
poner en su lugar e l ídolo del Cesarismo, que es el paga­
nismo en l a pol í t ica . 

6. Y cuando estos hombres de la l ibertad l iberal ista 
(vulgo liberalismo) se enteren de que han sido sus ma­
yores enemigos, y estos fabricantes de Constituciones a 
tiros y a votos se enteren de que por medio de sus cons­
tituciones impregnadas de racionalismo pagano han des-
constituido el pueblo cristiano, se a r r r e p e n t i r á n (o deja­
r á n de ser humanos) de su arbitrariedad y ligereza, de su 
inconsciente absolutismo y de su ignorancia imponde­
rable. 

7. Po r lo que hace a los catól icos independientes e 
ilustrados, no deben educar n i gobernar como Césa re s pa­
ganos, fieras que mataban a inocentes cr is t ianos; n i po­
ner por modelos a los Césares de Bizancio, eunucos de­
generados que secuestraban los pueblos a l a unidad de 
la Iglesia; n i a los Césa r e s de l a reforma, monstruos sin 
delicadeza tan esclavos de l a lu jur ia como confiscadores 
de la hacienda ajena; n i a los C é s a r e s sacristanes del 
jansenismo y regalismo, cabezas redondas dentro de las 
cuales sólo cabía una idea, l a del poder absoluto redon­
deado con-los derechos retenidos a l a Ig les ia ; n i a los 
Césa re s de n ó m i n a o de quita y pon, toma y daca pode­
res, decandentes como los bizantinos, avaros como los 
protestantes, taimados como los jansenistas, absolutos 
como los regalistas, y, en ocasiones, crueles como los ro­
manos de la decadencia y, como ellos, juguetes de las 
turbas, sectas, camari l las y de los pretorianos y bandos, 
poderes ef ímeros , alocados y turbulentos, que un d ía lo 
destruyen o comprometen todo, y al d ía siguiente ya han 
pasado y cedido su puesto a otros y otros Legisgadores, 
Gobernantes y Educadores Supremos.. . (1). 

(1) No es serio pensar que todos valen para reinar y que basta la 
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L A HUMILDAD Y DIOS EN LA COEDUCACIÓN. 

L á humi ldad es la verdad. 

He dicho, y voy a repetirlo, que del pr incipio y fin del 
educando ha de tomar norte y gu ía e l Educador, y que 
es vana la Pedagog ía que, t r a t á n d o s e de los m á s menu­
dos detalles de l a e n s e ñ a n z a , omite estas verdades fun­
damentales, sin las cuales se rá aquella u n apaño, pero 
no una ciencia. (Hojas 16 y siguientes.) 

Los pedagogos cristianos tienen resuelta esa trascen-
denta l í s ima cues t ión en Jas primeras palabras del Cre­
do: «Creo en Dios Padre Todopoderoso, Criador del Cie­
lo y de l a Tier ra .» Y a .par t i r de aqu í , e n s e ñ a n ; 1.° Que 
sólo hay un Ser Eterno. 2.° Que todos los d e m á s seres han 
sido creados por el Ser Eterno. 

Bastan estas dos verdades para infer i r de ellas esta 
tercera: «La humi ldad es l a v e r d a d » ; porque, ¿ q u i é n se 
va a enorgullecer de lo que no es suyo? 

I.0 Que hay u n Ser Eterno, necesariamente eterno, 
que no pudo tener pr incipio n i puede tener fin, nos lo en­
señan la r azón y l a r eve lac ión . Recordemos aquel entime-
ma: Existe a lgo; luego siempre exis t ió algo. P o r lo mis-

mnvilidad o cambio frecuente para moderar el poder, pues esto es po­
ner los intereses de todos en manos de cualquier administrador, y para 
remedio de este mal, contar con l a agravación del mismo, o sea, con el 
tambio de administrador todos los años , y aun cada trimestre. 

Siendo ese el beclio, considerad ahora la educación patria en manos ie 
tales y tantos improvisados Hducadores supremos, y con la educación, l a 
Constitución y todo el modo de ser de los pueblos cristianos, pues con 
todo se atreven estos soberanos temporeros que por arte de bir ibir loque 
rigen y gobiernan o regentcpn los pueblos. 
j Nunca el poder soberano ha estado en manos tnn Inexpertas; nunca 
os que le han ejercido han sido más ' l igeros, audaces y lenicrarios J nun­

ca la sociedad se há visto tan desprovista de gobierno. 
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mo que la nada es eternamente infecunda, se infiere que 
hay u n Ser Eterno. 

Este Ser Eterno es Dios, quien a sí mismo se define 
diciendo por Moisés : «Yo soy e l que soy», definición sen­
c i l l a de una verdad honda, pues quiere decir que es- e l 
ún ico ser a se, el ú n i c o de los seres que no ha recibido e l 
ser de otro ser, el que no tuvo pr incipio y fué pr incipio 
de todo cuanto existe fuera de IU, e l que no se hizo e hizo 
todas las cosas, e l que no comenzó n i cambia n i v a r í a , 
sino que es siempre idént ico , el Eterno Necesario. 

2. " Todos los seres creados de su cosecha son la 
nada; s i no por l a c reac ión s e r í an nada, eternamente 
cero; y como el ser es la base y fundamento de todas las 
perfecciones, sin la bondad y poder de Dios que los c reó , 
nada se r í an m i poder, m i querer, m i obrar, mis m o v i ­
mientos y todas mis cosas. «Mi sustancia es como nada 
ante Dios», dice D a v i d (Salmo 38.) 

3. ° Pensar y sentir de sí lo que e l hombre es, eso es 
la verdad y eso es l a humi ldad . S i pues es verdad que m i 
patrimonio era la nada y que a Dios debo e l ser y todo 
k> que en el ser se funda, ¿ c ó m o es posible ser orgu­
lloso? ¿ G o m o es posibie dejar de ser humi lde s in dejar 
de estar acorde? 

L a humildad, pues, es la verdad, porque es la expre­
sión justa de l a real idad. 

Y e l orgullo es l a locura, por no decir l a maldad, 
porque es la expres ión de una falsedad, de una ment i ra . 

L a humi ldad verdad es fundamento de la v i r tud , es la 
vir tud capital . 

1.° F u n d á n d o s e la humi ldad en el ser esencial que de 
suyo tiene Dios y en l a nada que de m í tengo, no ser ía 
yo hombre bueno s i a Dios no amara como a pr incipio 
de m i ser, como a Padre m í o ; no ser ía yo hombre refle­
xivo y pensador, si a Dios no reverenciara por la exce-
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lencia de su ser; no sería yo humano n i justo, si á Dios 
negara el tributo de m i a d o r a c i ó n y alabanza; no t e n d r í a 
corazón agradecido, si S Dios no agradeciera los bienes 
que con e l ser me ha dado y ofrecido; ca rece r í a de ins­
tinto, de l instinto de lo d iv ino , s i como criatura no acu­
diera confiadamente a l a providencia de m i Dios por me­
dio de la o r a c i ó n ; ca recer ía de sensatez y buen juicio, si 
a m i Dios y S e ñ o r desobedeciera y contra E l me rebela­
r a ; nega r í a su ser y m i ser, no e s t a t í a en m i lugar, si en 
algo antepusiera m i pensamiento a l suyo, m i voluntad a 
la suya, m i gusto al suyo, m i gloria a l a suya, m i honor 
a su honor, m i querer a l deber que p a r á con E l tengo 
en todo y por todo lo que de E l he recibido y estoy re­
cibiendo... 

Resulta, pues, que e l amor, reverencia, adorac ión , ala­
banza, agradecimiento, orac ión , obediencia, acatamiento, 
fe, honor, esperanza y glor ia que a Dios debe e l hombre, 
tienen por fundamento los fundamentos mismos de l a hu­
mildad. 

Qui ta l a humi ldad y se acabó l a Rel ig ión . Y t a m b i é n 
la recta educac ión , que es l a fo rmac ión del hombre se­
gún verdad. 

2.° Y no solamente es la humi ldad el fundamento de 
las virtudes que dicen r e l ac ión a Dios , sino de las que 
dicen re lac ión a l hombre. Puesto que nada somos sino lo 
que ante Dios somos, menester es medir nuestro ser, 
nuestro pensar y sentir y obrar por esta verdad. Y así , 
sabiendo que Dios es el Ser infinito y todo l o d e m á s es 
como la nada en su presencia, j a m á s d e b e r é dislocar o 
tramstornar el orden de las cosas, amando m á s a las cr ia­
turas que al Creador y confiando m á s en ellas que en E l . 
Y sabiendo que todos los hombres procedemos de Dios , 
a todos r e s p e t a r é y a m a r é , en cuanto obras suyas y en 
el orden trazado por su sabia y amorosa providencia. M e 
amaré y r e s p e t a r é , que bueno y justo y debido es respe­
tar y amar lo que Dios me ha encomendado y ordenado 
para su gloria y m i bien. Y esta m i propia estima esta-
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r á exenta de todo amor propio y orgullo, porque amo y 
respeto en m í l a obra de Dios. 

Y lejos de m í las quejas porque a otros haya dado m á s 
q u é a m í . ¿ M e debía acaso algo? ¿No s a b r á Dios d i s t r i ­
bui r 'sus dones? ¿No es l ibre para darlos a quien le plaz­
ca? Y o estoy contento con m i suerte y agradecido y con­
forme y resignado con todo lo que E l disponga. É l mun­
do es grande, los obreros muchos, las ocupaciones varias, 
las vocaciones distintas, las aptitudes diferentes; que 
cada uno siga su l lamamiento y h a l l a r á en él su ven tu ra ; 
yo seré bastante discreto para respetar las j e r a r q u í a s , sin 
las Cuales no h a b r í a orden en el mundo. 

De aqu í nacen la a legr ía de l a vida, l a paz de l a con­
ciencia y la paz entre los hombres de buena voluntad, 
e l amor, respeto y obediencia a l a autoridad que repre­
senta a Dios, y e l amor a todos mis semejantes, y l a igual­
dad y fraternidad sentidas y practicadas en Dios y por 
Dios, Padre de todos; de aquí l a dulzura, amor y buen 
trato para los pobres y dependientes, quienes ante Dios 
Son mis iguales y qu izá superiores a mí por su h u m i l d a d ; 
de aqu í l a humanidad y buen trato o urbanidad nacida 
de l a convicción honda que tengo de que en nada soy 
m á s que u n hombre, esto es, u n miembro de l a humani­
dad creada por Dios. ~ 

L a humildad, pues, es condic ión de una buena edu­
cac ión . 

L a humildad es la rect i f icación del orgullo 

1.° Cuentan de C é s a r que, presenciando el pugilato de 
dos caciques que se disputaban el gobierno de una aldea; 
d i jo : «Más quisiera ser e l primero en esta aldea que e l 
segundo en Roma.» S i n ser grandes como César , son to­
dos los hombres (no humildes) p e q u e ñ o s como él en éso 
de mandar y querer sobresalir. E n cada Escuela p o d r é i s 
hal lar tantos Césa res como muchachos, en cada Congreso 
tantos cesarillos como congresistas, en cada Min i s t e t io 
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tantos como Minis t ros , en cada M u n i c i p i o tantos como 
caciques, et sic de caeteris: todos queremos ser los p r i ­
meros, todos nos reputamos por Césa re s . 

¿ E s t a l deseo realizable? ¿ E s t a l p r e t e n s i ó n sana? 
¿ E s t a l a m b i c i ó n justa y honesta? N o ; que es una mani ­
fes tación elocuente de que nuestra naturaleza se ha l la 
torcida y maleada por l a soberbia. J u z g u é m o s l o ponien­
do en p a r a n g ó n la humi ldad que rectifica a l orgullo del 
hombre. 

2.° L a humi ldad no sólo es l a verdad y e l fundamen­
to de l a justicia, de l a r e l i g ión y de l a sociedad, sino que 
es la rect i f icación de nuestra naturaleza en lo que tiene 
de m á s funesto, que es e l orgul lo . E l orgullo es l a an t í ­
tesis de l a humi ldad . Pensar y sentir de sí como es, es la 
verdad y l a h u m i l d a d ; pensar y sentir de sí m á s de lo 
que es, y hasta como el pr imero de todos, es e l error y e l 
orgullo o soberbia. 

Reconocer a' Dios como fuente de todo m i ser y de 
todo ser, y rendirle por lo mismo amor, reverencia, ado­
ración, grati tud, oración, obediencia, fe, g lor ia y honor, 
es profesar verdad y h u m i l d a d ; desear que Dios no exis­
tiera u obrar como si Dios no hubiera, no teniendo en la 
mente y el afecto, en las palabras n i en las obras m á s 
que el yo, el yo sobre todo, e l yo siempre y en todo, es 
el error y el orgullo, es el egoísmo o culto ido lá t r i co del 
yo sustituyendo a l c u l t o , d e l Dios verdadero. 

L a humi ldad ama y respeta las j e r a r q u í a s , que exis--
ten en todo, l a autoridad, l ey y orden que de Dios proce­
den, desecha l a envidia, se contenta' con su suerte, a na­
die odia, a todos quiere y los considera como hermanos, 
incluso a los criados e inferiores, a quienes trata con sua­
vidad y dulzura, y es urbana, atenta, humana, sociable; 
mientras el orgulloso aspirando a ser el pr imero, despre­
cia u odia las j e r a r q u í a s , l a autoridad, l a ley y el orden, 
es envidioso y descontentadizo, no sabe amar sino a sí 
mismo, y así a nadie ama, a ninguno de hecho considera 
eóm© igual n i como hermano (él es m á s que todos), y si 
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la e d u c a c i ó n le impone eí aparecer modesto, es porque los 
hombres no pueden sufr i r n i tolerar las manifestaciones 
del orgullo, no porque l a modestia sea en é l otra cosa que 
una a r t í s t i ca caricatura de la humildad, v i r t u d que es i n 
capaz de sentir. 

L a humi ldad pone su trono en l a v i r tud , y l a v i r tud 
en l a cons iderac ión de l a nada que de sí tiene el hombre ; 
y e l orgullo toma como pedestal cualquiera cosa, el na­
cimiento, la riqueza, l a figura, el talento, l a palabra, has­
ta lo que debiera avergonzarle, como e l v ic io , e l impudor 
y la s inve rgüenza . 

L a humi ldad exal ta e l alma d á n d o l e por base, fin y 
medio a D i o s ; el orgullo rebaja al hombre d á n d o l e por 
base u n e n g a ñ o o falsa realidad, ' señalándole por fin una 
i lus ión difícil o imposible de realizar, y por medios para 
conseguirlo cualesquiera, inclusos la adulac ión , el servi­
l ismo, l a venta de su palabra y de su conciencia, no re­
parando n i en la ment i ra y el e n g a ñ o n i en l a misma 
muerte. ¿ Q u é han sido y suelen ser las guerras chicas y 
grandes sino arrojos de uno o m á s que aspiran a hacerse 
notables matando, alborotando o mangoneando? 

L a humi ldad es l a v i r t u d del sacrificio que l lamamos 
abnegac ión , y, por tanto, es l a antisoberbia, e l contra­
orgullo, l a an t í t e s i s del egoísmo, que consiste en no sacri­
ficarse por nada y en sacrificar a la humanidad entera a 
sí mismo. Por donde se ve lo buena que la humi ldad es y 
lo malo que es e l orgullo, los bienes que l a e d u c a c i ó n 
cristiana acerca de l a humi ldad produce y los males que 
ia soberbia anticristiana es capaz de producir . 

Conclus ión. 

Las conclusiones son muchas; por ahora notemos que 
la humildad, según lo dicho, no es una v i r tud de los con­
ventos, es una v i r tud que necesita e l hombre en todos los 
estados y situaciones, una v i r tud sin l a cual l a sociedad 
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no puede v i v i r y ser dichosa, pues s in humi ldad es i m ­
posible l a j e r a r q u í a , que es una serie de gradaciones, 
unas m á s altas y otras m á s bajas, que se necesitan y de­
penden entre sí, y todas necesitan de l a humi ldad , ya 
para conformarse con e l lugar, si es inferior, y a para" ha­
cerlo aceptar, s i es superior. S i n esta v i r tud , l a j e r a r q u í a 
no es m á s que t i r a n í a de;sde ar r iba y r ebe l i ón desde aba­
jo, u n odio que desciende o asciende, n u n c á e l orden tran­
quilo apoyado en l a conciencia convencida y persuadida 

DEDUCCIONES Y APLICACIONES PEDAGÓGICAS. 

1. Siendo la humi ldad l a exp re s ión y sentimiento de 
la verdad, si educamos en l a humi ldad habremos educa­
do en l a ve rdad ; y siendo e l orgul lo l a falsa idea y e l fa l ­
so sentimiento de lo que somos respecto de Dio's y de los 
d e m á s seres, si combatimos e l orgullo, combatimos u n fu­
nesto error, e l m á s funesto de los errores, por ser l a fuen­
te de mayores males. 

2. Siendo la humi ldad consecuencia inmediata de las 
verdades m á s hondas y trascendentales de l orden filosófi­
co y teológico, es una v i r t u d honda y trascendental en 
sumo grado, es una v i r t u d capital y decisiva en la edu­
cación de individuos y pueblos. Pongamos tanto i n t e r é s 
como en sí tiene, en hacer hombres humildes, si quere­
mos hacer hombres religiosos, justos y buenos, puete quien 
es humilde es tá en apt i tud de ser buen hijo de Dios, bue­
no para sí y bueno y justo para con los d e m á s . 

3. L a humi ldad , por ser la verdad y e l fundamento 
de la piedad, de l a just icia y l a bondad, nois hace gratos a 
Dios y a los hombres, y el orgul lo por e l contrar io ; op­
temos, pues, por la escuela santa' de l amor y del respeto, 
de l a religiosidad y la sociabil idad, o, por e l contrario, 
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esto es, hagamos hombres humildes u orgullosos. N o se 
da medio. 

• 4. L a humi ldad es l a rectif icación del hombre torcido 
por l a soberbia; elijamos, pues, entre hacer: hombres 
rectos u hombres torcidos (al hacer hombres humildes o 
soberbios); hombres modestos o inmodestos, hombres pia­
dosos o impíos , hombres obedientes o rebeldes, hombres 
respetuosos o irrespetuosos, hombres de orden o del des­
orden, hombres contentos o descontentos, hombres que a 
todos aman u hombres que a nadie aman, no siendo a sí 
mismos, hombres s in envidia o l lenos de envidia y odio, 
hombres hermanos o hermanos del diablo que se gozan 
aborreciendo y destruyendo; hombres que consideran a 
los inferiores como iguales o los que en su orgullo no ad­
mi ten igual porque se se reputan por los m á s altos y dig­
nos, por los pr imeros; hombres de suave y dulce trato 
o de áspero gesto y hoscos modales; hombres urbanos y 
atentos o inurbanos y desatentos; en suma, hombres edu­
cados de verdad o verdaderos ineducados. No se da 
medio. 

5. L a humi ldad pone la grandeza en la v i r tud , y el 
orgullo en f rus ler ías , y a del nacimiento, ya de l a r i ­
queza, y a de l a hermosura, ya de l talento, ya de cosas 
aun menos estimables, menos suyas y menos insubsisten­
tes. P o r tanto, educar en el orgullo equivale a educar en 
la f rus le r ía , en l a falsa realidad, en l a engañosa aparien­
cia del va lor de las cosas y las personas; por lo cual no 
hay seres m á s vanos que los orgullosos; son la personi­
ficación de l a van idad ; son globos, son burbujas hincha­
das de viento. 

6. L a humi ldad es l a forma s impá t i ca del amor, de 
esa pas ión grande de las almas grandes que se abajan y 
anonadan paira entregarse en cuerpo y a lma a otros m á s 
p e q u e ñ o s para alzarlos y levantarlos hasta sí, y por en­
cima de s í hasta D i o s ; mientras el orgullo es l a pas ión 
del ser fatuo y tonto que sólo en sí piensa, sólo en sí sé 
complace y goza, pas ión tan vergonzosa que necesita dis 
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frazarse de just icia, amor, fraternidad, etc., para poder 
v iv i r entre los hombres. Coeducadores, elegid, que no se 
da medio. 

7. L a humi ldad es l a v i r t u d d iv ina y crist iana por 
antonomasia, y e l orgullo es pecado de soberbia, pecado 
sa tánico por antonomasia. 

Cuando Dios hizo el mundo se inc l inó hacia l a nada ; 
cuando Jesucristo r ed imió el mundo, se h u m i l l ó y ano­
nadó hasta el oprobio de l a c ruz ; cuando fundó su Igle­
sia, l a fundó sobre los seres m á s humildes y despreciables 
de la t i e r ra ; cuanto grande se ha hecho en el mundo cris­
tiano lo ha hecho la humi ldad , y no ha habido u n santo 
que no se haya dist inguido por ella. Pero cuando S a t a n á s 
cayó del cielo al infierno fué por soberbia; todo pecado es 
un acto de soberbia que se alza contra D i o s ; las disensio­
nes y guerras suele producirlas la soberbia, y mientras en 
el cielo no hay, n i un solo soberbio, en e l infierno no hay 
ni un siolo humilde . 

Ahora , Educadores, escoged, que no se da medio. 
8. L a humi ldad es la fuerza mora l m á s valiente e in­

vencible, la que hace a l hombre vencerse a sí mismo, l a 
que sirviendo a todos, de todos se hace respetar, amar y 
servir ; mientras e l orgullo es la debil idad m á s c o m ú n y 
propia de los d é b i l e s : e l n iño es un tarro de vanidad, la 
mujer superficial es un globo hinchado de vanidad, el rico 
poseído de su caudal es un tonel de vanidad y orgullo, y 
del estudiante, periodista, orador, cacique, mi l i ta r , etc., no 
humildes no hay que hablar, son almacenes de vanidad. 

Coeducad ores, ¿ q u é pre fe r í s , hacer seres fuertes y ma­
cizos o globos l lenos de humo? E leg id , que no se d á medio 

9. L a humi ldad sabe edificar buenas obras; el orgullo 
sólo ha construido templos a la van idad ; la humi ldad ama 
a Dios y no se a v e r g ü e n z a de la palabra caridad, que es 
la m á s digna de ser pronunciada en los cielos y l a t ierra 
junto con la de Dios (Dios es caridad); el orgullo se 
ave rgüenza de esa h o n r o s í s i m a y santa palabra y la suele 
sustituir con estas otras menos expresivas, m á s heladas y 
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menos humanitar ias y menos, crist ianas: f i l an t rop ía , al­
truismo y humani tar ismo. Edificadores del porvenir, ele-
gid, que no se da medio. 

10. L a humi ldad es sincera, no necesita disfraz; el 
orgullo necesita vestirse de humi ldad porque los hom­
bres no toleran e l alarde de l orgul lo n i aun en e l hombre 
de m é r i t o m á s sobresaliente. S i , pues, en l a sociedad hay 
que ser modestos y humildes y no hay m á s que dos mo­
dos de serlo, con sinceridad o fingimiento, ¿cuá l de estos 
dos modos prefer í s? E leg id , que no se da medio. 

11. L a humi ldad sabe sufrir y no sabe injur iar , y el 
orgullo se hace insufrible y con frecuencia es arrebatado 
y descompuesto en las injurias. E l e g i d de estas dos cosas 
la que mejor os parezca; no se da medio. 

12. L a humi ldad no hace frases, pero forma corazo­
nes y hace obras que e l corazón siente, produce y siem­
bra, mientras e l orgul lo sólo hace frases de modestia y 
cor tes ía y forma tipos de urbanidad cortesana, que son 
verdaderos cómicos sociales, y, frecuentemente, prototi­
pos de l a insustancialidad cuando no son los farsantes de 
las palabras honradas y agradables, verdaderos gitanos 
del trato de gentes. Coeducadores, optad. 

13. L a humi ldad se alegra de l a g lor ia ajena y hasta 
l lega a alegrarse de las injurias recibidas y se goza per­
d o n á n d o l a s , mientras l a soberbia se entristece de l bien 
ajeno y toda h u m i l l a c i ó n hecha a l orgullo le i r r i t a y en­
cona contra el causante, gozándose en verlo maltratado 
deshonrado y abatido. 

14. L a humi ldad hace amigos, e l orgullo los deshace ; 
la humi ldad produce l a paz, e l orgul lo l a guer ra ; l a hu­
mi ldad edifica, el orgul lo destruye; l a humi ldad educa, 
e l orgullo deseduca; l a humi ldad es hi ja de Dios , e l or­
gul lo es hijo de S a t a n á s , del G r a n Rebelde. Educadores: 
optad entre hacer hijos de Dios y sus leyes o esclavos de 
S a t a n á s y sus rebeliones, hijas de la soberbia. 
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Conclusión, f ina l . 

Coeducaaores: s i l a humi ldad hace hombres bien 
fundados en verdad, re l ig ión , just ic ia , bondad y sociabi­
lidad, gratos a Dios y a los hombres; si rectifica e l hom­
bre torcido por l a soberbia, h a c i é n d o l e modesto, obedien­
te, respetuoso, contento o resignado con su suerte; s i a 
nadie envidia , a nadie aborrece, a todos ama, a todos 
considera, con todos fraterniza, a todos ensalza y eleva 
sobre sí, a todos at iende; si l a humi ldad es l a v i r tud d i ­
vina y cristiana por antonomasia, la fuerza mora l m á s 
grande, la que ha hecho tantos bienes y n i n g ú n m a l , 
tantos santos y n i n g ú n malvado, l a que sólo sabe amar y 
vengarse perdonando injurias, y el orgullo es todo lo 
contrario, ¿ q u é e leg i ré i s para educar, l a humildad o él 
orgullo? ¿ Q u é modelos t o m a r é i s de c iv i l ización para en 
adelante, a varones de las romanas (o espartanas, o ger­
manas, o niponas) virtudes o a varones de vir tudes cris­
tianas? 

Cuanto hay de bueno en el paganismo se na i l a en e l 
Cristianismo y mucho m á s ; no seáis r e t r ó g r a d o s por i n ­
discreto afán de pasar por nuevos, porque eso ser ía caer 
en lo sumo del r id ícu lo , y la humi ldad nos impone e l res­
peto a l a verdad y a las personas, empezando por nos^ 
otros mismos. 

L A H U M I L D A D NO E S L A P U S I L A N I M I D A D . 

Porque nada quita a l hombre de cuanto vale y, a l 
contrario, añade a su va lor na tura l l a confianza en Dios. 

¿Qué resta l a humi ldad del v igor natural?—No siendo 
la fiereza' y la venganza, que no hacen valientes, sino fie­
ras sañudas y vengativas, nada: e n e r g í a y humi ldad se 
suman, no se restan; se completan, no se anulan. 
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¿ Q u é quita la h u m ü d a d al valor y presencia de áni­
mo en los peligros? Nada, sino al cont rar io ; e l humilde 
es tá hecho a vencerse a sí mismo en todo, incluso en el 
temor excesivo, y a nadie teme, no siendo a D i o s ; de 
nada se asusta, nu siendo del pecado, y cuando e l deber 
le pide l a vida, l a da o la quita, según lo que el deber le 
ordene. S u confianza en Dios aumenta su valor en los pe­
ligros y le ayuda a serenarse y vencer. 

¿ P e r o no es verdad que la humildad apoca el á n i m o 
de los cristianos? N o es verdad, o la historia miente o 
mienten los que t a l afirman. E n casi dos m i l años que la 
historia del Cris t ianismo es l a historia de la humanidad, 
se ha demostrado todo lo contrar io; e l Cris t ianismo no 
encoge el corazón, no hace p u s i l á n i m e s , no engendra ei 
apocamiento de esp í r i tu . Tomad el va lor bajo cualquiera 
de sus m ú l t i p l e s formas o aplicaciones, y ve ré i s que, no 
siendo para pecar, en nada n i para nada nos faltan h é ­
roes. E n Jesucristo, los Após to les , mi l lones de M á r t i r e s , 
V í rgenes y Confesores, de Misioneros, Guerreros, Jueces, 
Gobernantes, P r í n c i p e s y Pueblos, tenemos modelos de 
valor a toda prueba, de grandeza de a lma y de ene rg ía es­
pi r i tua l , cívica, mi l i t a r y humani tar ia hasta e l h e r o í s m o . 
¿ P o r qué , pues, se escribe que el Cris t ianismo apoca y 
encoge el án imo? 

¿ P o r q u é quita el br ío que t e n í a n los h é m e s paganos?— 
¿ E s verdad? ¿ H a y degeneiiados oradores y escritores que 
ta l dicen? Sí los hay, pero no saben !o que dicen, que si lo 
supieran no lo d i r í a n . Comparar e l valor de los pueblos 
y Héroes paganos con el de los cristianos y hal lar el de 
és tos inferior a l de aquél los , es no saber de la historia, 
n i del valor, ni de l a humildad, n i de la humanidad, n i 
de la civi l ización una palabra, o lo que es m á s lamenta­
ble, es saberlo todo a l r evés . 

¿ L a humildad d i s m i n u y e l a l ibertad y el atrevimiento? 
Pa ra el m a l sí, para e l bien no ; y en eso consiste su ma­
yor m é r i t o , en carecer del valor del crimen, y tener el 
va lor de la v i r tud , en atreverse para todas las empresas 
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del bien, y en no atreverse con todo, como hacen los m á s 
procaces liberalistas y trastornadores pol í t icos y socia­
les. Carecer del va lor de l asesino, del duelista (que es 
un asesino con ribetes de caballero inculto o b á r b a r o ) , 
del matonci l lo desplantador, del provocador y penden­
ciero, del s i n v e r g ü e n z a y sin reparo difamador e in jur ia­
dor, en suma, del va lo r de los h é r o e s de presidio, o de los 
s e m i h é r o e s de l a prensa y e l parlamento cuando son m a l ­
hechores inmunes ; eso es carecer del valor del cr imen, 
valor del cual se hubieran avergonzado griegos y roma­
nos, d e m é r i t o s por los cuales a p u n t a p i é s hubieran echa­
do del Senado los Senadores romanos en l a época de su 
mayor grandeza a los que hoy se g lo r í an de imi tar los . . . 

L a mayor g lor ia tiel Cr is t ian ismo es que para deni­
grarlo hay que alabar e l cr imen, para depr imár-o hay que 
suponer que l a v i r t u d es pecado y e l pecado justo desaho­
go de las almas grandes, y grandes l l aman a todos los re­
beldes: los d e m á s son m í s e r o s esclavos. Pero honra m á s 
la esclavitud del deber que l a r ebe ld í a en contra de todos 
los deberes y del pr incipio mismo de la autoridad. Ja ­
m á s los paganos l legaron a tener una idea tan baja de l 
valor como estos degenerados y renegados seres que pre­
tenden imitar los . . . (?) 

¿Perro la h u m ü d a d no es e l anonadamiento, es decir, 
lo sumo del achicamiento?—La h u m i l d a d es l a verdad, 
y la verdad engrandece, no achica ; l a humi ldad es l a 
vi r tud capital que es fundamento de otras muchas v i r t u ­
des teológicas y sociales, y la v i r t u d es fuerza, es ener­
gía, es valor , y va lor fundamental y trascendental para 
las acciones m á s importantes de la v i d a ; la humi ldad no 
es sino el justo aprecio y sentido de las cosas que desecha 
la p resunc ión , j a c t a n c i a , ' h i n c h a z ó n y temeridad, lo mis­
mo que l a t imidez y apocamiento. Pero l a humi ldad que 
ante Dios reconoce l a nada que de sí propio tiene, ante 
Dios y los hombres se tiene por la cosa m á s grande y dig­
na de respeto, de educac ión y perfecc ión de todas cuan­
tas Dios ha creado, ya por e l origen, ya por el destino 
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que Dios le ha seña lado , ya por los medios con que Dios 
le ha favorecido. L a humildad, pues, no achica, a l ano­
nadar al hombre, sino que le exalta y engrandece. ¿ P u e s 
q u é , hay seres que m á s atiendan, 'a l a d ignidad y valor 
de su conciencia, de su alma, que los cristianos verda­
deramente p rác t i cos y humildes? ¿ Y por q u é se rá? Por­
que tienen de sí y de sus deberes y destinos u n a l t í s imo 
concepto, de que suelen carecer aquellos i n quibus non 
est intellectus, de los que se reputan hombres por fuera y 
bestias por dentro. 

Conc lus ión . 

Coeducadores: ¿ C u á l v a l d r á m á s (en cuantos senti­
dos buenos pueden tener e l valer y e l valor) el hombre 
solo o e l hombre con Dios? S u m á n d o s e e l hombre con 
Dios, vale m u c h í s i m o m á s que solo, ya para saber 
v iv i r , ya para dar l a v i d a por otro, ya para saber matar, 
esto es, para con su sangre hacer respetar la v i d a inde­
pendiente y noble de los pueblos y la misma v ida y de­
rechos del individuo. 

Hasta ahora, como no ha habido pueblos sin re l ig ión , 
tampoco se ha podido averiguar e l va lo r de los pueblos 
ateos; sólo se ,sabe que, a medida que l a re l ig ión decae, 
decaen y son abatidos los pueblos y escasean sus h é r o e s , 
y que es tan eficaz el sentimiento religioso que hasta las 
falsas creencias han producido hé roes , deside Lacedemo-
nia a l J a p ó n , desde Roma, la conquistadora del mundo, 
hasta Inglaterra, l a explotadora del orbe. 

L a re l ig ión , por falsa que sea, contiene siempre la 
idea y e l sentimiento de que hay un Ser superior a l hom­
bre ante el cual debe este humi l l a r se ; por lo cua l van 
siempre unidas re l ig ión y humi ldad . 

Esto por u n lado ; que por otro deben los Educado­
res meditar acerca de este enunciado: Quien a Dios deja. 
Dios le abandona. Y ¡ay de los que e s t á n dejados de l a 
mano de Dios ! 



TRATADO DE LA EDUCACIÓN 131 

H U M I L D A D Y D E C O R O . 

Algunos pensamientos. 

1. N o son incompatibles l a humi ldad y e l buen nom­
bre m á s que cuando en una u otro falta l a verdad, esto 
es, cuando l a humi ldad es falsa o e l buen nombre no tie­
ne por base l a v i r t u d y el m é r i t o . 

2. Pensar de t i s e g ú n lo que eres ante Dios, es ser 
humilde y discreto a l a v e z ; e l que los d e m á s piensen 
bien de t i , r e p u t á n d o t e por bueno, debe impulsar te a 
serlo, si acaso no lo eres. 

3. S i acaso alguna vez, por error o mal ic ia de los 
hombres, murmuran de t i , te desestiman o in jur ian o des­
honran sin motivo, piensa en s i mereces ese desconcepto, 
m u r m u r a c i ó n , in ju r ia o deshonor por otros pecados o fal­
tas que Dios s/abe y el hombre i gno ra ; piensa que s i l a 
base de l a e s t imac ión , que es l a v i r tud , es sól ida, pron­
to r ev iv i r á y b r o t a r á de e l la la honra, como brota y se 
extiende l a v i d d e s p u é s de l a poda. 

4. ¿ P e r o no p o d r é y d e b e r é v ind ica r m i honra? Sí 
podrás y d e b e r á s hacerlo, cuando injustamente se te acu­
se de ciertos delitos atroces e infames, y m á s si de tu 
buena r e p u t a c i ó n depende l a educac ión , e l buen gobier­
no o l a edif icación de otros. 

5. Fuera de estos casos p o d r á s , pero por regla gene­
ra l no d e b e r á s volver por l a r e p u t a c i ó n innecesaria, sino 
que d e b e r á s olvidar, d i s imula r y menospreciar la in jur ia 
recibida, considerando que vale m á s u n grano de humi ­
llación que m i l toneladas de alabanza, y que cuanto 
más te afeiten la barba de l a e s t imac ión las navajas afi­
ladas de las lenguas murmuradoras, tanto m á s fuerte, 
igual y vigoroso b r o t a r á e l adorno de tu rostro social , 
que es tu honra. 
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6. Sé , ante todo y sobre todo, hombre recto y justo . 
y si por serlo te fisgan, murmuran y ca lumnian los que 
no lo son, tenlo a honra . Los que se afanan por obtener 
e l aplauso de los malos no son buenos, y los que pre­
fieren sus alabanzas a las de los buenos teñios! por infa­
mes y merecedores de todo deshonor, puesto que buscan 
l a honra, no por e l b ien, sino por e l m a l que hacen, no 
de boca de los hombres de bien, sino de los labios o p lu­
mas de los malvados. 

7. P r e o c u p é m o n o s de asentar los cimientos de nues­
t ra educac ión para l a v i d a mucho m á s profunda y sól ida­
mente que sobre el lecho arenoso y movedizo de las co­
rrientes de l a op in ión s i queremos tener hombres y no 
veletas, conciencias en vez de conveniencias, caracteres 
en vez de figurones, gobernantes en vez de vividores, 
hombres de Dios y l a Pa t r i a en vez de farsantes o truha­
nes que de todo abusan, y , m á s que nada, del nombre y 
l a fama fabricados ad hoc. 

8. U n a de las flaquezas m á s comunes es el miedo a l 
q u é d i r án , de t a l modo que hay muchos que, por su po­
quedad de a lma y de c a r á c t e r hacen y d icen el m a l que 
no quieren n i piensan, o dejan de hacer e l bien y decir 
l a verdad que estiman y aprecian. ¿ N o es esto una de­
b i l idad impropia de personas y educaciones serias y sóli­
das? ¿ P i e n s a s t ú dar gusto a los necios, a quienes nadie 
ha contentado? ¿ O crees que e n g a ñ a n d o a los hombres 
malos y mereciendo de ellos que te dejen en paz ya lo­
g r a r á s v i v i r t ranquilo? Todos los aplausos del mundo no 
d i s m i n u i r á n en un áp ice tus remordimientos; todas las 
bajezas cometidas por lograr fama de sabio, de pol í t ico 
radical , de patriota desinteresado, etc., s e r á n otras tan­
tas indignidades que te r e b a j a r á n ante Dios, ante t i y, 
regularmente, ante los d e m á s . L l e v a sueltos necios y lau­
datorios a l a prensa, paga elogios de a columna en l a 
misma, subvenciona o monta, s i tienes dinero o empleos 
que dar, u n per iód ico , cuyo fin pr inc ipa l sea formar u n 
pedestal para t u persona y una b a t e r í a m contra de lo 
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que a t i y tus planes se oponga; ante los hombres pen­
sadores, se rás un ser ind igno; ante los hombres de bien, 
una ma la persona; y cuando l a his tor ia te juzgue s e r v i r á tu 
hotajumeiro o pe r iód ico para ahumar y ennegrecer tu 
nombre. Justo castigo de tu postiza fama, digno, remate 
de tus vergonzosos medios para buscar u n nombre entre 
los necios y malos, o entre los tontos, que para nada bue^ 
no aprovechan. 

L A H U M I L D A D Y L A N E C E D A D . 

Son necios por falta de humi ldad los que no piensan 
siquiera en e l fundamento de su vanidad. Tales son: 

1. ° Los que se g l o r í a n de su noble origen, esto es, de 
lo que fueron sus antepasados, no de lo que son ellos. 
Aler ta , nobles sin obras. 

2. ° L o s que se ufanan de l aura popular, esto es, de la 
e s t imac ión ajena, que no es tá en ellos, sino en los de­
más . Ale r ta , d e m ó c r a t a s y h é r o e s de plaza. 

3. ° Los que ponen su vanaglor ia en el caballo que 
montan, el sombrero que l levan, e l traje que vis ten, las 
plumas o piedras que l u c e n ; mereciendo m á s honor que 
ellos el caballo, e l sombrero y el sastre, el ave y l a mina 
de donde tales adornos fueron tomados. A l e r t a , ídolos car­
gados de alhajas, de trapos y plumas. 

4. ° Otros se precian del pelo, bigote o barba, de l a 
figura que a su cabeza supo dar l a peinadora o e l barbe-
ro, del color, la estatura, e l andar, bailar, jugar, cantar 
(y aun del si lbar y graznar, que hay vanidades de todas 
clases y gustos), como si tales f ru s l e r í a s fueran base su­
ficiente para servir de pedestal a un-ser humano, cuanto 
más a un hijo de Dios. A l e r t a , hijos de Dios, no os o l ­
vidéis de vuestra humi ldad n i grandeza, que son dos co­
sas inseparables. 
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5. ° Otros se envanecen por u n poco de charla, de ora­
toria, de poesía, de soltura de pico o de p luma , o de algo 
de ciencia, y pretenden ser honrados y respetados y 
erigirse en directores, inspiradores y maestros de todo 
e l mundo, ellos, que son la p e d a n t e r í a andante y l a per­
sonificación del verbalismo, cuando no son la verborrea 
s in fin, y qu i zá ]os servidores de u n bando, de una secta, 
los peones de las empresas que explotan l a curiosidad, l a 
impiedad y otras miserias por medio de l áp ices y p lumas 
asalariadas. 

6. ° C a t e d r á t i c o s hay tan redichos, tan relamidos, tan 
rebuscados, tan ahuecados, tan hirsutos o tan ceremonio­
sos, que ya en e l pelo crespo, ya en l a frente alta o en el 
bigote engomado, o en la garganta ocupada, o en l a voz 
abovedada, o en l a mi rada o l ímpica , o en la acc ión impe­
rante, o en la e n t o n a c i ó n u l t r a p a t é t i c a , en f in , toda su ap­
t i tud y ex te r io r i zac ión cómica , revelan que en vez de pe­
dagog ía han aprendido p e d a n t e r í a , que es l a ciencia de l a 
vanidad junto" con l a vaciedad, o e l arte de poner e n r id ícu­
lo la propia humanidad, aparentando l a ciencia que no se 
tiene o afeando con l a inmodestia y el art if icio la poca que 
se posee. As í como l a hermosa que es vana deja de ser 
hermosa (moralmente), y la v i r t ud que busca alabanzas 
deja de ser v i r t ud ( só l ida ) ; as í l a ciencia o saber que nos 
hincha degenera en p r e s u n c i ó n y se hace a n t i p á t i c a . ¡Y 
q u é dif íci l es ha l la r un medio científico que no sea inmo­
desto! 

7. ° Cualquiera mujer habladora pretende tener m á s 
r a z ó n que la que cal la y l a escucha; cualquiera escritor 
para el pueblo presume saber m á s que los que le leen, 
y cualquiera Maestro, por saber un poco m á s que sus 
alumnos, se siente tentado de vanidad científica A l e r t a , 
charlatanes, publ icis tas y pedagogos. 

8. °, Electr izarse y ahuecarse, como e l pavo real para 
e n s e ñ a r su cola, es poner a l descubierto toda l a fealdad, 
ru indad y miseria mora l de nuesitro ser. A l e r t a , pavitos 
implumes, que en tocando a l punto de nue-stra especial 
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vanidad, no h a b r á observador atento que no vea nuestro 
flaco. ¡Oh q u é bien saben esto los aduladores y seduc­
tores! A l e r t a , j ó v e n e s ; alerta, madres ; alerta, educan­
dos y educadores. 

9. ° Necios son los que, olvidando que l a urbanidad 
es la e x p r e s i ó n de] buen pensar, sentir y querer respecto 
de nuestros semejantes, só lo hacen de e l la e l arte m í m i ­
co que a c t ú a a l c o m p á s de l a e t iqueta; el arte de los 
meros cumplimientos (cumplo y miento, que interpreta 
el pueblo); -el arte de hacer buen papel en sociedad; \á 
super s t i c ión de las formas, s in fondo de fe, respeto, con­
s iderac ión n i car iño para los d e m á s ; l a f r ivo l idad corrien­
te, o la mera cor tes ía por ser cor tes ía , o qu izá l a desenvol­
tura sin modestia, e l descoco gracioso, o acaso el arte de l 
sensualismo c o r t é s y aun a r t í s t i co , que es e l arte de se r 
un cerdo culto, e l ú l t i m o desenvolvimiento y per fecc ión 
del grosero mater ia l ismo informando l a v ida . A l e r t a , 
chorlitos de todas clases y sensualistas de todas las 
formas. 

10. H a y madres que alardean de tener para sus hijos 
amas de cría ' ; lo cua l equivale a decir que no va len o no 
quieren ser sino cuarterones de madre. S e ñ o r a s y caba­
lleros, hay que se g lor ían de l a muchedumbre de sus c r i a ­
dos, criados de lujo destinados a l servicio de sus perso­
nas; lo cual revela que son seres inú t i l es , y , a d e m á s de 
inút i les , costosos, esclavos de sus necesidades, e ignoran 
que no hay mayor s eño r que aquel que se sirve a sí mis­
mo, n i hay mejor esclavo que aquel que para todo nece­
sita de otros servidores. 

11. Hacer alarde de comer y beber con exceso es glo­
riarse del pecado de gula, y t a m b i é n lo es buscar en la 
variedad excesiva de los al imentos y condimentos e l gus­
to con el exceso ; y lo es m á s e l beber sin necesidad be­
bidas espirituosas y excitantes, y mucho m á s si son a l ­
cohólicas y llegan a perturbar el ju ic io . Glor iarse y en­
vanecerse de esto, y de pasar el t iempo en las casas de 
ocio, l l á m e n s e cafés , tabernas, círculos, o con otros nom-
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bres, es hacer alarde de ser un h a r a g á n dispendioso, un 
ser i nú t i l y escandaloso. Ale r t a , señor i tos de todos tama­
ñ o s ; disipadores del tiempo, la salud y e l dinero, ¿ igno 
r á i s que sois los z á n g a n o s de l a colmena social y una de 
sus mayores calamidades? 

12. Necedad es gastar (para lucir) en lo superfino y 
estar falto de lo necesario, vest ir bien y comer mal, pa­
sear en carruaje y tener trampas, l u c i r sedas y carecer 
de camisa, pagar casino y deber casa, gastar en muebles 
de lujo y carecer de s á b a n a s y servicio de mesa y casa, 
sonar e l piano y no sonar la basa, gastar en humo y en 
vino y carecer de pan para los hijos. 

13. Necedad es ser pobre y tener l a p r e t e n s i ó n de 
aparecer rico, o estar en posic ión ín f ima y querer figurar 
de clase media, o ser de clase media y ñ g u r a r de poten­
tado, etc., etc. 

S i h u b i é r a m o s de enumerar todas las ridiculeces y ne­
cedades en que hace caer la vanidad o soberbia, esto es, 
l a falta de humildad, no a c a b a r í a m o s nunca. S i r v a lo d i ­
cho como muestra de que l a humi ldad es el contrapeso 
de l a vanidad. 

HUMILDAD APARENTE. 

L a tienen, entre otros, los siguientes: 
l.6 Quien , t e n i é n d o s e en mucho, exteriormente se 

predica como el m á s indigno de todos. Este es orgulloso 
cuando ante sí crece y cuando ante los d e m á s mengua, 
pues con su h u m i l d a d falsa labra y cu l t iva l a soberbia. 
L a humildad, t é n g a s l a o no l a tengas, no l a pregones, 
que e l buen vino pronto se avinagra o d e s v i r t ú a puesto 
al contacto del aire. 

2.° Quien dice que no se atreve a considerar los bie-
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nes recibidos de Dios, por no caer en vanagloria, ya es 
soberbio, a d e m á s de ingrato. «Nada nos puede humi l l a r 
tanto ante l a miser icordia de Dios como l a muchedumbre 
de sus beneficios; n i nada nos puede humi l l a r tanto de­
lante de su just icia como l a m u l t i t u d de nuestras malda­
des.» (S. Francisco de Sales.) Cuanto mayores gracias 
tengas y recibas de Dios , tanto mejor p o d r á s exclamar 
con aquel modelo de humi ldad y grandeza que d i jo : «Mi 
alma engrandece a l S e ñ o r porque ha hecho en m í cosas 
grandes .» (Canto del Magníf icat . ) 

3. ° L a o r a c i ó n mental, l a confes ión y c o m u n i ó n fre­
cuentes, l a M i s a d iar ia , e l Rosario y otros actos de de­
voción, los reputan algunos por demasiado perfectos para 
su ind ign idad ; y esto no es humi ldad , sino pereza espi­
r i tual o haraganerfla y abandono d e l a lma. 

4. ° Dice otro: «Yo no predico n i enseño n i me meta 
en obras de caridad, porque soy m u y flaco, y , o no sirvo, 
o corro peligro de e n v a n e c e r m e . » Esto no es humildad, 
sino mal ign idad que cubre la pereza, e l humor o l a pro­
pia opinión con capa de inu t i l idad y modestia. E l h u m i l ­
de no rehuye el trabajo n i sepulta los tesoros, sino que 
procura con ellos ganar l a glor ia ganando almas para 
Dios, y nada le asusta n i detiene, seguro de que obede­
ce y acierta siguiendo a su director. Las humildades 
opuestas a obediencia y caridad son falsas. 

5. ° H a y virtudes que producen alabanza hasta de los 
mundanos, como la prudencia, l a l ibera l idad, la v a l e n t í a , 
la u rbanidad; y otras que e l mundo desprecia o ridicu­
liza, como l a paciencia, mansedumbre, e l p e r d ó n de las 
injurias, la s impl ic idad y austeridad: e l hombre recto 
que e s t á bien educado no se ejercita en las primeras por 
agradar a los hombres, n i deja de practicar las segundas 
por no desagradarles, antes de aqu í toma pie para cono­
cer lo que es el mundo para no dejarse l levar de l a vana­
gloria por los aplausos n i de la poquedad por las vanas 
censuras. 

L a humildad es l a exp re s ión de esta verdad; lo que 



138 O B R A S S E L E C T A S DE D. ANDRÉS M A N J O N 

somos ante Dios, que es l a Verdad, eso somos de verdad, 
y nada m á s . 

6. ° Dec i r : «Yo no soy nada, yo no valgo nada, yo no 
soy sino la basura del mundo y e l conjunto de todas las 
ignorancias y mise r i a s» , es muy boni to ; pero si nos toma­
ran por l a palabra y creyeran y dijeran de nosotros eso 
que nosotros decimos, ¡cómo lo s e n t i r í a m o s ! Esconderse 
para que le busquen, ocultarse para que mejor le mani ­
fiesten, es buscarse y exhibirse con arte de humi ldad y 
fondo de soberbia. L a verdadera humi ldad no hace sem­
blante de ser lo; el verdadero humilde oculta hasta su hu­
mi ldad , y si le fuera l íci to, q u e r r í a aparecer soberbio; 
la buena educac ión pide que no engañes n i mientas ; cuan­
do bajíeis los ojos, h u m i l l a e l corazón ; cuando digas que 
quieres ser e l postsero, no mientas aspiriando a l puesto 
pr imero. 

7. ° Y las palabras de honor, respeto, cons ide rac ión y 
obsequio tributadas a l p ró j imo , palabras exageradas, 
pero corrientes en e l uso de las gentes, ¿ son mentira? 
¿ S e r á n falsa honra y verdadera o solapada soberbia o 
t e n t a c i ó n para ella? N o ta l . A m a la sencillez y pureza de 
corazón, acerca tu co razón a los labios para expresar lo 
que sientes; pero s i ¡el uso exagera la frase y t ú l a tomas 
s e g ú n e l significado corriente en sociedad, no e n g a ñ a s n i 
mientes, diciendo, por ejemplo: Servidor humilde de us­
ted ; beso humilde su mano o sus pies; m i casa y persona 
son de usted; soy su esclavo, etc. 

8. ° Hacer de ignorante sin motivo es tan necio como 
hacer de sabio sin saber; t ú no ocultes tu ciencia cuan­
do así. lo p ida l a necesidad o u t i l idad del p ró j imo , n i l a 
exhibas por p r e s u n c i ó n o mera vanidad, que si dejar 
de ins t ru i r al ignorante y consolar a l triste es una hu­
mi ldad opuesta a caridad, hacer alarde de saber es van i ­
dad insoportable. 
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H U M I L D A B Y U R B A N I D A D . 

(Por v í a de conclusión.) 

1. Vac i a r el a lma de ideas necias de vanidad y pre­
sunc ión es l a p r imera cond ic ión de toda educac ión dis­
creta; re t i rar de l trato con las gentes todo lo que huela 
a soberbia, vanidad , d e s a t e n c i ó n y descons iderac ión , es 
la pr imera regla de toda u rban idad ; poner en l a conver­
sación y trato verdad, modestia, sinceridad y amor, es 
completar la educac ión exterior para con nuestros, seme­
jantes ; s in lo pr imero no se consigue lo segundo, sino 
por mera ficción o bien parecer, no por convicc ión y per­
suasión ; y sin lo tercero, fal ta a l a educac ión e l a lma. L a 
urbanidad es l a f lor de l a humi ldad y l a car idad; cuan­
do falta e l aroma de estas vir tudes, l a urbanidad no es 
sino una flor de trapo, que e n g a ñ a de lejos, pero no de 
cerca, que parece bien y no es sino f lor contrahecha. P o r 
eso se dice que l a piedad es como l a verdad, sirve para 
todo, incluso para agradar y urbanizar a los pueblos. 
Pronto se conoce en una vis i ta , en u n viaje, en una con­
versac ión, en u n escrito, en una escuela, quien tiene pie­
dad, observando quien tiene urbanidad. 

2. L a humi ldad viste bien y no es tá r e ñ i d a con e l 
decoro n i la- u rban idad ; pensar de sí lo que es y no a t r i ­
buirse honor n i g lor ia por lo que no tiene o no es suyo, 
es de hombres juic iosos; consentir y alegrarse de que 
otros nos tengan por dignos de su cons ide rac ión y buen 
trato, no es malo. Donde e m p e z a r í a el pecado o la nece­
dad ser ía en hacer el b ien por l a mera honr i l l a , en bus­
car la alabanza por estos o los otros medios, en ser pun­
tuosos y quisquillosos y por cosillas o nonadas de aten­
ciones, cor tes ías , precedencias y tratamientos, tomar 
pena, dar disgusto o sostener querella* o disputa.. E l águ i -
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l a no caza moscas; las personas humildes no se entre­
tienen n i enredan con t e l a r a ñ a s de vanaglor ia ; quien tie­
ne sól ida educac ión n i busca n i desprecia el honor, sino 
que da glor ia a Dios por todo y permanece quieto y se­
guro en l a idea del propio conocimiento. Cabezas con seso 
y corazones con amor son siempre juiciosos y humildes 
y no vanos n i punti l losos. 

3. H a b í a una c iudad que t e n í a dos centros de edu­
cación, e l uno e n s e ñ a b a fondo s in formas ,e l otro e n s e ñ a ­
ba formas sin fondo; por lo cual e l pr imero p r o d u c í a 
hombres sierios y formales, pero bastos, y el otro produ­
cía s eñor i to s finos, pero vanos e insustanciales, sin- for­
mal idad n i fondo. ¿ C u á l de los dos es discreto en e l arte 
de educar? Los dos son necios; el uno porque descui­
da las formas y el otro porque descuida el fondo. A h o ­
ra isi se me pregunta c u á l de estas dos educaciones es l a 
peor, d i r é que la segunda. L a educac ión , para ser perfec­
ta, debe ser un buen fondo expresado con arte, e l 
arte de la urbanidad. 

D O S E D U C A C I O N E S E N C O N T R A D A S . 

L a escena es en una aldea de Cantabr ia , de l a cua l 
emigran muchos j ó v e n e s , a l despedir a uno de los cuales 
le dicen sus Coeducadores: 

— M i r a , hijo mío , que seas buen cristiano, que seas 
humilde . ( L a madre.) 

— S é hombre de b ien sé obediente y humi lde para con 
todo e l mundo. (El padre.) 

—Que no seas soberbio n i rebelde, que obedezcas a 
tus amos y superiores y seas m u y humilde . (Los abuelos.) 

—Que seas fuera de casa m á s aplicado y humi lde que 
a q u í porque allí, no h a b r á mimos n i contemplaciones. 
(Los tíos.) 
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—Que te portes como corresponde a un hombre bien 
educado, con discreción, humi ldad y finura. ( E l maestro.) 

—Adiós , hombre, que seas bueno; en todas partes 
está Dios y E l ayuda y protege a los que le temen y son 
obedientes" y humildes . Ve te con Dios. ( E l Cura.) 

—Quien no la hace no la teme. ( E l Alcalde. ) 
A l entrar el joven en l a ciudad, toma un per iódico 

y lee: 
«Quien se somete a otro hombre merece la cadena y 

el lá t igo del esclavo; quien se h u m i l l a y obedece a otro 
amo, no es hombre digno, es u n ser v i l , un degenerado 
que l leva en su sangre e l estigma de l esclavo. E s menes­
ter proclamar l a l iber tad e igualdad absolutas y acabar 
con toda j e r a r q u í a , con toda autoridad, con toda depen­
dencia, con toda sumis ión . Obreros de l a l iber tad y la 
emanc ipac ión : o p o n g á m o n o s a l a obediencia y la humi ldad 
la desobediencia y l a r ebe l ión .» {El Rebelde, pe r iód ico de 
educación y r e g e n e r a c i ó n social.) 

L a lectura de este pe r iód ico escanda l i zó al muchacho, 
quien supuso que e s t a r í a escrito por a l g ú n loco o por a l ­
gún c r imina l habitante de un presidio ; pero d e s p u é s se 
convenció de que n i los que le esc r ib ían estaban locos 
n i los que lo autorizaban se consideraban con atribucio­
nes para prohib i r tales doctr inas ; aquello se apellidaba 
derecho y l ibertad de pensamiento y de prensa... 

Los c o m p a ñ e r o s le fueron orientando en eso de l a l i ­
bertad, y en las reuniones o m í t i n e s oyó tales de sp ropó ­
sitos y atrocidades en contra de l a autoridad ec les iás­
tica y c i v i l , que le pa rec ió que aquello no podía n i deb ía 
pasar ¡sin castigo. Y pasó . 

L e l levaron a una corr ida de toros, y aquello le pare­
ció una corrida de l a autoridad y otra de l a humanidad 
y de toda educac ión y del icadeza; l e quisieron asociar 
y la asociación era u n complot para imponerse a l amo; 
hasta le l legaron a medio in ic ia r en una sociedad secre­
ta, cuyo t í tu lo era «La Luz» , y cuyo fin, s egún lo que él 
notó entre los ya iniciados, era renunciar a toda obedien-
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cia a Dios y a sus ministros y constituirse en rebeldes y 
sectarios. 

E l joven de la his tor ia se fué enterando, por vistas de 
ojos y fe de oídos ,que aquello que a él le escandalizaba, 
se l lamaba derecho y lihertad. 

Y cuando a l g ú n juez intentaba penarlo, sie l lamaba 
inmunidad parlamentaria. 

Y s i a l g ú n diablejo de escritor (no parlamentario) era 
por casualidad condenado, el Jefe Supremo le indul ta­
ba, conv idándo le a d e m á s a tomar chocolate con tostada 

Escandalizado el joven emigrante con lo que ve í a y 
oía, tan opuesto a lo que en su casa y pueblo le h a b í a n 
inculcado, escr ibió una carta a los Coeducadores de su 
aldea en l a forma siguiente: 

«Mis queridos padres y maestros: A q u í me tienen 
confuso y perplejo, s in saber q u é decir n i q u é hacer n i 
q u é pensar de lo que me dicen y veo.. ¡Es tá tan en opo­
sición con lo que ustedes me han e n s e ñ a d o e inculcado 
desde que nac í hasta que emigré , que a veces dudo si e l 
mundo lo r igen locos o tei es que yo lo estoy A q u í , no 
robando m u y a las claras, n i matando con pistola o faca, 
y a se t ienen los hombres por honrados. 

»Ni la impiedad, n i l a lu ju r ia , n i l a conspi rac ión , n i 
l a procacidad, n i l a falta de obediencia y respeto y hu­
mi ldad , que tanto ustedes me persuadieron, se t ienen por 
faltas de educac ión . P o r lo menos, nadie las castiga, y 
hasta hay per iód icos y revistas y reuniones y espec tácu­
los y sociedades encargados de defenderlas y ensalzarlas, 
poniendo en r id ícu lo las vir tudes contrarias. P a r a que 
vean que no exagero, les env ío algunos n ú m e r o s de E l 
Rebelde y de otras revistas, con monos y todo, que an­
dan en manos de todos, incluso los n i ñ o s y las j ó v e n e s . 

»Es to me parece a m í que no es tá bien, pero otros que 
saben m á s que yo, dicen que eso es c iv i l i zac ión y progreso 
y libertad y regenerac ión , y lo que ah í me han ustedes 
enseñado es incu l tu ra y retroceso y esclavi tud y degene­
rac ión . 
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»Yo creo en Dios y confío en ustedes, pero necesito 
que me alienten y defiendan con sus consejos y adverten­
cias, ya que ustedes me aman y estas gentes parece que 
conspiran para perderme, o a l menos les t iene s in cuida­
do que y o me p ie rda : juegan con las almas como s i fue­
ran pelotas. 

»Oren por m í y no me abandonen, que de Dios y uste­
des espero el socorro contra este mundo pervertido y per-
versor.—T. S.» 

LA CONTESTACIÓN 

Recibida la carta del emigrado en l a aldea de Canta­
bria, pasó de casa en casa y de mano en mano a cuantos 
se interesaban por e l joven emigrante, y convinieron en 
que le escribiera e l s eñor Cura , ya que el asunto se re­
lacionaba tan de cerca con l a pe rd i c ión o sa lvac ión del 
alma. 

E l Cura , n i tardo n i . corto, le escr ib ió d i c i é n d o l e : 
« A u n q u e un á n g e l del cielo (si posible fuera) bajara 

y te dijera lo contrario de lo que a q u í te hemos e n s e ñ a ­
do en punto a fe, castidad, obediencia y humi ldad , no lo 
creas. Nuestra doctr ina no es nuestra, ha bajado del cie­
lo y se ha promulgado en l a t ie r ra por labios del H i j o 
de Dios. Muchas veces te he explicado por e l Evangel io 
esta verdad, y ahora, para que no se te olvide , te mando 
el Evangel io escrito. 

Jesucristo e n s e ñ a la humildad. 

(Evangelio de S. Mateo, cap í tu lo 19.) 

«Se acercaron los d i sc ípu los a J e s ú s , y le hic ieron esta 
pregunta: ¿ Q u i é n se rá e l mayor en el reino de los 
cielos? 
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Y J e s ú s , l lamando a sí a un n iño , lo colocó en medio 
de ellos 

Y d i jo : E n verdad os digo que si no os vo lvé i s y ha­
cé is semejantes a los n i ñ o s (en l a sencillez e inocencia), 
no e n t r a r é i s en el reino de los cielos. 

Cualquiera , pues, que se humi l la re como este n iño , 
ese s e r á e l mayor en e l reino de los cielos. 

Y el que acogiere a un n i ñ o t a l cual acabo de decir, en 
nombre mío , a m i me acoge. 

Mas quien escandalice a uno de estos pa rvu l i l los que 
creen en mí , mejor ser ía que le colgasen de l cuello una 
de esas piedras de mol ino que mueve u n asno y así fue­
se sumergido en e l profundo de l mar. 

¡Ay del mundo por razón de los e s c á n d a l o s ! , porque 
s i b ien es forzoso atendida l a mal ic ia de los hombres, 
que haya e s c á n d a l o s ; sin embargo, ¡ ay de l hombre que 
causa e l e s c á n d a l o ! 

Que si t u mano o tu pie te es ocasión de escánda lo (o 
pecado) córtalos y a r r ó j a l o s lejos de t i , pues m á s te vale 
entrar en l a v ida eterna manco o cojo, que con dos ma­
nos o dos pies ser precipitado a l fuego eterno. 

Y si tu ojo es para t i ocas ión de e scánda lo , s á c a l o y 
t í r a lo lejos de t i ; mejor te es entrar en l a v ida eterna cori 
u n solo ojo, que tener dos ojos y ser arrojado a l fuego del 
i n ñ e r n o . 

M i r a d que no desprec ié i s alguno de estos p e q u e ñ i t o s ; 
porque os hago saber que sus ánge le s (de guarda) en los 
cielos e s t á n siempre viendo la cara de m i Padre celes­
tial.» 

Conclusio-nes pedagógicas . 

«Ya ves, esc r ib ía el buen Sacerdote, cómo para subir 
hay que bajar, para ser grande hay que ser humi lde 
como u n pequeño , no por l a ignorancia, sino por la ino­
cencia y sencillez, y cómo el que m á s se h u m i l l a r e ma­
y o r será en el reino de los cielos; ya ves e l juicio que a 
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Jesucristo merecen esos escritores y oradores y societa­
rios escandaloisos; los considera supradignos de ser ajus­
ticiados y condenados a ser arrojados a lo profundo de l 
mar con una piedra de molino colgada a l cuello para que 
de all í no salgan; y a ves lo que has de hacer con los es­
candalosos, aunque sean tus maestros y protectores, aun­
que sean para t i como la luz de tus ojos y el aux i l io de 
tus pies y manos: echarlos de t i , apartarte de ellos, cor­
tar toda r e l ac ión peligrosa con ellos. Y para que m á s te 
animes, ya ¡sabes que el á n g e l de t u guarda te ve y te 
guarda y él puede salvarte de todos los peligros, porque 
es comensal de Dios en e l c ie lo ; e n c o m i é n d a t e a él y no 
deseches sus santas inspiraciones, .» 

Omitiendo otros consejos y discretas advertencias del 
Pár roco para su fiel educrtido, hagamos nosotros estas 
consultas a los Coeducadores: 

1. ¿ C u á l os parece mejor educac ión , la de esa aldea 
o la de eua ciudad? 

2. ¿ C u á l e s os parecen mejores Educadores, los de la 
aldea de Cantabr ia o los de l a ciudad de Libelandia? 

3. ¿ E n c u á l de esos dos puntos hay m á s coeducadores 
y en cuál hay m á s an t i educac ión? 

4. ¿ C u á l de esos dos centros respeta m á s l a inocen­
cia y la humi ldad de l n i ñ o , y por consiguiente es* m á s hu­
mano? 

5. ¿ E n c u á l de esas dos escuelas se f o r m a r á n mejor 
•los hombres o los diablos? Respondan las es tad í s t i cas de l 
crimen. 

6. ¿ E n cuá l se a b u s a r á m á s de la ignorancia del pue­
blo, compuesto en sus noventa y nueve c e n t é s i m a s par­
tes de ignorantes y semiilustradoss que son los que igno­
ran lo que es modestia intelectual , porque no saben 1® 
infinito que les queda por saber? 

19 
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Conc lus ión f inal . 

7. Finalmente, por lo que hace a la humi ldad y el es­
cánda lo , ¿ h a b r á c ivi l ización e i l u s t r ac ión capaces de en­
mendar y corregir l a norma de la c ivi l ización crist iana 
consignada en e l Evangel io? 

Coeducadores: S i decís que sá, adiós c iv i l ización cris­
t i ana ; si dec í s que no, ad iós l a pretendida c ivi l ización 
moderna, o libera l is ta, o racionalista, o ultrapagana, o-
an t i evangé l i ca , o anticrist iana, que todo es uno. 

Escoged, que no se da medio. 

LA HUMILDAD Y LA VERDAD EN LA COEDUCACIÓN. 

L a humildad del corazón. 

Coeducadores: no olvidemos que l a Verdad es tá m á s 
alta que nosotros y que los que l a buscan donde no e s t á 
no l a encuentran y se vuelven ciegos y locos: «Dios da 
su gracik a los humildes y resiste a los s o b e r b i o s » ; y Dios 
es la Verdad y l a Car idad , y t a m b i é n es e l pr imer Educa­
dor de l a humanidad. Discurramos. 

L a verdadera s a b i d u r í a consiste en conocer a Dios y 
en conocerse a sí mismo: N o v e r i m te, nove r im me, que 
escr ib ía S. A g u s t í n . Cons i s t i rá , pues, l a s ab idu r í a de una 
buena educación en el conocimiento y p e r s u a s i ó n de lo 
que Dios es y de lo que nosotros somos respecto de E l , 
esto es, en l a humi ldad de corazón que sabe creer, espe­
rar y amar a A q u e l a quien aprecia como Verdad que no 
miente, como Poder que no fal ta y como B i e n que l lena 
y satisface todas sus ansias. 

Coeducadores: ¿ S e p o d r á educar a p a r t á n d o s e de la 
verdad? ¿ S e p o d r á l legar a l a sabidura tomando el ca-
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mino de la necedad? «Dijo e l necio en su c o r a z ó n : No 
hay Dios. . . y se h ic ieron (los que lo creyeron) abomi­
nables en sus estudios (deseos, etc.). He ahí . en dos p in ­
celadas, retratada la educac ión sin Dios.» (Salino X I I I , 1.) 

Jesucristo, el Maestro de l a verdad para todos los s i ­
glos, nos da esta lecc ión de h u m i l d a d : « A p r e n d e d de Mí , 
que soy manso y humi lde de corazón.» (Mateo, X I , 29.) 

Aprended, luego es e n s e ñ a n z a ; de Mí , luego es mo­
delo. ¿ Y q u é hemos de aprender? H u m i l d a d . ¿ Y q u é es­
pecie de humildad? L a humi ldad del corazón. 

Cuando consideramos que todo lo que tenemos a Dios 
se lo debemos, formulamos u n juicio que se funda en l a 
verdad, y puede l lamarse por lo mismo humi ldad inte­
lectual; cuando, fundados en ese juic io , nos alegramos y 
complacemos en Dios por los bienes que de E l recibimos 
y los mayores que de E l esperamos, practicamos l a humi l ­
dad del corazón . 

Coeducadores, no nos contentemos con la verdad es­
peculativa, adquiramos e inculquemos la humi ldad p rác ­
t ica ; partiendo del Nosce teipsum del templo de Delfos, 
penetremos en las e n t r a ñ a s de la educac ión crist iana, 
añad iendo a l conocimiento de nuestra miser ia e l recono­
cimiento a Dios por todas sus bondades. 

L a humi ldad de co razón comprende l á verdad y la 
bondad, abarca la intel igencia y l a voluntad, y es l a 
suma de l a s a b i d u r í a y de l a v i r tud . Dios se complace en 
otorgar sus luces y dones a los humildes de co razón y 
resiste a los soberbios, de j ándo los caer en los errores y 
pecados m á s groseros en castigo de su soberbia. Pregun­
tan a S. A g u s t í n por las v í a s que conducen a l a verdad, 
y responde: «La p r i m r r a v í a es l a humi ldad , l a segunda 
es la humi ldad , la tercera es l a humi ldad y si cien veces 
me preguntaran, cien veces c o n t e s t a r í a que l a h u m i l d a d . » 
(Epís tola 118 ad Dios.) 

Siendo la verdad la misma real idad de las cosas pre­
sentes a la intel igencia, y siendo Dios el Ser infinito, l a 
Realidad infinitamente perfecta, de quien procede n ú e s -
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tro ser, es t a m b i é n , y por lo mismo, l a Suma Verdad , 
de l a cual son como p e q u e ñ o s resplandores las verdades 
que a lumbran nuestra inteligencia y encienden nuestro 
corazón . Y así exclama Jesucristo, que es Verdad y B o n ­
dad a l a vez : «Grac ias , Padre mío , por haber escondido 
estas verdades a los sabios y prudentes y haberlas reve­
lado a los p e q u e ñ o s y humi ldes .» (Mateo, X I , 25.) 

L a soberbia del esp í r i tu . 

¿ C u á l es l a p r imera fuente de l a verdad? ¿Es Dios? 
¿ S o y yo? A esta pregunta responde l a soberbia por el 
racional ismo: soy y o ; y contesta el Cr is t ianismo por 
medio de l a h u m i l d a d : es Dios . 

A par t i r de aqu í , los pedagogos yo ís tas que sigan a 
Kan t , Hegel , Krause y sus copistas o sectarios, se rán 
ateos educando, r e e m p l a z a r á n a Dios por e! hombre ; 
pues para proclamar a l a r a z ó n humana como reglá , fun­
damento y fuente de todo lo que es verdadero y bueno, 
es menester afirmar que ella es l a suprema realidad, e l 
mismo Dios . S in esto, n i ser ía la p r imera fuente de la 
verdad, n i t e n d r í a l a o m n í m o d a independencia que le 
atr ibuyen. S a t a n á s , con toda su soberbia, no fué m á s 
a l l á que estos pedagogos del racionalismo que profesan 
l a ego la t r í a , que son idó la t r a s de sí mismos. E n punto á 
soberbia, no cabe m á s . 

M a s ¿ q u é es e l hombre en cuanto se aparta de Dios? 
U n v i l esclavo de l a carne. L a soberbia, que es e l pecado 
de l e sp í r i tu , conduce siempre, para su justo castigo, al 
pecado de l a carne. 

E l orgullo todo lo inficciona: l a ciencia, l a moral , el 
derecho, el arte y l a e n s e ñ a n z a ; en filosofía, es el racio­
nal ismo que para en escepticismo, a te í smo, p a n t e í s m o y 
mater ia l i smo; en mora l , es l a cor rupc ión , h i ja del a te í s ­
mo ; en derecho, es e l l iberal ismo salvaje del ind iv idua 
l ismo y el socia l i smo; en arte, es el modernismo y sen-
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sualismo, y en la educación , es e l a t e í s m o y la antiedu­
cación. E n esto, como en todo, se cumple e l Evange l io : 
«Todo el que se ensalza se rá h u m i l l a d o ; todo e l que se 
humil la s e r á ensa lzado .» (Mateo, X X I I I . ) 

Cont ra soberbia, humildad. 

E l Cr is t ianismo, que es la an t i do l a t r í a en todas sus 
formas, condena e l racional ismo con todas sus aplicacio­
nes sociales, po l í t i cas y pedagógicas , y como la ra íz es 
la soberbia de l corazón , opone a és ta l a humi ldad de co­
razón, que es l a l uz para las inteligencias y b á l s a m o para 
los corazones 

C o n c r e t á n d o n o s a la educac ión , decimos: que sin amor 
no hay educac ión , y s in humi ldad no penetra e l fuego del 
amor de Dios en los corazones. S i queremos, pues, educar 
amando, menester será desnudar las almas de l a vana 
complacencia en sí mismas para que en ellas entre Dios 
como quien es, como verdad, luz y fuente de todo bien. 
Así es como el educando l l ega a gustar de l a bondad y 
dulzura del amor y a someterle humilde, obediente, con­
vencido y persuadido ¿% i a autoridad infal ible de l a fe, 
que se funda c i i l a palabra infa l ib le de Dios, y esta su­
misión se l l a m a e l obsequio racional del entendimiento 

Quien tuviere m á s humi ldad v e r á con m á s clar idad. 
No siendo la luz de nuestra r a z ó n sino u n resplandor 

de la clar idad d iv ina , es u n don de Dios que nos sirve 
para conocer l a verdad, la cual r e s p l a n d e c e r á t^nlo me­
jor sobre nuestras almas cuanto é s t a s se ha l len m á s l i ­
bres de obs tácu los . N o es nuestra r a z ó n l a productora de 
la verdad, es, sí. e l ojo que ve l a real idad que se le 
muestra en las debidas condiciones. L a verdad es una 
ecuación de l a real idad y la intel igencia, y sólo hay ver­
dad en nosotros cuando con ñ d e l i d a d se retrata" en nues­
tro entendimiento l a real idad de las cosas. 

S i , pues, por una parte nuestro entendimiento es como 
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una centell i ta del entendimiento divino, y por otra nues-. 
tro conocimiento depende de l a realidad del objeto cono­
cido, ¿ cómo podremos dejar de ser humildes s in dejar 
de ser cuerdos? ¿ C ó m o podremos afirmar que l a r a z ó n 
humana es capaz de conocer toda l a verdad, o que es 
autora de l a verdad, o que es independiente y l ib re de 
toda ley y autoridad, cuando depende en el conocer, no 
sólo de la ley d iv ina , sino de todo objeto cognoscible9 
¿ C ó m o p o d r á decir e l hombre: yo soy e l amo de l a ver­
dad, siendo su entendimiento 'el p r imer esclavo de l a 
realidad? ¿ C ó m o p o d r á proclamarse ciencia la l iber tad de 
pensamiento, siendo t a l l ibertad opuesta a l a realidad? 

Conclusiones pedagóg icas . 

1. No quitar n i poner nada entre l a realidad y la in­
teligencia, sino aceptar con l a humi ldad , sencillez y pu­
reza de corazón las cosas ta l como son, esa es l a prime­
ra regla de la verdad. 

2. Exponer con toda sinceridad y claridad la verdad 
así conocida ante los alumnos, es el pr imer deber y la 
dote pr imera de todo Maestro. 

3. M i r a r la real idad a t r a v é s del pr isma de las pa­
siones, y singularmente del orgul lo (que esi l a pas ión te­
r r ib le del esp í r i tu ) , es^el pr inc ipa l obs t ácu lo para ver la 
realidad y hacerla ver a los d e m á s . 

4. L a humi ldad , pues, en cuanto es l a verdad misma 
respecto a nuestro conocimiento, y en cuanto es l a l i m ­
pieza del a lma para mejor entenderla y exponer la rea­
l idad, es l a verdad y es la c la r idad ; y la soberbia es 
todo lo contrario. 

5. ¿ Q u i é n hay que se baste a sí mismo? E l que en 
nada necesita Maestro, el que por sí sea capaz y tenga 
tiempo y medios para aprenderlo todo. Pero de estos no 
hay n i uno só lo ; luego todos necesitan creer a otro, re­
cibir de l a autoridad lo que la razón necesita para creer 
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y obrar. P o r eso. a falta de Dios y su Iglesia, los deser­
tores proclaman como autoridad a cualquier corifeo, y 
este i n c r é d u l o o sectario es su após to l , su amo y su todo. 
A la' fe en Dios susti tuyen la fe en u n enemigo de Dio8; 
a la l iber tad de hijos de Dios, reemplazan la esclavitud de 
la fuerza que se impone o se acepta ; a l a fijeza infa l ib le 
de l a Iglesia, suplantan esas « n u b e s sin agua llevadas acá 
y allá por los vientos, á r b o l e s de o toño s in fruto, dos ve­
ces muertos, desarraigados, olas del mar embravecido 
que arrojan sin cesar l a espuma de sus dudas y confusio­
nes, astros errantes a quienes e s t á reservada la eterna 
noche de las t in ieb las .» (Epis. de S. Judas.) 

«¿Dónde es tá e l filósofo que para dar celebridad a su 
nombre no se hal le dispuesto a e n g a ñ a r a l géne ro huma-
no'? (Rousseau.) 

6. No habiendo m á s remedio que elegir entre Maes­
tros racionalisitas, desechado e l Magister io de Jesucrisfto, 
preguntamos: ¿ C u á n t a s clases de Maestros tiene e l ra­
cionalismo? 

Los hay escépticos, ateos, materialistas, p a n t e í s t a s . 
deís tas e indiferentistas. Escoged, pedagogos anticristia­
nos, escoged Maetros Nacionalistas que os s irvan de peda­
gogos. 

¿ U n esceptico? N o hay tal , n i puede haberle en l a 
p r ác t i ca ; el escépt ico absoluto es u n rebelde total contra 
toda verdad, esto es, el absurdo de los absurdos, porque 
si sabe que nada sabe, algo sabe. T a l Maestro, si le hubie­
ra, nada p o d r í a e n s e ñ a r poi que nada sabe; y no h a b i é n ­
dole, es un embustero quien ta i se l lame. 

¿ U n ateo? ¿ Y q u é es eso0 Uno que lo admite todo 
menos la causa de todo, un filósofo sin razones ú l t i m a s , 
un observador de hechos maravi l losos hijos del acaso, 
esto es, de la bruta y e s t ú p i d a fa ta l icad o de la casquiva­
na casualidad. ¿Es esto serio? 
• ¿ U n materialista '! ¿ U n o que a la materia atribuye l a 

ex tens ión y el pensamiento, l a necesidad y l a l ibertad, la 
fatalidad y la responsabilidad, uno que para fin del hom-
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bre seña la el del cerdo? Eso es un absurdo y una indig­
nidad. 

¿ U n p a n t e í s t a ? U n solo ser, y en este ser todas las con­
tradicciones: unidad y mul t ip l ic idad , lo eterno y lo tem­
poral , l a infinidad y l a l imi tación, lo bueno y lo malo, 
lo justo y lo injusto, él es juez y reo, asesino y just icia, 
U n Maestro así ser ía u n maestro de hacer locos. 

¿ U n de ís ta? Esto es, uno que admite l a existencia de 
Dios y niega su Providencia , lo cua l equivale a dejar ce­
sante a Dios , a hacerle inút i l , ciego, sordo, insensible, 
divorciado de la creación, ser sin e n t r a ñ a s n i meollo, un 
dios no dios. Ese Maestro deís ta no es sino un ateo dis­
frazado. 

¿ U n indiferentista? Es decir, uno que diga que lo mis 
mo da ante Dios verdad que error, b ien que mal , l a t r í a 
que i d o l a t r í a ; todo hay que respetarlo y todo garantir lo 
y sancionarlo en l a escuela o las escuelas de los discre­
pantes racionalistas y en el gobierno y educac ión de los 
pueblos. L o cual es, a d e m á s de absurdo, blasfemo, escan­
daloso, impío , ateo, inmora l y án t i educador . 

Comentarios. 

«Dios resiste a los soberbios y a los humildes otorga 
su gracia.» 

LA CASTIDAD Y D l O S E N L A COEDUCACIÓN. 

Los males de la impureza. 

Antes de escribir, leer y tratar de esta materia, con­
viene orar y levantar el corazón en alto para que, per de­
bajo, pase, sin mancharle, el fango m á s apestoso de l a 
viciada naturaleza humana. 
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Somos e sp í r i t u s unidos a cuerpos, y a cuerpos, que 
tienen sentidos rebeldes que propenden a desobedecer las 
leyes del espí r i tu . ¿ P o r q u é ? P o r u n misterio tan senti­
do como inexpl icable , por una causa de profunda pertur­
bación, t an profunda y misteriosa como lo es el pr inci ­
pio del b ien y de l m a l . Todos sentimos en nosotros dos 
leyes contrarias: l a del espí r i tu , que nos marca todo lo 
que es digno y bueno, y l a de l a carne, que pugna en con­
tra del e sp í r i t u , y esta doble ley hace de la v ida huma­
na una guerra que no termina sino con l a muerte. 

Y aunque el desorden se designa y manifiesta por 
nombres y pasiones diferentes, la pas ión m á s pasional, 1» 
que m á s batal la nos da y mayores males nos acarrea 
es la de l a lujur ia . 

L a m a r no es tan agitada por las borrascas como el 
corazón humano por esta p a s i ó n ; los naufragios no son 
en a q u é l l a tan peligrosos n i frecuentes como los de las 
almas en esta p a s i ó n ; los que en medio de l a tempestad 
se encuentran en u n barco s in vela n i m á s t i l no son m á s 
dignos de c o m p a s i ó n que aquellos que en el fragor de 
las pasiones carecen de norte y ayuda para dominarlas 
y arribar a l puerto de sa lvac ión . 

Meditemos sobre los males y escollos de la lu jur ia 
para evitarlos. 

I.0 L a impureza disminuye l a libertad. 

E l hombre que es esclavo de esta pas ión vergonzosa 
no es l ibre, no es hombre, carece de l iber tad y dignidad, 
es una humanidad y dignidad disminuida, como decapita­
da o sin cabeza. Porque siendo l a vo luntad la facultad em­
peratriz de nuestras potencias y sentidos, y habiendo és ta 
perdido el cetro y abdicado vergonzosamente ante la t i ra­
nía de l a pas ión m á s abyecta, claro es que . en aquel sujeto 
no h?.y l iber tad s e g ú n r azón y prudencia, sino p a s i ó n 
vergonzosa que impera y manda, haciendo del hombre l i ­
bre un míse ro esclavo de l a l icencia o libertinaje. 
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Quien ame, pues, l a l ibertad, aborrezca l a lujur ia , que 
es de todos los tiranos e l m á s despót ico y feo. 

Y lo que se afirma del individuo hay que afirmarlo de 
l a colect ividad: un pueblo corrompido es incapaz de la 
l iber tad, pues hasta la palabra l iber tad l a c o r r o m p e r á , 
ident i f icándola con la l icencia o l iber t inismo. 

2.° L a impureza oscurece la razón . 

E l lujurioso no es racional . L a r azón que nos a lum­
bra se nos ha dado para que veamos, para que sea luz y 
guía de l a voluntad y de cuanto de e l l a depende; impor­
ta, por consiguiente, que e l ojo del alma, que l a vis ta 
de la conciencia, que es l a r azón , e s t é sin nubes y vea 
con c lar idad y lucidez. Pero si la pas ión vehemente y 
perturbadora de l a carne l a oscurece, perturba, debi l i ta 
y casi anula o l a esclaviza, para que sirva a sus fines 
egoís tas , groseros y suicidas, entonces y a no hay r azón 
que razone, sino p a s i ó n que impera en ella y la hace 
servir para sus apetitos innobles y degradantes. La: ra­
zón se ha hecho pas ión , el ser racional ha abdicado ante 
la bestia. 

3.° L a lujur ia se opone a l amor verdadero. 

E l lujurioso es incapaz de amar. E l corazón humano 
es una viscera sumamente delicada y sensible, que se 
riega y cul t iva mejor con gotas de rocío y tenues alaras 
de gratas palabras, t í m i d a s declaraciones, s i m p á t i c a s mi­
radas y discretos halagos, con sueños e ilusiones, con mu­
tuas promesas, consuelos, esperanzas y sacrificios, que 
con fuertes sacudidas y espasmos nerviosos, cuyo final es 
el has t ío , el desencanto, el tedio y alejamiento. E l hom­
bre, en cualquiera s i tuación, es hombre, y como tiene es­
p í r i tu , lo m á s espir i tual y noble y digno produce en él 
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una s i m p a t í a m á s - h o n d a (aunque menos bull iciosa) y un 
ca r iño m á s estable y trascendental, que es e l que hace 
felices a los corazones enamorados y para siempre un i ­
dos. Pero s i e l co razón de l a juventud se ha estragado 
con los innobles y m á s que bestiales placeres de la car­
ne, ya no m i r a e l amor sino como u n placer y no es. ca­
paz de sentir sus delicadezas, ternuras y exquisiteces, y 
mucho menos el placer de sufrir por el amado y sacrifi­
carse por él. L a lu ju r i a mata e l corazón humano y lo em­
brutece. 

4.° L a lu ju r i a resta dignidad. 

Ser hombre racional y l ibre para pensar, amar y 
•obrar como es debido, constituye la dignidad humana ; 
mas el que se hace esclavo del sentido abyecto y depra­
vado de la carne, trueca l a d ignidad en abyecc ión y de­
pravac ión pon iéndose por bajo de las bestias, y hac ién­
dose u n insensato, obra como por instinto de un egoísmo 
e x t r a ñ o y opuesto a su destino; no busca su fin, busca 
el placer por e l placer, s in reparar que se acorta o qui­
ta la v ida , se embrutece y, con frecuencia, cae en la es­
tupidez y en l a d e g e n e r a c i ó n y p e r v e r s i ó n de todo su ser, 
no quedando en él n i pensamiento l imp io n i corazón le­
vantado y noble capaz de fe, esperanza, amor y sacrifi-
•cio. Es una masa de carne ajada a l a cual ha robado la 
lu jur ia el e sp í r i tu y sus nobles impulsos. 

5.° L a lujuria es enemiga de la v ida . 

Conservar l a v ida , mejorar l a vida, propagar l a v ida , 
es propio de los seres castos, y a esto tiende l a v i r t u d 
de l a honestidad. Esa v ida que tú has recibido es obra de 
la castidad; c ien generaciones la precedieron y la hicie­
ron l legar a t i mediante la v i r tud de l a continencia y l a 
honradez del santo matrimonio, y otras cien generacio-
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nes esperan de t i que se l a transmitas pura y sana para 
perpetuar los hijos de Dios sobre l a t ierra. Pero si en 
vez de cuidar ese tesoro con destino a sus nobles y altos 
fines le malbaratas, y por ceder a l sentido depravado te 
quitas l a vida y se la quitas (en esperanza) a tus suceso­
res, o les trasmiteg u n cuerpo déb i l , escrofuloso, enerva­
do, lleno de miseria y falto de salud y vigor , dejando en 
pos de t i u n reguero de l á g r i m a s y miserias d e s p u é s de 
haber cubierto tu cuerpo y a lma de infamias, entonces 
eres un malvado que atenta contra su v i d a y la v ida de 
sus sucesores, un suicida y parr icida a la vez de cien ge­
neraciones. 

6.° L a impureza es enemiga, de la humanidad y la 
famil ia . 

Es una plaga semejante a l a filoxera, que ataca en su 
ra íz la fuente de la v i d a : porque busca fuera de l santo 
matr imonio y sus fines la sat isfacción de placeres ilíci­
tos ; porque se llega a l matr imonio con la naturaleza gas­
tada y enferma; porque con sus excesos cubre de igno­
min ia y de l á g r i m a s a todos los suyos y a los e x t r a ñ o s ; 
porque aborrece el goce tranquilo y sencillo del hogar 
y va en busca1 de otros m á s costosos y v i l e s ; y así e l l u ­
jurioso es: de n iño , u n perturbado; de joven, un corrom­
pido ; de hombre, un m a l casado o ma l cél ibe, y a los cua­
renta años u n viejo anticipado que marcha a l sepulcro 
con el v ic io en los t u é t a n o s , l a pod^e en las llagas y la 
ma ld i c ión en sus r aqu í t i cos y degenerados hijos. 

7.° L a impureza es contraria a la amistad. 

E l lujurioso es u n m a l amigo. E s de ta l manera apes­
toso el m a l de que es v í c t ima , que todo cuanto a él se 
aproxime sa ldrá manchado. Sus palabras y miradas, sus 
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afecciones y caricias l l e v a r á n el tinte de la pas ión que 
le domina, y no h a r á m á s v í c t i m a s de su bruta l idad o 
de su fingimiento ( s egún de quien se trate) que las que 
pueda. N o p o n g á i s junto a él l a inocencia, que no s e r á 
respetada; no se aproxime a é l la v i rg in idad , que su ma­
yor sa t i s facción s e r á desf lorar la ; no confiéis en su amis­
tad para franquearle vuestra casa, porque all í acecha rá 
la ocasión de sembrar l a discordia y cubr i r vuestro nom­
bre de oprobio; no os f ié is de sus palabras y juramen­
tos; e l lascivo es u n degenerado, es u n hombre v i l , s in 
palabra n i honor, capaz de e m p e ñ a r m i l veces su pala­
bra de honor, asegurada con otros tantos juramentos de 
amor y promesa de casamiento; pero logrados sus fines 
deshonestos se r í e y goza de haber realizado una con­
quista m á s a estilo de... caballeros tenorios. 

No hay ment i ra , n i adu lac ión , n i e n g a ñ o , n i promesa, 
n i juramento, n? felonía, n i a veces atropello y cohecho 
que el lascivo no lo repute moneda corriente para e l lo­
gro de sus fines de s e d u c c i ó n ; es un ser inmundo y des­
moralizado que ha; perdido el concepto de lo que el hom­
bre se debe a sí mismo y de lo que debe a los d e m á s , es 
un abyecto, un depravado, l a calamidad de las calamida­
des y lo m á s r u i n de las ruindades de que es susceptible 
la triste humanidad degenerada. 

8.° L a impureza acaba con la Patr ia . 

Es la Pa t r i a una madre que vive de la sangre pura, 
sana y vigorosa de sus hijos, y cuando éstos se corrom­
pen y enervan, queda a q u é l l a a merced de sus contra­
rios ; en tiempo de paz, porque no hay fuerzas n i gust© 
para el trabajo y, en tiempo de guerra porque no hay 
energía , t e s ó n y entusiasmo para dar por ella sangre y 
vida . Cuando una peste invade el pa í s , los seres depau­
perados y podridos son barr idos; cuando hay trastornos, 
los seres corrompidos se aprovechan para mostrar en p ú -
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blico su rapacidad y l asc iv ia ; cuando hay e spec t ácu lo s , 
gozan a costa de l a honest idad; cuando leen per iódicos , 
les parecen sosos si no hay p o r n o g r a f í a ; los que escriben 
para explotar el impudor, ya saben que t ienen públ ico , 
y que en p roporc ión de, lo que corrompan y perviertan, 
se les remunera por las Celestinas de l a l i teratura y fi­
loxeras de la nac ión . 

9.° L a lu jur ia acaba con todo. 

C o n la salud, la hermosura, e l honor, l a paz, l a hon­
radez, l a hacienda, l a v ida y l a g l o r i á : es el desastre de 
todos lo|s bienes en esta vida y en la otra, pues n i a q u í 
t e n d r á n dicha n i a l lá t e n d r á n glor ia los inmundos. E l cie­
lo se ha hecho para los l impios de corazón, no para los se­
res inmundos ; y en la t ierra son los lujuriosos suma­
mente infelices y desgraciados, y a por el tormento de las 
enfermedades, ya por los peligros de los placeres, ya por 
el tedio de l a vida, y a por el e spec tácu lo de l a deshonra, 
ya por el reguero de los escánda los , y a por e l torcedor 
áe l a conciencia, ya por l a perspectiva de lo que les s-
pera. 

Conc lus ión pedagógica . 

Coeducadores: S i queremos hombres libres, razona­
bles, amorosos, dignos, sanos, vigorosos, miembros ú t i ­
les de l a humanidad y l a fami l ia , de l a sociedad y l a pa-
te-ia, honrados, hacendosos, honestos y santos, es nece­
sario evi tar que sean lujuriosos. 

L a infancia y l a juventud son, o deben ser, pe r íodos 
4e suma castidad y pureza, y a toda costa deben estas v i r ­
tudes conservarse, porque de otro modo todo se ha per-
Aido. 

Juventud corrompida, Re l ig ión y Pa t r i a perdidas. 
Quien se cr ió en las delicias, v iv ió en el regalo y se 
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sumerg ió en e l v ic io desde la adolescencia, « d o r m i r á n los 
vicios con él en e l sepu lc ro» . E n esta materia, los p r i ­
meros años deciden de toda la v ida . ¿ Q u é medios h a b r á 
para conservar l a pureza? 

EL REMEDIO. 

Contra las malas pasiones, las buenas, m á s l a r azón y 
otros auxil ios. 

A l amor del ma l hay que oponer el amor del bien, y 
para amar éste de modo que venza a a q u é l , menester, 
será que l a r azón y e l co razón se interesen a su favor y 
la disciplina y severa educac ión moral se pongan de su 
parte; de otro modo, dada la c o r r u p c i ó n humana, v e r á 
el joven lo mejor, pero se i r á en pos de lo peor en l a 
edad de las ilusiones y pasiones. P rocure el Educador 
arraigar en e l corazón las ideas y sentimientos de l iber­
tad, razón, dignidad, amor a l a v ida , a l a honesta amis­
tad, a l a famil ia , a la patria, a l honor y la re l ig ión , y 
saca rá de ellos conclusiones favorables a la pureza, d i -
eiendo: 

Quien ame l a l iber tad, que no se deje esclavizar por 
la t i r an ía de la lu jur ia , el m á s tirano y vergonzoso de los 
señores . 

Quien ame la r a z ó n , que no se deje dominar por Ja 
pasión de l a carne, que es l a que m á s turba la r a z ó n de l 
kombre. 

Quien busque en el amor l a dicha, que no le estra­
gue con los espasmos de una fel icidad que acaba en has­
tío, desdicha e insensibi l idad del corazón, nacido para go­
ces m á s tranquilos y menos turbulentos. 

Quien ame la dignidad, que no l a ponga (por el sen­
tido depravado) por bajo de los brutos. 

Quien ame l a v ida , que no se suicide con placeres ilí-
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citos. desgastando sus m á s preciosos ó rganos y derra­
mando ia savia de c ien generaciones que l a precedieron 
y de otras ciento que de ellas dependen. 

Quien ame a l a humanidad, que no frustre con el 
ego í smo grosero del placer malvado los planes de Dios 
acerca del hombre y sus ulteriores destinos. 

Quien ame l a sociedad, que no sacrifique seres inocen­
tes a l a bru ta l idad de su desenfreno procaz o de su tai­
mado ca r iño . 

Quien ame la patr ia , que no le reste generaciones de 
ciudadanos sanos y vigorosos que l a sostengan, c o n t i n ú e n 
y defiendan. 

Quien ame la fami l ia , que no la debilite, corroa, ener­
ve, mine y envenene en su misma ra íz y fundamento con 
abusos vené reos . 

Quien ame la verdad y l a belleza, que no las haga 
v í c t i m a s de sus embustes, t r a p a c e r í a s y desflores, pues 
no hay mayor enemigo de l a verdad y belleza que la 
lascivia . 

Quien ame la propia hermosura, que no ponga en sus 
labios l a asquerosa baba de l a inmundicia , en sus ojos 
cóncavos l a mirada vagorosa y triste de u n a lma abrasa­
da por e l fuego de l a concupiscencia, en su frente y ros­
tro l a palidez y arrugas de una vejez prematura (vejez 
que comienza cuando debía l a juventud hallarse en su 
pleno v igor y florescencia), y en el t u é t a n o de sus hue­
sos l a levadura de vergonzosos y repugnantes males que 
i r á n con él a l sepulcro, d e s p u é s de hacer un reguero de 
seres desgraciados. Hasta en e l sepulcro se dist inguen los 
lujuriosos. 

Quien ame la bondad, que no se la deje robar por el 
pecado de l a suma v e r g ü e n z a . 

Quien desee amar a Dios, que no se incapacite para 
amarle b a ñ a n d o e l corazón en placeres malvados. 

Quien ame la santidad y l a gloria, que sepa que n® 
.hay cielo para los seres inmundos ; para los que no son 
l impios de corazón, no es el Corazón de Dios. 
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Conclusiones pedagógicas . 

1. Contra una pas ión que (no d o m á n d o l a ) nos p r iva 
de la l ibertad, turba l a r a z ó n , endurece e l alma, rebaja 
la dignidad, acorta la v ida , d a ñ a a la humanidad, corroe 
la sociedad, a r ru ina las famil ias , enerva y destruye las 
naciones y las razas, conspira contra l a verdad, la' be­
lleza, la t ranqui l idad y l a dicha, aja l a hermosura, com­
promete la salud y hace perder honra y hacienda, v ida 
y gloria, ¿ q u é remedio podremos y deberemos emplear? 
No hay otro sino el de una recta e d u c a c i ó n crist iana. 

Consideremos si el Cr is t ian ismo sobra o fa l ta en l a 
educación. 

2. ¿La pas ión desenfrenada es Id causa de tantos ma­
les? Pues a enfrenarla; no hay m á s remedio. S i hemos de 
ser hombres dignos, no podemos resignarnos a v i v i r bajo 
el degradante imperio de tan funesta pas ión . ¿ Q u é quie­
re decir v i r tud , sino v igor y ene rg ía constantes del alma' 
varonil o fuerte? P a r a v i v i r y v i v i r fe l iz , se necesita 
tranquilidad, la paz de l esp í r i tu , el dominio de sí mismo, 
y para lograr esto, menester es domar las pasiones. 

3. Los verdaderos cristianos, por lo mismo que quie­
ren ser verdaderos hombres, mort i f ican l a carne con sus 
vicios y malos deseos (1), no sólo los viciéis externos, 
sino l a s . r a í c e s de ellos. No basta matar vicios, cuales 
son «la forn icac ión e i m p u r e z a » , sino que es menester c ru­
cificar t a m b i é n «el amor a l placer y los malos d e s e o s » ; 
porque mientras un vaso sólo se lave por fuera, i nmun­
do se queda; mientras l a causa de la fiebre es té dentro, 
la salud no es completa ; mientras l a savia del á rbo l no 
esté sana, los frutos no pueden estar saludables; mien­
tras el ojo de l a fuente se halle turbio, las aguas de l 
arroyo no e s t a r á n c laras ; mientras las brasas queden en-

(1) «Qui surit Christó carnerii suam cpuciflxerünf cutn vi t i i s et con-
«upiscentüs.» (San. Pablo, Ad. Galatas, V . 24.) 
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cendidas bajo la ceniza, no ha cesado el fuego; y cuan­
to mayores hayan sido las huellas de las culpas pasadas 
(las de Ja juventud y las consuetudinarias) m á s dentro 
de los t u é t a n o s h a b r á cundido e l pecado. 

4. ¿ Y c u á n d o deben comenzarse a refrenar és ta y 
otras pasiones? 

Ahora , en la infancia y juventud. E n el pr inc ip io de 
la vida e s t á n los cimientos de vuestro porven i r ; en las 
costumbres, ideas y sentimientos primeros va el germen 
de los posteriores; en l a semilla se encierra el f ru to ; en 
el injerto de la buena o mala educac ión consiste e l b ien 
o ma l de vuestros años maduros; si ahora no sois a lma 
y ene rg ía y continencia y v i r tud , de spués no s e r é i s sino 
carne, debil idad, incontinencia y v ic io . Es necesario, 
pues, que en la juventud haya castidad, haya pureza, 
haya dominio de las pasiones, haya temor de Dios y del 
porvenir , porque si no todo se ha perdido; l a salud, e l 
contento, l a paz, e l buen gusto, la delicadeza y el v igor 
de cien generaciones, a d e m á s de la propia v i r tud . 

5. ¿ C ó m o se debe refrenar l a pas ión de la lujur ia? 
Res i s t i éndo la , pero con resistencia pronta, ené rg i ca , 

total y constante Pronto, como se sacude un ascua que 
cae sobre un vest ido; e n é r g i c a m e n t e , rompiendo con 
todo lo que sea ocas ión de pecado, sin dejar n i n g ú n cabo 
que pueda t irar de nosotros hacia el v i c i o ; y con reso­
luc ión , mortificando, si es menester, la carne rebelde; to­
talmente, esto es, que n i en pensamientos, n i en pala­
bras n i en obras admitamos parlamentos de la lu jur ia en 
n inguna de sus m i l formas; y constantemente, pues aun­
que hay edades m á s peligrosas, en cualquiera es posible 
consentir y ser tentado, y hay que prolongar la lucha 
mientras dure la batal la , por toda l a v ida . 

6. Se vence a este enemigo, e l m á s tenaz y pegajoso, 
practicando lo opuesto de lo que él p ide: contra la car­
ne rebelde, l a r azón i m p e r á n d o l a ; contra l a anchura y 
holgura, la mort i f icación de la vista, el oído, el gusto y 
todo cuanto favorezca al enemigo; contra los encantos 
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del vicio, l a pnesencia de sus funestas y horribles, conse­
cuencias ; contra las locas a l e g r í a s de una carne sobra­
da, la cont r ic ión , el ayuno y l a m a c e r a c i ó n ; y contra l a 
soberbia, c o m p a ñ e r a inseparable de l a lujur ia , la h u m i l ­
dad y la oración. 

7. Y sobre todo, como medios de crist iana resisten­
cia, remedio y p r e s e r v a c i ó n , la confes ión frecuente, l a 
devoción a l a V i r g e n P u r a y l a r ecepc ión del P a n de los 
ángeles y las v í r g e n e s . 

C o n c l u s i ó n f ina l . 

¿Sobra o no sobra l a r e l i g ión para l a educac ión mo­
ral, sana y vigorosa de l a juventud? 

Responded, j ó v e n e s perdidos por l a lu ju r i a i m p í a ; 
contestad, j ó v e n e s preservados de l a c o r r u p c i ó n por l a 
piedad; y cal lad vosotras, viejas repugnantes, asquero­
sas Celestinas de la legis lación, l a l i teratura y el mercan­
tilismo, que p r o y e c t á i s hacer fami l ias honradas, escuelas 
honestas y pueblos v i r i l e s s in Dios, v i r t u d n i v e r g ü e n z a . 

EL CRISTIANISMO Y LA CASTIDAD EN LA COEDUCACIÓN 

Que la Re l ig ión de Jesucristo cu l t iva l a santa v i r t u d 
de la castidad, a l a v is ta es tá , pues mientras el paganis­
mo no tuvo h é r o e s de l a pureza, e l Cris t ianís imo los tie­
ne a mil lones. E l mundo precristiano se m o s t r ó déb i l en 
esta materia m á s que en ninguna otra, pues si en otras 
virtudes morales tuvo hombres grandes, en é s t a no los 
conoció. Se nos habla de un hecho de continencia de u n 
Escipión, y se cita e l raro caso de las raras vestales; 
pero, ¿ q u é son estas singularidades sino r a r í s i m a s excep­
ciones que confirman la regla? E l paganismo no sólo no 



164 O B R A S S E L E C T A S DE D. A N D R E S M A N J O N 

cu l t ivó la pureza, sino que r ind ió culto a l impudor y con­
sag ró templos, fiestas, sacerdotes, v í c t i m a s y dió hono­
res de publ ic idad a lo que d e s p u é s de Jesucristo tiene que 
esconderse para poder practicarse. 

H a n cambiado, pues, las ideas y las costumbres en 
este punto v i t a l , y esta reacc ión de la castidad contra l a 
impureza se debe a Jesucristo y a su Iglesia. 

Este hecho es m á s portentoso y d iv ino, si cabe, que 
los milagros que pasan y las p ro fec ía s que esperan, para 
demostrar la presencia de Dios en la humanidad red imi ­
da ; porque es un portento que siempre e s t á a l a v is ta y 
da a todos ocasión de pensar en lo alto y de moverse 
a practicar l a sublime v i r tud de l a pureza. 

Jesucristo Vi rgen , H i jo de M a r í a V i rgen , funda su 
Iglesia sobre un Sacerdocio o v i rgen o casto; y aunque los 
siglos pasan, las generaciones y edades m u y diferentes, e l 
Sacerdocio católico permanece v i rgen o casto y es el cus­
todio de l a v i rg in idad y l a castidad con su ejemplo en 
su doctrina, con los sacramentos que administra y con 
las instituciones que bgndice, con los religiosos que l a 
profesan p ú b l i c a m e n t e , y con las leyes del santo mat r i ­
monio que l a encauzan y custodian. 

L a humanidad debe a l Cr is t ian ismo la castidad, sin 
l a cual no hay sociedad que mucho dure ; pero, ¿ q u i é n 
es el Crist ianismo? 

E l Crist ianismo es l a Re l ig ión de Jesucristo, la cua l 
nac ió de hecho, no como una doctrina aislada, sino como 
una in s t i t uc ión o r g á n i c a para propagarla, interpretarla 
y conservarla como Iglesia, como una Sociedad doct r ina l 
y mora l completa y soberana. 

E n esa Iglesia, que Jesucristo fundó , y por esa Iglesia, 
que Jesucristo conserva y preside, la v i rg in idad recibe 
culto y l a castidad se conserva; no por las sectas protes­
tantes, que son hostiles a la v i rg in idad de M a r í a y a la 
v i rg in idad del claustro y del sacerdocio, as í como, y a l a 
par, a las leyes dadas por Dios para salvaguardia de l a 
castidad del matr imonio. Moros y protestantes son anti-
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cristianos en punto a castidad y v i rg in idad . ¿ Y los r a ­
cionalistas? 

E l racionalismo ha producido el l iberal ismo, que es 
su hijo polí t ico, y e l l ibera l i smo es enemigo de lá pure­
za tanto m á s que e l mahometismo y e l protestantismo. 
Dos m a n í a s parecen inseperables de nuestros l ibera l i s -
tas: la impiedad y la impureza, y estas dos culpas han 
dado siempre abundante, cosecha. A m á s l iberal ismo m á s 
impiedad y m á s libertinaje, m á s anchura y m á s holgura 
para l a l iber tad de l a i r r e l i g i ó n y de l a carne. E n los i n ­
dividuos, como en los pueblos, l a incredul idad y la co­
rrupción corren parej as; en l a experiencia de l a v ida sie 
observa que a mayor c o r r u p c i ó n corresponde mayor l i ­
beralismo, esto es, mayor entusiasmo por l a l iber tad para 
el mal. 

Y si fuera menester una contraprueba, l a h a l l a r í a m o s 
en la hosti l idad, odio y p e r s e c u c i ó n contra l a castidad, re­
presentada en el clero, representada en los institutos re­
ligiosos, representada en l a educac ión de la juventud, re­
presentada en todo lo que es pudor, honestidad, decoro y 
delicadeza de costumbres; pues todo es host i l izado y per­
seguido o r id icul izado en nombre de la l ibertad. Aque­
lla estatua de m á r m o l v ivo tomado del arroyo y colocado 
en el altar de Nuestra S e ñ o r a de P a r í s , expresa fielmen­
te lo que e l racionalismo es respecto a l a impureza, l a 
adora. L a s libertades de pe rd ic ión o c o r r u p c i ó n que hoy 
dominan en l a prensa, e l teatro, la p intura , en la misma 
plaza púb l i ca y en las leyes de b a r r a g a n í a y divorcio, nos 
dicen lo que el l iberal ismo racional is ta es respecto a l a pu­
reza. 

Consecuencias y aplicaciones pedagógico-soc ia les . 

1- ¿La his tor ia es la maestra de l a vida? Pues si l a 
historia nos dice que e l paganismo no cu l t i vó l a castidad 
y el Cris t ianismo sí, no seamos paganos gobernando n i 
educando, sino cristianos. 
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2. Siendo l a castidad una v i r t u d necesaria para in ­
dividuos y pueblos, y l a Iglesia l a ú n i c a sociedad que ha 
sabido producir y cu l t ivar l a v i rg in idad y castidad en 
toda perfección, coeduquemos con la Iglesia en punto a 
pureza, en vez de hacerle la contra sembrando e l escán­
dalo y su desprestigio. 

3. N o valiendo n i el mahometismo, n i e l protestan­
tismo, n i el racional ismo para garantir entre los hombres 
las ideas e instituciones de l a v i rg in idad y pureza, s i no 
queremos favorecer l a inmundic ia de l a carne, no s im­
paticemos con la h e r e j í a o a p o s t a s í a escribiendo, gober­
nando, e n s e ñ a n d o y educando s e g ú n ellas. 

( E l mahometismo es una he re j í a sin bautismo, e l l i ­
beralismo es una apos t a s í a sin templo, y el protestantis­
mo es el reacionalismo en canuto.) 

4. De la v i rg in idad nace l a fecundidad; de l a v i r g i ­
nidad se nutre e l Sacerdocio, de ella e l estado religioso, 
de el la m i l instituciones de caridad y e n s e ñ a n z a , de e l l a 
salen los matr imonios fecundos y santos; educar en l a 
pureza es educar para l a fecundidad en todos los senti­
dos nobles de la pa labra ; educar en l a impureza es i r 
contra l a humanidad para agotarla y deshonrarla. 

5. Dos instituciones indisolubles, o de por v ida , hay 
que sólo se cu l t ivan en la Iglesia de Cr i s to : e l matr imo­
nio indisoluble y los votos perpetuos, y ambas inst i tu­
ciones honran l a castidad. Donde se ha l l a la v i r tud, hay 
que honra r l a ; donde se educa en la castidad, prueba de 
que se ama. Dos pecados de lesa castidad consti tuyen e l 
l ema del l iberal ismo racionalista y protestante: e l d i ­
vorcio v incu la r de l matr imonio y l a p roh ib i c ión de l a 
v ida religiosa. ¿ P o r q u é será? Porque Dios se ha reser­
vado ciertas vir tudes como la humi ldad y la castidad, y 
fuera de E l no se producen. N o hay .que pedir peras a l 
olmo. 

Mi l lones de l ibras esterlinas d a r í a n los ingleses por 
tener un clero v i rgen y un magisterio v i rgen y no lo con­
siguen; y en Ir landa se consigue uno y otro sin dinero. 
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como en todo p a í a catól ico, con una gota de aceite. 
6. E l Maestro casado no es malo, pero el Maestro, y 

sobre todo la Maestra, virgen, es mejor. ¿ P o r q u é ? Por ­
que hacer voto de no tener m á s hijos que los educandos, 
para consagrarse por entero y durante toda l a vida" á 
ellos, es celebrar las nupcias pedagóg icas de la v i rg in idad 
y la fecundidad, e spec t ácu lo h e r m o s í s i m o de educac ión 
que sólo puede presentar l a Iglesia Ca tó l i ca y sólo puede 
impugnar un co razón de sectario incapaz de comprender 
las grandezas del orden mora l , social y pedagóg ico . 

S i a l g ú n infel iz laicista os dice que eso no es posible, 
que el que no tiene hijos de carne no vale para tener y 
y educar hijos del alma, miradle con ojos compasivos; 
porque ese ta l , y quien ta l p r e o c u p a c i ó n le ha imbuido, 
no sabe lo que es castidad, n i pedagog ía , n i re l ig ión, n i 
educación cristiana, n i amor a la v i rg in idad y humani­
dad ; no sabe his tor ia n i quiere aprender la ; m i r a l a en­
señanza y educac ión desde su pequeñez , en vez de mi ra r ­
la desde lo a l to ; discurre como un moro, en vez de pen­
sar como u n cr is t iano; y pone la ceniza de l deshonor, 
no ya sobre la frente de los sacerdotes y religiosos que 
enseñan, sino sobre l a tercera parte de los profesores se­
culares que no e s t á n casados, y sobre las otras dos ter­
ceras partes que fueron Maestros antes de ser casados. 

Tampoco sabe que, proporcionalmente, hay m á s adul­
terios en los casados que sacrilegios entre los cé l ibes l i ­
gados con votos sagrados. 

Conc lus ión f i na l . 

Coeducar es cooperar varios en l a unidad de la obra 
magna de l a e d u c a c i ó n de individuos y pueblos, coopera­
ción m á s necesaria que en todo en e l cu l t ivo de la de l i ­
cada y trascendental v i r t ud de l a castidad, tan fácil de 
perder como difícil de recobrar. S i todos los Coeducado­
res se unieran, mucho se c o n s e g u i r í a para conservar 
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pura la r aza ; pero si l a autoridad púb l i ca deja correr 
por la plaza e l fango de la lu jur ia hablada, escrita, p in ­
tada, bailada, representada y practicada, adiós pureza y 
adiós raza, ad iós f a m i l i a y ad iós patr ia . 

A l g u n o s de estos protectores de l a indecencia (a que 
l l aman libertad) d i r á : «De la moral idad que cuiden los 
Padres, Curas y Maes t ros .» 

¿ Y q u é adelantan? ¿ I g n o r á i s que el hombre es un ser 
ca ído que tiende a caer, y que bastan un dibujo, una es­
cena, u n a r t í cu lo de per iódico para destruir la obra de 
l a educac ión de muchos años? 

Has ta para ser po l í t i cos decentes ayuda el ser crist ia­
nos ilustrados. 

L A S IDEAS RELIGIOSAS PURIFICAN Y COEDUCAN. 

Y a hemos visto cómo los hechos, a l hablar a favor de 
l a castidad, abogan á favor de l a Ig les ia ; indiquemos 
(nada m á s que indicar) algo acerca de las doctrinas, de 
las cuales los hechos proceden. 

L a castidad no es sino la naturaleza conservada en su 
punto e in tegr idad; l a Iglesia, a l defenderla y cu l t iva r la , 
defiende y Cult iva una v i r tud necesaria a la humanidad, 
y l á educac ión que en esto contradiga a la Re l ig ión se 
hace reo de lesa nac ión y humanidad. 

U n l ibro m e r e c e r í a e l desarrollo de estas proposicio­
nes, que van a tratarse en m u y breves l íneas . 

L a belleza y la castidad. 

E l amor es el peso de las almas, es decir, que así 
como los cuerpos son a t r a í d o s por la ley de gravedad, a s í 
las almas gravitan a t r a í d a s por l a ley del amor. Conver-
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t i r el amor en deseo y ponerle a l servicio de la sensua­
l idad, es amar sin ju ic io y dejarse l l evar de la p a s i ó n ; 
contener o refrenar el amor para mantenerle en el fiel 
de su propia balanza, para ordenarle a sus fines propios, 
eso es guardarle puro y entero bajo l a ley reguladora de 
su vida y según las miras de' l a Prov idenc ia . A esto 11a-
inamos continencia (al amor contenido y bien dirigido), 
a esto el amor de l a castidad, que es e l amor de las almas 
puras y de los seres sanos. 

L a castidad, que es v i r t u d del a lma, in f luye en nues­
tro ser a modo de esp í r i tu , esto es, como e n e r g í a inte­
rior, en modo a n á l o g o a como e l a lma inf luye en e l cuer­
po, siendo pr incipio de l a un idad y centro de la fuerza 
que le impide disolverse. Conviene por tanto conservar 
la castidad, porque es pr incipio de v i d a y centro de ener­
gía y conse rvac ión para todo nuestro ser. P o r algo la^ i m ­
pureza se l l ama disolución. 

¿De d ó n d e procede l a p e r t u r b a c i ó n del ser humano 
en este punto? ¿ D e d ó n d e los desenfrenos de l a carne? 
O de belleza que fascina, o de amor que desconcierta, 
o de deleite que, gustado o adivinado, embriaga, o a l a 
vez de las tres cosas. Pues bien, si la belleza nos atrae y 
cuanto mayor m á s nos subyuga, encanta y dele i ta ; con­
siderado todas lais cr iaturas con su hermosura como re­
flejos de aquella sublime y total Bel leza, que es Dios , 
autor y fuente inagotable de toda hermosura, aprenda­
mos a ver, admirar , querer y amar a Dios en p r o p o r c i ó n 
que sea el encanto de esos destellos y p e q u e ñ o s reflejos, 
de esos reclamos amorosos, variados y constantes con q ü e 
intenta enamorarnos; y así no h a b r á cr ia tura que de E l 
nos aparte, no h a b r á hermosura que para amarle no nos 
ayude y para gozarle no nos anime. 

Míra le en los astros, en l a t ierra, en el mar, en las? 
aves, en los peces, en las bestias, en las flores, en las 
plantas, en el hombre, en los ánge les , -en Jesucristo, en 
la V i rgen M a r í a , en todos los Santos, en todas las per­
fecciones, y enamorarte has de tanta hermosura. 
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Consideraciones morales^ y pedagógicas . 

1. Coeducadores, educad en l a belleza, que el la for­
m a e l encanto del a lma . ¿ P e r o l a belleza d ó n d e es tá? L a 
belleza es tá en todas partes; es como Dios y es obra de 
Dios, y ta l como es debe considerarse si no q u e r é i s que 
vuestra educac ión resulte manca y falsa. 

H a y belleza en los esplendores del d ía y en el silen­
cio majestuoso y reposado de la noche, en las altas mon­
t a ñ a s y en los floridos valles, en el t i t i leo de las estre­
l las y en e l murmur io de las aguas, en e l concierto de 
los astros y en los torrentes de v i d a que inundan e l U n i ­
verso, en l a var iedad de los seres y en l a unidad y ar­
m o n í a de todos, etc., etc. S i buscá i s a Dios con a lma pura 
y sencilla, la naturaleza toda os le m o s t r a r á h a c i é n d o o s 
m á s sencillos, puros y santos.. As í es como la belleza 
embellece y enamora y purifica e l a lma. 

2. Como buenos artistas, no o lv idé is que e l arte es 
obra de l a inteligencia, y no hay cuadro, n i estatua, n i 
escena, n i a rmon ía , n i palacio, n i j a r d í n que no haya sa­
l ido de a l g ú n cerebro. ¿ Y las bellezas todas del mundo? 
N o os p a r é i s en las hechuras s in l legar a l Hacedor, que 
e s t á n escalonadas las criaturas para que subá i s y ascen­
d á i s por ellas hasta e l cielo. Sed pensadores y se ré i s re­
ligiosos y buenos educandos y educadores. 

3. Y del mundo de l a belleza sensible pasad a l a es­
p i r i t ua l y suprasensible, que a ú n es mayor y m á s pro­
pia para educar hombres. Buscad a Dios en e l a lma de 
las v í rgenes , de los confesores, de los após to les , de los 
m á r t i r e s , de los doctores, buscadle en todas y cada uno 
de los hombres que cu l t ivan l a belleza del a lma y ha l la ­
ré is ejemplos que admirar e imi tar en las diferentes s i ­
tuaciones de l a v ida . ¡Oh c u á n t a m á s belleza hay en un 
a lma pura y santa que en todas las obras de l arte y de 
la naturaleza! 

4. -Sobre todo, si que ré i s contemplar l a hermosura 



TRATADO DE L A EDUCACIÓN 171 

de los cielos y la t ierra unidas en u n solo modelo, con­
siderad y mostrad a J e s ú s en toda su v ida y en toda su 
belleza física, mora l , social y pedagóg ica , y ve ré i s c ó m o 
inspira amor puro y casto semejante a l que se lee en 
las actas de l a v i rgen Santa I n é s : «Yo tengo ya Esposo, 
de quien soy tan amada como enamorada. Y a és t e m i 
Esposo, a quien he prometido fidelidad eterna, los ánge­
les le sirven y las estrellas se pasman de su hermosura. 
Y o amo a Cristo, nacido de M a d r e v i rgen y ,de Dios v i r ­
gen ; y a m á n d o l e soy casta; a b r a z á n d o l e soy pu ra ; y 
desposándome con é l soy más. que nunca v i rgen .» 

E l amor tiene a q u í campo inf ini to , objeto sublime y 
modo santo; es e l desposorio del corazón v i rgen y aman­
te con la suma pureza y castidad del Esposo D i v i n o . Y 
para esto es el amor, a q u í t iende toda belleza y hermo­
sura, a Dios, pr imero y ú l t i m o amor, e l amor de los 
amores... 

Pero continuemos. 

E L A M O R , L A ALEGRÍA Y L A CASTIDAD COEDUCANDO. 

E l amor y la castidad^. 

L a belleza s in bondad carece de correspondencia; el 
amor, para v i v i r y ser duradero, necesita ser correspon­
dido; por eso las bellezas s in a lma no suelen producir 
afecto profundo, y las con a lma, pero sin bondad, ins­
pi ran odio o menosprecio. L o que m á s honda y perseve-
rantemente enamora es la bondad unida a l a verdad" y 
la belleza, que son una misma cosa mirada con tres as­
pectos. 

Pues ¿ q u i é n h a b r á que a bondad gane a Dios? ¿ Q u é 
amor i g u a l a r á a l suyo? E s amor gratuito, generoso, mag­
nífico, misericordioso, paciente, desinteresado, solíci to, 
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inagotable, y es, como el amor de esposos, t ierno y vehe­
mente. Dios se achica, se encoge, se abaja, se hace escla­
v o de l amor ; Dios es tan mío como yo soy suyo: «Mí 
amado para m í y yo para m i a m a d o » , dice l a Esposa de 
los Cantares. «Yo he venido a prender fuego en l a t ierra, 
¿ y q u é he de querer sino que a rda?» , dice Jesucristo, que 
es e l esposo de nuestras almas y e l de ellas enamorado. 

E l alma, de Dios tan amada, se hace de E l enamora­
da, y este amor es castidad, es pureza, es v i rg in idad , es 
santidad, es sacrificio, es gracia y usufructo de l a gracia, 
es amor de Dios, es car idad de Dios, con l a cual es i n ­
compatible la culpa, y m á s que todo la impureza, que es 
l a cu lpa que m á s afea y mancha. 

Coro la r io .—Enseña r a amar a Dios es e n s e ñ a r a odiar 
l a impureza. E l Cris t ianismo, en cuanto es l a Escuela de 
la caridad, lo es de l a castidad. 

Coeducadores de los hombres: ¿Va i s entendiendo ya 
las secretas inteligencias que hay entre piedad y casti­
dad y entre impidedad y lujuria? 

L a a l e g r í a y l a castidad. 

S i l a belleza es e l v e s t í b u l o de l amor, e l gozo es su 
p a r a í s o . E n la t ierra y en el cielo, belleza, amor y gozo 
se necesitan y completan. Hemos sido formados para 
amar y gozar, y sabiendo que Dios es la S u m a Bel leza y 
e l Sumo A m o r , dicho se es tá que es el Sumo Gozo. E d u ­
car de modo que la verdad y hermosura, l a bondad y el 
amor l leven a l a a l eg r í a y el contento, es secundar a la 
naturaleza y satisfacer l a suprema necesidad de la v ida , 
que es el contento. ¿ D e q u é modo se l o g r a r á esto? A p a r ­
tando e l a lma de la culpa, que es semillero de remord i ­
mientos ; practicando la v i r tud , cuya recompensa es gozó 
y dicha temporal y eterna ; disminuyendo las penas con 
e l a l iv io de los consuelos y atenuando los males con la 
esperanza de los bienes indecibles que nos es tán reser­
vados. 
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C o n c l u s i ó n : Coeducadores cristianos: L a Escuela 
debe ser la antesala del cielo. (Volveremos a hablar de 
esto en las paginas siguientes.) 

MÁS S O B R E L A T R I S T E Z A Y ALEGRÍA E N L A COEDUCACIÓN. 

Hay una tristeza rac ional y moderada' que es s egún 
Dios, porque l l eva a l a penitencia y produce la salva­
ción ; pero hay otra tristeza, tr isteza de mundo, que mata 
a muchos y no causa provecho alguno, (Véase Ep í s to l a 
segunda a los de Corinto, 7, 10; y Ec les iás t i co , 30, 25.) 
Contra esta tristeza mala o mundana, «que obra l a muer­
te», hay que prevenirse y bata l lar por medio de una rec­
ta educac ión . 

L a tristeza ma la qui ta el gusto para todo: para estu­
diar, para re í r , para meditar , para obrar. P a r a que l a 
profes ión u o c u p a c i ó n sea s impá t i ca , es preciso que no 
sea l a v ida triste, sino alegre. 

L a tristeza ,es opuesta a l o rden ; porque alborota e l 
alma, causa excesivos temores y la l lena de perturbacio­
nes nacidas de l descontento de sí misma. 

L a tristeza oprime el á n i m o , i m p i d i é n d o l e d iscurr i r , 
juzgar y aconsejar con acierto y serenidad;, oprime el 
corazón, privando a l á n i m o de l a r e s o l u c i ó n y e n e r g í a 
para vencer a l temor y atacar los o b s t á c u l o s y di f icul ­
tades que se presenten; ataca y deja como tull idas las 
fuerzas todas corporales y espirituales de los seres a 
quienes h ie la y entumece e incapacita para toda acc ión 
que pida esfuerzo. 

L a tristeza mundana qui ta a sus v í c t i m a s l a hermo­
sura mora l y física y l a suavidad y du lzura y e l encanto 
y la s impa t í a , h a c i é n d o l a s feas, duras, desabridas, agrias, 
repulsivas y a n t i p á t i c a s . 

Con razón, pues, se ha dicho que la tristeza mala y 
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l a a l eg r ía loca son el anverso y reverso del mal , y que 
no hay cosa que m á s alegre a l e sp í r i t u del ma l , d e s p u é s 
de la falsa a legr ía del pecado, que l a m e l a n c o l í a y tris­
teza de l a v i r tud . Huyamos de las a legr ías y m e l a n c o l í a s 
de S a t a n á s , y a l e g r é m o n o s día y noche, en lo p r ó s p e r o y 
adverso ( según l a op in ión del mundo), en Dios , que es 
nuestra esperanza y toda nuestra a legr ía . 

Dios es u n Padre que nos quiere, una Providencia 
que nos abastece, un Esposo que nos ama, u n A m i g o que 
nos a c o m p a ñ a , y E l hizo e l mundo para nuestra u t i l idad 
y recreo y ha hecho l a G l o r i a para nuestro cumpl ido y 
eterno contentamiento. Pongamos en E l l a fuente de 
nuestra a legr ía y derivemos de esa fuente l a a l eg r í a de 
toda v i r t u d coeducadora. 

Dios se sonr í e haciendo salir e l sol todos los d í a s ; 
Dios se goza repartiendo a manos llenas los dones natu­
rales ; Dios se alegra cada vez que una f lor exhala su 
aroma', que e l corazón de un n iño le sa luda; D i o s se 
l lena de gozo cuando e l pecador se convierte y v i v e : 
D ios nos envió a su H i j o , que es la a legr ía de los cielos 
y e l gozo de los ánge les , los cuales, a l anunciar le a los 
pastores, dieron l a nueva del «g ran gozo para el p u e b l o » ; 
Dios es e l «río caudaloso que l lena de gozo la c iudad de 
Dios», esto es, la Iglesia. E l E s p í r i t u Santo se apellida 
«óleo de a l e g r í a » ; los d í a s en l a Iglesia se l l aman «días 
del S e ñ o r y fer ias», esto es, d ías de a l e g r í a ; y a q u é l l a 
canta y canta sin cesar, y hermosea cuanto puede e l c u l ­
to ; l a forma de su culto es l a a l e g r í a ; e l luto es una 
excepc ión . «Alegráos en el Señor» , «vivid siempre ale­
gres» , nos dice S. Pab lo . L a a legr ía es precepto del c i i s -
tiano y un como resumen del Cr i s t i an i smo; pues l a doc­
trina, culto, sacramentos, oraciones, salmos, himnos, in­
dulgencias o perdones, esperanzas y satisfacciones, todo 
concurre a hacer nuestra v ida alegre y a endulzar de t c l 
manera las espinas de l dolor que las trueca en rosas. «Ha­
biendo sido flagelados los Após to les , salieron m u y gozo­
sos del castigo, porque; h a b í a n sido hallados dignos de 
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sufrir aquel ul traje por el nombre de J e s ú s » ; y S. Pab lo 
«rebosa de gozo en medio de todas sus t r i b u l a c i o n e s » ; y 
San Juan de l a Cruz pide por premio, mientras v iva , e l 
padecer; y Santa Teresa dice: «Basta , Señor , basta, que 
si c o n t i n ú a s r e g a l á n d o m e v o y a mor i r de gozo»; y su v i d a 
era v ida de mor t i f icac ión y enfermedades. 

Y es que Dios, como es Bondad, t a m b i é n es A l e g r í a , 
y part icipa és ta a sus amigos y a l centro de sus amista­
des, que es su Esposa l a Iglesia. 

Mas esto, ¿ q u é es en c o m p a r a c i ó n de lo que en e l 
cielo nos espera? 

Apl icac iones pedagógico-socia les . 

1. C o n l a santa a legr ía (no con la loca o pecaminosa^) 
se hacen las cosas primero, mejor, con menor esfuerzo, 
con mayor gozo y de u n modo m á s grato a Dios y a los 
hombres. ¿ Q u é pedagogo h a b r á que no quiera aprove­
char tantas y t an preciosas ventajas? 

2. L a tristeza es todo lo contrario de l a a l e g r í a ; es 
tarda en el obrar, inconstante en e l seguir, costosa y pe­
nosa para e l que la tiene y a n t i p á t i c a para los que de 
ella son v í c t i m a s o testigos; es una enfermedad tediosa 
que comunica su color a todo cuanto siente, piensa, ima­
gina, dice y hace quien la sufre. ¿ Q u é Educador no que­
r r á evitar este m a l del a lma y sust i tui r le con la a l eg r í a , 
que es el mejor s í n t o m a del bienestar corporal y espiri­
tual del educando? 

3. Hagamos la e n s e ñ a n z a y educac ión agradables 
por medio de l a verdad, la belleza y la bondad que pro­
duzcan e l gozo, y haremos seres dichosos; restemos cual­
quiera de estas condiciones y los haremos desgraciados. 

4. Aunque este mundo no se ha hecho para gozar, 
tampoco se ha hecho para ser l a antesala del infierno, 
y la escuela o casa de educac ión debe ser alegre, como lo 
es la juventud, como lo es el co razón puro, como l o es 
nuestro ideal, como lo es nuestro destino, «gozar de Dios 
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para siempre y con E l de todos los bienes sin mezcla de 
m a l a lguno» . E l que v ive vida de Dios, aun a q u í abajo goza! 
-del contento de Dibs y participa, en cierto grado, de su 
a legr ía . L a Escuela cristiana debe ser la antesala de l 
cielo. 

5. Escuela sin juego no es escuela, es cementerio. 
Maestro triste no es buen Maes t ro ; pudiera ser un buen 
sepulturero. E n s e ñ a n z a sin a legr ía es aburrimiento, no 
es e d u c a c i ó n ; es ant ihumana, no es crist iana, 

6. Educar con el lá t igo solamente es hacer esclavos, 
no seres buenos. Aunque la cara apretada y e l l á t igo a l ­
zado son g a r a n t í a del orden, que no haya necesidad de 
acudir a esos extremos sino en casos extremos; lo ordi­
nario, lo común , e l modo de ser de l a casa de educac ión 
sea el contento y l a a legr ía , l a bondad y l a sa t i s facc ión . 
Eso es Jo cristiano y lo humano, eso lo que nos dicen Isf 
fe y la razón , y ese debe ser nuestro ideal . 

7. Dentro y fuera de l a Escuela, mientras l a juven­
tud tenga honestos esparcimientos, no p e n s a r á en vicios 
que l a degraden. ¡Ay de l n iño , ay del joven que no jue­
gue, n i r ía , n i cante, n i brinque, n i goce con entreteni-
.mientos sencillos e inocentes y busque la soledad y el 
:no ser visto para sus diversiones! ¡Ay del pueblo que 
sólo goce con el arte de la p ro s t i t uc ión (escrita, coreada, 
dibujada, escénica, bailada, etc.) y se aburra con diver­
siones inocentes (paseos por e l campo, coros, carreras, 
bolos, barra, pelota, marro, etc. etc.)! 

Mirando desde la Escuela a la Patr ia . 

Nuestra Pa t r ia atraviesa por u n pe r íodo de los m á s 
tristes de su historia, y contra esa a t m ó s f e r a de tristeza 
producida por los desastres de fuera y las perturbacio­
nes y maquiavelismos; de dentro, es neceario hacerla re­
accionar desde l a Escuela . 

¿ H a y pesimismo en los viejos?; que no cunda en los 
j ó v e n e s . 
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¿ H a y desencanto en los po l í t i cos? ; que l a juventud 
se forme fuera de l a ru indad y miser ia de las pandil las, 
bandos y sectas que perturban y destrozan la Pat r ia , a 
pretexto de po l í t i ca . 

¿ H a y fr ialdad e indiferentismo religioso nacido del 
escánda lo continuo, del l iber t in ismo de la prensa, teatro 
e t c é t e r a ? ; pues evitemos ese hielo del a lma que se l l ama 
incredulidad o escepticismo, e n s e ñ a n d o a los j óvenes a 
creer, esperar y amar. 

¿ H a y posi t ivismo y ego í smo degradantes en l a socie­
dad? ; pues a formar los hombres del porvenir en altos y 
nobles ideales. 

¿ H a y rebe l ión , a n a r q u í a y desa r t i cu l ac ión de los vín­
culos sociales?; pues a ins t ru i r y educar haciendo hom­
bres disciplinados. 

¿ H a y confusión de ideas, confus ión de principios, 
amalgama de absurdos, con t rad icc ión de pedagog ías y 
educaciones?; pues aclaremos las ideas madres e incul -
quémos las , distingamos y e n s e ñ e m o s por principios fijos, 
desechemos los absurdos y evitemos las contradicciones 
por a n t i p e d a g ó g i c a s y antieducadoras. S i queremos carac­
teres, no hagamos car icaturas; si queremos hombres for­
males, no les e n s e ñ e m o s a ser inconsecuentes; si quere­
mos educar seres racionales, no lo intentemos por la con­
t r ad i c ión y e l absurdo. 

Y sabiendo que el pesimismo es triste, triste e l enga­
ño y d e s e n g a ñ o de los asaltaestados, triste l a incredul i 
dad y el escepticismo, triste el grosero mi ra r del mez­
quino positivismo y el bajo proceder de l an t ipá t i co egoís 
mo, triste l a a n a r q u í a intelectual , mora l y social, y tris­
te la con t r ad icc ión de ideas madres y l a confus ión de los 
pr incipios y la an t í t e s i s de pedagog ía s y maestros; hu­
yamos de estos males como se huye de l a t r is teza; com­
batamos esas fuentes de desdicha como se combate a u n 
mortal y cruel enemigo de l cuerpo y del alma, del cr is­
tiano y del ciudadano. 

Y sobre todov sabiendo que l a a legr ía es el p r iv i leg io 
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de la v i r tud , que e l corazón alegre no conoce l a vejez de 
los años, que la juventud verdaderamente joven, f lor ida 
y alegre, l a sana de cuerpo y a lma es la que se conserva 
honesta y pura, eduquemos en l a v i r t ud y, sobre todo, 
en la v i r t u d de la castidad, y habremos educado en e l 
gusto de la v ida y del trabajo, del orden y de l a ene rg í a 
espir i tual y corporal, de la-hernuosura y del bueno y agra­
dable trato, y, en suma, habremos hecho seres gratos a 
Dios y ú t i l e s y agradables para los hombres. 

L O S M I S T E R I O S DEL A M O R Y L A COEDUCACIÓN. 

Mientras e l n i ñ o es n iño . 

Mientras el n iño sea niño, conviene que los ignore ; 
pero cuando sea adolescente y no pueda menos de cono­
cerlos, conviene que sean los padres sus instructores. 

E l n iño tiene una p r o p e n s i ó n tan grande a l a imi ta­
ción de lo que ve y oye, que s in darse cuenta de la ma­
l ic ia que contiene, o a l menos s in medir todo su alcance, 
lo reproduce todo, sea bueno o malo. Como la v ida es 
para él aprendizaje y copia, todo cuanto ve aprende, todo 
cuanto otros hacen, é l lo haoe o imita a su modo. Es un 
cómico de p r imera ; y de ahí su imi t ac ión en la voz, en 
el gesto, en los dichos, en los hechos, todo hecho y dicho 
con abundancia de detalles, como buen fotógrafo, y con 
falta de discreción, como imperfecto pensador. 

¡Oh madres, oh padres, oh autoridades, oh Coeduca­
dores todos! No olv idé is esto, no o lv idé is que e l n i ñ o es 
una placa fo tográñca y un verdadero f o t ó g r a f o ; que lo 
que ve copia, y lo que oye repi te ; si bueno, bueno; si 
malo, ma lo ; y, por tanto, del bien o m a l que é l haga y 
diga sois vosotros los responsables, b ien por h a b é r s e l o 
enseñado , bien por no haber evitado que otros se lo en-



TRATADO DE L A EDUCACIÓN 179 

señaran . Pero alguno d i r á : e l mundo es tá corrompido y 
por todos sus poros respira podredumbre, ¿ q u i é n evi tará-
por mucho tiempo que esos miasmas apesten el corazón 
del n iño? 

¡Por mucho t iempo. . . ! ¿ Y c u á n t o pensá i s que es mu­
cho tiempo? Defended l a infancia que mama, l a que bal­
bucea, la que anda, l a que ch i l l a y juega, l a que apren­
de a conocer, amar y temer a Dios, la que a ú n no ha l l e ­
gado al uso de l a r a z ó n y la que está en los albores d é 
ella, la que a ú n no tiene en sí poder de conciencia para 
resistir a l m a l ; y defendedla mientras podáis , por l a ig­
norancia del m a l pegajoso de la impureza ; porque en­
seña la experiencia que salva m á s n i ñ o s de ciertos peca­
dos el ignorarlos que el conocerlos. E n esto no cabe duda. 

¿ P e r o y después? 
• 

Después , cuando e l n iño raye en l a adolescencia, cuan­
do el desarrollo del joven se anticipe y le pregunte, cuan­
do el colegio, el taller, la calle, etc., le hayan de ense­
ñ a r lo que antes ignoraba, entonces, antles) que le dé lec­
ciones un malvado o u n escandaloso, que sean l a madre 
o el padre los encargados de abrir le los ojos, no para que 
pierda la inocencia, sino para que no desaparezca és ta 
con la ignorancia. 

E l cuándo concreto v a r í a en cada joven ; no puede fi­
jarse tal edad o tantos años para todos; eso v a r í a s e g ú n 
los sexos, los climas, l a cul tura , la precocidad, l a corrup­
ción del pueblo en que se v ive y la ocupac ión y compa­
ñía con quienes se haya de v i v i r ; y ese es un estudio dé 
observación concreta que deben hacer los mismos padres' 

¿ C u á n t o d e b e r á correrse el velo? 

L o preciso y nada m á s , lo que baste para evitar e l es­
cándalo y no sea por sí ocas ión de pecado. 

E l padre, y sobre todo la madre, d e b e r á n haber ido 
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formando por una seria educac ión cristiana y humana a l 
hombre de conciencia, de costumbres y de sentimientos 
delicados y honestos, a l hombre temeroso de Dios y de l 
pecado, a l hombre de ref lexión y sacramentos, orac ión , 
y, en tiempo oportuno, al hombre escarmentado en cabe­
za ajena; y aquí , por los hechos ruidosos, por los escán­
dalos púb l icos debidos a cierta clase de culpas, por la 
historia, que ofrece abundantes ejemplos, por l a Doc t r i ­
na cristiana, cuya expl icac ión puede aclararse con casos 
de la His tor ia Sagrada de mayor escarmiento, por la v i ­
sita de a l g ú n hospital, por l a muerte de a lgún vicioso, 
por las lacras de a l g ú n degenerado, por las preparacio­
nes a n a t ó m i c a s , los cuadros o libros, por cualquiera de 
estas cosas, y con toda parsimonia, gravedad y peso, se 
i r á descorriendo el velo hasta" conseguir que aquella alma 
aprenda y sepa el m a l sin intentar copiarlo, sino a l con­
trario, abor rec iéndo lo . , 

Este es un arroyo que tienen que pasar todos ; no hay 
m á s remedio, y los padres, que son los que m á s aman y 
mejor deben conocer a sus hijos y m á s confianza deben 
inspirarles, son los que han de ayudar a l joven en esa 
edad c r í t i ca , en que tantos se pierden sin saber que se 
pierden, n i acaso saberlo sus padres, hasta que ya el m a l 
no tiene remedio o es de difícil cu rac ión . 

Antes del R u b i c á n y d e s p u é s del R u b i c á n . 

¿ Q u é haremos para conservar inocencia y castidad en 
los n i ñ o s y jóvenes? Cul t ivar las y defenderlas con todo 
e l i n t e r é s y celo que ellas se merecen. 

¿ Y cómo deben cultivarse? Sobre eso formaremos 
otra Hoja. 
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DEL CULTIVO DE LA CASTIDAD. 

No hay cul t ivo m á s importante n i m á s delicado que 
el de esta v i r tud santa, que hace a los hombres sanos y 
fuertes las razas. Indicaremos breve y sumariamente a l ­
gunos modos que interesan a los 

Coeducadores. 

1° Y en pr imer lugar se cu l t iva la castidad cu l t ivan­
do la inocencia por medio de l a decencia. Palabras, obrasy 
vestidos, diversiones, juegos, espec tácu los , cuadros, lec­
turas, todo lo que e l n iño oiga y vea, que sea decente, 
aseado y digno de u n hombre cristiano bien educado. 

2. ° Cul t ivando el corazón por medio de la re l ig ión .— 
L a idea de Dios, de u n Dios Padre, de u n Dios Sabio, de 
un Dios Justo, de u n Dios Omnipotente, de un Dios In­
menso y Providente, que nos ama y que todo lo ve, que 
todo lo sabe y que todo ' lo premia o castiga, para lo cua l 
tiene gloria e infierno, inf luye mucho para contener las 
pasiones que se vayan levantando. L a o rac ión y, en cuan­
to sean de ellos capaces, los sacramentos y ejercicios es­
pirituales, ayudan a conservar la v i r t u d y a restaurarla. 
Pero cuidad de que e l n iño no tome hartazgo e indiges­
t ión, aunque sea de manjares exquisi tos; las cosas bue­
nas han de hacerse gratas, y cuanto m á s agraden y me­
nos fastidien, s e r á n mejores en la p rác t i ca . 

3. ° Cul t ivando l a castidad indirectamente por medio 
de l a actividad.—No hay haraganes santos; los ociosos no 
suelen ser castos, porque l a ociosidad es madre de todos 
los vicios y madrastra de todas las virtudes. Que el jo­
ven desde n i ñ o es té siempre ocupado; que l a v i d a d e l 
hombre (n iño , adolescente o adulto) e s t é metodizada, o 
dirigida y ordenada a algo con plan y m é t o d o ; que na -
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die se acueste sino rendido del sueño y nadie ge levante 
fastidiado del exceso de l s u e ñ o ; que los educandos ten­
gan siempre un algo digno y honesto que los entretenga 
y preocupe; y que las personas que los rodean no les den 
con la ociosidad el peor de los ejemplos, n i a pretexto 
de riqueza, n i a pretexto de nobleza, n i a pretexto de te­
ner quien se lo haga, n i a pretexto de no tener nada que 
hacer. A l hombre activo j a m á s le falta que hacer; e l 
bien educado sabe que el tiempo es el m á s rico de los 
tesoros, y el buen Educador enseña con obras y palabras 
aprovechar el tiempo. 

U n pueblo de holgazanes (con levita o sin levita) es 
un pueblo corrompido, y un pueblo de mujeres indolen­
tes (con m o ñ o s o sin moños ) es u n pueblo perdido. 

4.° Cultivandio la cul tura .—Por cul tura entiendo el 
cul t ivo del hombre en todo lo que tiene de an ima l racio­
na l , de an imal moral , de animal teológico, de an imal so­
cia l , de animal pol í t ico, de an imal c ient íñco y a r t í s t i co . 
Y digo de animal , porque sin animal no hay hombre y 
sin castidad no hay animal sano, robusto, resistente, du­
radero y apto, ya para l a conservac ión , ya para la repro­
ducción, ya para l a cul tura y perfección del hombre es­
pi r i tua l . 

Digo an imal racional , moral , etc., porque l a cul tura 
(sea cualquiera el grado en que pueda recibirse) debe te­
ner como base el equi l ibr io de todas las facultades, y 
para ello conviene qü)e cuanto hay en el hombre de ser 
superior contrapese las tendencias bestiales del hombre 
inferior, y no con la cul tura meramente intelectual, sino 
sintiendo y obrando como se cree, sabe y entiende, que 
eso es l a cu l tu ra ; lo d e m á s es charla huera o mero inte-
lectualismo. 

N o nos e n g a ñ e m o s de balde n i intentemos e n g a ñ a r a 
los d e m á s hac i éndo le s crer que l a cul tura consiste en i lus ­
t rar cabezas y en secar, destrozar o abandonar corazones. 
L a escuela que no educa no es escuela; la sociedad que 
no educa no es sociedad; la o rgan izac ión docente que 
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para nada se cuida de la honestidad y rel igiosidad de 
sus alumnos, n i es crist iana n i es decente, no es pedagó­
gica n i cu l t a ; es l a an t i pedagog ía disfrazada de ciencia, 
es e l abandono de lo que m á s vale en el hombre, de la 
voluntad, de la acc ión y de l a salud de cuerpo y a lma 
(que es base para todo) bajo e l especioso t í tu lo de la i lus­
t rac ión 

E l mero intelectualismo, los llamados hoy intelectua­
les, nos e s t á n dando la prueba, pues son para la inocen­
cia, l a Sociedad, la Rel ig ión y l a Pa t r i a , la calamidad de 
las calamidades. 

E N DEFENSA DE LA INOCENCIA Y CASTIDAD. 

No basta cu l t ivar las p lantas ; es menester, a d e m á s , 
defenderlas contra animales d a ñ i n o s ,y por eso insisto en 
esta delicada y trascendental mater ia ; mas para no ser 
pesado n i molesto, opto por consignar algunas proposicio­
nes o corolarios que se desprenden de lo ya dicho, y las 
personas dignas s a b r á n ampl iar los dignamente. 

¡Es tanto y tan sensible lo que sobre esto h a b r í a que 
decir! 

1. Carece de sentido mora l quien no sabe respetar la 
inocencia del n iño , sea padre, amigo, instructor, escritor, 
fotógrafo, impresor, dibujante, cómico, danzante o auto­
ridad. 

2. U n a sociedad en la cual los n iños e s t án m u y ade­
lantados en ciertas materias, carece de v e r g ü e n z a y deco­
ro, porque es ella quien los ha hecho adelantar en e l pe­
cado m á s nocivo para sus cuerpos y sus a lmas; es una 
sociedad de indecentes la que no sabe respetar l a ino­
cencia. 

3. U n pueblo de grosero lenguaje no puede ser del i ­
cado y honesto. 
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4. U n a civi l ización que no haga respetar l a piedad y 
la pureza, sino, a l contrario, fa l la por su base, es una 
barbarie disfrazada. 

5. U n Estado que g a r a n t i c é l a l ibertad de pe rd i c ión 
para l a juventud, es el pr imer enemigo de la Pa t r ia , es 
un malhechor social. 

6. E l mundo, antes, ahora y siempre, se ha conserva­
do por la castidad y se ha perdido por l a impureza. ¿ L o 
oís. pol í t icos avellanados? 

7. L a ú l t i m a de las perversiones no es el pecado, sino 
el derecho a pecar, el derecho a corromper y ser corrom­
pido, que es lo que en tiempo de Táci to , y ahora &e l lama 
libertad. ¿ L o e n t e n d é i s , seres degenerados? 

8. Cuando la autoridad (de l a ley o del gobierno) se 
pone de parte de la inmoral idad, no hay defensa posible 
para la juventud n i para l a sociedad dentro de l a legal i ­
dad ¡Qué verdad y q u é inmora l idad! 

9. Cuando el derecho a mandar se confunde con e l 
derecho a corromper y pervertir, no hay hombre de bien 
que, siendo discreto, pueda estar a l lado de la autor idad; 
solamente los malos o tontos pueden servirle de corte. 
¡Cor te digna de tales poderes! 

10. Cuando los partidos pol í t icos se tornan pandi­
llas de sectarios, o de empresarios cuyo pugilato consis­
te en q u i é n va m á s hacia el lado del Diab lo , esto es, 
q u i é n es m á s impío y l ibert ino, q u i é n es e l m á s anticris­
tiano ; la pol í t ica no es el arte de gobernar, es l a art ima­
ña de pervert i r y corromper las naciones o pueblos para 
fines particulares y nefandos. 

11. E n ta l s i tuac ión , sólo puede mostrarse indiferen­
te en l a l lamada pol í t ica quien sea indiferente en r e l i ­
gión, moralidad, patria, decoro, humanidad y v e r g ü e n z a . 
¡At t end i t e , reges l 

12. Contra el enemigo de todo lo que m á s vale, de 
aquello que pide y tiene derecho a ex ig i r e l sacrificio 
de todos los bienes, de todas las comodidades, de todos 
los honores y de l a misma vida, ninguno puede decir yo 
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no valgo nada, y ninguno debe dejar de hacer todo cuan­
to valga. ¡ E r u d i m i n i qu i judicatis t e r raml 

13. L a cues t ión de coeducac ión reviste hoy (como por 
lo enunciado se deja entrever) una importancia que aca­
so nunca ha tenido en e l transcurso de los s iglos; es 
cuest ión de ser o no ser, de conservar raza, Rel ig ión o 
Patr ia , o de con ellas desaparecer. 

14. Siendo l a pureza l a cosa m á s preciosa y miás ex­
puesta a f ragi l idad, hay que cuidar de el la como se cu i ­
da de u n vaso p rec ios í s imo que m u y f ác i lmen te puede 
quebrarse. Siendo l a lu ju r ia como la mordedura de ví­
bora que, aunque a l parecer p e q u e ñ a , siempre es mor­
tal, hay que hu i r de a q u é l l a como se huye de ésta , como 
se huye de la muerte. Siendo la impureza levadura cuyo 
fermento corrompe la masa, basta un pensamiento i m ­
puro, una acción deshonesta para hacernos impuros, y 
por tanto hay que cuidar de la integridad de l a castidad. 

15. Siendo l a lu ju r i a fuente f e c u n d í s i m a de casi to­
dos los males, cegar esa fuente impor ta tanto como ev i ­
tar que individuos y pueblos se ahoguen sumergidos en 
la inmundic ia y en e l p i é l ago de todas las calamidades. 
Recordad l a his tor ia de las naciones y ve ré i s comproba­
da esta a f i r m a c i ó n ; estudiad l a v ida de cada hombre y 
de cada pueblo y os a s o m b r a r é i s de ver como casi todos 
cayeron por l a carne. 

16. Siendo la lu ju r ia l a pas ión que m á s pecados pare, 
quien aborrezca el pecado que l a deteste como la suma 
de todos los males, como la cloaca donde van a parar to­
das las inmundicias y maldades. 

Por l a lu ju r i a se pierde l a fe, como la perdieron L a ­
tero y Enr ique V I I I ; por la lu jur ia se va hacia la incre­
dul idad en Dios y en el infierno, porque estorban para go­
zar ; por l a lu jur ia se produce la ceguera intelectual y 
social y l a contumacia o impenitencia, como en D a v i d y 
tantos otros; por l a lu jur ia se falta a Dios, a l honor, a 
la verdad, a la v ida , a la inocencia del n iño , a l a honra1 
de la mujer, a la paz de las familias, a l presente, a l pa-
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sado y al porvenir de los pueblos, y, en suma, a todas 
las leyes y deberes de la humanidad y de l a D i v i n i d a d ; 
por lo cual se dice de este pecado que es summa malorum, 
la suma de los males y e l pecado de los pecados. 

17. Quien alto o bajo, padre o maestro, amo o cr ia­
do, sacerdote o alcalde, gobernante o legislador, pintor 
o escritor, empresario o actor, vecino o amigo, españo l o 
extranjero, escandalice a un n iño , merece que «le cuel­
guen una rueda de mol ino al cuello y, con ella, le arro­
jen a l profundo del m a r » . 

¡Qué m e r e c e r á n los que escandalizan a u n pueblo! 
¿ Y q u é los que escandalizan a las naciones? 
18. Quienes pudiendo evitar e l e scánda lo , no lo ev i ­

tan, se hacen cómpl i ces de todos los escandalosos y de 
todos los escandalizados y pa r t í c ipes de sus culpas. 

19. Quienes piensan que debe respetarse como un sa­
grado derecho el de escandalizar, ya aaben que piensan 
al r e v é s de Jesucristo y lo mismo que 1-as. d u e ñ a s de 
burdeles. 

20. Quienes desde el poder garanticen sin necesidad 
ese derecho, es tán , en orden a moral idad, m u y por bajo 
de las tales d u e ñ a s . 

21. Cuando los pueblos m á s avanzados e s t án m á s co­
rrompidos, avanzan hacia la ma ldad ; cuando las pandi­
llas de polítiooEi se dist ingan por su ava,noe hacia las doc­
trinas y libertades de perd ic ión , quien les entregue e l 
poder se lo entrega a perturbados que aspiran a pertur­
bar y perder a los pueblos. 

22. Ante l a mora l pedagógica no hay irresponsables, 
no hay exenciones n i pr iv i leg ios ; antes crecen la culpa 
y l a consiguiente responsabilidad con e l mayor saber y 
el mayor poder. 

23. Debe haber en la conciencia del buen Coeduca­
dor, como lo hay en el corazón de Dios y en l a s penas del 
infierno, u n sitio de r ep robac ión especial para los peda­
gogos y legis!adorss que escandalizan a milesi y miles por 
medio de falsas pedagog ía s y leyes demoledoras de ins t i -
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tuciones honradas, piadosas y castas, leyes a l a vez pro­
tectoras de instituciones y escuelas que son todo lo con­
trario. 

24. Cuanto debemos detestar a tales y tan grandes 
malhechores sociales, otro tanto debemos amar y bende­
cir a los pedagogos y legisladores cristianos que por 
amor de Dios y de los hombres evi tan cuanto pueden el 
escándalo . 

¡Cuán felices son los pedagogos cristianos! E l los go­
zan de la paz intelectual del a lma que tiene resueltos los 
problemas m á s trascendentales de l a v i d a ; y pueden 
tranquilamente d i r i g i r los pasos de sus alumnos por ca­
minos seguros a fines santos; y pueden asimismo comu­
nicar l a v ida espiri tual , l a a n i m a c i ó n y pureza de sus 
ideas morales a l mundo de l a materia y de la carne; y 
la materia, merced a esas ideas espirituales, será ley, 
orden, a rmon ía , plan, fin, ciencia, s ab idu r í a , honor y glo­
r i a ; y la carne d e j a r á de ser bestia para hacerse casi 
angelical . 

Conc lus ión f inal . 

Coeducadores de todas clases y t a m a ñ o s : S i queremos 
aproximar los educandos a los ánge les , procuremos que 
sean piadosos y castos; si intentamos aproximarlos a las 
bestias, y aun ponerlos por bajo de ellas, h a g á m o s l o s 
impíos y deshonestos. 

TRES SÍMILES Y CUATRO EXHORTACIONES. 

S í m i l 1.° 

Cu ida e l joven o l a joven con esmero la nueva y her­
mosa prenda que viste, huyendo o evitando todo aque­
llo que pueda ensuciarla, romperla o a ja r la ; mas si ya 
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la prenda se ensució, r o m p i ó o ajó, poco le importa que 
en ella caiga una nueva mancha y se haga un nuevo 
rasgón . 

As í es l a inocencia, así es la casitidad: evitad la primera 
mancha, evitad e l p r imer r a sgón , porque si no os será 
m á s difícil evitar los d e m á s . 

Conc lus ión .—Es m á s fácil la continencia en los vír­
genes que en los viudos y en los cé l ibes que no han sido 
continentes, como es m á s fácil conservar una manzana 
sana que otra ya golpeada o contagiada. 

S ími l 2.° 

M i r a d cómo vuela alborozada alrededor de la luz que 
la fascina l a inexperta mariposi l la , y tanto va y viene, 
sube y baja, que se atolondra y enloquece hasta caer en 
la lumbre abrasadas sus hermosas alas. 

Cu iden las mariposi l las inexpertas de l a inocente ju­
ventud precaverse del encanto de las ilusiones de los sen­
tidos y de las imaginaciones y s u e ñ o s de lo desconocido, 
y conf íen los secretos del amor que empieza revolotean­
do a persona de confianza y experiencia," si quieren l i ­
brarse de muchos y m u y amargos d e s e n g a ñ o s y acaso 
de males irremediables. 

Conc lu s ión .—En nada se necesita tanto de la vista 
ajena como en aquel estado pasional que poetas, filóso­
fos y pintores pintan como un n i ñ o inexperto que, ade­
m á s de n iño , es ciego y e s t á . a r m a d o , es atrevido y te­
merario y dispara sus flechas sin ssber a donde van a 
parar. 

S ími l 3.° 

E l tercer símil sea e l de aquel filósofo griego que para 
e n s e ñ a r a l pueblo corrompido dónde estaba la sa lvación, 
le p r e s e n t ó unas manzanas podridas que c o n t e n í a n semi-
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lias sa.nas. Esas manzanas podridas sois vosotros; esas 
semillas sanas son vuestros hi jos: cul t ivad esa semil la 
con esmero y e l la s a l v a r á la Pa t r i a . 

Cuando se pudren las manzanas, a ú n quedan las pe­
pitas ; pero cuando se corrompen manzanas y pepitas, y a 
no queda esperanza de sa lvac ión . Esto, que es una ver­
dad fisiológica, mora l y social, es t a m b i é n , y por lo mis­
mo, una verdad t eo lóg ico-pedagóg ica : Dios conserva el 
mundo por los n iños . Las sociedades se regeneran empe­
zando por los n iños . 

Conc lus ión .—La inocencia redime la cu lpa ; los n iños 
salvan a los grandes, pero es a condic ión de que los gran­
des no pr iven de l a inocencia a los p e q u e ñ o s por medio 
del e scánda lo . P o r eso aquel Maestro de los siglos, tan 
manso como humi lde y compasivo, a l considerar los ma­
les individuales y sociales, religiosos y morales que cau­
san los escandalosos de los seres inocentes, exc lama: 
«¡Ay del mundo por los e scánda los ! Dada l a maldad del 
mundo, siempre h a b r á e scánda los , pero m á s le va l ie ra a l 
escandaloso que le hubieran colgado una piedra de m o l i ­
no al cuello y le hubieran arrojado en lo profundo del 
mar .» 

. « ¡Ay del que escandalizare a uno de estos p e q u e ñ i t o s 
qüe creen en m í ! » (1). 

P r imera e x h o r t a c i ó n . 

H u i d de la impureza como se huye de la esclavitud, 
del embrutecimiento, de l a deg radac ión , de l a enferme­
dad y la muerte, de la ru ina de l a fami l ia y enve­
nenamiento de la sociedad, del amigo traidor, del p r imer 
enemigo de todos los bienes y causa de todos los males ; 

(1) Ya saben lo que merecen los que por el escándalo roban fe, salud 
y costumbres a los niños, y t ambién lo que la sociedad que a los escan­
dalosos ampara se merece, la muela del asno y el agua salada, esto es, 
la ignominia y el abismo. 
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huid de el la como se huye de la v e r g ü e n z a y e l deshonor, 
de l a desdicha y e l tedio de la v ida , de la desespe rac ión 
y el infierno; y hu id no sólo de el la , sino de todo cuan­
to a el la os aproxime o conduzca: de l a i neducac ión y 
desenfreno de las pasiones, de los malos deseos, del mimo 
excesivo, de l a cama blanda, de l a mesa regalada, de l a 
v ida muelle y holgazana, de conversaciones!, canciones, 
lecturas y escenas ocasionadas del orgullo y l a impiedad, 
de reuniones y asociaciones de perd ic ión , de la a legr ía 
loca y la tristeza mundana y tediosa; huyamos de nos­
otros mismos, esto es, de las locuras y desbordes de nues­
tra imag inac ión y de los caprichos y antojos de nuestra 
voluntad apasionada, descubriendo y consultando con 
personas de juicio recto y experiencia los secretos del 
amor. 

Segunda exhortación. 

Y no h u y á i s de Dios, que eis e l A m o r de los amores 
y el Señor de las v i r tudes ; de Jesucristo, que es el M o ­
delo de toda pureza; de Mar ía , que es la V i r g e n de las 
v í r g e n e s ; de la Iglesia, que es l a Escuela de C r i s t o ; de 
los Sacramentos, que son los canales de l a grac ia ; del 
examen, la orac ión y medi tac ión , que dan ref lexión, po­
der y vigor a l a lma contra las tentaciones; de l a mort i ­
f icación, que refrena las pasiones; de l a ocupac ión cons­
tante, que l ib ra de muchos males; del culto de las ideas 
cristianas, que elevan y castifican e l a l m a ; y, sobre todo, 
del cul t ivo de la santa v i r tud de la pureza, cul t ivando 
la inocencia, cultivando el corazón, cult ivando la intel i ­
gencia y el buen gusto por medio de una cul tura verdade­
ramente digna del hombre mirado en todos sus aspectos, 
cul tura que supone el culto del decoro y l a delicadeza y 
los miramientos del hombre bien educado y, sobre todo, 
del hombre cristiano. 

E l hombre cristiano es: el hijo de Dios Criador , e l 
hermano adoptivo del Dios Redentor y e l templo v ivo 
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del Dios E s p í r i t u Santo V i v i f i c a d o r y Sant i f icador; es e l 
rey de l a creación, a qu ien todo sirve y por quien todo debe 
servir para honra y glor ia de D i o s ; es el heredero de 
todas las grandezas de la t ierra y e l cielo, a l cual le es tá 
vedado toda indignidad y d e g r a d a c i ó n ; es el escarmen­
tado en tantas cabezas cuantos han sido los castigos de 
los hombres desde Noé hasta nuestros d í a s ; es el incor­
porado en Cris to por el Baut ismo, el resellado en la m i ­
l ic ia de Cristo por la Conf i rmación, el encarnado y re­
encarnado en Cris to mediante la E n c a r n a c i ó n y la E u ­
car i s t í a ; es la obra maestra de Dios en quien se compla­
ce y a l a cual no puede ver manchada n i sucia, 

¿Y h a b r í a de coger todos esos t í t u lo s , dignidades y 
grandezas, todos esos destinos temporales y eternos para 
arrojarlos y arrojarse con ellos en la inmunda charca de 
la impureza? 

Tercera e x h o r t a c i ó n . 

Y si verdaderamente a m á i s a Dios y a los hombres^ 
la Escuela y l a Pa t r ia , no os con ten t é i s con mira r por 
vosotros, sino mirad t a m b i é n por los d e m á s y extended 
cuanto podá i s el culto de l a santa pureza, ya en vues­
tras famil ias , y a en vuestros amigos, ya en vuestros pue­
blos, ya en vuestras Escuelas y Colegios, y a en vuestros 
escritois, ya, ú a tanto llega vuestro poder, en las le­
yes, Estados y gobiernos, y sabiendo que la castidad es 
una v i r t ud necesaria para individuos, familias. Escuelas 
y pueblos, que exige los mayores cuidados y que no se 
da por entero sino donde se da culto a l Dios verdadero, 
no seáis ateos, n i moros, n i protestantes, n i racionalistas 
en la educación, sino cooperadores de l a educac ión cris­
t iana como lo enseña la Iglesia, que es l a Maestra de la 
pureza y l a castidad en toda su integridad. 

L o que ella apruebe, lo podé is aprobar; lo que ella re-
pruebe, lo debé i s reprobar. 
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Cuarta exhor t ac ión . Eduquemos con la Iglesia. 

L a Iglesia, Madre de la fe, es gu ía y guarda de l a 
eiencia y directora.de la conciencia puesta en acción ; ja­
m á s condenó l a verdad n i maldi jo l a v i r tud , y siempre 
condenó el error y c e n s u r ó e l ma l . ¿Es p e q u e ñ o este gran 
servicio hecho a la humanidad? ¿ H a y en e l mundo do­
cente otra in s t i t uc ión doctrinante y educadora que m á s 
se interese por la verdad y la castidad? ¿ H a y alguna aca­
demia, alguna filosofía, alguna pedagogía , alguna juris­
prudencia o legislación que haya corregido m á s errores, 
que haya enderezado m á s inteligencias, que haya mejo­
rado m á s corazones, que haya moralizado, humanizado y 
hecho castos m á s pueblos? 

L a Iglesia es como luz puesta en un alto monte que 
recibe l a clar idad del cielo y la comunica a l a t i e r r a ; 
siendo luz, ¿cómo ha de oscurecer?; siendo magisterio, 
¿ c ó m o no ha de enseña r? ; siendo celestial c lar idad, ¿ c ó m o 
no ha de i lustrar y ennoblecer? ; siendo la pedagog ía en 
acción para l levar los hombres por l a verdad y el deber 
a Dios, ¿ cómo no ha de ser la educadora y moral izadora 
por antonomasia? 

Así que, ¡oh Maestros y Coeducadores!, si a sp i rá i s a 
e n s e ñ a r y educar con la fe, ella es el fundamento; si as­
p i r á i s a educar con la verdad y l a ciencia, l a verdad y la 
eiencia hablan por e l l a ; s i q u e r é i s educar con la historia, 
l a h is tor ia habla por e l l a ; si q u e r é i s educar por l a ca­
r idad y l a humi ldad , la obediencia y l a castidad, é s t a s 
hablan por e l l a ; si q u e r é i s educar por l a equidad, frater­
nidad y l ibertad, é s t a s hablan por ella, siempre que las 
dejan hablar en cr is t iano; si q u e r é i s educar a l pueblo 
popularmente, los pueblos cristianos, que son los pue­
blos m á s inteligentes, nobles y cultos, h a b l a r á n por e l l a ; 
si q u e r é i s educar a l a sociedad en l a p ro tecc ión y socorro 
a l pobre y desvalido, l a Iglesia os p r e s e n t a r á una serie 
interminable de medios e instituciones de enseñanza , hu-
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manidad y beneficencia destinados a l a l ivio y mejora­
miento de los hombres; si q u e r é i s educar en e l va lor y 
el .sacrificio, e l la os p r e s e n t a r á por millomes y mi l lones los 
ejemplos de quienes lo dan todo, incluso l a v ida , eb testi­
monio de l a verdad y el amor de Dios y de l p r ó j i m o ; y , 
finalmente, si q u e r é i s educar en l a un idad de l a doctr i ­
na y del magisterio, y hasta en los sistemas y procedi­
mientos, muchas cosas h a l l a r é i s en el la que imi tar y a l ­
gunas que envidiar . 

E L TRABAJO Y DIOS EN LA COEDUCACIÓN. 

E l trabajo es ley d iv ina y universal . 

Siendo trabajar hacer, quien algo hace trabaja, y 
como todo en e l mundo es acción, no hay ser que en su 
esfera no trabaje. Trabaja l a hormiga en su hormiguero, 
la abeja en su colmena, el ave en su nido, el gusano en 
su cendal y el hombre, que es materia y esp í r i tu , traba­
ja con su cuerpo y trabaja con su a l m a ; cavar, segar, do­
lar y coser es trabajar con el cuerpo; pensar, querer, 
amar y orar es trabajar con el alma. T a n natura l es a l 
hombre e l trabajar como al pez el nadar y al ave el vo­
lar, y nada hay m á s opuesto a la salud, moralidad, honor, 
l ibertad y riqueza de hombres y pueblos que la ociosi­
dad. E l trabajo es la v ida , la ociosidad es l a muer te ; así 
como el o r ín consume el hierro antes que el uso, l a ocio­
sidad desgasta m á g a l hombre que e l trabajo moderado. 

Dios nos hizo para el trabajo, pero no para u n traba­
jo cualquiera, sino para e l trabajo digno del hombre. 

Cuando Dios crio a l hombre, le puso en el P a r a í s o 
para que le t rabajara; cuando A d á n a b u s ó del trabajo, 
ejecutando una mala acción, Dios le echó del P a r a í s o 
para que trabajara con el m.dor de su frente l a t ierra in­
grata. Antes del pecado y d e s p u é s del pecado, e l trabajo 
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es ley para el humano linaje, y ley tan importante que, 
a l hacer Dios e l mundo, p u d i é n d o l e hacer de repente y 
en u n solo acto, se nos presenta t r a b a j á n d o l e en seis gran­
des d í a s o per íodos y descansando el d ía s ép t imo , para 
consagrar e l trabajo y regularle en nosotros. Dice el Gé­
nesis, cap í tu lo segundo: «Dios a c a b ó e l s é p t i m o d ía l a 
obra que h a b í a hecho, y reposó de él e l s ép t imo d ía . 
Bendijo el s é p t i m o día y le dec l a ró santo, porque en este 
día h a b í a cesado de crear y de hacer su obra .» 

A q u í tenemos indicada la ley d e l trabajo y l a ley del 
descanso, que se aclara en e l Deuteronomio con estas 
expresivas! y g rá f icas palabras: «Traba j a r á s seis d í a s ; 
el s é p t i m o día es el s á b a d o , es decir, el reposo del Señor , 
tu Dios . No h a r á s n inguna obra en este día, n i tú , n i 
tu hijo, n i tu hija, n i t u servidor, n i t u criada, n i t u 
buey, n i t u asno y todos tus animales domés t i cos , n i e l 
extranjero que ha entrado por tus puer tas .» A ñ a d i e n d o 
m á s adelante: «A ñ n de que tu criado y t u cr iada des­
cansen como tú.» 

Y le recuerda, para que no lo olvide, lo que es e l 
trabajo esclavo. « A c u é r d a t e que t ú mismo has servido en 
Egipto.» (C. 5.) Palabras que pueden convertirse en es­
tas otras: Porque recuerdes el hecho de l a creac ión , por­
que obedezcas la ley de l Creador, porque eres materia y 
esp í r i t u y quiero cult ives uno y otro, porque tus criados 
son tan hijos de Dios como tú , porque trabajar sin des­
cansar y sin santificar e l descanso, es servir de esclavo, 
como los israelitas en Eg ip to ; por esto t r a b a j a r á s seis 
d ías y d e s c a n s a r á s el d ía del Señor , que es el s é p t i m o . 

L a l ey d iv ina del trabajo y del descanso es p ú b l i c a 
y social. 

Es necesario el trabajo, es necesario el descanso y es 
necesario fijar por una ley la p ropo rc ión emtre el descan­
so y el trabajo, y siendo ley de humanidad, debe fijarse 
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uno y otro por e l A u t o r de l a naturaleza, para que todos 
los hombres en los mismos pe r íodos y por las mismas ho­
ras trabajen o descansien, se encorven a l suelo o mi ren 
al cielo. De aqui esa l ey de l a semana, que Dios fijó por 
la c reac ión , c l avó en las capas de l a t ierra por los d í a s 
genesíacos, hizo se t rasmit iera de siglo en siglo por los 
pueblos y se sancionara en las legislaciones, l a sa lvó de l 
sistema decimal de la ignara y audaz r e v o l u c i ó n france­
sa, y v a l i é n d o s e hasta de susi enemigos, es tá haciendo 
que se salve de la avaricia burguesa y de l a codicia y de 
la pretendida l ibertad de conciencia y libertad de l traba­
jo de los burgueses y empresarios l iberalistas de la 
prensa. 

Esta es l a ley de Dio si y l a l ey de l a human idad ; cuan­
do se altera o no se observa, desaparecen la felicidad, l a 
moral, el orden, l a just icia, e l contento, l a cul tura y has­
ta la r iqueza y l a equitat iva d i s t r i buc ión de l a que e l 
trabajo m a l organizado produce. L a s revoluciones, inva­
siones, irrupciones, huelgas, etc.. suelen tener por r a í z 
la acertada o torcida i n t e r p r e t a c i ó n de l a ley del traba­
jo y del descanso. 

¿ Y la l iber tad del trahajo y de concienciad 

No hay ta l libertad, humana y j u r í d i c a m e n t e hablan­
do ; porque no se da derecho contra derecho. Y menos 
si esa l iber tad (como sucede) es l a codicia o avaricia dis­
frazada de derecho; y menos si ese derecho es opuesto 
a l de D i o s ; y menos s i esa l ibertad es u n atentado en 
contra' de l a miayoría de los hombres, que son losi que de­
penden de otro, cuyos cuerpos y almas quedan a mer­
ced de los amos sin piedad n i e n t r a ñ a s . L a l iber tad de l 
trabajo sin la ob l igac ión del descanso es una esclavitud 
disfrazada, es una gran ment i ra l iberal ista. 

B ien ; que haya descanso, pero por horas, no por días , 
por convenios entre particulares, no por leyes generales. 
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Esta es la ú l t i m a t r inchera de la codicia burguesa, de 
la avaricia judaica y de la l ibe ra l i s t e r í a mema, servido­
ra de ambas y enemiga de Dios y del pueblo. No, seño­
res empresarios de l a op in ión y la prensa; no, s e ñ o r e s 
explotadores del trabajo y la r iqueza ; no, señores legis­
ladores y alquilones de l a l iber tad: la ley del descanso 
es u n día por cada seis de trabajo ; l a l ey de l d e s c á n s * 
por d ías es d iv ina , es ley de l a humanidad y no puede 
pactarse fuera de ella n i contra el la sin v io la r la . 

H a y u n día , día entero, día bendito, d ía del Señor , 
d ía de todos en el cua l no hay siervos del trabajo, 
süno señores y dueños de sí mismos, que en colectividad 
descansan, en comunidad se alegran, en comunidad oran, 
en comunidad r íen , cantan, juegan y se reconocen hom­
bres y hermanos e iguales, ante D i o s ; y para esto es me-
neater que todos cesen a una y trabajen a una. 

Consecuencias pedagógico-socia les . 

1. Siendo el trabajo honrado ley natura! del hombre, 
educar en l a ociosidad es i r contra l a naturaleza, es fa l ­
tar a Dios, a l hombre y a la humanidad. N i n g ú n desocu­
pado voluntar io tiene derecho a comer; e l que no tra­
baje que no coma. N i l a t ierra n i el cielo se han hecho 
para los holgazanes. 

2. Siendo el deiscanso otra ley natural del hombre re­
glamentada por la r eve l ac ión y las leyes de l a human i ­
dad, quien p r iva (positiva o negativamente) al criado, 
jornalero, hijo, servidor u hombre cualquiera, del dere­
cho a l descanso, y u n descanso honrado y santo, es u n 
m a l hombre, un mal amo, un m a l consocio, u n m a l padre, 
un ma l municipio, u n m a l Estado. Quien quiera que se 
sale del derecho d iv ino , deja de ser bueno y honrado; el 
que e s t á contra Dios es tá en contra de l a humanidad. 

3. N o lo olvidemos. Coeducadores, l iber tad que no 
cabe en l a ley divina, no es l ibertad, sino l i cenc ia ; de-
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recho que no es tá basado en las leyes de l a humanidad, 
no es derecho, sino arbitrariedad. 

4. P o r consiguiente, no hay derecho a l a l iber tad ex­
plotadora del sudor ajeno a perpetuidad, aunque e l tra­
bajador lo consienta; como no le hay a l a l iber tad taber­
nera, chulapera, matona, t a u r ó m a c a , trasnochadora y 
corruptora, sea por la po rnog ra f í a del cuadro, del pe r ió ­
dico, de l a novela, del teatro, del baile o cualquiera otro 
espec táculo que enerve, rebaje, embrutezca y degrade a l 
Hombre, hac i éndo l e m á s bestia y menos hombre. 

5. Mientras esfto, que es de buen sentido, no se quie­
ra entender, no os cansé is , Maestros, en educar; porque 
a m á s letras c o r r e s p o n d e r á m á s c o r r u p c i ó n y menos hu­
manidad, como e n s e ñ a n todas las es tad í s t i cas , empezan­
do por P a r í s y terminando por M a d r i d . ( V é a s e l a Memo­
ria del F i s ca l del T r ibuna l Supremo en la apertura de 
los Tr ibuna les (1905 a 1906). 

6. Ea , pues, Coeducadores, a trabajar en l a educa-
cación y educac ión honrada, que l a que as í no es, no es 
educac ión ; a trabajar dentro de l a a r m o n í a social, e l d ía 
de trabajo corporal en lo corporal y e l d ía de trabajo es^ 
p i r i tua l en bien del e s p í r i t u ; a trabajar e n t e n d i é n d o s e 
con los padres y autoridades, para cooperar en l a magna 
obra de la e d u c a c i ó n ; a ser en esto hombres de buen 
sentido y no vulgares l iberal is tas o insignes mentecatos, 
que s u e ñ a n en salvar los pueblos con letras y s in cos­
tumbres, con mucha l iber tad y n i n g ú n orden, pudor n i 
recato; a hacer hombres completos y no bestias humanas 
muy l e ída s y m u y pervertidas. 

7. Y en el trabajo educativo no o lv idé i s estas reglas: 
a) A q u e l sabe trabajar, que sabe practicar y sabe lo 

que practica. 
b) N o aabe lo que es trabajo penoso quien se ena­

mora1 de su profes ión . 
c) Saber enamorar del trabajo a los d isc ípulos es l a 

m á s alta r e c o m e n d a c i ó n del Maestro. 
d) Tanto menos vale el Maestro, en cualquiera oñ-
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ció y carrera, cuanto m á s trabaja é l y menos sus d isc ípu­
los, cuanto m á s discurre é l y menos sus d isc ípulos . 

e) Quien educa hombres, que no olvide e l trabajo do­
ble que cuadra al hombre, en cuanto es cuerpo y esp í r i tu . 

f) S i la verdadera nobleza del trabajo no es tá en tra­
bajar, sino en servir a Dios y a los hombres con e l tra­
bajo, ¿ d ó n d e h a b r á otro mayor n i mejor que el de Coe­
ducador cristiano? 

Conc lus ión f ina l . 

Que nadie, n i alto n i bajo, se sustraiga a la ley del 
trabajo n i a l a ley del descanso ; que ninguno, sea amo o 
empresa, criado o jornalero, pueda pactar, obligarse n i 
obl igar en contra de lasi leyes divinas, naturales y reve­
ladas ; que n i n g ú n poder, sea regio o democrá t i co , se ex­
cuse de garantir con sus leyes y medidas de gobierno las 
leyesl por Dios establecidas para el buen r é g i m e n y go­
bierno del trabajo en e l mundo, ya que estas leyes re­
vis ten c a r á c t e r social y públ ico . 

Y al que así no sea, que Dios se lo demande y los 
hombres se lo paguen; que bien merecido lo tiene. 

DEL TRABAJO NACE LA PROPIEDAD. 

Propio l lamamos lo que es nuestro y no es de otro, 
y siendo todos propietarios de nuestras facultades, l a ac­
t iv idad desarrollada por ellas t a m b i é n sera nuestra: e l 
trabajo, pues, es nuestra segunda propiedad; las poten­
cias o fuerzasi que le producen son su fuente pr imera . N o 
hay, por consiguiente, n i u n solo trabajador que no sea' 
propietario. 

Siendo tuyo tu trabajo, tan tuyo como tu persona, 
tan tuyo como las potencias que Dios te ha dado, tan 
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tuyo que nadie, n i t ú mismo, radicalmente puedes ena­
jenarlo, el producto de ese trabajo t a m b i é n se rá tuyo, 
porque es como l a p r o l o n g a c i ó n de tu persona puesta en 
actividad, eréis t ú r e p r o d u c i é n d o t e en tus obras. Es mío 
el cuadro que pinto, m í a l a escritura que estampo, m í o 
el cacharro que modelo, m í o e l mueble que fabrico y m í o 
el suelo que con m i sudor transformo. 

Esto es claro, es de sentido c o m ú n , es lo que hace y 
dice todo el m u n d o ; ¿ p o r q u é se pone hoy en l i t ig io e l 
derecho de propiedad? Porque la impiedad siempre l l e v á 
consigo, con los girones de l a reve lac ión , los girones de 
la razón . P o r el odio a l o ' sobrenatural se niega hasta e l 
orden natural , con a q u é l í n t i m a m e n t e enlazado, y Dios 
consiente que los que de E l se apartan, se alejen de l a 
verdad y caigan en m i l absurdos y contradicciones. Dios 
ha sancionado el derecho natural de propiedad, no sólo 
por l a ley natural , sino por la ley mosaica, en e l sépt i ­
mo y déc imo preceptos del Decálogo, y por Jesucristo en 
su Evangel io : «Los ladrones no p o s e e r á n el reino de los 
cielos.» 

Como no hay m á s que un Dios, tampoco hay m á s que 
una humanidad, y entre Dios y los hombres una sola l ey 
moral , l a mora l que l l ama l a d r ó n «al que quita lo aje­
no contra la voluntad de su dueño». L a propiedad o do­
minio es un dogma de l a humanidad, a l a vez que del 
Cris t ianismo. ¿ S e r e m o s culpables por ser veraces, hon­
rados y consecuentes? 

Por lo mismo que t ú eres tuy\o, tu act ividad o trabajo 
es tuyo, el producto de ese trabajo es tuyo, l a t ierra re_ 
gada con tu trabajo es tuya, y de t í p a s a r á a tus hijos, por 
ser ella y ellos tuyos ; esto dice e l derecho natural , que 
el Evangelio sanciona, y, al sancionarlo, condena el error 
l iberal ista de la i n c a u t a c i ó n de los llamados bienes na­
cionales., y el error socialista y comunista que de aque­
l l a just icia nacional deduce la just ic ia social del reparto 
o comunidad de todos los bienes. E l pil laje nacional l l ama 
lóg icamente al pil laje soc io í ; si es l ícito calificar de na-
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cional y social l a conducta de unos cuantos... hombres 
de bien que... roban o piensan robar por leyes. 

Consecuencias padagógico-socia les . 

1. L a propiedad es indestructible, porque se funda 
en nuestra propia naturaleza; educar en el comunismo es 
i r contra la naturaleza. 

2. S i n dejar de pertenecerte no puedes dejar de po­
seerte, esto es, de ser d u e ñ o de t i y de tus facultades y 
del producto de és tas . 

3. Sólo puede negar el derecho de propiedad quien 
se atreva a negar el derecho de personalidad, es decir, 
que para que no hubiera propietarios h a b r í a que comen­
zar por hacer que no hubiera m á s que esclavos, hombres 
sin h o m b r í a , cosas de otro, y aun así a p a r e c e r í a el pro­
pietario de esos hombres-cosas. 

4. L a propiedad, que es hi ja de l a personalidad, sir­
ve a ésta de escudo y g a r a n t í a ; por eso l a Iglesia, ene­
miga de l a esclavitud, es amiga de la propiedad. 

5. E l socialismo, pues, sea de cá t ed ra , sea de con­
greso, sea de l ibro o sea de club, es una u t o p í a opuesta 
a naturaleza, y si se l levara a l a práct ica , a c a b a r í a con 
la l ibertad y dignidad personal. 

Suponed transportado e l derecho de propiedad i n d i v i ­
dual a la sociedad, é s t a ser ía la d u e ñ a ún i ca , el amo ú n i ­
co, y todos los asociados sus mercenarios, sus verdaderos 
esclavos. Y como en toda sociedad son dos o tres los que 
l a rigen, estos regentadores sociales s e r í an de hecho los 
ún icos d u e ñ o s y todos los d e m á s esclavos, pero esclavos 
totales. Nadie t r a b a j a r í a sino en aquello que se le man­
dara, y como los trabajos son tan desiguales, v. gr.: l a ­
brar piedras y tocar guitarras, hacer adobes y redactar 
per iód icos y leyes, guisar el rancho y mandar e jé rc i tos , 
¿ q u i é n de buema voluntad acep ta r í a los trabajos y ofi­
cios de mayor esfuerzo y menor b r i l lo y recompensa? 
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Para obtener l a obediencia de los más , que se r í an los 
infinitos de abajo, no h a b r í a otro recurso que l a fuerza, 
y r e s u l t a r í a que por hu i r de las desigualdades económi­
cas p a r a r í a n en otras desigualdades infinitamente mayo­
res y m á s odiosas, por ser impuestas y no elegidas. Toda 
la masa ser ía esclava, todos, menos los dos o tres capo­
rales del socialismo. 

Pa ra este viaje no son menester alforjas ni bagajes 
literarios. ¡ C u á n cierto es que quien se aparta de la na­
turaleza se mete en l a injusticia, y que salirse del E v a n ­
gelio es salirse de l a r a zón y ponerse en r i d í c u l o ! 

Ahora , Pedagogos, meteos a gocialistas, y vosotros, 
Coeducadores, considerad si cabe e l socialismo en las es­
cuelas. 

CRISTIANOS O PAGANOS. 

Los errores de los hombres se repiten tanto o m á s 
que las modas de las mujeres, y l a ú l t i m a novedad suele 
ser la repe t ic ión , algo retocada, de olvidadas antiguallas. 
Conviene presentar a l a vista de las cabezas ligeras y es­
p í r i t u s noveleros los errores que estuvieron de moda, 
para que se vea l a pobreza de los intelectos que se dan a 
inventar la cuadratura del c í rcu lo de que no haya r i ­
cos y pobres en el mundo. 

E l paganismo. 

E n e l paganismo el Estado lo era todo ; el hombre 
quedaba en é l sumergido. 

E n e l paganismo el hombre se h a b í a degradado a me­
dida que se h a b í a separado de Dios, su Padre, y e l r i co 
degradado h a b í a degradado a l pobre, de j ándo le sin pro­
piedad, n i de su persona n i de sus cosas. 
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E l pobre, generalmente, era esclavo, es decir, an imal 
domés t i co del rico, y, por tanto, carec ía de dignidad, res­
peto y cons iderac ión ante é l ; no pod ía invocar derechos, 
porque carec ía de e l los ; no era persona, n i pod í a abrigar 
esperanza de redenc ión , porque entre él y e l hombre ha­
bía el abismo que separa las cosas de las personas; no 
podía soñar en la fraternidad, porque n i siquiera sabía 
que todos somos hijos de un Dios único . L a humanidad 
r ica t en ía postrada y degradada a sus pies a l a humani ­
dad pobre, y la filosofía, la poesía, las costumbres y las 
leyes sancionaban ese hecho. Esto era e l mundo antes de 
Cristo, esto la l ibertad, dignidad y propiedad antes de la 
r edenc ión del mundo por el Cr i s t i an i smo^ 

Veamos e l cambio. 

E l Cris t ianismo. 

E l hombre siempre es hombre, y nadie puede hacerle 
esclavo o cosa, n i él mismo, aunque quiera. De l a propie­
dad de su persona nace l a propiedad de su trabajo, que 
nadie le puede qui ta r ; y de la propiedad del trabajo 
nace la propiedad del producto y del suelo, que con a q u é l 
fecunda. 

E n el trabajo manda el trabajador, en e l trabajo acu­
mulado (producto o instrumento de l a producc ión) man­
da al propietario; para que estos dos agentes concurran 
a producir , es necesario un convenio o pacto entre los dos 
propietarios, y lo que convengan dentro de l a equidad 
será la ley ds a r m o n í a social. 

Pero hay seres que, teniendo derecho a v i v i r , carecen 
de medios de vida (trabajo y riqueza), como los n i ñ o s 
pobres, los ancianos, los enfermos, etc., y a és tos debe 
socor ré rse les por los que tienen a l g ú n sobrante, el sobran, 
te de los ricos es la propiedad de los pobres. Y aunque 
éate es un precepto mora l y la ley de l a caridad hace m i ­
lagros, pueden las leyes civiles, f u n d á n d o s e en él, impo-
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ner tributos para atender a los pobresi con e l superfino 
de los ricos, y deben sancionar y garantir los arranques 
de las almas generosas que ofrecen a los pobres sus per­
sonas y sus bienes. 

E l Cr is t ianismo se preocupa del pobre de t a l modo 
que hace de l a caridad su distintivo. Jesucristo nac ió po­
bre, v iv ió pobre y m u r i ó pobre, se o c u p ó en evangelizar 
a los pobres, los r e c o m e n d ó e f i cac í s imamente a sus discí­
pulos, y a los que dudaban s i era e l Mes ías les dió esta 
señal y prueba: «Los pobres son evangel izados .» Es ta . 
doctrina y ejemplo han cubierto la t ierra de palacios de 
la caridad (hospicios, hospitales, casas de miser icordia 
de toda especie); han mul t ip l icado las fundaciones de 
institutos religiosos, cof radías y sociedades de socorro, 
ins t rucc ión y obras de toda clase de beneficencia; han 
aproximado l a pobreza a la riqueza, la c a b a ñ a a l palacio, 
y miles de ricos se han hecho pobres de esp í r i tu para en­
riquecer con los tesoros de su a lma e l desconsuelo y l a 
pobreza corporal y espi r i tual de mil lones de pobres. B i e n 
puede decirse que no ha habido una miser ia humana a 
que la Rel ig ión de l a caridad no haya acudido con una 
medicina apropiada, y si se hubieran respetado todas las 
obras que l a Iglesia ha fundado, c u b r i r í a n la t ierra, por­
que han sido innumerables. 

E l neopaganismo. 

Los abusos sociales suelen ser hijos de errores y abu­
sos teológicos , y en este caso se encuentran los abusos 
de los incautadores de bienes ecles iás t icos y d e m á s des­
tinados a los pobres, y la pe r secuc ión de los insti tutos re­
ligiosos destinados a l a ins t rucc ión , socorro y evangeli-
zac ión del pueblo, que en su m a y o r í a son los pobres. 

E l Cr is t ianismo ha d icho: así como l a propiedad de 
la fami l ia garantiza l a v ida de ésta , l a propiedad colec­
t iva garantiza l a v i d a de las colectividades, y, por tan­
to, la destinada a l socorro, a l iv io , defensa e i n s t rucc ión 
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y consuelo del pobre, garantiza a é s t e . ¿ P o r qué , pues, 
se h a n incautado los Estados de esas propiedades, no su­
yas, sino de l a Iglesia y de los pueblos, y singularmente 
de los pobres, declarando tales bienes nacionales? 

B ú s q u e n s e respuestas, que las hay para todos los gus­
tos, menos para los que tengan e l gusto de l a just icia , de 
la l ibertad y de la humanidad y l a caridad en su punto. 
P a r a és tos sólo hay una razón, y es el odio a l a Iglesia 
y a todo lo que ella protege. Este odio ciego ha hecho ce­
gar a muchos pobres hombres, mediante los abusos de 
l a palabra y la acción de algunos pobres diablos que, l l a ­
m á n d o s e liberales, han destruido l a libertad de la piedad 
y de l a car idad; l l a m á n d o s e populares, han ido contra l a 
g a r a n t í a y propiedad del pueblo; y ape l l idándose f i lán­
tropos, han dejado al pobre sin las instituciones funda­
das y medios acumulados para su a l iv io y p ro tecc ión . 

L a desamoí t i zac ión , i ncau tac ión o confiscación y ven­
ta de los bienes de las comunidades y los pobres, es e l 
gran latrocinio de l a propiedad y l ibe i t ad de la Iglesia, 
de los pobres y de los pueblos, es el gran pi l laje nacio­
nal precursor de i gran pi l la je soúial . 

L a invocac ión de los derechos del Estado para real i ­
zar esta in iqu idad nacional, es l a r e s u r r e c c i ó n de los 
errores y abusos del despotismo de los estados paganos. 
Entre ci ls t ianos se ha respetado la l ibertad, y sobre todo 
la l iber tad de hacer el bien, y m á s que todo la l iber tad 
de socorrer, instruir , educar y consolar a l pobre; y estos 
neopoganos no la quieren respetar. 

H i jo de ese atavismo pagán ico es el ind iv idua l i smo 
egoísta, que proclama e l l iberalismo, y no es sino l a l u ­
cha l ib re entre el que todo lo tiene y e l que de todo ca­
rece, lucha que da por resultado e l r ico l ib re y e l pobre 
esclavo. L a desamor t i zac ión despojó a los pobres para 
enriquecer a unos cuantos aprovechados burgueses, ner­
vio y sosttén del bando o secta que los enriqueciera, s in 
otro trabajo que l a d e s a p r e n s i ó n o desp reocupac ión (así 
la l laman) de conciencia. 
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Conclusiones pedagóg ico -mora le s y sociales. 

A educar, pues, ¿ m á s cómo? ¿ M e t i é n d o s e la razón , 
l a historia, e l Decálogo, l a l ibertad, la propiedad, l a ca­
r idad y la humanidad en el bolsi l lo, o m o s t r á n d o l a s tales 
cuales son? S i lo primero, ad iós e d u c a c i ó n ; si lo segun­
do, adiós r evo luc ión . ¿ P o r cuá l optamos? A l q u i l e n otros 
su r a z ó n y conciencia, falsifiquen la historia, torturen la 
ley de Dios para que sirva de fundamento a las sectas, 
l l amen l iber tad a la a n a r q u í a y l a esclavitud, l l amen 
propiedad a l robo, l l amen filantropía y humanidad, a l a 
d i l ap idac ión de los bienes de los pobres y de las comu­
nidades m á s bienhechoras de los hombres; el pedagogo, 
e l educador, si ha de ser e l hombre de r azón y concien­
cia, el v a r ó n sincero, imparc ia l y justo, el amante de 
Dios y los hombres, e l que ama la l ibertad y su garan . 
tía, que es la propiedad, no puede menos de afirmar e 
inculcar : 

1. Que se debe respetar l a propiedad, como se debe 
respetar l a persona, de l a cual es una como prolonga­
ción, g a r a n t í a y complemento. 

2. Que debe respetarse la propiedad en la famil ia , 
por ser los hijos como la p r o l o n g a c i ó n de los padres y l a 
propiedad de és tos como cosa de a q u é l l o s y g a r a n t í a de 
sus existencias. 

3. Que los pueblos, comunidades y pobres son tam­
bién personas morales y j u r í d i c a s con derecho a exis t i r y 
a poseer bienes para garantir su v ida . 

4. Que si es inhumano atentar contra l a propiedad 
ind iv idua l y famil iar , lo es a ú n m á s atentar contra l a 
propiedad de las personas colectivas, y de modo especial 
contra l a destinada a los pobres o a las comunidades 
que se destinan a su servicio. 

5. Que como no hay m á s que u n sólo Decálogo, tam­
poco hay m á s que una sola mora l , y si el salteador de 
caminos y estafador es u n l ad rón , l a d r ó n será , y l a d r ó n 
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elevado a la quinta potencia el confiscador de lo ajeno 
contra l a voluntad de su dueño , sea por juntas, sea por 
gobiernos, sea por actos, siea por leyes, que son los actos 
de los soberanos. 

M Á S C O N T R A E L N E O P A G A N I S M O . 

Consecuencias de lo dicho en las Hojas anteriores S O M 
é s t a s : 

1. a E l robo a mano armada, abusando de l a superio­
r idad e invocando el santo nombre de l a Nación , es u a 
latrocinio que reviste una maldad proporcionada a l es­
cánda lo y a l d a ñ o causados. 

Ent re todos los robos que penan los códigos y pueblan 
los presidios no igualan a l latrocinio de l a i ncau tac ión 
de los bienes ecles iás t icos . E l pueblo lo sabe, y t a m b i é n 
sabe (el que no es catól ico, sino socialista) lo que tiene 
que hacer con la propiedad no ecles iás t ica , cuyos t í t u lo s 
e inver s ión no es tán mejor justificados que los de a q u é ­
l l a . Pues si confiscar con leyes es justicia, que siga la jus­
t ic ia confiscando y v e r g a ¡el reparto de los bienes de los 
ricos entre los pobres. Es ta es l a lección que les h a b é i s 
dado. 

2. a L a just ic ia nacional de l a i n c a u t a c i ó n l lama a l a 
just icia social de l a r e p a r t i c i ó n ; si, pues, hemos de edu­
car en el l iberalismo incautador, debemos coeducar para 
el socialismo distr ibuidor. 

¿ Q u é haremos, Coeducadores? ¿ Q u é haremos, hom­
bres de bien? S i no podemos ocultar n i tergiversar e l 
pasado sin comprometer e l porvenir , ¿ d e b e r e m o s ser 11-
beralistas para terminar en socialistas? 

3. a S i la Iglesia se dejara l l evar de l a dese spe rac ión 
y l a venganza; si no fuera infinitamente mejor que sus 
expoliadores; si la Nac ión fuera tan mala como los Go-
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biernos incautadores; si la Sociedad tuviera tan malas 
e n t r a ñ a s y aprendiera y copiara l a lección de mora l y 
derecho que le han dado los Estados confiscadoiies, y á 
no h a b r í a n i propiedad, n i fami l ia , n i Nac ión , n i Estado, 
n i Sociedad, n i nada. C o n s o l é m o n o s pues, pensando que 
a ú n somos mejores que nuestros Maestros y Soberanos 
Coeducadores. 

4.a Y porque es menester que la verdad entre en las 
Escuelas, penetre en el cerebro de los Pedagogos y r i ja 
la e n s e ñ a n z a de los Maestros, es preciso que e l Educador 
sea' hombre de su tiempo y sepa que hoy e l laicismo, so­
cialismo, comunismo, colectivismo y anarquismo tienen 
un sobrenombre c o m ú n : a t e í s m o ; y consiguientemente 
todos trabajan en una obra c o m ú n ; l a des t rucc ión de las 
columnas en que descansa e l ediñcio social, comenzando 
por la re l ig ión y continuando por l a autoridad, matr imo­
nio, fami l ia , propiedad, costumbres, derecho y leyes, 
todo lo que hoy existe y bajo cuyo amparo v ive l a h u ­
manidad. 

Cosa nunca vis ta en l a h i s to r ia ; pues si b ien han 
existido ideólogos del comunismo, nunca han existido 
apóstoles , sectas, n i masas del a te í smo, que es e l error 
m á s perturbador y m á s antisocial de cuantos e l hombre 
es capaz de imaginar. 

Los que quieren desterrar a Dios de l a enseñanza , no 
son sino laborantes de l material ismo, comunismo y l a 
a n a r q u í a por tablas. Pensad, Coeducadores, si l a m i s i ó n 
de la escuela es empollar socialistas y anarquistas, esto 
es, preparar desde l a infancia materialistas que sean per­
turbadores y trastornadores de l orden social desde sus 
m á s profundos cimientos. 

Pensad, pues, ¡oh legisladores circunstanciales! , si 
al host i l izar l a e d u c a c i ó n religiosa l á h o r á i s a favor o en 
contra de l a sociedad, si sois coeducadores sociales o 
grandes antieducadores de la sociedad. 
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L o que e ns e ña una estatua a los Educadores. 

Allá , en una v i l l a que pretendiendo ser l a maestra y 
hasta e l cerebro de l a Nac ión logra en muchas ocasiones 
ser centro de i n e d u c a c i ó n y p e r v e r s i ó n nacionales, y en 
una plaza l lamada por equ ivocac ión del Progreso, se er i­
gió por progresistas y masones una estatua que es bu r l a 
del arte y befa de la nac ión , a d e m á s de ser un insulto a 
la Rel ig ión, una p rovocac ión a l robo y un pretexto para 
educar en el asesinato. Es ta estatua representa a u n hom­
bre que f u é : de raza, j u d í o ; de secta, m a s ó n ; de bando, 
l ibera l i s ta ; de facción, progresista, y tan amigo de lo 
ajeno que hasta e l apellido h u r t ó a sus padres (siendo 
Juan M é n d e z A l v a r e z se l l amó Mend izába l ) , y a l a Igle­
sia, a l pueblo y a los pobres h u r t ó e i ncau tó todos sus 
bienes. 

Pues b i en ; ante esta estatua, en aniversarios de gran­
des crímenesi (que la!s sectas y bandos l l aman glorias na­
cionales, como el d e g ü e l l o de indefensos frailes, desfilan, 
por v ía de educac ión , los Maestros y alumnos de las que 
l l aman escuelas la icas ; hecho triste que nos sugiere es­
tas preguntas: 

1. a S i las estatuas deben servir para honrar a los hé ­
roes e imi ta r sus virtudes, ¿ se rá u n hecho heroico digno 
de loa e i m i t a c i ó n e l asesinato y e l robo?. 

2. a S i esos n iños (y otros grandes) aprovechan l a lec­
ción, ¿ q u é s e r á n e l d ía de m a ñ a n a ? 

3. a S i l a escuela y el per iódico, e l poder y e l bronce 
contr ibuyen a ensalzar e l crimen, ¿ q u é e x t r a ñ o es que 
de tales vientos resulten futuras tempestades? 

Conclus ión pedagógica . 

Puesto que para educar hay que formar hombres de 
b ien que amen y respeten la justicia, l a l ibertad, l a mo­
ra l , la Re l ig ión y l a Pat r ia , importa que el Educador 
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sepa si e s t án vigentes o no los Mandamientos de l a L e y 
de Dios, para hablar bien o m a l de ellos, para hablar 
bien o ma l del s é p t i m o Mandamiento , en la escuela y en 
la casa, en el l ibro y en el per iód ico , en e l templo y en 
el congreso. ¿ P u e d e el Estado robar? ¿ P u e d e la Nac ión 
consagrar la santidad del robo? ¿ P u e d e n los Maestros 
l levar sus alumnos a honrar mcautadores y a celebrar 
degüel los de inocentes ciudadanos? ¿ P o d e m o s ser honra­
dos a la vez que'ladrones, patriotas a la vez que ant iedu. 
cadores, formadores de hombres d igros a la vez que for-
madores de hombres injustos e inhumanos? 

¡Oh in t r ép idos liberales que os decis elevadores del n i ­
ve l mora l y social del pueblo! , se me antoja que os sale 
el tinglado bastante desnivelado. ¡Oh fabricantes de 
honrados y nobles caracteres!, me parece que n i las ac­
ciones innobles n i las palmar ias contradicciDnes han sido 
nunca medios ordenados para hacer n i ennoblecer carac­
teres. 

ALGO DEL «MEUM-TUUM» O MUTUALISMO. 

Nada hay que valga menos que el hombre aislado; la 
asociación, la comunidad, le es necesaria, ya para nacer, 
ya para v i v i r , ya para gastar, producir y ahorrar, ya 
para desarrollarse y defenderse de la miseria, de la es­
clavi tud, de l a d e g r a d a c i ó n y de la conquista. Hoy , gra­
cias a Dios , se tiene por carcamal y ñ o ñ o (cuando no es 
un t r u h á n ) al l iberal is ta defensor del feroz ego í smo in ­
dividual is ta , a l e s t úp ido y cruel matador de asociaciones 
y expoliador de sus medios de v i d a ; porque e l mundo 
de los expertos ha caído en la cuenta de que quien mata 
la comunidad deja a sus miembros sin posible defensa, 
y de aquello: «el ind iv iduo lo es todo», se ha pasado a l 
otro extremo: «la sociedad es la que m a n d a » . Qu izá por 
algunos se va de un extremo malo a otro peor; pero e l 

14 
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fondo es sano, l a asociac ión es el gran medio mora l y 
económico del mundo ; mediante ella, los pocos se hacen 
muchos, lo poco se centuplica s u m á n d o s e con lo poco, lo 
déb i l se hace fuerte y como de tenues hilos se teje la 
cuerda de poder cuasi infini to, sumandos p e q u e ñ o s for­
man las grandes sociedades, los grandes recursos y los 
e jérc i tos del auxi l io mutuo y la solidaridad. U n i ó n es 
fuerza, asociación es poder, la fraternidad y mutual idad 
es t án llamadas a resolver el problema del comer y del 
v i v i r . Mas esto, que hoy se predica como una novedad, es 
tan antiguo en l a Iglesia como el creer y e l rezar. 

E l Cris t ianismo es una gran Sociedad l lamada Iglesia, 
una Fra tern idad inmensa cuyo fondo es el auxi l io mu­
tuo, un Organismo de a r m o n í a universa l dentro del cual 
se forman otros organismos o asociaciones subordinadas 
para fines especiales de ins t rucc ión , socorro, consuelo, 
oración, sacrificio y defensa social. 

Y como esta Sociedad tiene e n t r a ñ a s de caridad, pro­
pende a formar asociaciones, no sólo de mutual idad, sino 
de abnegac ión , en las cuales los servicios para el pueblo 
son enteramente desinteresados y gratuitos, asociaciones 
y comunidades de varones apostó l icos que predican de 
balde al pobre pueblo, de maestros y educadores que en­
s e ñ a n y educan gratis a l pobre pueblo, de enfermeros y 
asistentes, mil i tares y mercedarios, que en los hospitales, 
asilos, casas de máser icordia , en los campos de batal la y 
en e l cautiverio vienen en socorro del pobre pueblo, de se­
res angelicales que renuncian a todo por e l placer de con­
solar al triste, de a c o m p a ñ a r a l que se ve de todos aban­
donado, de prohijar a l hijo de padres sin e n t r a ñ a s o tan 
necesitados que le han expuesto, de orar por los que no 
oran y sufrir porque otros sufran menos. ¿Qué miseria, 
q u é desdicha, q u é calamidad, qué m a l públ ico no ha encon­
trado en e l organismo Iglesia otro organismo especial 
consagrado a su cu rac ión o al ivio? 

¿ Y cuá l es e l secreto del poder de esas colectivida­
des? E l secreto es tá en saber compartir el corazón, el tra-
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bajo y el dinero ; en no tener nada propio, sino en hacer­
lo todo c o m ú n ; en l a fraternidad m á s estricta con la so­
l idar idad m á s ampl ia y la caridad m á s intensa; en ha­
ber aprendido a amar, servir y ayudar a l p r ó j i m o por 
amor a Jesucristo, a quien veneran y s irven en cada des­
graciado, en cada pobre, en cada hermano, en la Frater­
nidad cristiana. 

Apl icac iones a la educac ión . 

1. Los hechos de la caridad no necesitan comenta­
rios; todos eUos educan y mejoran a quienes socorren y 
a los socorridos, a los que los ejecutan y a quienes los 
presencian; d e j a r í a m o s de ser humanos si en esto no 
fuéramos cristianos. 

2. Puesto que, según la historia de todos los siglos, 
la Iglesia no es sino una gran Sociedad de caridad que 
nunca se cansa de hacer el bien, que nunca se agota en 
su fecundidad productora de instituciones bienhechoras a' 
favor de l a humanidad necesitada, quien ame a l a huma­
nidad indigente debe amar, proteger y ayudar a su m á s 
grande bienhechora. Los que al educar i n t e n t á i s formar 
grandes corazones, no o lv idé i s esta grandeza viviente . 

3. Como en l a r e p ú b l i c a hay un organismo general 
que atiende a las necesidades comunes y generales, y 
dentro de él funcionan otros inferiores que atienden a 
servicios especiales, así en l a r e p ú b l i c a de las almas, que 
es el Cris t ianismo, hay una o rgan i zac ión general que 
atiende a las necesidades espirituales comunes, y es l a 
Iglesia, y dentro de el la existen otros organismos espe­
ciales encargados de atender, a necesidades especiales. 
De aquí los institutos religiosos, las congregaciones, her­
mandades, fundaciones y asociaciones de todas clases, 
tan respetables y santas en sí como l a Iglesia mima, de 
ia cual brotan y a la cual sirven. ¿ Q u e d i r ía i s de u n Go-
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bierno que prohibiera las especialidades en medicina, 
por lo mismo que hay médicos que. a fa l ta de otros, lo 
curan todo (o no lo curan, porque no saben)? Pues esa 
es l a altura cient íf ica y polí t ica de aquellos estadistas 
que prohiben las asociaciones religiosas (a lo N e r ó n o a 
lo Jul iano) , porque ya hay Curas e Iglesia que a t e n d e r á n 
a todo... 

Puesto que e l hombre tiene derecho de asociarse para 
todos los fines de la v ida humana, y de hecho hay liber­
tad de asoc iac ión aun para las cosas m á s t r iv ia les y r i ­
diculas, y hasta para las cosas non sanctas, ¿ p o r q u é se 
ha de prohib i r l a asociac ión religiosa, cuyo f in es tan ho­
nesto, bienhechor y santo como e l educar y socorrer a l 
p r ó j i m o y e l educarse a sí mismo? U n educador impar­
c ia l no puede menos de reconocer ese derecho y de aplau­
di r le puesto en ejercicio. 

5. ¿ E s que e n s e ñ a n Rel ig ión? ¿ Y q u é , no es el p r i ­
mer deber y derecho del hombre e l ser religioso y pro­
curar que otros lo sean? 

6. ¿ E s que el la icismo no quiere e n s e ñ a n z a religiosa? 
Pues el Cris t ianismo sí l a quiere, y los padres sí l a quie-
rena, y l a sociedad la necesita y la quiere, y el Gobierno 
(que no sea sectario y enemigo de la Rel ig ión, de l a fa­
m i l i a y l a sociedad) debe quererla. 

7. Y de todos modos y en toda hipótes is , por encima de 
todo prejuicio e s t á n l a l ibertad y el derecho, la l iber tad 
de educar y e l derecho a hacerlo en cristiano y por maes­
tros cristianos. S i los religiosos son hombres y quieren 
educar, y los padres les encomiendan sus hijos, n i n g ú n 
poder que respete el derecho y la l ibertad puede prohi­
birles que eduquen. ¿ O es que l a l ibertad y el derecho 
son meras t a r t u f e r í a s ? 



TRATADO DE LA EDUCACIÓN 213 

FRATERNICEMOS. 

Criaturas de u n mismo Dios y nacidos de unos mis­
mos padres, somos hijos de l a misma fami l ia e inqui l inos 
de una mi sma caisa; ¿po r qué , pues, 'estamos divididos y 
separados como si no f u é r a m o s hermanos? 

Porque l a fraternidad no es una realidad, sino u n sue­
ño, un ideal de la humanidad, para cuya rea l izac ión se 
neces i t a r án siglos y m á s siglos. Es m á s , l a historia de 
cuatro m i l años que precedieron a Cristo, no fué de apro­
ximación, sino de s e p a r a c i ó n y divorcio entre los hom­
bres. R e c u é r d e s e que el mundo, entre otras separacio­
nes, t en ía la de libres y esclavos, que es lo m á s opuesto 
a la fraternidad. 

Dígase lo que se quiera, la experiencia de los siglos 
enseña que e l hombre no ama a l hombre, n i ama el tra­
bajo, n i ama el dar, y sin estos tres amores no cabe fra­
ternidad. Hecho triste y tristemente repetido, que debe 
tener su expl icac ión dentro de l a miseria de nuestra na­
turaleza deca ída . 

E l hombre no ama a l hombre, porque éste, en gene­
ral , n i por lo físico n i por lo intelectual y moral , es ama­
ble ; y donde no hay belleza no hay encanto para el co­
razón. 

E l hombre no ama el trabajo, porque é s t e exige es­
fuerzo, fatiga y s a c r i ñ c i o ; a lo cual no se sujeta de bue­
na voluntad e l hombre. 

E l hombre no ama el dar, porque prefiere el tener, 
el aumentar y enriquecerse, a socorrer y dar. 

Si , pues, el hombre no ama al hombre, n i el trabajo 
n i la d i s t r ibuc ión d é sus bienes, l ó g i c a m e n t e t e n d e r á a ha­
cer del hombre un esclavo que le s irva y trabaje para é l 
y aumente su riqueza y sus placeres. Donde quiera que 
no llega el amor se detiene l a fraternidad, que v ive de 
la justa igualdad y de la caridad. 

Como el mundo sin Dios no sabe amar, el mundo del 
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paganismo, que todo lo adoraba por dios menos al Dios 
verdadero, y el mundo del neopaganismo. que no tiene 
otro dios que el vientre y el dinero, no sabe ser justo n i 
practica la caridad, sin lo cual no hay fraternidad. 

Hab la el Hombre Nuevo cosas nuevas. 

«Yo os doy un mandato nuevo: que os amé i s los unos 
a los otros, como yo os he amado; en esto conoce rán to­
dos que sois mis d isc ípulos Si t u v i é r a i s caridad entre vos­
otros.» (S. Juan, C. 13, V . 34 y 35.) 

(Por lo visto, l a caridad es cosa nueva.) 
«Si alguno de vosotros quiere ser el primero, que sea 

e l ú l t i m o ; y quien quiera ser e l mayor, que sea vuestro 
s ie rvo; así como el H i j o del Hombre, que vino a servir, 
y no a ser servido.» (S. Mateo, C . 20, V . 26, 28.) 

(Que los altos s i rvan a los p e q u e ñ o s es cosa nueva.) 
« B i e n a v e n t u r a d o s los pobres de esp í r i tu , porque de 

ellos es e l reino de los cielos.» 
(Hacer dicha de la pobreza es cosa nueva.) 
A q u í tenemos los tres amores nuevos: el amor a l p ró ­

j imo, el amor del trabajo prestado en servicio del prój i ­
mo y e l amor de la pobreza en obsequio del p r ó j i m o . 
Veamos esta doctrina aplicada en los Hechos de los 
Após to les . (C. 4, V . 32 y sigs.). 

«La muchedumbre de los creyentes no ten ía m á s que 
u n co razón y u n a lma, y ninguno de ellos decía ser suyo 
propio nada de lo que poseía , sino que todas las cosas les 
eran comiunes; y no h a b í a n i n g ú n necesitado entre ellos, 
porque cuantos posteían campos o casas las v e d í a n y 
t r a í a n e l precio de lo que v e n d í a n y lo p o n í a n a los pies 
de los Apósto les , y se r e p a r t í a a cada uno lo que h a b í a 
menes t e r . » 

Es la apl icac ión de l a doctrina vert ida en los textos 
anteriores, es la ac tuac ión de estas palabras de Jesucris­
to dichas a un joven: «Si quieres ser perfecto, vete, ven­
de lo que tienes, dáse lo a los pobres y s igúeme.» 
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Palabras que han llenado el mundo de obras de cari­
dad y los claustros de personas dedicadas a l amor de 
Dios y del hombre, y sobre todo del hombre pobre. 

Saber amar es e l secreto de l a fraternidad y e l resu­
men de la per fecc ión humana y cr is t iana; pero, ¿ c ó m o 
consegu i rá el hombre egoís ta amar a l hombre ingrato y 
en general poco agradable? Poniendo en él lá belleza y 
hermosura mora l de Jesucristo. Desde que en cada hom­
bre se ve a un Cris to , ya no es dif íci l amarle, n i servir­
le, n i obsequiarle, n i asistirle, y esto es lo que saben ha­
cer los cristianos prác t icos , y esto es lo que de modo es­
pecial y púb l ico profesan los institutos religiosos: ha­
cer el bien amando, sirviendo y e n t r e g á n d o l o todo por 
amor de todos. N o creo que quepa en la imag inac ión de l 
hombre n i pueda abrigarse en e l co razón u n ideal m á s 
noble, u n fin m á s honrado n i santo. 

A . , r i co ; B . , B u e n o ; C , l i s to ; D . , pobre; E . , p r ínc i ­
pe; F . , ingeniero; G . , m é d i c o ; H . , teó logo; ' I., misione­
ro ; J . , maestro; K . , agr icu l tor ; L . , l i tera to; L l . , sastre; 
M . , mi l i tar , y N . , cocinero se asocian poniendo en co­
m ú n todo lo que t ienen: riqueza, talento, santidad, 
pobreza, nobleza, ciencia, trabajo y celo. ¿ H a y en est® 
pecado? 

Todos p a r t i c i p a r á n de los bienes de todos, no h a b r á 
mío n i tuyo, sino que todo i rá a l tesoro c o m ú n , y por en­
cima de Zo mío e s t a r á lo de todos, y ante l a igualdad fra­
ternal m á s estricta d e s a p a r e c e r á n todas las desigualda­
des de riqueza, talento, nobleza y saber; todos v e s t i r á n 
el mismo sayal, c o m e r á n los mismos manjares, o c u p a r á n 
idént icas celdas y d o r m i r á n sobre idén t i cas tablas. ¿ H a y 
en esto pecado? 

Niveladas todas las desigualdades, compenetrados to­
dos los corazones de una misma bondad y amor de Dios 
y del p ró j imo , no sólo gozan en servirse unos, a otros, 
sino que anhelan servir a los demás , repartiendo e l pan 
del cuerpo y e-1 pan del alma, dando l imosna y enseñan­
za, etc. ¿ H a y en esto pecado? 
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Y si no le hay. ¿le h a b r á en prohib i r esa clase de v i d a 
a esa clase de ciudEdanos? Es indudable . 

Conclusiones pedagógico-sociá les . 

1. L a m á s alta mi s ión de la educación , en su aspec­
to general, es impulsar l a humanidad hacia la fraterni­
dad ; que todosi los hort^bres sean uno, como el Padre y 
e l H i jo , es la' o rac ión de l Redentor del mundo, y debe 
ser él ideal del Coeducador cristiano. 

2. A l l a n a r las m o n t a ñ a s y rel lenar los abismos que 
separan a los hombres de los hombres es obra de tita­
nes ; la obra, pues, de l a Coeducac ión es una obra t i t án i ­
ca, porque hay que elevar a los hombres por encima de 
las diferencias de raza, poder, riqueza, c l ima, n a c i ó n y 
clase, y, a d e m á s , sofocar en el hombre el odio, el egoís­
mo l a ambic ión , los celos, las envidias, las preocupacio­
nes y tantas otras cosas como los tienen distanciados en­
tre sí y en guerras comtinuasl de ideas, costumbres, leyes, 
intereses, preocupaciones y pasiones. 

3. Entre todas las obras grandes y de los m á s gran­
des hombres, no hay una m á s grande que l a de l a frater­
nidad universal predicada por N . S. Jesucristo y real i­
zada por E l mediante su Iglesia. Cooperar educando en 
esta grande obra es secundar los planes de la Prov iden­
cia en orden a la fraternidad, es trabajar en bien de l a 
humanidad. 

4. Lejos, pues, de nosotros, e l anticuado paganismo 
con sus divisiones religiosas y procedimientos de divis ión 
entre los hombres; proclamemos con Jesucristo u n solo 
Dios, una sola fe y una sola Iglesia para toda la fami l ia 
humana santificada por una misma sangre redentora. 
A n t e la unidad de Dios, caigan los dioses falsos de l a ido­
l a t r í a ; ante l a unidad de la fe, caigan los falsos ídolos 
de l a h e r e j í a ; y ante la unidad de la Iglesia, caiga la fa l ­
sa autoridad del cisma o división. De la unidad de Dios 
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derivemos su paternidad en cielos y t i e r ra ; de l a unidad 
de la fe, derivemos el credo fundamental de l a coeduca­
ción en sus ideas, madres, y de l a un idad de l a Iglesia 
aprendamos la unidad de acción y o rgan izac ión para ser 
unos e idén t i cos en todas partes y tiempos. 

L a obra de la coeducac ión no debe estar divorciada de 
la obra de l a r e d e n c i ó n ; puesto que educar es salvar, l a 
repúbl ica de los Coeducadores no debe v i v i r en guerra 
con l a grande y ún ica r e p ú b l i c a un iversa l de las in te l i ­
gencias y los corazones, que es la Sociedad Cr is t iana . 

Conc lus ión f ina l . 

E n suma, en esto, como en todo, hay que estar con 
Dios, sin cuya paternidad suprema no cabe la fraterni­
dad universal . 

T r a d u c c i ó n f inal . 

E l amor de Dios y del p r ó j i m o es toda la ley, y e l 
Evangelio no es sino la ley del amor ; educar a los hom­
bres en ese amor es trabajar a favor de l a just icia, l a 
caridad y la fraternidad unidas, que n i pueden n i deben 
separarse. 

Esta es l a doctrina nueva, porque nunca envejece; 
nueva, porque siempre rejuvenece; y anunciada y man­
dada por Jesucristo como nueva, porque los hombres la 
h a b í a n olvidado. ¿ S e r e m o s tan r e t r ó g r a d o s como los in­
felices paganos? 

Pensadlo bien, Coeducadores. Cuando se pregona la 
enseñanza atea se va en contra de la fraternidad univer­
sal, que supone (claro es) una paternidad universal , y . 
sin conocerlo, o a sabiendas, se falta a l mismo tiempo a 
la D i v i n i d a d y a l a humanidad, a Dios, que siempre será 
Dios, y a los hombres, que siempre s e r á n hermanos por 
ser hijos de un mismo Padre, que es su Dios. 
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EL DINERO Y SUS PEROS. 

Que el hombre tiene derecho natural a poseer algunos 
bienes, es indudable ; que del derecho se der iva e l uso de 
dichos bienes para sus necesidades, t a m b i é n parece cla­
ro, pues ¿ d e q u é le se rv i r í a ser propietario si de lo suyo 
no usara n i disfrutara? ¿ P e r o este derecho es i l imitado9 
Y a que ante e l derecho legal el hombre puede usar y 
abusar de lo suyo, ¿ s e r á igual ante Dios, l a conciencia y 
la sociedad? 

Alguno d i r á : ¿ P e r o e l objeto de la riqueza no es para 
disfrutarla, no se quiere y estima para gastarla? 

M u y b i e n ; pero ¿ p a r a gastarla y gozarla en gastos 
superfinos y placeres inmorales o tontos? ¿ Y esto aun­
que el vecino se muera de hambre y la sociedad se hun­
da por sobra de egoísmo y horror a todo lo que es pr iva­
c ión y sacrificio? 

Los bienes son buenos porque remedian males, y los 
que tienen son buenos en cuanto con ellos cumplen los 
deberes individuales y sociales que como propietarios 
tienen, no de otro modo. ¿ O se pretende hacer creer que 
la propiedad carece de deberes morales y sociales?; ¿ q u e 
e l r ico puede gastar lo que se le antoje en lo que se le 
antoje y como se le antoje?; ¿ q u e en atendiendo a sí y 
a los suyos, satisfaciendo sus necesidades y gustos, ya es 
un hombre de bien, y a es un honrado propietario? 

Una p i lada de peros. 

«Aquí, en España , todos somos unos pelambres: el 
que tiene camisa no tiene chaleco; no hay riqueza sobran­
te, todos necesitamos lo que ter.emos y m á s que h u b i e r a . » 

P o r desgracia, no es E s p a ñ a de las naciones r icas ; 
pero para mayor desdicha, en parte es pobre porque mal ­
gasta la riqueza que tiene. Y si no pasad la vista por es-
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tos n ú m e r o s que nos presenta, como bien aquilatados, el 
doctor Sabando, junto con otros que podé i s aquilatar vos­
otros. 

Los españo les gastan a l año, en tabaco, m á s de 
100.000.000 de pesetas. 

E n la lo ter ía (no hablemos de otros juegos), 83.000.000 
de pesetas. 

E n emiigración veraniega (no hablemos de otros v ia ­
jes de lujo y mera t o n t e r í a ) 50.000.000 de pesetas. 

E n mor i r con lujo (no hablemos del nacer, v iv i r , ca­
sarse y exhibirse con lujo) 10.000.000 de pesetas. 

E n café y fondas (y no hablemos de fonduchos y ta­
bernas) 115.000.000 de pesetas. 

Resultan gastados en esto, que es pura fa ro le r ía , por 
los mí se ro s españo les , en pesetas al año, l a respetable 
suma de 358.000.000 de pesetas. 

Y como lo que va entre p a r é n t e s i s suma m á s del do­
ble que eso, y lo que fal ta de i nc lu i r en lista de los v i ­
cios, con p a r é n t e s i s y sin él , excede del c u á d r u p l o , re­
sultan gastando los e s p a ñ o l e s en forma improduct iva m á s 
de dos m i l ochocientos mil lones de pesetas a l a ñ o ; 
¡2.800.000.000 de pesetas en cosas i n ú t i l e s ! 

Quitemos de esa suma los m i l ochocientos mil lones ; 
¿no es verdad que con m i l mil lones de pesetas bien em­
pleados, bien administrados, t e n d r í a m o s escuelas, barcos, 
agricultura y todo lo que q u i s i é r a m o s ? 

¿No es verdad que resultan caros, muy caros, los v i ­
cios, esterilizadoras e infecundas las demas ías , lujos y 
faro ler ías de todas clases? 

Pero e l dinero gastado en vicios no es perdido, por­
que con él se fomentan varias industrias y mantienen 
muchos desdichados; «lo que uno pierde otro lo gana» . 

¡ C u á n t a s veces se h a b r á repetido este argumento de 
aguachirle y c u á n t o s pobres hombres lo h a b r á n aceptado 
como bueno, cuando lo repiten a ú n los que se tienen por 
i lustrados! 

Cuando yo como para v iv i r , lo que gasto en comida 
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lo tengo en v ida , la cual, bien empleada, p r o d u c i r á tan­
to o m á s que lo que costó m i m a n t e n c i ó n ; pero si yo 
quemo la casa, la pó lvo ra o el tabaco, ¿ n o d e s t r u i r é l á 
r iqueza que convierto en humo? 

Cuando gasto m i dinero en bebidas a lcohól icas , en 
trenes costosos, en viajes al extranjero o en otras cosas 
inú t i l e s o innecesarias o nocivas o tontas, el comercian­
te, l a empresa, el extranjero, etc., han tomado m i dine­
ro que e m p l e a r á n en algo ú t i l ; pero yo he gastado y des­
truido la r iqueza de la bebida, e l tren, servicio, alhaja, 
e t cé te ra , sin obtener u n equivalente, y, por tanto, he 
disminuido de m i haber y del haber general tanto como 
he gastado i n ú t i l m e n t e ; s i mucho, mucho ; s i poco, poco. 

E l vicioso, pue&, y derrochador no es u n ser producti­
vo sino esterilizador e infecundo, y lo es para sí y para 
los d e m á s ; es una calamidad ind iv idua l , fami l ia r y so-

¿ P e r o en q u é quedamos-? 

Quedamos en afirmar las siguientes verdades, para 
quien no tenga i n t e r é s en negarlas, negando lo que es 
de buen sentido : 

1. Quien m á s gasta en cosas inút i les , m á s resta de 
las cosas ú t i l e s . 

2. Quien mucho gasta en sí, poco d a r á a los d e m á s . 
3. Para dar mucho, es menester gastar poco. 
4. E n l a economía social, no es menos nocivo el de­

rrochador que el usurero. 
5. Mora l i za r individuos y famil ias es enriquecer pue­

blos. 
6. Cr is t ianizar pueblos es enriquecerlos, y a porque se 

suprimen vicios, ya porque se est imula a l trabajo y l a 
honradez, ya porque se favorece la recta a d m i n i s t r a c i ó n 
y d i s t r i buc ión de la r iqueza, en cuanto don de Dios. E l 
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buen cristiano es severo para sí y generoso para los 
d e m á s . 

7. A I contrario, desmoralizar y descristianizar hom­
bres, famil ias y pueblos es empobrecerlos. 

8. Cuando la impiedad se a l ia con la inmora l idad 
(como sucede entre nosotros), descristianizar l a Pa t r i a 
equivale a corromperla, enervarla, agotar su v ida y des­
t rui r toda la historia y toda esperanza de r e s u r r e c c i ó n . 
Para enervar naciones no hay como corromper inteligen­
cias y corazones. 

U n carbonero y un "papagayo de l a prensa. 

Peroraba u n infel iz lector de per iód icos neopaganos, 
vulgo l iberalistas, acerca del a t e í smo en l a e n s e ñ a n z a , y 
decía ahuecando la voz y arqueando las cejas: « P a r a que 
triunfe la fraternidad universal , es menester acabar con 
toda rel igión, emancipar a l a humanidad de l a Divinidad.» 

Y u n carbonero, desmochando u n árbol , exc lamaba: 
— ¡Aja já! Pa ra que estas ramas e s t é n m á s y m á s uni ­

das a l árbol , con cortarlas basta. 
— ¿ Q u é murmuras , carbonero rús t ico?—di jo e l perio-

diquero ilustrado? 
—Que los hermanos son hermanos por ser hijos de un 

mismo padre, y vosotros, los leídos y escribidos, supri­
m í s el padre c o m ú n para que resulte l a fraternidad uni­
versal ; disparate no inferior a l que para un i r m á s las 
ramas de este á rbo l comenzara por separarlas del tron­
co, c o r t á n d o l a s o d e s m o c h á n d o l a s . 



222 OBRAS SELECTAS DE D. ANDRÉS MANJÓN 

UNA PREGUNTA PEDAGÓGICA: ¿LA HUMANIDAD ESTÁ CAÍDA? 

Expl icac ión de la pregunta. 

S i alguno pregunta para qué es el hablar en pedago­
gía de la ca ída del hombre, le r e s p o n d e r á s que para sa­
ber si hay o no que levantarle. 

U n méd ico que jamás , pregunta por la salud o enfer­
medad de sus clientes, ¿ s e r á acreedor al nombre de m é ­
dico? U n pedagogo que pretenda d i r ig i r y educar a l hom­
bre, ¿no d e b e r á ante todo saber si ese hombre es tá tor­
cido o derecho, inclinado a l ma l O' al bien, con las facul­
tades y sentidos sanos o enfermos? 

N o seamos superficiales y ligeros, a pretexto de ser 
incrédulosi ; no somos atolondrados n i temerarios, al juz­
gar de atrasada, inoportuna o vac ía esta pregunta, que 
se han hecho todos los pensadores y sociólogos: « ¿ L a hu­
manidad e s t á sana o e s t á enferma? ¿Sa l ió t a l cual hoy 
es de las manos de Dios o ha sido perturbada y trastor­
nada en su fondo? 

Importancia de la respuesta. 

S i l a humanidad es tá sana, no hay sino dejarla que 
siga su curso, y, a lo m á s , ayudar la ; si es tá enferma, ha­
b r á que curarla , que esto significa educar, sacar fuerza 
de flaqueza. 

Hablando del hombre moral, si es tá recto .y sano, sa> 
ñas y rectas s e r á n sus acciones, pasiones e inclinaciones, 
y no h a b r á que rectificarlas n i enderezarlas; mas si, por 
el contrario, se ha l lan torcidas y m a l inclinadas, ¿ q u é d i ­
remos del hombre, sino que está torcido y hay que ende­
rezarle, que es tá enfermo y hay que curarle? 
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B a s t a r á concretar la pregunta para darle relieve, y 
hallaremos una con tes t ac ión pedagóg ica adecuada. 

¿Es cierto que el hombre se siente inclinado a l egoís­
mo y la soberbia, a la a m b i c i ó n y a la avaricia, a la gula 
y los placeres de l a carne, a la i ra y l a venganza, a l a 
crueldad, a la envidia y a l a h a r a g a n e r í a o pereza? ¿De­
ben reputarse estas incl inaciones, pasiones o pecados ca­
pitales (que dice el Catecismo cristiano) como hijos de 
una naturaleza recta y sana o torcida y enferma? S i lo 
primero, n i e l ego ísmo, n i l a soberbia, n i l a ambic ión , 
n i la avaricia, n i l a embriaguez, n i la lujuria , n i l a i ra , 
n i la venganza, n i la crueldad, n i l a envidia , n i la pere­
za o negligencia deben ser refrenadas n i contenidas; por­
que no son malas, no son sino productos sanos de una 
naturaleza sana, desahogos naturales de una naturaleza 
no torcida. 

¿ Q u é os parece, se puede sostener eso? ¿Se puede su­
poner eso y hacer eso en una escuela, en una famil ia , en 
un pueblo, sin que venga l a d i so luc ión? ¿ U n a pedagogía , 
indiv idual o social, que tomara por punto de part ida ese 
supuesto, va ld r í a para educar hombres, o sería el mejor 
sistema de pervert i r los y corromperlos? 

S i u n Maestro abriera una escuela con este progra­
ma: «Las pasiones son siempre libres, buenas y santas, 
porque son naturales; aqu í no se las reprime, se las cu l ­
tiva y f o m e n t a » ; ¿ m a n d a r í a i s vuestros hijos a esa escue­
la? Contestad, pedagogos. 

E n la p rác t i ca abundan los pedagogos prác t icos . 

Y si no contes tá is , ¿ q u é vamos a decir sino que en la 
vida p rác t i ca , donde el sofisma cede a l buen sentido, don­
de el instinto se impone a l a nove le r í a , donde l a honra­
dez y e l amor no comulgan con ruedas de mol ino o sis­
temas de an imal izac ión , hasta los i n c r é d u l o s creen que 
el hombre nace incl inado a l mal , que e s t á enfermo de 
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a lma a nativitate y que la educac ión que no trate de cu­
rarle con un tratamiento pedagógico adecuado a este 
modo de ser, no es lo que debe ser. no es la verdadera 
cl ín ica del cuerpo n i del alma. 

Y esto • nos honra ; porque así como en el arte de cu­
rar no es lícito ensayar medicamentos desconocidos y pe­
ligrosos en e l hombre, tampoco es l íci to hacer ensayos de 
pedagog ía peligrosa en el á n i m a v i l i s de los n iños ado­
lescentes. L a pedagog ía no es el arte de l a temer idad; la 
pedagog ía es, ante todo, la ciencia del buen sentido y 
el arte del amor y del respeto m á s profundos para con la 
verdad y para con l a humanidad ; cuando, pues, se la 
quiere convertir en la ciencia de las novedades y e l arte 
-de las innovaciones y ensayos m á s peligrosos, sin repa­
rar en l a clase de ideas y sistemas filosóficos, etc., deja 
de ser pedagog ía para convertirse en nove le r í a y, acaso, 
en t a r a m b a n e r í a , y con frecuencia en sectarismo, que dis­
f r aza rán con el nombre de escuela o modernismo peda­
gógico. 

E n ninguna cosa es m á s peligrosa la nove l e r í a que en 
el orden pedagógico . 

Volv iendo a la caída. 

Por cualquier lado que lo miremos resulta que, si el 
hombre e s t á enfermo y por suponerle sano no se le cura, 
se p o n d r á incurable y con tag ia rá a los d e m á s : que no 
hay enfermedad m á s contag iosá que l a ma la e d u c a c i ó n 
o educac ión torcida. Favoreciendo a la naturaleza ca ída 
se favorece l a co r rupc ión , que no es sino l a repe t ic ión de 
las ca ídas . 

¿ V a m o s entendiendo ya la importancia de la ca ída del 
hombre relacionada con su buena o mala educac ión? 

Suponiendo (como supone todo e l mundo en l a p r ác t i ­
ca) que e l hombre e s t á propenso al ma l y que es u n en-
í e r m o mora l que debe medicinarse, y que e l educador 
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ha de ser el m é d i c o de cabecera de ese enfermo, necesi­
ta, para aplicar e l tratamiento, diagnosticar la enferme­
dad y estudiarla ' en su origen y desenvolvimiento; y 
aquí estas preguntas: ¿ C u á l fué e l hecho que m o t i v ó la 
existencia del mal? ¿ C ó m o se ha trasmitido, caso de ser 
hereditario? 

P o r lo que se ve, es u n estudio que exige datos, ¿ y a 
q u i é n se los p e d i r á ? 

Sólo hay dos agentes. Dios y e l hombre, que puedan 
suminis t rar los; i n t e r r o g u é m o s l e s con e l respeto y vene­
rac ión que se merecen y con la seriedad que e l asunto 
en sí tiene. 

Conclumoniies p e d a g ó g i a a s por v í a dm descanso. 

Aunque todo lo que precede es pedagógico por sus 
consecuencias, antes de pasar adelante hagamos notar: 

1. Que e l Educador esciente y consciente necesita 
pensar mucho y estudiar mucho ; que no es p rofes ión n i 
oficio de atolondrados, n i de cabezas superficiales y lige­
ras, n i tampoco de i n c r é d u l o s , n i de pol í t icos de platafor­
ma, n i de periodistas alquilados o destajistas de l a 
prensa. 

2. Que siendo r a r í s i m o s los que en esto se pueden 
permitir el lujo de tener ideas propias, menester se rá 
que sean m u y discretos al apropiarse las de otros. 

3. E n especial, teniendo en cuenta que en pedagog ía 
hay materias hondas 'que encierran consecuencias de mu­
chís ima trascendencia, y no siempre son tratadas con e l 
estudio, la re f lex ión , la imparc ia l idad y l a d i sc rec ión 
que ellas se merecen. 

De ejemplo sirva este punto de l a ca ída de l hombre, 
que ¡ a y ! tratan algunos pedagogos con l a ligereza y ato­
londramiento de u n periodista de tercera, y acaso con la 
procacidad y chacota de u n gracioso de cuerpo de 
guardia o de un b u f ó n de parlamento. 

15 
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Y ea l a cues t ión m á s seria, honda y trascendental de 
la educac ión del hombre. . . 

L A H E R E N C I A Y L A EDUCACIÓN. 

Es el educando un n iño que va para hombre, un vás-
tago de l a famil ia , de l a raza y de la humanidad, que he­
reda a todos sus progenitores y trasmite l a herencia, me­
jorada o empeorada, a todos sus descendientes. P o r eso 
puede considerarse l a estirpe como una cadena en l a cual 
cada hombre es un es l abón y cada es l abón es e l sos tén 
responsable de toda su casta. 

Es ley de naturaleza que los hijos se parezcan a los 
padres. L a estatura, longevidad, robustez o enfermedad, 
la fuerza o l a debil idad, la inteligencia, l a voluntad, las 
pasiones, inclinaciones, los instintos y aptitudes) que son 
trasmisibles, suelen trasmitirse de padres a hijos. 

Esos rasgos de fami l ia dan a las familias, pueblos y 
razas fisonomía especial que las distingue física y moral-
mente. 

E l pueblo expresa esta verdad experimental en d i ­
chos como estos: De t a l palo ta l astil la. De casta le viene 
al galgo el ser rabilargo. E l que a los suyos se parece n i 
mengua n i crece. Y es que a l nacer e l hombre, tiene lo 
que le dan y a l reproducirse trasmite lo que él tiene. 

S i alguna ley clara hay en l a r ep roducc ión es é s t a : 
«Todos los seres v ivos tienden a reproducirse en sus des­
cendientes .» O lo que es lo mismo: «Todo ser v ivo se 
reproduce en otros semejantes a él o a otros que fueron 
antes que él y se l l a m a n progen i to res .» Esto ú l t i m o quie­
re decir qiie la herencia a veces (a primera' vista) da 
saltos, y e l hijo se parece al abuelo y no a l padre, o a 
los abuelos m á s que a los padres. 

Mirando así las cosas, la herencia no es asunto des­
preciable para la educac ión pedagógica , sino muy impor-
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tante, y tiempo v e n d r á en que los hombres aprendan 
que bajo este punto de vis ta valen m á s que los gallos, pe­
rros y caballos, m á s que las patatas, e l trigo y las re­
molachas. 

Pero hoy no lo saben, pues mientras seleccionan para 
vegetales y animales reproductores las mejores semillas 
y los mejores tipos de las mejores razas, para reproduc­
tores del rey de l a c r eac ión no hay se lecc ión ; todos va­
len, incluso los t ísicos, a lcohól icos , n e u r ó t i c o s y degene­
rados. E l capricho, la pas ión , e l i n t e r é s se' anteponen con 
frecuencia a l a salud, robustez, temperancia, equi l ibr io , 
h o m b r í a y temperamento sanos, fuertes y de raza, que son 
los m á s seguros y los m á s perpetuables en los descendien­
tes. C u á n t a s desgracias individuales y sociales se evita­
r ían con sólo atender a esta verdad de experiencia y buen 
sentido. L a herencia es la t r a n s m i s i ó n de los caracteres, 
atributos y propiedades (y, por tanto, de l a p r o p e n s i ó n 
a los vicios y enfermedades) que tienen e l ser o los seres 
procreadores .» 

Esto lo sabe l a mujer que tiene gallinas y conejos en 
su corral, e l cazador que tiene perros y perdices de caza, 

. el ganadero que tiene ovejas, cerdos o caballos en sus cua­
dras, y lo ignoran con demasiada frecuencia el padre que 
tiene hijos y e l hi jo que aspira-a ser padre. Y si no lo 
ignoran, atrepellan a sabiendas la sacrosanta ley de la 
naturaleza que c o n t i n ú a y copia y reproduce por los pa­
dres la obra m á s grande de la c reac ión , que es e l hombre 
sano de cuerpo y alma, por l a descendencia. 

Dicen en Cas t i l l a «que quien fuera de su pueblo va a 
casar o v a e n g a ñ a d o o va a engaña r» , aludiendo a lo que 
importa saber q u i é n es cada cual y de qu i én procede; 
pues así como el fondo de nuestras variaciones es la iden­
tidad del yo o del ser personal, 'así el fondo de l a persona 
es la fami l i a o la raza, y m u y bien p u d i é r a m o s decir 
que cada indiv iduo es el resumen de su casta respecto de 
su pasado y e l responsable de su casta respecto del por­
venir. 
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¿ E s o no es importante para apreciar e l producto co­
nocer los factores? Pues si lo es, ya sabé i s que e l edu­
cando es u n producto cuyos factores son sus padres o 
progenitores. 

¿ E s o no importante, para obtener buen grano, sem­
brar lo sano, para obtener buenos pollos, incubar buenos 
huevos, para conseguir buenos potros tener buenas ye­
guas, de pura sangre, de buena hechura y raza? Pues am­
p l i ad l a regla, que animales somos y, s egún leyes bioló­
gicas, nos propagamos y conservamos. 

Conclusiones pedagóg icas e h ig ién icas . 

1. S i quieres tener hijos sanos y fuertes, sélo tú , 
séa lo t u mujer y séan lo vuestros padres y ascendientes. 
C o n mala sangre no pueden hacerse buenas morci l las , 
dice un adagio v u l g a r í s i m o de Cast i l la . 

2. S i tú , m é d i c o ; si tú , pedagogo, q u e r é i s conocer a 
vuestros enfermos y educandos, estudiadlos en sí y en 
sus antecesores. N i e l oficio de m é d i c o n i e l de pedagogo 
se ejercen a .conciencia s in conocer las famil ias , y si tu­
v i é r a m o s talento p rác t i co , e l cuidado de l a salud y de la 
educac ión de las famil ias e s t a r á n constantemente 'a cargo 
de unos mismos doctores y maestros. 

3. Habiendo herencia fisiológica y psicológica, en lo 
físico y en lo espir i tual conviene saber lo que es personal 
y lo que viene de herencia para curar y educar. Muchas 
veces castigamos en los hijos los vicios de los padres , y 
otras atr ibuimos a los padres las faltas personales de 
los hijos. 

4. Los iracundos producen en sus hijos l a i ra, los mie­
dosos miedo, los envidiosos envidia, los celosos celos, los 
apasionados pas ión, los libertinos l ibertinaje, los ebriosos 
embriaguez, los pendencieros pendencia, los a n é m i c o s 
anemia, los he rpé t i co s herpe, y así de otros defectos y 
enfermedades transmisibles. «Los padres comieron agrá-
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ees y los hijos sintieron !a d e n t e r a » , dice J e r e m í a s 
(C. 31, v . 29.) 

5. Siendo las famil ias , pueblos y razas tan diferentes 
en sus aptitudes, tendencias y necesidades (físicas, inte­
lectuales y morales), no a todos conviene una misma edu­
cación. N o o lv iden esto los que para educar a sus hijos 
los extranjerizan, bien m a n d á n d o l o s fuera, bien trayendo 
extranjeros para maestros de sus familias. 

H i s to r i a . 

Recuerdo que ü n día v i ta u n canón igo del Sacro-Mon­
te montado sobre una pol l ina , mientras una gitana que 
le ped ía l imosna l levaba en los brazos u n n i ñ o que ten­
dr ía como diez meses; t e n d í a és te con afán los brazos 
hacia l a burra, como s i quisiera cogerla y hacerla suya, 
y observando e l canón igo aquel alborozo y afán, dijo a 
su madre : « ¿ Q u é quiere ese n iño?» « ¿ Q u é ha de querer 
sino lo que l l evan todos los gitanil los en la masa de l a 
sangre, el amor a las bes t i as?» 

¿ H e r e d a r á n los gitanos su inc l inac ión a las bestias? 
E n caso afirmativo, ¿ h a s t a q u é punto p o d r á n resist ir a 

esa inc l inac ión hereditaria? Es ú n caso de herencia tan 
interesante para e l c r imina l i s ta como para el pedagogo. 

Advie r to que no soy legislador, sino pobre asesor de 
padres y maestros. 

HISTORIA BREVE DE UN HECHO GRANDE. 

E l hombre m á s sabio, m á s grande y m á s providencia l 
de su t iempo y e l m á s sincero e interensate de los histo­
riadores, en el l ibro m á s antiguo de l a a n t i g ü e d a d , que 
es e l G é n e s i s , nosi dice, con l a sencillez y autoridad de 
un patriarca y l a insp i rac ión de un vidente, c u á l fué el 
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pr imer hombre, cuál la primera mujer, cuá l el estado pr i ­
mi t ivo de l a humanidad condensada en esta pr imera pa­
reja, los dones de naturaleza y gracia con que Dios les 
ado rnó , cómo fueron tentados y cayeron en el pecado, y 
cómo por l a culpa decayeron del orden sobrenatural y 
quedaron expuestos, ellos y sus descendientes, a todas 
las miserias. 

A l leer esta pr imera pág ina de la historia del. hombre 
es menester considerar que Moisés , con ser tan grande 
historiador, no es sino u n amanuense que escribe d iv ina­
mente inspirado y asistido por Dios, autor de la historia 
genesiaca. 

Tomemos algunos de sus pá r ra fos . 

F o r m ó e l S e ñ o r Dios a l hombre del l imo de l a t ierra 
y l e infundió con e l a lma el e sp í r i tu v i t a l , haciendo de 
él un á n i m a viviente . 

Antes de esto, h a b í a el S e ñ o r Dios plantado u n pa­
ra í so deleitoso y en él- colocó a l hombre que acababa de 
formar. 

E n este lugar de delicias h a b í a el S e ñ o r Dios hecho 
brotar toda clase de á rboles hermosos a l a v is ta y de 
frutos sabrosos. 

Y t a m b i é n puso en medio del para íso el á rbo l de la 
v ida , y junto a él el á r b o l de l a ciencia de l bien y de l m a l . 

U n r ío , que brotaba en el pa ra í so , le regaba, r ío que 
se dividía en cuatro brazos. 

Tomó, pues, e l S e ñ o r Dios a l hombre y le puso en e l 
pa r a í so del deleite para que le labrara y custodiara, y le 
m a n d ó y di jo : «De todo á rbo l que hay en el pa ra í so , 
come, mas del á rbo l de la ciencia del bien y del m a l no 
comas, porque en e l d ía que de él comieres mor i rá s .» 

Hab la después el historiador sagrado de l a fo rmac ión 
de la mujer e ins t i tuc ión del santo matr imonio en el pa­
raíso, no faltando nada a aquella pr imera pareja para ser 
dichosa con dicha completa, como no fuera el uso l eg í t imo 
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de su l ibertad para merecerla, esto es, la t e n t a c i ó n o 
prueba. 

L a serpiente, realidad s imból i ca de S a t a n á s , dijo a l a 
mujer: « ¿ P o r q u é os ha prohibido Dios que comáis de 
la fruta de todo á r b o l de l para í so?» 

L a mujer r e s p o n d i ó : «De todo á r b o l que hay en e l 
pa ra í so comemos; sólo hay uno, e l que es tá en medio 
del p a r a í s o , del cual nos ha prohibido que comamos n i 
le toquemos, no sea que m u r a m o s . » 

L a serpiente repuso a l a mujer : «De ninguna manera 
mor i r é i s . Sabe Dios que e l día en que c o m á i s de ese ár­
bol se a b r i r á n vuestros ojos y seré i s como dioses, conoce­
dores del bien y del ma l . » 

Vió, pues, l a mujer que l a fruta de aquel á rbo l era 
buena para comida, agradable a la vista y hermosa, y 
la t o m ó y comió , y dió a su marido, quien comió . Y se 
(abrieron los ojos de ambos, y conocieron que estaban des­
nudos... 

V ienen con e l pecado el hu i r de Dios, l a confusión, 
el desorden, l a inquis ic ión , las excusas y las penas o san­
ción. A d á n y E v a son arrojados del p a r a s í o . sujetos a los 
trabajos penosos, a l hambre, la enfermedad y la muerte, 
y, lo que es m á s triste, a l a oscuridad en l a inteligencia, 
la flaqueza en l a voluntad y la desv iac ión de su objeto 
f inal en las pasiones, con todos los males que de ahí se 
siguen para ellos y sus descendientes. 

Sólo una esperanza queda a los t-ristes desterrados, l a 
de un Redentor, que n a c e r á de l a mujer y a p l a s t a r á la 
cabeza de l a serpiente. « P o n d r é enemiga ante t i (la ser­
piente) y la mujer, entre t u semil la y su semilla, y el la 
(la mujer) a p l a s t a r á tu cabeza, y t ú a c e c h a r á s a su car­
caña l .» 

Es l a v is ión profé t i ca de M a r í a Inmaculada, Madre del 
Hijo de Dios, y de l a semil la de J e s ú s y M a r í a en guerra 
constante con S a t a n á s y su semilla, y del t r iunfo defini­
tivo de la Iglesia y l a V e r d a d sobre la sinagoga de Sata­
nás , fabricante de mentiras. 
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Consideraciones. 

E n ese á rbo l y en su fruto de l a ciencia del bien y 
del m a l hay que ver lo que se encierra, no l a parte ex­
terior de fruta y del capricho solamente, sino la parte in ­
terior y s imból ica que representa. 

Ese á rbo l tiene un nombre misterioso: se l lama «el 
á rbo l de la ciencia del bien y del m a l » ; ese á rbo l contie­
ne un precepto de l S e ñ o r Dios por el cual l imi t a l a sobe­
r a n í a de l hombre y afirma l a suya ; ese á r b o l es e l único 
que entre tantos y tan hermosos y agradables ha prohibi­
do tocar el S e ñ o r ; es, pues, s ímbolo real de los l ími te s 
de la razón , de los l ím i t e s de l a voluntad y de los l ím i t e s 
puestos por Dios a la pas ión del hombre. 

M i r a n d o así la fruta del á rbo l prohibido, ya no pare­
cerá u n juego infant i l , una prueba de n iños , sino l a prue­
ba que resume t o d á s las pruebas a que puede verse so­
metido e l hombre. 

E l á r b o l de Guern ica no es sólo un roble, es el s ím­
bolo de las libertades y fueros vascongados; la lanza que 
sostiene l a bandera patria no es u n palo del que pende 
una te la amari l la y encarnada, sino e l s ímbolo de la so­
b e r a n í a de Dios sobre el hombre, soberan ía que és te des­
conoce cuando, por orgullo de la razón , r ebe ld í a de la 
voluntad y antojo de la pas ión , quebranta sus mandatos. 

P o r donde se ve que todos los pecadores somos A d a ­
nes, que todos los pecados se reducen a uno, y que todos 
los preceptos de Dios se suman en el de obedecerle, aca­
tando su sobe ran ía . 
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CONTINÚA LA HISTORIA DE LA PRIMERA CULPA. 

Dec íamos en l a hoja anterior que todos los pecados 
se reducen a uno: l a desobediencia o r ebe l ión contra 
Dios, y que todos los preceptos de Dios se suman en e l 
de obedecerle, acatando su sobe ran í a . P o r eso repite con 
tanta insistencia e l Sagrado Texto el S e ñ o r Dios ; por eso 
amenaza con pena de muerte, pena que sólo puede i m ­
poner la sobe ran í a de u n D i o s ; por eso se apell ida a l a 
p roh ib ic ión e l precepto a n t o n o m á s t i c a m e n t e , porque en 
la sobe ran í a se contiene l a fuerza de todas las leyes; por 
eso pone S a t a n á s su p u n t e r í a contra ese precepto, en cuya 
observancia se reconoce l a sobe ran í a de Dios y por cuya 
t r a n s g r e s i ó n se acepta l a suya ; por eso se l l ama «el ár­
bol de l a ciencia del b ien y del mal» , porque sabe ser 
bueno quien sabe obedecer y 'aprende a ser malo y lo que 
es el m a l quien se rebela y desobedece a Dios , y porque a 
quien la ciencia de l b ien no sirve para ser bueno, l a cien­
cia del m a l (del castigo, de la pena, del escarmiento) le 
a lecc ionará , pues no hay m á s que dos maneras de educar 
a los hombres en e l deber: por buenas y por malas, por 
convicción y por con tus ión o coacción, antes, ahora y 
siempre. 

L a escena del p a r a í s o se repite a todas horas y hoy 
tiene una actualidad y r e p r o d u c c i ó n tan elocuente y ma­
nifiesta que nos sirve de ejemplo para mejor entender 
lo que son la r ebe l ión y la obediencia, en las cuales, se­
g ú n hemos dicho, se comprenden todos los pecados y to­
das las vir tudes. 

H o y l a serpiente de la soberbia pregunta a la huma­
nidad vanidosa y sensual, y l a dice: ¿ P o r q u é no has de 
ser soberana? T u r a z ó n se basta y no necesita de l a fe, 
tu voluntad se basta y no necesita de la gracia, t u sobe­
r a n í a es completa y no admite sobre sí n i Dios n i amo. 
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tus pasiones son impulsos de l a n a t u r a l é z a a los que hay 
que obedecer; eres independiente, eres como Dios. T u 
razón pare verdad, t u voluntad produce deber y just icia, 
tu sobe ran ía produce autoridad y poder y tus pasiones 
son desahogos naturales ; vive, pues, y obra según tu en­
tender, querer, poder y sentir, y no según el de Dios, 
del cual debes presc ind i r .» 

E n el fondo, en l a sustancia, ¿ n o era és te e l lenguaje 
de S a t a n á s en e l P a r a í s o ? ¿No es la r ebe l ión actual (a 
que l l aman revo luc ión) contra Dios y sus leyes, a nombre 
d e l . l ibre pensamiento y libre voluntad y l ibre l iber tad 
y concupiscencia, aquella misma sub levac ión de S a t a n á s , 
E v a y A d á n en el P a r a í s o ? 

Pues he a q u í el á r b o l de la ciencia del ma l en contra­
posic ión a l bien, y en ese pecado reproducido e l pr imer 
pecado, y en esta ca ída la terr ible caída de l a humanidad 
insurrecta contra Dios y abyecta ante la materia, hasta 
poner su dicha en el cebo de los gusanos, en el placer de 
los sentidos. 

Podemos ahora contemplar la maldad y trascendencia 
y el justo castigo de aquellos primeros padres. E l los , re­
c ién salidos de las manos de Dios , enriquecidos con toda 
clase de dones, dotados de inteligencia c l a r í s ima y nobi­
l í s imos corazones, alumbrados y robustecidos con las l u ­
ces y gracias de lo alto hasta hacerlos los primeros sabios, 
los primeros profetas, los primeros patriarcas, los prime­
ros pr ínc ipes , los primeros santos, y conociendo todo esto 
y toda la ingrat i tud, mald?d .y trascendencia de la des­
obediencia, desobedecen, y entre Dios y el Diab lo dejan 
la verdad de Dios por l a mentira del Diablo , y entre los 
dones del cielo y la t ierra y una manzana de ma ld ic ión , 
eligen l a ma ld ic ión y se quedan sin la bendic ión . 
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Conclusiones verdaderamente profundas. 

1. Verdaderamente que la historia del P a r a í s o no es 
historia infant i l , sino la historia de l a humanidad, i n f l u i ­
da por Dios o por S a t a n á s . 

2. Verdaderamente que fueron nuestros primeros pa­
dres los primeros y m á s grandes pecadores que ha habido 
sobre l a t ierra, y hay que subir hasta la r ebe l ión de los 
ánge les para ha l la r algo que se les parezca, y descender 
hasta el orgullo de nuestros a p ó s t a t a s para ver una se­
mejanza. 

3. Verdaderamente que sus hijos son incapaces de 
comprender toda l a gravedad de l a culpa primera, por­
que n e c e s i t a r í a n haber conocido y disfrutado de las luces 
y dones naturales y sobrenaturales de que estuvieron 
ador'nados sus padres. 

4. Verdaderamente que es providencia l que la apos-
tas ía racionalista e i n s u r r e c c i ó n l iberal is ta y anarquista y 
la abyecc ión materialista' de nuestros tiempos nos vengan 
a enseñar , con hechos tan elocuentes como tristes, lo que 
fué l a i n su r r ecc ión pr imera en contra de la sobe ran ía d i ­
vina, una sub levac ión sa t án ica en contra del deber moral 
y a favor del orgul lo y de l a materia. (Racionalismo, ma­
terial ismo y satanismo se l l ama hoy esto.) 

5. Verdaderamente que para explicar l a pr imera caí­
da se neces i tó l a i n t e r v e n c i ó n d iaból ica , y para expl icar 
la suprema maldad de ciertas sectas y bandos se necesita 
la i n t e r v e n c i ó n de u n ser que sea peor que los hombres 
a los cuales con odio y s a ñ a d iaból icos l leva a su perdi­
ción y total ru ina , y este ser es el Diablo . 

6. Verdaderamente que e l castigo debe seguir a la 
cü lpa , que de l a ciencia (o conciencia) del m a l debe bro­
tar la ciencia (o aprendizaje) del bien, y en este sentido 
la ciencia del m a l es una gran ciencia, porque es la jus­
ticia de Dios que educa castigando. 

7. Verdaderamente que así miradas las cosas, des-
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p u é s de Dios no hay mejor educador que S a t a n á s ; des­
p u é s de las e n s e ñ a n z a s de la Iglesia no hay e n s e ñ a n z a 
m á s saludable que l a de las sectas. L o que no e n s e ñ e e l 
anarquismo, ¿ q u i é n lo e n s e ñ a r á ? Quienes ante e l p u ñ a l , 
l a bomba, el incendio, l a impiedad, v io lac ión y el saqueo 
no despierten y aprendan, ¿ q u i é n los d e s p e r t a r á y en­
s e ñ a r á ? 

8. Verdaderamente que los que no entienden l a ne­
cesidad de l a verdad sino por l a enormidad de los errores, 
n i l a necesidad del bien sino por lo extremo del ma l , 
a p r e n d e r á n por los groseros errores del mater ial ismo y 
l a suma maldad del anarquismo y d e m á s sectas de i n i ­
quidad la necesidad de la r eve l ac ión y l a Iglesia, que es 
el á rbo l de v ida plantado frente a frente del á rbo l de l a 
muerte por Dios mismo en el P a r a í s o para durar lo que 
e l mundo. 

9. Verdaderamente la e n s e ñ a n z a de la Iglesia es l a 
an t í t e s i s de la e n s e ñ a n z a del Diab lo , el autor de l a cien­
cia del b ien y del m a l , y a l «seréis como dioses» desobe­
deciendo, opone «el s e ré i s hijos amados de Dios obede­
ciendo y amando. Respetad y obedeced a Dios, como a 
Criador , como1 a Maestro, como a Legislador, como a vues­
tro S e ñ o r y D u e ñ o , y no t r a s p a s é i s su ley por orgullo, 
por inf idel idad, por mal ic ia n i por pas ión .» 

10. Verdaderamente e l mundo sería u n pa ra í so si esta 
ley se cumpl iera a l pie de la letra, así como ser ía un i n ­
fierno s i l a s o b e r a n í a de Dios del todo se desconociera. 
E l d í a en que Ifls sociedades fueran tan ateas como cier­
tos gobiernos, ser ía e l mundo u n infierno. 

11. Verdaderamente el Educador tiene que elegir hoy, 
eomo A d á n , entre el á rbo l de la v ida y e l á rbo l de l a 
muerte, o lo que es igual , entre la verdad y el error, e l 
b ien y el ma l , la v i r t u d o el pecado, l a obediencia o l a 
r ebe l ión , la soberan ía de Dios o la sobe ran ía del hombre, 
que es l a sobe ran ía del Diablo ejercida por poder. 

12. Verdaderamente el Educador es una intel igencia 
que ac túa sobre otrrs inteligencias para inducir las a l bien 
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o a l mal , esto es, para ser misionero de Dios o instrumen­
to del D i a b l o ; en cada n i ñ o que nace y en cada joven que 
se educa hay u n p e q u e ñ o A d á n inocente que es tá expues­
to a l á seducc ión (de u n falso amigo, per iódico, l ibro, tea­
tro, pol í t ico, f i lósofo, historiador o diablo). 

¿ S e r e m o s nosotros cul t ivadores del á rbo l de l a v ida 
o del á r b o l de l a ciencia de l b ien y de l mal? ¿ T e n d r e m o s 
la responsabilidad de l a p e r v e r s i ó n y e x t r a v í o del pueblo 
o l a glor ia de haber contr ibuido a su i lus t r ac ión y sal­
vac ión? ¿Somos Educadores o seductores? He aqu í una 
pregunta que debe hacerse todo hombre animado de pro-
selitismo y todo Maestro coeducador. 

Conc lus ión f ina l . 

Coeducadores, ¿ q u é haremos? ¿ C r e e r a p r io r i en Dios 
y sus leyes morales y sociales, naturales y sobrenaturales, 
o creer a posteriori , en v i s t a de los castigos terr ibles y 
ruinas individuales y sociales que de l a r ebe l ión se siguen? 

S i educar es precaver, hay que e n s e ñ a r a obedecer an­
tes de castigar; si educar es escarmentar, hay que ense­
ñ a r a temer en vis ta de los castigos. E l educador debe 
ser como D i o s : debe educar enseñamdo y amenazando, es­
t imulando para el b ien e in t imidando con el mal . 

Y puesto que Dios revela su voluntad por preceptos y 
castigos, que l a l ey y l a pena se confirmen, que l a reve­
lación y l a historia se completen, que l a verdad y e l bien 
tr iunfen entre los hombres, sea por buenas, sea por malas, 
y que no haya m á s que una historia, la historia de l a hu­
manidad, que obedece o desobedece a Dios, ya i l u s t r án ­
dola y c o l m á n d o l a de bienes en A d á n y Jesucristo ino­
centes, ya co r r ig i éndo la y fus t igándo la en A d á n , Ca ín y 
Judas, y en todos los ingratos desertores de la verdad y 
el deber. 
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DE LA CAUSA DEL MAL. 

E l pecado de A d á n , e l m á s grande pecado del mundo 
d e s p u é s del de los Angeles, s epa ró a la humanidad de 
Dios, con quien antes v iv ía en sociedad, y atrajo sobre 
nuestros primeros padres u n c ú m u l o de grandes males 
de a lma y de cuerpo. ¿ P e r o pasaron el pecado y sus pe­
nas a sus descendientes? ¿ E l pecado de A d á n se p a r ó en 
A d á n o ha manchado a l a especie humana? ¿ N a c e m o s pu-
ros o impuros, inocentes o manchados? Es ta es la cues­
t ión capi ta l que separa (en dogma, filosofía, moral , de­
recho y pedagogía ) a los cristianos de los no cristianos. 
Pa ra los cristianos, el l lamado pecado or ig inal es un dog­
ma fundamental que supone la ca ída y sirve de base a 
la r e d e n c i ó n y de norte para orientar la educación del 
hombre ; los racionalistas no lo admiten, por ser para 
ellos inexplicable. ¿ Y q u é cosa hay en el mundo de las 
ideas y los hechos que a la tercera pregunta no resulte 
inexplicable? E l misterio está en todo; las t inieblas en­
vuelven la luz por todas partes, y ¡ ay ! del soberbio que 
niegue todo lo que no entiende, porque se d e b e r á negar 
a sí mismo. 

E l hecho. 

Pa ra conocer l a existencia del pecado de origen tene­
mos dos medios: l a r eve l ac ión de Dios y la obse rvac ión 
de nosotros mismos. E x a m i n é m o s n o s p r e g u n t á n d o n o s : 
¿ P o r q u é honrando a la v i r t u d practicamos el vicio? 
¿ P o r q u é viendo el bien hacemos el mal? ¿ P o r q u é ha­
biendo nacido para l a v i r t u d no podemos lograr és ta s in . 
grandes esfuerzos, mientras que para hacer el pecado no 
hay sino «dejarse l levar? ¿ P o r q u é la v i r t ud supone e l 
supremo esfuerzo del hombre (y de ahí el l lamarse v i r -



TRATADO DE L A EDUCACIÓN 239 

tud), mie¡ntras pa ra e l pecado todo es facilidad? ¿ P o r 
q u é sin educac ión , esto es, s in trabajo de cult ivo perse­
verante e l hombre de por sí resulta una fiera, u n salva­
je, u n ser egoísta , un déspo ta , un b á r b a r o , ignorante, 
cruel y corrompido? L a maldad se da e s p o n t á n e a m e n t e , 
como las zarzas y abrojos en el e r i a l ; l a bondad necesi­
ta largo y discreto c u l t i v o ; ¿ p o r q u é se rá? ¿ P o r q u é sin 
educac ión no hay c iv i l ización? ¿ P o r q u é las razas y pue­
blos que no saben o no quieren educar son pueblos y ra­
zas perdidos? 

¿ P o r q u é en la v ía de l a per fecc ión y del progreso 
intelectual, mora l y social, hay que ascender m u y lenta­
mente por caminos arduos y con auxi l ios de fuera (como 
la educac ión) , mientras que para retroceder y caer se 
puede hacer con faci l idad, e s p o n t á n e a y aceleradamerite? 

Y en otro orden de ideas y consideraciones, ¿ p o r q u é . 
siendo Dios e l ún i co Ser a quien lo debemos todo y de 
quien lo esperamos todo, no le hemos de amar sobre 
todo, sino que freceuntemente n i siquiera de E l nos acor­
damos y cualquiera cosi l la interesa m á s nuestro corazón 
que el Dador de todo bien? ¿ P o r q u é siendo todos los 
hombres hermanos y siendo ley de semejantes e l amor 
y la benevolencia permanecemos tan indiferentes para 
aqué l l o s que no son nuestra fami l ia , esto es, nosotros 
mismos? ¿ D ó n d e e s t á n los que aman a l e x t r a ñ o y por 
amor le e n s e ñ a n , y por amor le compadecen, y por amor 
le socorren, y por amor le sufren, por amor le perdonan, 
por amor le respetan y le consideran y l e tratan, no 
como e x t r a ñ o , no como inferior, no como protegido y . h u ­
mil lado, sino como hijo de Dios y hermano suyo? 

No hablemos de los tiempos precristianos, tiempos de 
esclavitud, ego í smo , crueldad, lu ju r ia y enorme des­
igualdad; aun entre cristianos, ¿no subsiste l a levadura 
del egoísmo y de l a crueldad y del menosprecio de l a 
vida , del do!or y l a miser ia de los que l lamamos nuestros 
hermanos? 

Y tornando a nosotros mismos, en cada uno de nos-
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otros, ¿no hay una guerra constante entre e l cuerpo ani­
ma l y el a lma racional, entre e l placer y el deber, en­
tre las ideas nobles y las ideas y pasiones innobles? S i 
nuestra naturaleza ha nacido para l a v i r t ud , ¿po r q u é 
nos es tan doloroso su reinado? Y si ha nacido para e l 
cr imen, ¿ p o r q u é al cometerlo tenemos remordimientos? 
¿ Q u i é n mejor que S. Pablo? Y no obstante sus trabajos, 
martirios, estigmas de Jesucristo impresos en su carne 
y sus ya' largos años , exclamaba angustiado: «En ver­
dad, no comprendo lo que hago; porque no hago e l bien 
que quiero, y sí hago e l m a l que odio.. . M e complazco en 
l a ley de Dios según e l hombre in te r ior ; pero veo en 
mis miembros otra ley que es contraria a l a ley de m i 
e sp í r i t u y que me caut iva en m i cuerpo bajo la ley del 
pecado. ¡Desgrac iado de m í ! ¿ Q u i é n me l i b r a r á de este 
cuerpo de m u e r t e ? » Epís to la a los Romanos, c 7.) 

Exp l icac ión del hecho. 

S i pues para el m a l todo nos es posible, fácil y espon­
t á n e o , y para e l bien nos hallamos o incapaces por nues­
tras solas fuerzas o con g r a v í s i m a s dificultades, con ár-
duas y sostenidas luchas y costosos aprendizajes; s i con­
siderada nuestra pos ic ión para con Dios ; para con nues­
tros semejantes y para con nosotros mismos, nos senti­
mos en una falsa e injusta pos ic ión, ¿no p r o b a r á esto lo 
que dice e l Conci l io de Trento contra los protestantes: 
«que el pecado de A d á n no ex t ingu ió e l l ibre a lbedr ío , 
pero sí lo dejó debilitado e incl inado a l ma l?» 

E l m a l existe, e l desorden existe, y es profundo, uni ­
versal, afecta a todo e l hombre y a todos los hombres. 
¿ C u á l es su origen no siendo el pecado or iginal? 

Las fi losofías acerca del origen del ma l . 

Que somos débi les , lo sentimos todos, y que l a debi l i ­
dad se siente sobre todo en el l ibre a lbedr ío , que es como 
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el centro de nuestra act ividad moral , bien lo pregonan 
nuestras ca ídas , hijas de nuestra flaqueza. ¿ P e r o cuá l es 
la causa de esa endeblez esp i r i tua l y moral? A q u í los pen­
sadores se d iv iden : unos considerando el hecho y reco­
giendo las tradiciones de los pueblos, af i rman un estado 
primit ivo dichoso para e l hombre y un trastorno profun­
do que p e r t u r b ó su ser. Otros sostienen que Dios hizo a l 
hombre tal cual es, sé r imperfecto sujeto a desarrollo, 
perfección y prueba. Pero esto no puede ser, porque Dios 
no hace sus obras tan imperfectas en relació'n con sus 
fines n i tan contradictorias. Y , a d e m á s , si con filosofía 
se ha de curar, ¿ p o r q u é no se cura n i intenta siquiera 
curarse? 

Otros (y en esto paran todas las filosofías) dicen: «No 
hay conflicto entre e l cuerpo y l a conciencia, porque e l 
hombre no es m á s que u n cuerpo con deseos; todo lo de­
m á s lo inventa l a i m a g i n a c i ó n ; obrar conforme a esos de­
seos naturales es obrar bien. Esta filosofía del materia­
lismo dogmát i co no ha logrado arrancar del corazón hu­
mano m á s pervertido la conyicción de que hace m a l obran­
do el m a l . ¿ C ó m o vamos a admit i r las nosotros para ex­
plicar u n hecho evidente y de conciencia Universa l que 
aqué l la empieza por negar? 

Otros han supuesto que e l hombre nace bueno y to­
dos los males que le afligen no proceden de é l , sino de 
la sociedad que se los ha inoculado. Es la t eo r ía de l E m i ­
l io de Rousseau l a que supone a l hombre salvaje por na­
turaleza y a la sociedad como m á s ant inatural que e l sal­
vajismo para el hombre. Este salvajismo filosófico-peda-
gógico tuvo muchos partidarios, y a ú n le siguen los m á s 
rezagados l iberal is tas ; pero n i n g ú n pensador serio incu­
rre en las solemnes t o n t e r í a s del contrato de Rousseau 
y de los sociólogos y pedagogosi contratistas de los s i ­
glos x v i i i y x i x . P a s ó sobre é l u n r ío de sangre y hoy 
pasa u n r í o de l á s t i m a a l considerar de c u á h t a necedad 
es capaz e l co razón que no quiere creer a Dios y cree 
cuanto le dicen los soñadore s que se l l aman filósofos y 

16 
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pedagogos. E l Socialismo, r e toño y verdugo de l l iberal is­
mo antisocial, part icipa de las m i s a n t r o p í a s y errores del 
gran sofista ginebrino. S e g ú n él, el hombre es bueno, la 
sociedad es mala. Y los anarquistas, hijos y verdugos de 
los socialistas, a ñ a d e n : «Si pues l a sociedad es ma la y 
la causa de todos los males del hombre, DESTRUYÁMOSLA.» 

E s l a últimia receta de la filosofía acerca del origen y 
remedio del mal . 

Conc lus ión pedagógica . 

L a pedagog ía es ciencia de educación , y n i n g ú n sis­
tema filosófico n i pedagógico , fuera del Cris t ianismo, ha 
podido fundar un poder que perfeccione a l hombre y a 
la sociedad; luego a t e n i é n d o n o s a los resultados, podemos 
conclu i r : 1.° L a ineficacia de la filosofía humana para 
conocer y remediar el mal que aflige a la humanidad. 
2.° L a a f i rmac ión del Crisftianismo acerca de l a causa del 
m a l mora l y su poder educador aplicado a curar esa en­
fermedad. 

U n concurso de re jor mador es. 

Se presentaron en un concurso de pensadores y refor­
madores sociales cuatro filósofos aspirando a un premio 
t i tulado: «Salvac ión de l h o m b r e » . 

E l primero di jo: «El hombre es tá enfermo y hay que 
curarle con filosofía.» 

E l segundo di jo: «E l*hombre e s t á sano y sólo adolece 
de t o n t e r í a que tiene en la cabeza debido a l a ignorancia, 
y ese m a l se cura con le t ras .» 

E l tercero di jo: «El hombre, si a^gún m a l tiene, se lo 
debe a l a sociedad y las leyes que se lo inocu lan ; e l ma l 
se cura reformando l a sociedad por leyes .» 

A esto responde e l cuarto: «En vez de las cataplasmas 
legislativas, ap l iqúese el enérg ico remedio de la d inami­
ta, que es la a n a r q u í a ; no hay otro remedio .» 
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E l Jurado, a l observar que n i n g ú n filósofo h a b í a 
mejorado a su barrio siquiera, que l a i l u s t r ac ión de por 
sí no l leva la moral idad, pues se ve que las ciudades que 
pasan por m á s ilustradas suelen ser t a m b i é n las m á s co­
rrompidas ; que s in hombres buenos no se pueden hacer 
buenas sociedades, como con mala sangre no se hacen 
buenas morc i l l a s ; que destruir no es reformar n i edif i­
car, y el que sólo sabe demoler es un malhechor social, 
acordó : «No haber lugar a adjudicar el p remio .» Des­
pués a ñ a d i ó : « ¿ N o h a b r á en e l mundo quien, conociendo 
los males de la humanidad, se haya aplicado a ponerles 
remedio y en parte lo haya logrado? S i lo hay, que ante 
él se cal len los que charlan, pero no cu ran .» 

Eso dice la P e d a g o g í a de! buen sentido; quien sabien­
do la causa or ig ina l del m a l sepa educar, debe ser prefe­
rido a todos los sedicentes filósofos, pensadores, reforma­
dores y demoledores sociales que, o ignoran el m a l que 
intentan curar o se concretan a diagnosticar el ma l , sin 
aplicar con plan y t e s ó n a l enfermo las medicinas. 

Cese l a charla, vengan las obras; cesen las calavera­
das nedagóg icas y reine el buen juic io . 

DE LA TRANSMISIÓN DEL PECADO DE ORIGEN. 

L a naturaleza humana e s t á ca ída y el Cr is t ianismo 
la levanta. 

Que l a naturaleza es tá ca ída lo vemos y sentimos to­
dos; que sobre este hecho funda el Cris t ianismo el edi­
ficio de la r egene rac ión y educac ión ind iv idua l y social 
con feliz éxi to , e s t á a la vista y lo dicen la historia, l a 
moral y el dogma; que entre todos los sistemas filosófi­
cos no hay uno que a l Crist iano se pueda comparar, ya 
respecto al conocimiento del hombre, ya en cuanto a los 
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medios de su per fecc ión y mejoramiento, t a m b i é n es tá a 
la vista. L a s filosofías anticristianas, partiendo de un fal ­
so supuesto, no pueden llegar á consecuencias p r á c t i c a s 
que no sean desaciertos. Además , no suelen pasar de me­
ras especulaciones. Ocupamos, pues, ante la1 pedagog ía 
del buen sentido p rác t i co una posic ión h i s tó r i ca br i l lante 
y tenemos (aparte de otras pruebas de r a z ó n y fe) a' nues­
tro favor l a p r e s u n c i ó n de l a verdad de l a ca ída y su 
t r a n s m i s i ó n a l a posterioridad de A d á n , pues así como los 
espinos no dan uvas, los errores dogmát icos , si tales fue­
ran, no p r o d u c i r í a n ciertos y bienhechores resultados pe­
dagógicos . An te estas consideraciones p rác t i ca s verdade­
ramente pedagógicas , ¿ q u é significan las argucias y ca­
vilaciones h e r é t i c a s contra el dogma? P a r a nuestro obje­
to, m u y poco o n a d á . 

Se dice que la Iglesia enseña que todo hombre, a l na­
cer, ya ha pecado, y a esto se contesta que el pecado or i ­
g ina l no es el pecado personal ; que el pecado de l a per­
sona de A d á n es suyo y no nuestro; suyo, porque él le 
h i z o ; no nuestro, porque en él no ha tomado parte nues­
tra vo lun tad ; es hijo de su conciencia y , por tanto, su­
jeto a dolor y arrepentimiento, mientras nosotros no po­
demos arrepentimos de lo que no consentimos. A d á n , 
s i no hubiera hecho penitencia de su pecado, se hubiera 
condenado; mientras e l que muere con sólo el pecado 
or iginal no se condena, sino que es fel iz en e l l i m b o con 
una fel icidad proporcionada a su sér natural . N o se trans­
mite, pues, n i es transmisible e l pecado personal. ¿ Q u é 
es lo que se transmite? L o que en el pecado no es persona, 
sino naturaleza, lo que se un ió a l a naturaleza para trans­
mi t i r lo por la gene rac ión a l a raza y no pudo transmitirse 
porque no supo conservarse. 

S i n tratar a q u í de los fundamentos en que descansa e l 
dogma del pecado or ig inal , y m i r á n d o l o solamente bajo 
e l aspecto pedagógico, diremos, condensando l a doct r ina : 

1. Que e l pecado, como l a v i r tud , causa estado en 
quien lo hace. 
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2. Que ese estado afecta al sé r tanto m á s hondamen­
te cuanto m á s grande es l a culpa, mayor es la perturba­
ción y m á s veces y con m á s ahinco se repite el hecho pe­
caminoso. 

3. Que ese estado afecta á las facultades que en é l 
toman parte (inteligencia y voluntad, sensibil idad y me­
moria), p e r t u r b á n d o l a s y e n e r v á n d o l a s para lo que es rec­
ti tud y vigor en el bien obrar. 

4. Suponiendo que e l a lma es tá en gracia o en u n i ó n 
de amistad con Dios, e l pecado, a l romper esta un ión , 
deja en ella un vac ío que con nada puede llenarse, y es 
como la muerte de aquella v i d a que con Dios v iv ía , por lo 
cual se l lama a esta muerte del a lma pecado morta l . 

5. Viv iendo e l e sp í r i tu y el cuerpo en u n i ó n tan ín­
t ima que forman una unidad, los actos pecaminosos (y 
virtuosos) afectan y conmueven conjuntamente a l cuer­
po y el alma, a lo físico y a lo espiri tual , y no hay peda­
gogo que por la cara no pretenda conocer el a lma del 
niño, n i c r iminal i s ta que no pretenda dis t inguir por los 
rasgos f isonómicos a u n c r imina l de u n santo. 

6. Como el hombre no es una casualidad, sino u n 
producto de sus padres y abuelos, que a su vez produce 
por la gene rac ión hijos de su sangre, ha recibido l a natu­
raleza afectada por e l estado psico-físico de sus progeni­
tores y l a ha transmit ido con sus incl inaciones y aptitu­
des de raza y famil ia a sus descendientes. E l que las al­
mas procedan de Dios por creac ión , nada quita que estas 
almas sean afectadas por l a sangre y l a forma de l cuerpo 
que transmiten los padres. P o r eso hay rasgos físicos y 
morales comunes en. las famil ias y los pueblos y las razas. 

7. De a q u í l a solidaridad. L a humanidad es u n tron­
co único con mul t i tud de ramas, unas injertadas con ye­
mas de buena sangre y otras con mala . 

Dios, su pr imer padre, p l a n t ó el á rbo l , y por eso l a 
humanidad es u n a ; los hombres, por sus actos y elemen­
tos, han inf lu ido en los brotes, y por eso hay en el la va ­
riedades; algunas de estas variaciones son accidentales 
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y otras son hereditarias; algunas inf luyen mejorando e l 
indiv iduo o l a raza, otras e m p e o r á n d o l o s ; por donde se 
viene en conocimiento de l a inf luencia que tienen en la 
humanidad la gene rac ión y la educac ión , tomada en l a 
m á s ampl ia acepción esta palabra, y la sol idaridad que 
existe entre padres e hijos, entre l a nac ión y los súbd i to s , 
entre los educadores y sus educandos. 

8. Siendo el pecado lo m á s opuesto a nuestra natura­
leza y v iv iendo en nosotros como h á b i t o , como estado de 
apartamiento y oposic ión a Dios, que es e l bien de nues­
tras almas, no sólo es u n m a l huésped , sino que es nues­
tro amo. «El que hace el pecado es esclavo de e!», y su 
dominio disminuye e l nuestro. Es decir, que cuanto m á s 
pecamos, m á s se corrompen nuestras facultades intelec­
tuales, m á s nos poseen y dominan las pasiones bajas, y 
nos sentimos menos hombres y m á s animales, porque la 
debi l idad de nuestro a lbedr ío corre parejas con la gra­
vedad y frecuencia de nuestras culpas. Sólo el hombre de 
b ien no tiene d u e ñ o ; sólo el que obedece a la verdad y 
l a just icia no es esclavo; quien pierde la f i l iación de hijo 
de Dios se marca a sí mismo con el estigma de esclavo del 
Diablo, mediante la cadena del instinto depravado. ¡Oh 
el pecado! ¿ D ó n d e h a b r á cosa que m á s d a ñ o cause, que 
m á s hondamente perturbe y que m á s afecte a l a carne y 
a l e sp í r i tu del hombre n i que peores consecuencias 
tenga? 

9. Y si eso es todo pecado personal y mor ta l , conside­
rad lo que se r á aquel pr imer pecado del hombre i n d i v i ­
duo y del hombre humanidad, aquel pecado de l a persona 
y de l a naturaleza humana encerrada en esa persona; 
aquel pecado que r o m p i ó l a sociedad sobrenatural e ine­
fable entre Dios y e l hombre por vez pr imera , aquel pe­
cado hecho con pleno conocimiento, con una voluntad en­
tera, sana, robusta y sobrenaturalizada y s in que la car­
ne resistiera a l cumplimiento del deber; aquel pecado de 
soberbia e ingra t i tud y menosprecio de opción l i b é r r i m a 
entre Dios y S a t a nás , entre la v ida temporal y eterna y 
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una manzana. . Y si todo pecado es una p e r t u r b a c i ó n , 
¿ q u é p e r t u r b a c i ó n tan honda, q u é trastorno no causa r í a 
el pr imer pecado en toda la naturaleza humana? Y si lo 
que se pega a la naturaleza profundamente pasa con l a 
sangre a los herederos de esa naturaleza, os e x p l i c a r é i s 
en parte o de alguna manera muy imperfecta lo que es 
el pecado or iginal y su t r a n s m i s i ó n a todos los hombres. 

—Pero eso es una injust ic ia . 
— ¿ I n j u s t i c i a ? ¿ Y por q u é ? 
—Porque e l pecado or ig ina l p r iva de la g lor ia a los 

que estaban destinados a el la . 
— Y si no les era debida, ¿ d ó n d e e s t á l a injusticia? 

Basta con que no se condenen para que l a just icia quede 
a salvo. 

—Pero, ¿ p o r q u é hemos de ser todos hijos del pecado? 
—Porque somos todos hijos del G r a n Pecador. 
— S u culpa no es nuestra. 
—Pero su fami l i a es la nuestra, su sangre es l a nues­

tra, su herencia es la nuestra, su honor y deshonor e l 
nuestro; es una comunidad de m é r i t o y d e m é r i t o , de glo­
r ia y v e r g ü e n z a para ser l igados entre sí por u n principio 
de unidad moral a que l l aman solidaridad. E n l a cárce l 
meten todos los jueces a l asesino y l ad rón , ¿ y por q u é en­
carcelar a l cuerpo, si quieh delinque es e l alma? P o r la 
solidaridad del cuerpo y e l alma. Cada n a c i ó n es gloria de 
sus hechos gloriosos; ¿ y por q u é , si los que los h ic ieron 
ya murieron? P o r l a solidaridad que hay entre todos los 
miembros de la pat r ia . E n una famil ia , en u n pueblo, sé 
gozan o a p é n a n del bien o del m a l de sus miembros. ¿ P o r 
qué? P o r l a ley de l a solidaridad, que es ley del mundo. 

Pues bien, esa ley general es l a que se apl icó a l a 
descendencia del p r imer hombre, pero l a ex t ens ión y pro­
fundidad que p e d í a n el pecado de A d á n , ú n i c o que pudo 
decir: «Yo he perdido a l m u n d o » ; como Jesucristo es 
el ún ico que puede decir : «Yo le he salvado.» 

A d á n y Jesucristo son la unidad p r imord ia l de donde 
fluyen l a pe rd ic ión o l a sa lvac ión del hombre. Pedago-
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gos, no olvidéis esta verdad si t r a t á i s de mejorar instru­
yendo y educando á la humanidad. 

Apl icaciones pedagógicas . 

1. L a naturaleza humana es tá caída e incl inada al 
mal . T e n g á m o s l o en cuenta a l castigar sus ca ídas y re­
mediar sus males. 

2. E l Crist ianismo nos ha e n s e ñ a d o e l dogma del pe­
cado original, y, a l a vez, una pedagog ía fundada en él. 
No lo olvidemos, n i olvidemos que en l a p rác t i ca no hay 
otra pedagogía n i medio de r egene rac ión sino sanar y 
afirmar l a salud, enderezar y sostener lo rectificado. 

3. E l pecado or ig ina l no es pecado persojnal, pero 
consecuencias de a q u é l son la debi l idad y a t enuac ión del 
l ibre a lbedr ío y l a inc l inac ión al pecado. Y a lo s a b é i s : 
pecado y l ibertad no se suman, se restan; sólo e l hom­
bre justo es del todo l ib re . 

4. Quien es tá en pecado se ha l la en u n falso estado 
de vida . Nada interesa m á s a la educac ión que evi tar esa 
falsa, injusta y peligrosa posición. Tanto m á s cuanto e l 
pecado perturba el ser de l educando. 

5. Y oscurece, enerva y trastorna sus facultades. 
6. Y conmueve y trastorna l a parte física del hom­

bre, hasta producir le a veces l a enfermedad y siempre 
los rastros y rasgos de l a culpa. 

N i n g ú n pecador es del todo hermoso n i e s t á del todo 
sano. 

7. Y cuanto afecta hondamente a l cuerpo y alma de 
los padres, se transmite por la g e n e r a c i ó n en forma de i n ­
clinaciones, pasiones, enfermedades, etc., etc., a los h i ­
jos. P o r eso todo Educador debe r í a conocer a los educan­
dos desde sus abuelos, y todo fundador de famil ias de­
be r í a establecer un l ib ro reservado, y bajo clave, donde 
se consignaran los datos m á s importantes de su v ida ín­
t ima y la de sus antecesores y sucesores. 



TRATADO DE LA EDUCACIÓN 249 

8. Porque sin tener en cuenta l a solidaridad, es d i ­
fícil que sea concienzuda y acertada l a d i recc ión y edu­
cación de l hombre. 

9. Bueno es a l Educador conocer lasi virtudes del 
educando y de sus progenitores; pero a ú n es m á s intere­
sante e l conocer sus pecados, por lo que éstos inf luyen 
en la v ida y lo que tiene a q u é l de méd ico higienista del 
alma, 

10. Y no se olvide el aspecto m á s saliente del E d u ­
cador, que es e l de moral is ta y moral is ta cr is t iano; pues 
sólo u n moralista cristiano es capaz de entender y sen­
tir , hasta cierto punto, los estragos que el pecado causa 
en e l educando, los cuidados que la mora l exige, l a ve­
ne rac ión que el n iño merece y los medios adecuados 
para evitar en lo posible y curar los males morales. 

11. N i debe omitirse que el Educador que no tiene 
algo de sociólogo ignora que educa para todos, que aque­
l l a enseñanza que é l da v a ordenada a l bien social, en 
v i r tud de l a sol idaridad. 

12. Finalmente, puesto el Educador en l a cúspide de 
la historia de la humanidad, v e r á a derecha e izquierda 
dos clases de e d u c a c i ó n : l a una buena y la otra mala , 
l a una r e c t i ñ c a n d o ideas, acciones y pasiones, y la otra 
mienospreciando la verdad hasta igualar la con el error 
o ponerla por bajo de él, y adulando a l a humanidad 
hasta halagar sus pasiones y disculpar sus pecados como 
desahogos naturales y justas reivindicaciones. L a l ínea 
divisoria de esos dos campos irreconciliables, e l punto de 
partida de esas dos corrientes, es la af i rmación o nega­
ción del pecado or ig ina l . 

Conc lus ión . 

Coeducadores: ¿ t i e n e o no tiene importancia pedagó­
gica el pecado de A d á n ? 

Pues no l a tiene menor l a r edenc ión de Jesucristo. 
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DEL MAESTRO Y REDENTOR. 

N o queremos tratar este punto sino sucintamente y 
por v ía de exposición para llegar a las conclusiones pe­
dagógicas . 

E l hombre cae y Dios le levanta. L a humanidad, con­
tenida en A d á n , cae, y Jesucristo, el Hi jo de Dios, l a re­
d i m e ; la solidaridad hizo a todos caer en uno, y la soli­
daridad hace que todos sean salvados por uno. ¿No es 
verdad que las leyes de l a Providencia so^i tan unas 
como sencillas? ¿No es verdad que desde que Dios ha 
puesto su sangre y su v ida para redimir a l hombre, la 
ley providencial de l a solidaridad se hace m á s intel igible 
a l co razón y m á s s impá t i ca y nos sentimos tanto más 
grandes y fuertes cuanto m á s hermanos de todos en 
Cristo? 

Dios hizo a l hombre por su sola bondad; el hombre 
cayó del orden sobrenatural en que Dios le hab ía colo­
cado por su sola c u l p a ; ¿ a b a n d o n a r á Dios a l hombre en 
su ca ída e n t r e g á n d o l e indefenso a l sentido depravado? 
No, que en A d á n e s t á la humanidad entera, y ya que 
l a naturaleza l a hace culpable s in culpa (personal) por l a 
solidaridad, la bondad y la just icia d ivina i n v e n t a r á n un 
medio de salvar a todos por uno mediante la misma ley 
de la solidaridad. 

Jjesucristo e n c a r n ó , Jesucristo m u r i ó por todos; su 
sangre y su muerte es el precio de nuestra r edenc ión . 
Pa ra poder mor i r se hizo Hombre , para poder pagar 
nuestras deudas t o m á n d o l a s a su cargo, se hizo de nues­
tra c o m u n i ó n sustancial y fraternal ; E l es nuestro Her­
mano mayor, l l eva nuestra sangre, que ha tomado de una 
V i r g e n descendiente de E v a ; E l es nuestro Apoderado, 
el Padre le ha conferido todo poder en los cielos y en l a 
t i e r r a ; E l es nuestro Maestro, e l Maestro de los siglos, 
porque es la Verdad increada, l a L u z eterna que ha ve-
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nido a este mundo para a lumbrar a los que duermen sen­
tados en las sombras de l error y la muerte ; E l es el G r a n 
Reparador, que hace supere la abundancia de l a gracia 
donde ex is t ía la abundancia del pecado; E l es la Host ia 
de p rop ic i ac ión y el Precio del pecado, deuda que el 
hombre no podia pagar y pagó el Redentor desde la c ruz ; 
E l es e l Salvador que nos sa lvó del pecado y e l L iber ta ­
dor que nos l ib ró del enemigo m a l o ; y por decirlo en una 
palabra, E l es l a Clave, el P r inc ip io , el Medio y e l F i n 
de la His tor ia , e l A l f a y Omega, por quien todas las co­
sas fueron hechas y deben ser rehechas o santificadas y 
salvadas. 

Pero aunque Jesucristo se haga solidario (pagador i n 
só l idum) de las deudas morales de la humanidad, es de 
justicia que tome parte en ello nuestra l ibertad, para que 
se nos apl iquen sus merecimientos. 

De a q u í el m é r i t o y alcance de nuestras buenas obras, 
que si como nuestras, son dignas de premio, como auxi­
liadas y sublimadas por los m é r i t o s de Cristo, traspasan 
el orden natura l y nos merecen la G l o r i a . 

De aqu í l a lucha que, aun d e s p ü é s de redimidos, he­
mos de sostener contra la ignorancia y las pasiones. 

Y de a q u í la fo rmac ión de esos dos bandos o ejérci­
tos formidables, cuyo batal lar cubre e l mundo y d u r a r á 
lo que el hombre sobre la tierra, el de los hijos de Dios 
y el de los hijos del mundo, e l de los que reciben la se­
ñ a l de l a cruz y el de los que no quieren otra seña l que 
la de l a bestia, e l de los cristianos y el de los anticris­
tianos, esto es, el de Cr is to y e l del Ant ic r i s to . 

Mas por donde quiera que se mire esta lucha, ello 
p r o b a r á que e l pecado or ig ina l existe y que existe la ne­
cesidad y el hecho de la r e p a r a c i ó n ; los malos lo proba­
r á n con su maldad y los buenos con sus v i r tudes ; l a co­
r rupc ión nativa i n d i c a r á el vic io de origen y l a santidad 
adquirida a l pie de la cruz r e v e l a r á a l mundo que ha 
venido la r edenc ión y que Jesucristo con su muerte nos 
dió la v ida , * -
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Aplicaciones pedagógicas . 

1. S i la creación nos enseña l a bondad y el amor de 
Dios, la r edenc ión nos educa en l a just ic ia unida a la 
miser icordia y el sacrificio. A l ver a u n Dios encarnar, 
se entiende lo a pecho que hay que tomar l a educac ión , 
pues Dios se hizo hombre para servir de Hombre modelo. 

2. Tú, ¡oh hombre! , encarnas, y por l a enca rnac ión 
sirven tus obras de espejo de tu alma y de ejemplar para 
tus semejantes; ¿y e l Verbo no pudo encarnar y, hecho 
hombre, servir de Hombre modelo, e l Hombre de cuer­
po y alma enteros, el Hombre de Dios, e l Hombre cabal, 
el Hombre de la humanidad en quien habita corporal-
mente l a Div in idad , el Hombre por antonomasia? 

Coeducadores: ¿ P o d r e m o s prescindir de este Hombre 
al formar a los hombres? Este es e l problema pedagógico 
y sociológico, a la vez que teológico, entre cristianos y 
paganos. 

MÁS APLICACIONES PEDAGÓGICAS DERIVADAS DE LA REDENCIÓN. 

Supuesta la e n c a r n a c i ó n del Verbo de Dios en l a hu­
manidad, de que se h a b l ó anteriormente, y sabiendo que 
Jesucristo vino a e n s e ñ a r , educar y salvar a los hombres 
de todos los siglos en todos los climas, por l a doctrina y 
la cruz, insistiremos en hacer algunas aplicaciones peda­
gógicas fundadas en ese hecho, que es e l G r a n Hecho de 
l a His tor ia . 

1. L o s Educadores deben ser hombres superiores a 
los errores y pecados de su tiempo, porque e s t á n l l ama­
dos a disiparlos y corregirlos. ¿ Q u é esperanza resta a l 
mundo ignorante y corrompido si los que han de a lum­
brar le y curarle, desprecian la luz y medicina que para 
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las ignorancias y males sociales Dios ha establecido en e l 
mundo? 

Coeducadores: ¿ E n t e n d é i s ahora l a importancia de 
los Maestros cristianos y anticristianos para salvar o per­
der a los hombres y los pueblos? 

2. Dios odia e l m a l porque ama el bien, y odia a l 
malo porque, en cuanto malo, no puede menos de odiar­
lo, y este odio le obl iga a l castigo, que es de just icia . 
Dios no se r ía bueno si no fuera justo. 

Coeducadores de la b o n a c h o n e r í a y sensibilismo, no 
olv idé is esto: el que no es justo no es bueno; el que no 
sabe castigar no vale para educar. 

3. Pero en e l malo hay u n fondo bueno y amable, es 
un ser cuya naturaleza es l a obra maestra de todo u n 
D i o s ; tiene u n destino a l t í s imo que a ú n puede c u m p l i r ; 
su corazón a ú n puede amar y reparar los d a ñ o s causados. 
Castigad, pues, para corregir, no para exterminar ; para 
enmendar, no para endurecer; castigad amando y su­
friendo y con la m i r a de salvar, a semejanza de Dios. 

4. No os asus té i s por l a precocidad n i por l a atroci­
dad del m a l ; ya sabé is que e l n i ñ o es hijo de una masa 
corrompida desde e l vientre de su madre y que, qu izá 
vosotros, con su sangre y su ineducac ión . Ser ía i s tan ma­
los como él . 

¿ J e s u c r i s t o ha muerto por él? Pues no d e s c o n ñ é i s ; 
hacédse lo sentir s i en t i éndo lo vosotros e invocad sobre él 
su nombre con vuestras oraciones y las de sus condisc ípu­
los: que no hay pecador debajo del cua l no se oculte u n 
hombre de bien, u n hijo de Dios, una esperanza de re­
denc ión . 

5. Mas supongamos que todos vuestros esfuerzos no 
llegan a conseguir l a enmienda de a l g ú n culpable; su­
pongamos que hay n iños incorregibles; no os descorazo­
néis n i t u r b é i s ; Dios, con ser Dios, no siempre consigue 
conquistar e l co razón del hombre. L a l ibertad del hom­
bre puede resistir a todo; por eso de una buena Escuela 
pueden sal i r algunos malos d i sc ípu los , de la nac ión me-
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jor regida brotan p é s i m o s criminales y en una familia 
modelo cabe que haya un Judas. 

¿ J u d a s no fué fami l ia r de Cristo? 
¿Cr i s to no es el primero de los Educadores del 

mundo? 
¡Cuán to e n s e ñ a n ciertos hechos! 
¡Cuán ta pedcgogía se encierra en la doctr ina e histo­

ria cr is t iana! 
6. Desde que la humanidad ha sido levantada a un 

orden sobrenatural, l a educación meramente natural ha 
dejado de ser honrada, porque es una t r a i c ión que hace 
el Educador a los planes de Dios y a los destinos d e l edu­
cando. ¿ Y si lo hace por ignorancia? Ser ía una m u y cra­
sa ignorancia en él imperdonable viviendo en país de 
cristianos. 

7. Desde que a Dios plugo n a c i é r a m o s de una sola 
sangre, y és ta impura, y r e n a c i é r a m o s de otra sangre pu­
r í s ima , carecen de i l u s t r ac ión y aptitud educadora para 
cristianos el Padre, Maestro o Rector que no tengan en 
cuenta la solidaridad de la culpa y la solidaridad de l a 
redenc ión . 

8. L a humanidad es lo que es, y ta l cual es hay que 
temarla para guiarla o conllevarla . ¿ Q u i é n eres tú , po­
bre peón de l a Providencia , á tomo impercepribit ' de l a rea­
l idad, para sublevarte y decir : «Yo en m í comienzo y en 
m í acabo, y n i de lo que me preced ió me cuido n i de lo 
que me siga re spondo» . ¿ E s esa toda tu ciencia pedagó­
gica y social? \Sursum cordal M i r a arriba y v e r á s tu eri­
gen ; mi ra a lo lejos y v e r á s tus destinos; mi ra a tu a l ­
rededor y te h a l l a r á s hermano de tus hermanos ; y por 
donde quiera que te mires te v e r á s grande dentro de l a 
grandeza de l a solidaridad e infinitamente p e q u e ñ o aisla­
do de e l l a ; con ella eres l a humanidad; sin e l l a eres u n 
hijo sin padres y un padre sin sucesión, un absurdo, un 
r id ícu lo . ¿ Y pretendes ser Maestro? 

E l Maestro sabe de dónde viene y a dónde va, y t ú no 
lo sabes; el Maestro sabe historia y t ú la ignoras; el Maes-
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tro sabe cuá le s son los destinos de la humanidad y t ú no 
los* sabes ; el Maestro sabe que es heredero de una san­
gre y una doctrina que comenzó en A d á n para l legar a 
él y p a s a r á por él para l legar hasta l a ú l t i m a generac ión , 
y t ú no has pensado seriamente en esa doble t r a n s m i s i ó n . 
Realmente, tus ideas no e s t á n a la al tura de tu nombre 
y profes ión ; t ú eres, con todos tus t í t u lo s y pretensiones, 
un infeliz intruso que no sabes n i de d ó n d e bienes n i 
a dónde vas n i por dónde has de l levar a los educandos 
que te encomienden. 

9. Observa este hecho portentoso y hasta ahora qui­
zá para t i inadvert ido: 

A l pie de un p a t í b u l o y de l a sangre de un supuesto 
cr iminal de todos abandonado y casi de todos escarneci­
do, brota l a r e g e n e r a c i ó n de u n pueblo numeroso que se 
extiende por toda l a t ierra y que no desaparece con e l 
t iempo; ayer, como hoy, salen de ese manant ia l m i l a ­
groso apóstoles , m á r t i r e s , v í r g e n e s y confesores, servi­
dores de Dios y el hombre hasta la muer te ; quien recibe 
sobre sí la sangre del que pende en la cruz recibe la ben­
dición de Dios y se siente transformado, de orgulloso, en 
humi lde ; de lujurioso, en casto; de rebelde, en sumiso; 
de agrio, en du lce ; de avaro, en generoso; de atolondra­
do, en ju ic ioso; de amigo del pecado, en amigo de l a v i r ­
tud ; de apartado de Dios, en piadoso y amoroso; de i n ­
diferente o despreciador de los hombres, en su servidor, y , 
en suma, de malo, en bueno y santo. Mientras e l que ma l ­
dice de l a cruz degenera. 

Coeducadores: ¿ E s e hecho portentoso, que e s t á a l a 
vista, no sirve para educaros y orientaros en l a recta 
educación del hombre? 

10. Desde l a lección del Ca lvar io hay en l a educac ión 
dos escuelas: una de los que admiten el pecado or ig ina l 
y la redenc ión , y otra de los que la n iegan ; una de los 
que toman por Maestro y Modelo a Jesucristo, bajo l a 
di rección de l a Iglesia, y otra de los que los menospre­
cian o persiguen para seguir las m á x i m a s del mundo co-
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rruptor, y las dos progresan a su modo, una en e l cami­
no del bien y otra en e l camino del ma l . ¿ Y has reflexio­
nado que dentro de t i , como dentro de todo hombre, esa 
lucha progresiva, en bien o en ma l , es de todos los d ías 
hasta que mueras? ¿ Y que fuera de t i d u r a r á la lucha en­
tre l a humanidad nueva y la vieja , entre l a regenerada 
y l a deca ída o degenerada cuanto duraren la l ibertad y 
las pasiones del mundo? ¿Y sabes que s i no tomas parte 
en esa lucha en que se interesa l a . humanidad entera, 
faltas a l a ley de solidaridad y no haces lo que debes? 
Todos debemos luchar hasta mor i r por l a verdad y l a hu­
manidad, por l a perfección y el bien, y, de modo espe--
c ia l , los Coeducadores, que son los llamados a mejorar­
lo todo o empeorarlo por medio de la recta o torcida d i ­
recc ión del hombre. 

11. Dios se hizo hombre para ser modelo de los hom­
bres en v ida y en muer te ; y e l Educador que e n s e ñ a a 
v i v i r y no a mor i r o lv ida lo p r inc ipa l del oficio, ya por­
que quien no enseña a mor i r no e n s e ñ a a v i v i r bien, pues 
la muerte es el complemento de l a v ida , la g a r a n t í a de 
la conciencia y l a l iber tad y e l supremo esfuerzo del 
bien y de l a v i r tud , y a porque l a v ida recobra toda su 
importancia en vista de l a eternidad, que comienza en la 
hora de l a muerte y s e r á según lo que merezca la v ida . 

¿ Q u é defensa queda a la conciencia oprimida por la 
t i r a n í a sino es el mar t i r io? ¿ C ó m o se garantiza l a l iber­
tad de l a Pa t r i a sino muriendo por ella? ¿ C ó m o se prue­
ba el sumo amor a Dios y a los hombres sino es mur ien­
do por ellos? ¿ Q u é remedio mora l hay en la ú l t i m a en­
fermedad sino l a acep t ac ión de la muerte? ¿ N i q u é v i r ­
tud hay que supere a la mort i f icación sufrida por amor 
de lá vir tud? 

Quien, pues, eso no enseñe y en eso no eduque, no 
sabe educar hombres virtuosos. 



TRATADO DE LA EDUCACIÓN 257 

Conclusión. 

E n resumen: hay mucha pedagog ía en l a doctrina 
cristiana y mucho error an t ipedagóg ico en l a apostasia. 

Sabedlo, Directores de la educac ión patria, y no l o 
olvidéis vosotros, Educadores de los hombres. 

L A CARIDAD DE LA VERDAD Y D l O S EN LA COEDUCACIÓN. 

La' caridad es el amor de Dios y de l p r ó j i m o ; e s tud ié ­
mosla a q u í especialmente como don que el hombre hace 
de sí a los d e m á s hombres, ya en l a t r a s m i s i ó n de l a ver­
dad por la enseñanza , ya en la e d u c a c i ó n por medio 
de el la . 

Somos pobres porque tenemos mucho que recibir, de 
aquí l a humi ldad , y somos ricos porque tenemos mucho 
que dar, de a q u í l a hermosa v i r tud de l a caridad, s in l a 
cual no pod r í a e l mundo subsistir. L a caridad es u n á v i r ­
tud precisa, necesaria, indispensable a l a humanidad, 
tanto y m á s q ú e l a just icia , tanto y mási que l a obedien­
cia y la humi ldad , y tanto como la castidad. 

L a caridad, tomada en su sentido m á s general, es e l 
don de sí m i s m o ; cuando se dirige a Dios, es e l don de 
sí a D i o s ; cuando se dirige a l hombre, es e l don de sí 
a l a humanidad. ¿ Y q u é puede dar el hombre a los hom­
bres? Puede darles su intel igencia por l a doctrina, puede 
darles su sentimiento por e l afecto, puede darles sus bie­
nes por e l socorro y auxi l io , les puede dar e l cuerpo y 
el alma, lo interior y lo exterior, la v ida y cuanto de el la 
depende o sobre ella descansa; se lo puede dar todo, 
hasta la eternidad. 

¿ L a eternidad? 
Sí, hasta la eternidad; porque e l hombre es un com-

17 
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puesto de tiempo y eternidad y puede donar todo cuanto 
tiene. M e exp l i ca ré . 

L a verdad, hi ja de l a eternidad, entra en el hombre 
por medio de la inteligencia y sale de él por medio de 
l a e n s e ñ a n z a ; a l hacer, pues, e l don de la doctrina, da­
mos al hombre algo que nos sobrevive, que sobrevive a l 
tiempo, que es eterno, y es la verdad, la verdad que n i 
pasa n i cambia, que es como Dio&. Por eso el don de sí 
por excelencia es el don de l a e n s e ñ a n z a ; l a pr imera ca­
r idad es l a caridad de l a doctrina. Y t a m b i é n es una de 
las m á s dif íci les de ejercitar. 

¿Difíci l l a caridad de la doctrina? 

Siendo doctrina luz, ¿ q u i é n la a b o r r e c e r á ? ; siendo r i ­
queza, ¿ q u i é n no l a a p e t e c e r á ? ; siendo dicha y eterni­
dad, ¿ q u i é n no l a b u s c a r á ? E l hombre, l a humanidad, 
este gran enfermo, este gran ignorante, este gran pere­
zoso, este gran obstinado en el error y la maldad. . . ¿ P e r o 
eso no es calumnia? O j a l á que lo fuera, y entonces ser ía 
verdad que nada cos ta r ía el enseña r , a nadie le molesta 
r í a e l estudiar; en todos c a m p e a r í a l a verdad y los hom­
bres no e s t a r í a n divididos y enemistados por causa de los 
errores, que son fuente copiosa de innumerables males y 
origen de odios y guerras que nunca acaban. 

Preguntad a cualquiera Maestro s i es obra fácil o d i ­
fícil l a de e n s e ñ a r la v e r d a d ; preguntad a cualquiera so­
ciólogo si es fácil o dif íci l a lumbrar las inteligencias de 
l a masa social, aun en las materias que m á s le intere­
san ; preguntad a la Iglesia si es obra fácil o difícil i l u ­
mina r a l mundo con l a luz del Evange l io ; y cuando ha­
y á i s reunido las contestaciones, p r e g u n t á o s "a vosotros 
mismos acerca de lo poco que sabé is y lo mucho que os 
ha costado e l aprenderlo y e l retenerlo, cuanto m á s el 
pract icarlo y t rasmit i r lo e inculcar lo , modelando por 
ello a vuestros semejantes... 
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L a verdad s in el esfuerzo, la paciencia, l a constancia, 
el valor, la abnegac ión y a veces e l h e r o í s m o , y, en suma, 
s in el amor, s in la caridad, no l lega a cundir en l a hu­
manidad. A Jesucristo, que era la Verdad humanada, le 
crucificaron; a l a Iglesia, que es l a Co lumna de l a Ve r ­
dad, la persiguen y crucif ican; a l a juventud, que es e l 
claro espejo en e l cua l se debiera reflejar fielmente la 
verdad, se l a deja en la ignorancia o se la corrompe y 
pervierte con frecuencia; en los centros de enseñanza , 
que deben ser focos de luz concentrada de muchas inte­
ligencias cultivadas, ¿no hay acaso sayones que cruci­
fican a un tiempo l a verdad y l a humanidad? 

¿Sayones? S í ; s a y ó n es e l error, s ayón la ignoran­
cia, s ayón l a p reocupac ión , s a y ó n l a indolencia, s a y ó n e l 
odio, la envidia , l a emu lac ión , l a vanidad, la soberbia, 
la superficialidad, la i r re f lex ión , l a ligereza, l a singula­
ridad, l a excentricidad, l a anormalidad, la m a n í a , l a ve­
sania, l a obses ión, etc., etc, a que es tá expuesto todo 
Maestro, e l cual s ayón es rey, juez o verdugo sin apela­
ción, defensa n i recurso alguno para las v í c t imas , no sien­
do ante el mismo que yerra, etc. 

¿ P e r o s e r á n sayones inculpables? 
T a l vez lo sean algunas o muchas veces, pero esto no 

quita para que flagelen y crucifiquen a l a humanidad y 
la verdad. Y a d e m á s , que... 

Y a d e m á s , ¿ q u é ? 

L a h o m b r í a consiste en que el hombre interior se ma­
nifieste a l exterior t a l como es, en que aquella v ida ín­
t ima del pensamiento, de la voluntad y del sentimiento, 
no se disfrace, sino que se revele tal cual es; lo d e m á s 
es jugar a las m á s c a r a s , es v i v i r del embuste, es conver­
t i r a l hombre, a l verdadero hombre, que es e l hombre 
interior, en un farsante o cómico y trapisondista, que ma­
nifiesta a l exterior todo lo contrario de lo que es inte-
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riormente. Sabedlo, Educadores, no es hombre verdadero 
el que no es hombre sincero. 

Así , A q u e l Hombre Modelo a quien el E s p í r i t u de l 
A.mor fo rmó de las e n t r a ñ a s de una V i r g e n para que die­
ra testimonio de la Verdad , conjurado por e l Sumo Sacer­
dote de los j u d í o s para que dijera «si él era e l Cristo, 
H i jo de Dios», sabiendo que l a af i rmación le costaba l a 
v ida , con tes tó sin vacilar , sin inmutarse; Y o soy. 

' E l Educador cristiano, guardada proporc ión , es otro 
Cristo, y no debe olvidar que l a sinceridad es la corona 
de l a verdad y l a honra de la humanidad, y que en e l 
mundo de l a P e d a g o g í a hay dos filas interminables for­
madas, la una por los Maestros sinceros, la otra por 'os 
embusteros. 

Y l lamamos interrrvinahles a estas filas de pedagogos, 
porque desde que el mundo es mundo y mientras e l mun­
do no se acabe, los hombres p e d i r á n a sus directores que 
no les e n g a ñ e n , que no les mien tan ; y ante esa justa y 
necesaria demanda, todo Maestro tiene que presentarse 
revestido de l a verdad y l a sinceridad, las crea o no las 
crea, las sienta o no las sienta. Suponed ahora, a algunos, 
pocos o muchos, Maestros caídos en errores fundamenta­
les acerca de l a naturaleza, origen y destino del hombre, 
y suponedle abriendo cá ted ra en un pueblo catól ico y de­
cidme s i puede ser l lano, sencillo y sincero, o si t e n d r á 
que acudir a l a doblez, anfibología, s imu lac ión o fingi­
miento, para pasar por hombre de bien, honrado y since­
ro, ante sus alumnos y ante l a sociedad. 

E l error acerca de las verdades fundamentales de l a 
educac ión no puede ser sincero, tiene que ser embustero, 
y tanto m á s ladino cuanto la sociedad se hal le m á s poseí­
da de dichas verdades. Esto es c laro ; lo estamos viendo 
a todas horas y no puede ser de otro modo. A l hombre se 
le e n g a ñ a con e l e n g a ñ o , no con la s incer idad; e l enga­
ñ o es l a falsedad vest ida de verdad y l a sinceridad es e l 
error y la verdad desnudos; como el error desnudo es 
feo y l a falsedad clara es a n t i p á t i c a e inaceptable. 
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para hacerse maestro del error hay que disfrazarse de 
apóstol de l a verdad y mostrar sinceridad y amor por el la 
y por l a humanidad. 

¿Pe ro la P e d a g o g í a no es una mar isabid i l la que e n s e ñ a 
a leer, escribir y dentar? 

No consisten los fundamentos de l a recta educac ión 
del hombre en el arte de leer, escribir, contar y otras co­
sitas ; es algo m á s hondo, m á s grave, m á s psicológico, 
m á s teológico, m á s mora l , m á s social y trascendental; 
consiste en profesar las verdades fundamentales del or­
den, como la exisitencia de Dios, inmorta l idad de l alma, 
creación de l mundo, relaciones del hombre con Dios por 
su origen, ley y dest ino; lo que es e l bien y el m a l y 
cuáles son las acciones buenas y malas, lo que es l a v ida , 
cuá l es la causa de l desorden mora l que hay en el hom­
bre, si hubo una caída , s i ha habido una r e p a r a c i ó n , s i 
el hombre es por naturaleza social y c u á l es e l fin de l a 
sociedad, el origen y destino de l a autoridad, los deberes 
y derechos que e l hombre tiene para con sus semejantes, 
cuál es e l criterio de la l iber tad y de, l a mora l , etc., etc. 

Y acerca de esto no hay m á s remedio que ser Maestro 
de la verdad o de la ficción, sobre todo donde la verdad 
sea conocida. 

EL SUEÑO DE UN PEDAGOGO. 

Soñaba , y s o ñ a n d o (no se sabe si dormido o despierto) 
dec ía : « P a r a educar a l a humanidad se necesita verdad y 
autoridad, L a verdad debe comprender las ideas funda­
mentales de l orden mora l y social, ideas que, por versar 
acerca de verdades esenciales, deben ser mrrvutabZes, 
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como lo es toda verdad esencial ; comunes a todos los 
hombres, puesto que todos t ienen la misma naturaleza 
esencial ; asequibles para todas las inteligencias, porque 
han de ser luz y g u í a de la v i d a de todos los hombres. 
P o r tanto, en estas ideas deben b r i l l a r : la unidad, tan 
propia de l a verdad; l a a n t i g ü e d a d , inseparable de l a ver­
dad ; la universal idad (la verdad es de todos, no tiene 
raza n i patria); l a santidad, porque l a verdad en sí es 
buena y santa; la v i s ib i l idad o cognoscibilidad ( ¿ d e q u é 
se rv i r ía l a verdad no conocida o de difícil adqu i s i c ión 
para la educac ión? ) ; y la indefectibil idad (no puede fa l ­
tar en su propio sier y naturaleza la ve rdad . )» 

L a autoridad es e l apoyo necesario de la verdad en l a 
educac ión , pues sin aqué l l a no puede v i v i r és ta entre los 
hombres E l pedagogo soñaba , pues, en una in s t i t uc ión 
educadora que igualara en lo posible a l a verdad, por la 
unidad de su j e r a r q u í a , por l a a n t i g ü e d a d de su existen­
cia, por la universa l idad de su ex tens ión , por la in fa l ib i l i ­
dad de sus fallos, por la v is ib i l idad de su magisterio, por 
l a integridad e incorrupt ib i l idad de su doctrina (salvo las 
aberraciones del corazón l ibre y humano) y por la bondad 
y santidad de cuantos v i v a n s e g ú n t a ! doctrina y tan alta 
mis ión , cual es l a de modelar por el la a los hombres. 

Y conclu ía diciendo : «Si esta verdad y esta autoridad 
unidas existen en el mundo, e l pr imer deber del pedagogo 
se rá reconocerlas, aceptarlas y apoyarlas con todas sus 
fuerzas, y el cr imen m á s grande cons i s t i rá en hosti l izar­
las y perseguirlas. S i t a l verdad y autoridad no existen, 
hay que pedirlas a D i o s con m á s instancia que el pan de 
cada día, porque son m á s necesarias a l a humanidad para 
su alimento espir i tual que lo es el pan para e l sustento 
de l cuerpo.» 

Y aqu í medio d i scu r r í a , medio suspiraba, medio oraba, 
uniendo recuerdos h i s tó r icos con las necesidades de todos 
los tiempos,, y d e c í a : « ¡Oh Dios m í o ! Siendo l a verdad de 
origen divino y la educac ión el medio necesario para con 
el la mejorar a los hombres, ¿ c ó m o es.posible que T ú ha-
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yas confiado la conse rvac ión y p r o p a g a c i ó n de l a verdad, 
siquiera de los puntos fundamentalesi, necesarios y co­
munes para educar a los hombres? T ú . fuiste e l pr imer 
Educador del hombre, cuando é s t e acababa de sal i r de tus 
manos. ¿ Y h a b r á s dejado sin Maestro a los hombres de to­
dos los siglos, mucho m á s necesitados de magisterio que 
el hombre primero? 
(; fy'Sea lo que fuerei del va lor absoluto de l a r a z ó n , l a 
historia de todos los pueblos y en todos los siglos me dice 
lo que es su valor relat ivo en los puntos fundamentales 
de la cul tura mora l del hombre, es u n fiasco, una ru ina , 
una ve rgüenza , una miseria . Los pueblos m á s cultos del 
paganismo, los que p r e t e n d í a n saberlo todo y se t e n í a n 
por pensadores, prudentes y artistas, fueron los m á s ig ­
norantes en re l ig ión , no conoc ían a Dios y tomaron por 
dioses las bestias, como en Egipto, y los vicios como en 
Grecia y Roma. 

»M como era l a Re l ig ión era l a moral , que en e l l a se 
fundaba, se funda y f u n d a r á mientras haya hombres. 

»Yo veo la unidad de la verdad em todo, pero la doc­
trina de los hombres propende a l a a n a r q u í a y la' con­
fusión. Tú , que eres l a unidad, que hiciste brotar de uno 
al género humano, que conservas todas las sociedades por 
medio de l a autoridad, ¿ h a b r á s dejado e l magisterio de l a 
humanidad en poder- de la a n a r q u í a intelectual , s iquiera 
en aquellas verdades que son fundamentales y necesarias 
para el hombre y para las colectividades? N o puedo creer 
que tan escasos sean n i t u providencia n i tu amor. 

»Yo sé que l a verdad no es c reac ión del hombre, que 
es tan antigua como Dios, y que los novadores de ver­
dades no son sino falsificadores o fabricar tes de errores; 
pero si la verdad es como u n c a d á v e r que no tiene m á s 
vida que l a que hay en e l que le mueve, ¿ q u é defensa 
t e n d r á la verdad en contra de los errores, torpezas y pa­
siones de los hombres sin una autoridad tan antigua como 
ella encargada de conservarla intacta en todos los siglos 
y contra todas las aberragipnes? No , n o ; l a verdad sin au-
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toridad es un muerto, y l a autoridad sin verdad es u n ca­
d á v e r ; hay que un i r verdad y autoridad para que resulte 
la v ida de l a sociedad educadora que yo pido y sueño y 
e l mundo necesita. 

» T a m b i é n sé que l a verdad tiene por casa e l mundo 
y por reino l a e ternidad; pero a l convertirse en doctrina, 
en enseñanza , en educac ión , ha de pasar por los labios 
de toda clase de hombres con toda clase de preocupacio­
nes. ¿Cómo, pues, se consegu i rá que l a verdad sea de he­
cho universa l o la misma para todos los hombres de to­
dos los sexos, razas, tiempos y climas, s in una autoridad 
t a m b i é n universa l e i d é n t i c a en todos los cl imas, razas' y 
tiempos? 

» V e r d a d sin autoridad no consigue entre los hombres 
l a suspirada universal idad a que aspiran todos los que 
de veras aman l a verdad y l a humanidad. 

» ¿ Y la moral idad de l a doctrina, cómo se d e f e n d e r á 
de l a co r rupc ión de los doctores o maestros? Unicamente 
por u n milagro, pues que han de e n s e ñ a r todo lo bueno, 
todo lo santo, aun en el supuesto de que ellos no lo prac­
tiquen, lo cual exige una i n t e r v e n c i ó n de lo alto para que 
la verdad que moral iza sea santa y los maestros que des­
mora l izan no sean sino pecadores que no desacreditan la 
doctrina. 

»Esto me l leva a pensar en l a in fa l ib i l idad de quien 
e n s e ñ e l a verdad religiosa y mora l (que es l a m á s funda­
mental), pues sin a q u é l l a no es posible n i conocer l a ver­
dad, n i impugnar el error, n i juzgar sobre los mil lones 
de autoridades y escritos y argumentos de todos los que 
en pro o en contra han escrito, n i , por tanto, rechazar a 
todos los innovadores, y en suma, sin autoridad infa l i ­
b le no hay verdad n i mora l segura; todo queda a merced 
de los sofistas, ignorantes y corruptores. ¿ Y es posible 
que siquiera la verdad que salva, l a verdad que moral iza , 
l a que todos necesitamos para obrar y educar en el bien 
es té a merced de todo viento de doctrina? 

• » ¿ 0 que habiendo una Ins t i t uc ión fundada para poner 
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el sello a la verdad y e l error mora l no pueda esa gran 
bienhechora ser f ác i lmen te conocida? 

» ¿ 0 qua haya dicha I n s t i t u c i ó n existido y , andando e l 
tiempo, haya desaparecido o se haya depravado y conver­
tido en u n enemigo de l a verdad? ¿ E n t o n c e s q u é s e r á de 
la tr iste humanidad que venga d e s p u é s de l a caída de 
esa sociedad? ¿ Y q u é juicio f o r m a r í a m o s del orden mo­
ra l a l verle entregado completamente a lasdisputas y tem­
pestades de los hombres? ¡Ah, no! L a sociedad que yo 
sueño sí existe (y debe exis t i r ) ; no puede desaparecer, 
n i puede cambiar, n i puede nublarse, n i puede errar, n i 
puede corromper, n i puede reducirse n i achicarse a u n 
país, n i puede nacer de n i n g ú n cerebro, n i de n i n g ú n re­
formador, y no puede menos de exist ir . S í ; o yo estoy 
soñando como sueña u n loco o esd I n s t i t u c i ó n pedagóg ica 
de l a humanidad debe existir, porque, de otro modo, hu­
manidad y verdad no se u n i r á n y l a humanidad s in l a 
verdad perece, y l a verdad s in l a humanidad n i cal ien­
ta n i a lumbra. ¿ D ó n d e es tá , pues, esa' sociedad? 

« M u é s t r a m e , señor , esa I n s t i t u c i ó n educadora de la 
humanidad y por ello te d a r é gracias s in cesar y h a r é cuan­
to pueda porque todos los hombres te alaben y bendigan 
por tan grande beneficio.» 

EL SUEÑO ES UNA REALIDAD 

Esa sociedad, con todos los caracteres y condiciones y 
virtudes que t ú has s o ñ a d o es una rea l idad y se l l ama 
la Iglesia Cató l ica . 

H a y una Sociedad que es una en su dogma, una en su 
moral , una en su culto, una en su j e r a r q u í a , y dogma, 
moral , culto y j e r a r q u í a son inseparables; tan grande es 
la u n i ó n y t r a b a z ó n que entre ellos existe. 



266 O B R A S S E L E C T A S DE D. ANDRÉS M A N J O N 

Esa Iglesia, una en su Credo, una en su Decá logo , una 
en sus Sacramentos y una en su Cr is to y en e l Vica r ia to 
de Cris to, que es el ápice de l a un idad j e r á r q u i c a , es tam­
b i é n una en la suces ión de los tiempos, es decir, que exis­
t ió en la ley p r imi t i va en forma de Patriarcado, en la 
ley mosaica en forma de Sinagoga, y existe en l a ley 
evangé l i ca en forma de Ca to l ic i smo; tres estados de su 
desenvolvimiento, no tres sociedades, sino una misma 
verdad y autoridad desa r ro l l ándose según los tres estados 
de l a sociedad: fami l ia y t r ibu (Patriarcado), nac ión y 
pueblo (Sinagoga), humanidad (Iglesia Catól ica) . 

Y esa sociedad, una por su doctrina y por su an t i güe ­
dad, es, además , una por su catolicidad, esto es, una mis­
ma para todos los hombres de todos los pueblos, por lo 
cual se cumple en ella aquello de que la verdad y l a re­
l ig ión no tienen patr ia n i raza, sino que son de todo e l 
mundo. 

Y no sólo profesa doctrinas comunes a todos los hom­
bres, sino que tiene organizada una j e r a r q u í a docente y 
rectora, que es una en todo el orbe e i dén t i ca en lo sustan­
cia l en todos los siglos. ¿Dónde se ha visto una idea m á s 
humani tar ia con un organismo m á s en re l ac ión con esa 
idea de r edenc ión y r e g e n e r a c i ó n de todos los hombres? 
Y s i educar es mejorar, ¿ d ó n d e hallaremos Sociedad m á s 
universa l en su acción mejoradora que l a Iglesia Ca tó ­
l ica? 

Y esa Sociedad es santa, porque lo es su doctrina, lo 
es su culto, lo prueban sus milagros y lo comprueban las 
vidas de todos cuantos l a toman por regla de su conducta. 
S i no todos los que en e l la es tán son santos, es porque no 
todos son como ella quiere que sean; es decir, que los 
pecados de los hombres l a entrisitecen, pero no l a man­
chan ; son hijos de la l ibertad, no producto de l a ve rdad ; 
son males inevitables, dada la flaqueza humana en esta 
v ida de prueba, pues menester es que en la era haya tr igo 
y paja, hasta que los separe la bielda de l a muerte y el 
juicio. ¿ P e r o ninguna otra ins t i tuc ión p o d r á presentar n i 
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el n ú m e r o n i l a cal idad de h é r o e s de l a v i r t ud y dechados 
de santidad como presenta esta Sociedad? 

Y s i mejorar es educar, ¿ n o se rá l a pr imera In s t i t uc ión 
coeducadora aquella que m á s a los hombres mejora? 

Esa maravi l losa bas í l ica de l a verdad y la santidad es, 
además , infa l ib le . E l l a lo asegura expresamente, los he­
chos lo comprueban superabundantemente y l a r a zón nos 
dice que sin esa prerrogat iva no p o d r í a ser Maestra de l a 
humanidad. Porque n i pod r í a ser c re ída n i pod r í a evitar 
el error, como no lo evitan las sectas, n i los sabios, n i las 
academias de doctores; y l a Iglesia, si lo evita, caminan­
do como camina, siempre entre escollos, resolviendo siem­
pre, fallando y definiendo sobre las cuestiones m á s hon­
das y debatidas, proclamando dogmas cuando las h e r e j í a s 
y los heresiarcas se ha l l an en su apogeo, cuando las doc­
trinas de és tos pasan por verdades y conquistas de la ra­
zón, por progresos y derechos intangibles, a veces defen­
didos por ingenios peregrinos y aun por los hijos m á s dis­
tinguidos de l a misma Iglesia. N o hay verdad d o g m á t i c a 
n i mora l que no haya sido negada o confundida con e l 
error y que no haya sido defendida y aclarada por esta 
gran Maes t ra ; contra Pelagio defiende l a gracia y contra 
Lutero l a libertad, contra Nestorio l a unidad de persona 
en Cristo y contra Eut iques l a dupl ic idad de naturaleza; 
contra A r r i o l a d iv in idad de J e s ú s y contra M a r c i ó n l a 
humanidad; contra el t radicional ismo los derechos de l a 
razón y contra los racionalistas los fueros de la fe ; contra 
los regalistas los derechos del pueblo cristiano y contra 
los l iberalistas los derechos de l a verdad y autoridad, et­
cé te ra , etc. 

Y esta Sociedad, m á s prudente y sabia que todos los 
sabios y prudentes del mundo, no es una sociedad secre­
ta que teme ser conocida, sino púb l i ca y manifiesta para 
todo e l que quiere abr i r los ojos. S u doctrina es púb l i ca , 
su magisterio es púb l i co , sus templos son públ icos , sus 
Sacramentos son públ icos , todo e s t á a la vista de todos, 
nada hay en el la que no pueda ser conocido. Como que 
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es luz del mundo, ciudad puesta en alto y pregonera de l 
Evangel io en m i l formas para despertar y atraer a él a 
todas las gentes (1). 

Y esta Sociedad no pasa, no envejece, no se deforma, 
sino que goza de una juventud, v i r i l idad y lozanía indefec­
tibles, pues habiendo comenzado con e l mundo para durar 
lo que él, subsiste, a pesar de todos los obs t ácu lo s , per­
secuciones y pruebas. Se l á persigue con la crueldad bru­
ta l de los Nerones, y l a sangre de los m á r t i r e s t r iunfa de 
los C é s a r e s y de los pueblos paganos ; se l a persigue con 
la crueldad legal y astuta de los Julianos, y t r iunfa de 
esta nueva forma de la t i r an í a i lustrada, filosófica y pe­
dagógica del Estado a p ó s t a t a ; la persiguen (como todo 
lo que es cultura) los b á r b a r o s del Norte, y los convierte, 
bautiza y c i v i l i z a ; el protestantismo, resumen de todas 
las he re j í a s de diez y seis siglos, emplea' todas las armas 
y con ellas lo combate todo, dogma, mora l , culto, jerar­
quía , discipl ina, Sagrada Escr i tura , Trad ic ión , apelando a 
las pasiones malvadas y a los instintos groseros de la hu­
manidad, y pueblos enteros son desgajados del á rbo l de 
la Igles ia ; pero és ta hiere l a he re j í a con anatema y se 
compensa de las p é r d i d a s extendiendo l a fe por mundos 
antes desconocidos. 

E l filosofismo (de J . Jacobo Rousseau, Vol ta i re y su 
larga progenie) persigue a l a Iglesia, empleando la pren­
sa, la tr ibuna, l a cá ted ra , l a enseñanza , l a confiscación, 
l a h ipocres ía , e l r idíci i lo, l a gui l lo t ina , el terror, la ley, 
y l a Iglesia, luchando contra tanto enemigo y tanta mal­
dad y tanto sofisma y tanto abuso, sobrevive y aparece 
como el arca úniccf de sa lvac ión en medio del d i l uv io de 
tantos errores y maldades. Perseguida por e l Cesarismo 

(1) Cuando la Masonería se compara con la Iglesia de las catacum­
bas en lo del secreto, oculta que a l cesar l a persecución se ostentó sobre 
la faz de la tierra, y nunca dejaron sus perseguidores de quitar la vida 
a los que confesaron públ icamente l a fe; y l a Masonería, en plena l i ­
bertad, se oculta en las tinieblas; odia la luz porque sus ideas y accio­
nes no son buenas. «Qui male agit edit luceu.» 
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buroc rá t i co , ca lumniada por l a prensa desvergonzada, 
abandonada por e l Estado após t a t a o indiferente, coarta­
da por l a h ipoc res í a l iberal is ta (que es l a t i r an í a ejercida 
a nombre de la l ibertad) ve desencadenarse torrentes de 
ignorancia, de odio y des t rucc ión social, a l cua l opone 
la Iglesia l a claridad de las verdades sociales para disipar 
las t inieblas y poner orden en ellas, l a imperturbable se­
renidad para calmar las olas y l levar la humanidad a l 
puerto de sa lvac ión por en medio de todos los escollos, y 
l a caridad, su inagotable caridad, para poner b á l s a m o en 
todas las heridas y amor en los corazones. 

Conc lus ión . 

¿ Qu ién h a b r á que no se alegre de ha l l a r entre los hom­
bres una Sociedad tan una, tan doctr inal , tan bien organi­
zada, tan antigua y tan joven, tan universa l o para to­
dos, tan moral izadora y santa, tan discreta y sabia, tan 
visible y púb l i ca , tan duradera como indefectible, tan va­
liente como victoriosa, y, en suma, tan docente como edu­
cadora? 

Mient ras no haya una intel igencia de m á s vastos ho­
rizontes que los suyos; mientras no vea pensamientos que 
hayan hecho m á s bien a los hombres que los suyos; mien­
tras no se me presente una escuela, n i de virtudes m á s 
grandes, n i de costumbrer; m á s castas, n i de autoridad m á s 
justa y elevada, y o d i ré que la Iglesia es l a m á s grande 
coeducadorá de l mundo. 

LOS DOS GRANDES EDUCADORES DE LA HUMANIDAD. 

¿ Q u i é n es e l gran Educador de la humanidad? E s Dios. 
¿ Q u i é n es la gran Educadora? Es l a Iglesia. 
¿ S o n dos? N o son dos, sino u n cuerpo con su cabeza. 
Cuando Dios habla suele hablar por la Ig les ia ; cuan-
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do la Iglesia enseña y mejora o perfecciona, es Dios quien 
por E l l a enseña , mejora y educa. L a Iglesia es la Escuela 
que Dios ha fundado,, conserva y sostiene para bien de 
toda l a humanidad, como se infiere de lo dicho y se con­
f i rma por lo que se d i rá . 

D e lo dicho en las hojas que preceden resul ta : que l a 
Iglesia es l a obra de Dios cerca de la human idad ; que 
nace con ella, v i v e con ella, se desenvuelve con e l la , goza 
y sufre con ella, l a a lumbra, corrige y mejora en cuanto 
puede, y lucha sin cesar por hacer que t r iunfen unidas 
verdad, bondad y humanidad. 

¿Conocé i s en l a historia de la P e d a g o g í a un algo que 
a esta In s t i t uc ión humani tar ia y educadora se parezca? 
Y o no. 

Todo Zo cual prueba que la. Iglesia es obra divina. 

1. S i no lo fuera no lograr ía formar esa unidad de 
las almas que por mil lones y mil lones profesan unas mis­
mas verdades, a pesar de las diferencias de raza, c l ima y 
genio, a pesar de l a resistencia humana para acatar e l 
misterio, a pesar de todas las asechanzas y violencias em­
pleadas para alterar l a verdad y perturbar las conciencias. 

Nadie, n i con ciencia n i con poder, ha logrado formar 
una sociedad intelectual, una r epúb l i ca de cientos de m i ­
llones de inteligencias que afirmen u n mismo credo como 
la Iglesia. 

2. Nada humano subsiste; todo pasa con rapidez, y 
la historia no es sino l a r e l ac ión de las ruinas que suceden 
a las ruinas, de los hechos que suceden y se confunden 
en el cementerio del pasado. ¿ P o r qué , pues, l a Iglesia 
dura tanto como l a humanidad y j a m á s pasa, sino que 
es tá presente a todos los hechos y sobrevive a todos los 
imperios y entierra a todos los que se ofrec ían a ser sus 
enterradores? Porque no es humana, sino d iv ina . 

¿ Y l a a n t i g ü e d a d del oriente? E s l a d u r a c i ó n de las 
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estatuas yacentes y de las momias ; duran porque no v i ­
ven, duran porque no se mueven. 

3. N i n g ú n filósofo, n i n g ú n sociólogo, n i n g ú n pedago­
go, n i n g ú n conquistador n i legislador ha logrado fundar 
una escuela n i una sociedad universal , y la Iglesia lo ha 
conseguido; y como és te es u n hecho, y hecho h is tór ico 
y actual, y todo hecho es un f enómeno que se ha de ex­
plicar por una causa proporcionada, ¿ c u á l se rá l a causa 
de que todo e l saber y poder de los hombres no hayan 
conseguido real izar lo que la Iglesia a todas horas es tá 
mostrando con su catolicidad? L a exp l icac ión es la mis­
ma : e l poder del hombre es m u y l imi tado, e l de Dios es 
universal ; l a Iglesia es un iversa l porque es d iv ina . 

4. N i n g ú n hombre produce una mora l santa, porque 
siendo él malo ¿ c ó m o p o d r á inventar una ley que es té 
en radical opos ic ión con e l m a l mora l de que é l adolece? 
Es obra superior al hombre f i jar con justa prec is ión la 
regla de las costumbres en medio de tantos y tan dife­
rentes errores, costumbres, pasiones e imaginaciones. Y 
ninguno que no sea Dios puede hacer n i e l milagro físico 
de resucitar muertos n i e l mi lagro espir i tual de convert ir 
pecadores en santos; y puesto que en l a Iglesia, y por 
sus miembros y a su nombre y para dar fe a su doctrina 
se verif ica uno y otro, ¿ q u é prueba esto sino que Dios 
está con ella? E l mi lagro es la a u t é n t i c a de l a d iv in idad 
fijada por el sello de su omnipotencia para que nadie 
pueda falsificar l a f i rma n i regatear l a autoridad. 

5. Nada humano es infal ib le n i indefectible ; si, pues, 
la Iglesia no yerra , n i pasa, n i cambia, a pesar de todos 
los errores, de todas las asechanzas, de todas las persecu­
ciones, de todos los acontencimientos adversos y p róspe ­
ros, es porque no es obra de l a Tier ra , sino del Cie lo . So­
lamente l a Verdad infal ible t r iunfa siempre del error so­
lapado, solamente la eternidad t r iunfa del tiempo, sólo 
puede t r iunfar de todas las fuerzas humanas contra e l l a 
conjuradas desde l a infancia, aquel la Sociedad que tiene 
a su favor e l auxi l io divino. Contar tantos días de comba-
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te cuantos de existencia y no haber muerto n i deca ído en 
su juventud y vigor, ¿ q u é prueba sino que esta Re l ig ión 
es divina? 

6. Basta e l hecho, e l hecho de l a Iglesia, para probar 
que es una In s t i t uc ión d iv ina de educac ión universal . 

DEDUCCIONES Y APLICACIONES PEDAGÓGICAS. 

1. Puesto que l a verdad es base de toda e n s e ñ a n z a y 
educación , que no haya Maestro n i Educador que tenga en 
poco l a verdad, n i mucho menos que la tenga tan en poco 
que la equipare al error. A q u e l que proclame l a igualdad 
de l a verdad y e l error ante l a educac ión es u n blasfemo 
en Pedagog ía , una calamidad en l a e n s e ñ a n z a y un c ic lón 
en re l ig ión y moral , y , por tanto, una calamidad soc ia l ; 
es un b á r b a r o de la peor ca l idad ; no sabe lo que es ver­
dad n i lo que es humanidad n i educac ión . 

2. Siendo l a caridad de l a verdad doctr inal l a mayor 
de las caridades, a q u é l tiene m á s caridad que tiene m á s 
amor a l a verdad y a su e n s e ñ a n z a , aquel ama m á s a Dios 
y a los hombres que m á s ama l a verdad en re lac ión con 
la d iv in idad y la humanidad, y viceversa. 

3. Siendo la humanidad (el hombre) u n gran perezo­
so, un gran ignorante, u n gran obstinado en e l error y 
e l ma l , y , por tanto, u n gran enfermo de l a cabeza y el 
co razón (que son los centros principales de l a vida), aten­
der a la cu rac ión de estos g rav í s imos y crónicos males con 
e m p e ñ o y de por v ida es tener vocación de após to l y 
m á r t i r ; de apóstol , porque es hacer la obra m á s grata a 
Dios y m á s necesaria a los hombres; de m á r t i r , porque 
es hacer la obra m á s difícil de todas las obras, l a de rec­
t i f icar y enderezar hombres por e l camino de l a verdad 
y l a just icia . 

4. No hay vocac ión m á s noble y levantada, n i tam-



TRATADO DE L A EDUCACIÓN 273 

poco m á s difícil, que la de e n s e ñ a r , educar y reformar ; 
por eso quien no ame con t e s ó n y constancia, con fe y 
celo, con verdadera car idad a los hombres, será , a l pr in­
cipio, un entusiasta intelectual , d e s p u é s u n cansado maes­
tro, por f in un aburrido y tedioso m e c á n i c o de la ense­
ñanza ; j a m á s u n verdadero Educador. 

5. E n esto, como en todo, y en esto m á s que en todo, 
abunda m á s lo malo que lo bueno, porque para ser un 
buen Maestro, un buen Educador, se necesitan muchas y 
excelentes virtudes, y para serlo malo no se necesita n in­
guna ; el error, la ignorancia, l a p reocupac ión , l a indolen­
cia, la gula, la impureza, l a i ra , la avar ic ia , e l odio, la 
envidia, la r iva l idad , la vanidad, el orgullo, l a irrefle­
xión, la ligereza, la superficialidad, l a singularidad, l a 
excentricidad, las rarezas, l a anormalidad, l a m a n í a , y 
aun la obses ión y vesania, son defectos y pecados que se 
adquieren con fac i l idad y se dejan con dificultad para 
trocarlos por las virtudes y perfecciones contrarias. P o r 
eso los malos Educadores son fáciles de ha l lar y los bue­
nos escasean m á s que los buenos abogados, médicos e in­
genieros y qu izá tanto como los buenos generales y polí­
ticos. 

6. Y a estas dificultades, que son de todos los t iem­
pos, se agrega otra propia de los que corremos, y es l a 
falta de o r i e n t a c i ó n en las verdades fundamentales de l a 
educación y, lo que es peor, la" falsa o r i en t ac ión que v i ­
cia en su ra íz el minis ter io y hace del Maestro extravia­
do o u n escandaloso demoledor, o un redomado h ipócr i ta , 
o u n escépt ico e indiferente, esto es, una calamidad so­
cia l y pedagógica . 

7. D e este g r a v í s i m o inconveniente pretenden l ibrar­
se algunos pedagogos achicando e l concepto de l a educa­
ción y r e d u c i é n d o l a a e n s e ñ a r letras y n ú m e r o s , e l arte 
de comer y no el arte de v i v i r ; pero estos tales son cie­
gos que intentan hacer ciegos, son eunucos! que preten­
den mut i la r a la humanidad entera q u i t á n d o l e el v igor 
y la entereza que» l e dan las ideas fundamentales y re-
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ligiosas. ¿ Q u é dir íais de un escultor que esculpiera con 
mucha pu lc r i tud los pies, las manos y el abdomen de sus 
estatuas y dejara en bruto el pecho y la cabeza? 

Pues ese es e l Educador sin Rel ig ión. 
8. L a Re l ig ión no es sólo un asunto ind iv idua l , es 

una In s t i t uc ión social de educac ión en la verdad y el bien 
y, por lo tanto, una sociedad eminentemente doctrinal, 
humani tar ia y pedagógica . 

E n cuanto doctrinal , e n s e ñ a las verdades fundamen­
tales del orden m o r a l ; en cuanto humanitaria, se las 
predica a toda la humanidad, y en cuanto pedagógica , se 
las inculca y educa con ellas y sus medios y procedimien­
tos a los hombres. ¿ S e puede prescindir de ta l medio 
para formar bien a los hombres? 

9. Quien sepa los esfuerzos que han hecho los gran­
des hombres y los reformadores todos (aun los falsos re­
formadores) para formar la r epúb l i ca de las inteligen­
cias sin que ninguno lo haya logrado y entienda cómo el 
Catolicismo lo ha conseguido; por escaso amor que sien­
ta hacia l a verdad, por seco que tenga el corazón para 
sentir l a grandeza, por vulgar y r a m p l ó n que sea en ma­
terias pedagógicas , no puede menos de llenarse de ad­
m i r a c i ó n a l ver esa gran basí l ica de las almas donde m i ­
llones y millones do inteligencias de todas clases ento­
nan un mismo s ímbolo de la fe en todas las lenguas y 
por todos los siglos. Y ese credo es la profesión de las 
verdades fundamentales del orden, y ese Credo (entero, 
casi entero o mutilado) es e l profesado por todos los pue­
blos cultos. L a Iglesia, pues, doctrina a la humanidad 
entera. 

10. Midamos por aquí , tallemos por esta estatua gi­
gante de la Iglesia Maestra de la humanidad (con sus 
verdades invariables y fundamentales, comunes y popu­
lares) el desastre de la unidad en la verdad que nos pre­
sentan el protestantismo y el racionalismo, cuya ú l t i m a 
forma es e l anarquismo del intelectualismo modernista. 
Y sobre estas doctrinas de l a unidad y fijeza o de la d i v i -
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sión y var iabi l idad, construid dos pedagog ías o artes de 
educar, si es que sobre l a a n a r q u í a intelectual se puede 
fundar algo serio y estable. 

11. Y como la pedagog ía es ciencia de sentido p rác ­
tico y arte de educar con juicio y respeto para con lá 
verdad y la humanidad, bueno será que por la his tor ia 
ap rendá i s lo que la Iglesia ha hecho por la verdad y l a 
humanidad y lo que contra el la han hecho todas las he­
rejías y t i ranías , todas las filosofías y pedagog ía s anti­
cristianas, desde las de Ju l iano el A p ó s t a t a hasta las del 
apósítata Combes. 

¿Cuá l se rá la r e p ú b l i c a m á s grande de la T i e r r a l 

12. S e r á aqué l l a que m á s haya hecho por la verdad 
y la humanidad; será aquella que mejor haya definido y 
fijado las verdades fundamentales del orden mora l y so­
cial ; será aquella que mayores sacrificios se haya impues­
to a favor de l a verdad y de l a human idad ; será aquella 
que con mayor perseverancia y t e s ó n haya trabajado por 
unir l a verdad y l a humanidad y mayores ideas y proyec­
tos haya tenido y realizado por una y o t ra ; será aquella 
que mejores procedimientos pedagóg icos haya empleado 
para hacer tr iunfar l a verdad en las inteligencias y cora­
zones, en las ideas y las obras (ya que las acciones no 
suelen ser sino r ea l i zac ión de las convicciones), y en 
suma, será aquella que mejor haya sabido reinar por la 
educación. ¿ Y cuá l se rá l a r e p ú b l i c a m á s r u i n y mezqui­
na de la tierra? L a que m á s reniegue y se aparte de esa 
gran repúb l ica . 

Ahora , ciudadanos de todas las r e p ú b l i c a s habidas y 
por haber, las de lev i ta y las de casaca, las de gorro y las 
de casco y corona, aprended a discernir. 

13. S i el darlo todo, incluso la vida, por la verdad y 
su enseñanza , y e l darlo a todos, incluso á sus enemigos 
y a los ex t r años , no prueba amor, a l a verdad y a la hu-
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manidad, ¿ q u i é n se p o d r á gloriar en este mundo de haber 
sabido amar y educar? H a y que adulterar toda la his tor ia 
y tergiversar l a c iv i l ización para quitar a la Iglesia el 
catro de la educac ión y la gloria de Maestra de la verdad 
y gran pedagoga de los siglos. 

14. Así como el b ien de las leyes no se aprecia solo 
por los que las quebrantan y son penados, sino por los 
qu¡e: las observan y cumplen en todo o en parte, la obra 

doctr inal y pedagógica de l a Iglesia debe apreciarse no 
sólo por los errores inmorales que ha condenado (suma­
dos todos se r ían una resta total del orden y una suma 
total de todos los errores y horrores humanos), sino por 
las verdades que ha conservado, y a enteramente entre sus 
fieles, ya casi por entero entre los c ismát icos , ya algo m á s 
mutiladas entre los herejes. Baste decir que e l mundo 
v ive de lo mismo que con odio persigue, del dogma y la 
mora l cristiana, ¿ Q u é Educador q u e r r á sumarse con la 
negativa suma de los que restaron todos los pr incipios del 
orden moral? 

Afirmemos, pues, en l a educac ión la s o b e r a n í a de las 
almas que a Dios plugo entregar a su Iglesia. 

Dios, para most iar que es Verdad , se ha reservado 
verdades que E l sólo sabe. E l sólo revela y E l sólo con­
serva por medio de la Iglesia, que es su Escue la ; ' Dios, 
para mostrar que es Poder, se reserva instituciones que 
E l ha fundado, reglamentado y conservado, como l a fami­
l i a crist iana, ' l a asociac ión rel igiosa y l a Iglesia, que es 
su re ino; Dios, para mostrar que es Santidad, se ha re­
servado virtudes que solo E l sabe cu l t i va r ; tales son la 
humi ldad y la castidad y el amor de la ve rdad ; y una de 
las pruebas m á s populares de l a acción de Dios en la 
humanidad por medio de la Iglesia es e l testimonio de 
esa verdad, poder y santidad, que solo se encuentra don­
de E l es tá . 
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Conc lus ión j i na l . 

Coeducadores, hay que coeducar. L a educac ión es obra 
de la verdad que a lumbra inteligencias, del poder que 
organiza l a di rección de l a v ida y de l a v i r t u d que mejora 
y santifica' a los hombres, y e n c o n t r á n d o s e estas tres co­
sas reunidas en l a Iglesia, eduquemos con e l la y j a m á s en 
contra de e l la . 

Contra e l la va el laicismo o a t e í s m o o an t i c r í s t i an i smo 
(que todo es uno entre nosotros) en la e n s e ñ a n z a y edu­
cación de los pueblos bautizados, lo cua l es una aposta-
sía, no sólo teo lógica , sino pedagóg ica . Impuesrta esta do­
ble apostas ía de rea] orden, es una a levos ía social y u n 
suicidio, porque equivale a imponer desde a r r i ba ; a u n 
pueblo cristiano, e l ant icr i s t ianismo; a u n pueblo cre­
yente, l a impiedad ; a u n pueblo sesudo, e l absurdo; a 
un pueblo l ibre , l a t i r a n í a del e r ro r ; a u n pueblo honrado, 
la inmoralidad, y a u n pueblo leal , caballero y obedien­
te, la a n a r q u í a inoculada desde l a infancia. 

Coeducadores, no hagamos fieras, hagamos hombres; 
no hagamos racionalistas y anarquistas intelectuales, ha­
gamos cristianos y racionales. 

EDUCACIÓN Y CIVILIZACIÓN (1.a) 

1. C iv i l i za r debe ser continuar el p lan de Dios acerca 
de la humanidad. 

Supongamos sabido que en l a educac ión , como en l a 
civilización, debe respetarse e l pasado y debe prepararse 
el porvenir, no siendo presente sino e l heredero de ló 
pasado, y no siendo e l porvenir sino el sucesor de l pre­
sente. L a historia no sufre interrupciones bruscas que no 
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sean atentados o intentonas en contra de la c ivi l ización 
de los pueblos, los planes providenciales acerca de las so­
ciedades no es t án sujetos a los cambios radicales de los 
Reyes, Gobiernos n i Parlamentos. Conviene tener esto en 
cuenta para no incur r i r en la b o t a r a t e r í a o alocamiento 
de ciertos pedagogos que por la Escuela pretenden cam­
biar e l modo de ser religioso, nacional y social de los 
pueblos europeos y de ciertos pol í t icos que con leyes y 
Maestros; pretenden en un s a n t i a m é n poner lo de arriba 
abajo. Tales educadores y legisladores no merecen e l nom­
bre de reformadores n i regeneradores; son verdaderos 
trastornadores y perturbadores sociales. 

Para c iv i l i za r educando, menester es saber cuá l debe 
ser la marcha de l a humanidad a t r a v é s de los siglor, 
cuá l es la idea madre de la c iv i l izac ión y l a educac ión 
en todos los espacios y e l modo cómo esa idea se va ac­
tuando y esa marcha se va continuando. 

Esto nos l leva a reflexionar que l a c ivi l ización no se 
improvisa y que la coeducación, en cuanto es u n instru­
mento adaptado y subordinado a aqué l la , tampoco puede 
improvisarse 

H a y en la humanidad una idea que no cambia, hay 
una marcha progresiva que tiende a realizar esa idea ma­
dre, hay, en suma, u n plan invariable, cuya unidad, gran­
deza y perseverante continuidad a t r a v é s de todos los si­
glos y acontecimientos, nos autoriza para l lamar le pro-
videncia l . 

Y a q u í una pregunta: ¿E l Catol icismo, que contiene 
e l p lan de Dios acerca de l a humanidad, no c o n t e n d r á , 
por lo mismo, e l p l a n de Dios acerca de l a c ivi l ización? 

Pensar que en Dios caben dos planes opuestos, n i aun 
paralelos o divergentes, acerca de la humanidad, es un 
desp ropós i to que contradicen su unidad y su sab idu r í a ; 
pensar que el f in religioso no es lo pr inc ipa l en los pla­
nes de la Providencia , es otro error opuesto a la natura­
leza inmor ta l de Dios y del a lma, y pensar que la R e l i ­
g ión Catól ica con su unidad, perpetuidad y acción perse-
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verante en favor de l a verdad y el bien para los ind iv i ­
duos y los pueblos no esi e l instrumento pr inc ipa l de Dios 
para promover l a c iv i l ización entre los hombres no pare­
ce racional . 

Dios, en la ley pr imi t iva , habla, instruye, alienta, co­
rrige, profetiza y educa por medio de los Patr iarcas A d á n , 
Abe l , Set, Henoch, Noé, A b r a h á m , Isaac. Jacob, J o s é ; 
Dios, en la ley mosaica, instruye y educa por medio de 
Moisés, los Profetas y Sacerdotes de la Sinagoga; Dios, 
por medio de Jesucristo y su Iglesia, habla y educa a l a 
humanidad conservando en el la las verdades m á s intere­
santes, que son las que se refieren al orden moral y re l i ­
gioso, que son t a m b i é n las m á s trascendentales a l orden 
social y pedagógico que de ellas se derivan. 

Es una la doctr ina y uno el magisterio a t r a v é s de to­
dos los siglos y para todos los hombres. E n A d á n es tá 
toda la raza, y lo es tá en N o é y en A b r a h á m , que aunque 
elegido para padre de un pueblo, es el pueblo situado en 
medio del mundo civi l izado para que de todos sea cono­
cido ; es el pueblo que no sólo d e b e r á conservar, sino pro­
pagar la verdad por e l orbe entero, y así es que en paz 
o en guerra, por e l comercio, e l proselitismo y e l culto, 
o por la d i spe rs ión y cautiverio, conocen a este pueblo y 
su re l ig ión Egipto , Arab ia , C a n a á n , Fenic ia , con todas 
sus colonias; Asi r ía , Persia , l a India, Grecia, Roma y 
toda la t ierra. Tob ías dice: Dios nos ha dispersado entre 
las naciones que no conocen a Dios para hacer que le co­
nozcan. (Tobías , X I I I , 4.) 

Que los sabios se aprovechaban de l a doctrina judaica 
lo prueba aquel dicho: « P l a t ó n es Moisés hablando en 
griego.» 

E n la ley evangé l ica , Jesucristo, que es e l Verbo de 
Dios, dice: «No he venido a supr imir l a ley antigua, sino 
a comple t a r l a» , y env ía a sus Após to l e s a l Universo mun­
do. ¿ P a r a qué? Pura e n s e ñ a r la Verdad que yo les he 
enseñado . 

L a Iglesia es Dios que se repite a t r a v é s de los siglos. 
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es u n p lan vasto que se desarrolla conjuntamente con la 
historia de l a humanidad, es un edificio cuya pr imera pie­
dra fué A d á n y l a ú l t i m a Cr i s to ; es una pedagog ía cuyo 
plan es educar a l hombre de todos los tiempos y de todos 
los cl imas para que cumpla con todos sus destinos. 

Verdaderamente es u n pensamiento digno de Dios y 
un p lan que nadie sin E l pudo concebir y nadie sin E l 
puede realizar. 

Coeducadores, no separemos lo que Dios ha unido me­
diante su Iglesia, que son: D iv in idad y humanidad, ver­
dad y bondad, el tiempo y la eternidad, la educac ión y 
la c iv i l izac ión. 

Conclusiones pedagógicas . 

Educar en catól ico es c iv i l izar . 
Educar en an t ica tó l ico es descivi l izar . 
Educar en ateo es e l sumo grado de incivi l ización. 

2. Cris t ianizar es c iv i l izar . 

Los mismos P r u d h ó n , M a x Mül le r , K i d d y otros posi­
tivistas confiesan que las ideas y los hechos religiosos son 
Como los hitos para juzgar del n i v e l de l a c ivi l ización y 
de su marcha a t r a v é s de los siglos. ¿ Q u é no diremos los 
catól icos? Jesucristo no vino a derogar l a L e y , sino a 
perfeccionarla; la Iglesia no ha venido á contrariar l a c i ­
vi l ización, sino a perfeccionarla; és ta es su mis ión . Somos 
los cristianos los fieles e invariables continuadores de la 
historia de l a verdad y del bien, los verdaderos por ta lu-
ees del mundo, los enamorados de la verdad para la hu ­
manidad, y, por tanto, de la civil ización. Nuestros enemi­
gos p o d r á n usurparnos el nombre, pero no l a realidad y 
el m é r i t o ; cuando la sinceridad se abre camino por entre 
el odio y los prejuicios, ellos vienen a nuestro campo, 
j a m á s nosotros al suyo, 
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Cuanto ellos hacen bien, lo aplaudimos los cristianos 
como nuestro; cuanto ellos hacen mal , lo reprobamos nos­
otros como indigno del Cris t ianismo. Todo lo verdadero' 
y todo lo bueno cabe dentro de nuestra Rel ig ión, y nada 
falso, nada malo cabe en el la . 

Conclusiones. 

Cris t ianizar es c iv i l i za r . 
Todo lo que es .verdadera civi l ización cabe perfecta­

mente dentro de l a e d u c a c i ó n cr is t iana 
L a inc iv i l izac ión o barbarie es lo ú n i c o que no cabe 

en dicha educac ión . 

3. E l amor a la verdad es prueba de apti tud para educar 
y c iv i l i za r . 

¿ Q u é es lo que pide la verdad a los hombres? Que 
la respeten invariablemente? Pues buscad entre todas las 
sectas del protestantismo y de su hijo e l racionalismo una 
sola que es té firme y permanezca en sus afirmaciones 
por veinte a ñ o s siquiera, y ved, por otro lado, al Cato­
licismo durante veinte siglos en l a misma verdad, no 
sólo dogmát ica , sino mora l y social. Somos, pues, los 
continuadores, no los interruptores de la idea cr i s t iana; 
poseemos la oontinmdad de l a c iv i l ización, porque j a m á s 
cambiamos de tema, nunca volvemos a t r á s ; marchamos 
de frente, y n i por las opiniones reinantes, n i por los in ­
tereses encontrados, n i por el ruido de las pasiones, n i por 
las preocupaciones de reyes o de pueblos, n i por los odios 
y persecuciones, volvemos la espalda a l a verdad, sino que 
la confesamos, e n s e ñ a m o s , aclaramos y definimos, la ve­
neramos hasta la a d o r a c i ó n y le rendimos culto hasta 
morir por ella, 

¿ D ó n d e h a b r á otra In s t i t uc ión que en punto al amor 
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y valor de la verdad iguale a la Iglesia catól ica? ¿Dón­
de un organismo que m á s sacrificios se imponga por c iv i ­
l izar en la verdad y por la verdad a individuos y pueblos? 

Oonclus ión . 

C o n los miles de errores que la Iglesia ha condenado 
y condena, hay suficiente para tejer una corona de glo­
r ia para esa Maestra, y otra de espinas y confusión para 
los que la deprimen y deshonran. 

EDUCACIÓN Y CIVILIZACIÓN (2.il) 

4. Social izar l a m o r a l es educar y es c iv i l izar . 

L a cues t ión del pan se resuelve por la just icia un i -
cfe' a la! equidad y la. caridad, y ¡se eíxacerba por la au­
sencia de estas virtudes. Esto supuesto, ¿ l a mora l será 
ajena a las cuestiones económicas? O lo que es lo mis­
m o : ¿ p a r a ser hombres sociales h a b r á que empezar por 
hacer hombres morales? ¿ S e r á n leyes justas y organis­
mos justos las disposiciones que minen la Re l ig ión y 
atenten contra los organismos de mora l i zac ión cristiana? 

E n la gran r e c o n s t r u c c i ó n social del porvenir vemos 
como una p i r á m i d e cuya base son las ciencias positivas, 
el medio las ps icológicas y morales y la cúspide Dios o 
la ciencia t eo lóg ica ; trabar estas verdades para unir 
ideas e intereses, individuos y clases, l a sociedad prole­
tar ia y el Estado, es labrar e l edificio del porvenir . 

¿ Y qu i én puede igualar al Catolicismo en punto a ver­
dad teológica; y a la mora l que de aqué l la se deriva; y en 
punto al derecho social, que de l a mora l nace; y en 
punto a la just icia conmutativa y distributiva,, que debe 
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ser el producto de esa mora l y derecho; y en punto a 
caridad, que es la f lor de la justicia y del amor a b r a z á n ­
dose en el seno de Dios para socorrer y ayudar a sus 
criaturas? 

Conclus ión . 

L a Iglesia, haciendo hombres morales, prepara hom­
bres e instituciones sociales, y así educa y c iv i l i za para 
el presente y para el porvenir . 

5. De otro modo. 

Aunque en el batallar del mundo se distinguen dos 
cuestiones que dominan a las d e m á s , y son Dios y su 
negación, el pan y e l hambre, és ta puede y debe inc lu i r ­
se en aqué l l a como l a parte en e l todo; la economía de­
pende principalmente de la justicia, la cues t ión del ham­
bre se debe resolver por l a mora l y el derecho social, 
que es la mora l aplicada con eficacia a los organismos que 
componen la sociedad. 

V ind ica r para el obrero un salario justo, un respeto 
grande debido a su dignidad de hombre, un amparo efi­
caz en p roporc ión de su debil idad, y, por tanto, mayor 
y m á s exquisito en el n i ñ o y la mujer, en el joven y el 
anciano; esto que hoy las leyes intentan realizar no es 
sino aplicar a l orden económico y ju r íd ico la mora l cris­
tiana. 

Conc lus ión . 

¿ E n t e n d é i s ahora la fuerza educadora y civi l izadora 
de aquellas palabras de Jesucristo: L o s pobres son evan­
gelizados. Misereor super turbam? 

Pues si lo e n t e n d é i s , t a m b i é n e n t e n d e r é i s lo que es 
la Iglesia depos i ta r ía de su doctr ina y continuadora in­
cansable de su obra. 
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6. Rectif icar errores y corregir abusos es educar 
y c iv i l izar . 

L a revoluc ión , que se ha pregonado como redentora" 
del proletario, ha sido su mayor enemigo, porque, mer­
ced a l individual ismo a tómico que p roc l amó , disolvió los 
organismos sociales que h a b í a , y merced a la l ibertad 
económica y a l a feroz competencia que proh i jó , d iv id ió 
los hombres en dos grupos sociales; e l uno compuesto 
de pocos, los ricos, los explotadores, los prepotentes, en 
cuyas manos es tá toda l a riqueza y hasta e l monopolio 
de l a p roducc ión , del comercio y de la misma l ey ; y e l 
otro, compuesto de la muchedumbre pobre, desorganiza­
da, impotente, miserable, expr imida por la l ibre usura 
y la l ibre concurrencia y puesta, s egún la e x p r e s i ó n de 
León X I I I , «en l a condic ión inicua y peligrosa del pro­
le ta r iado» , debida «a l a codicia de los patronos y a una 
desenfrenada competenc ia» . 

Conclus ión. 

L a Re l ig ión Catól ica , enemiga de la revo luc ión anti­
catól ica, anticristiana, antihumana, a n t i d e m o c r á t i c a y 
antisocial, es tá l lamada a ser la rectificadora de l a edu­
cación y la civi l ización torcidas y extraviadas por esa 
revo luc ión . 

7. De otro modo. Rectif icar errores de moda es educar 
y c iv i l izar . 

Desde la r evo luc ión francesa, por no subir m á s arr i ­
ba, orden y l ibertad se han hecho incompat ibles ; porque 
l ibertad ha significado r e b e l i ó n y autoridad ha significa­
do impos ic ión . L a l ibertad, por consiguiente, ha sido 
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como la levadura de ese desorden social, que todos ob­
servamos, sentimos y deploramos. 

Pa ra vo lver l a sociedad, hoy descarriada, a sus rieles 
naturales de la l iber tad y l a autoridad hermana­
das, para formar l a gran v ía d e í orden que l leva a l a c i ­
v i l izac ión, es menester educar a los hombres de l porve­
n i r en el concepto y l a p rác t i ca de la l ibertad crist iana, 
que es l a que sirve para mejor cumpl i r con los deberes 
morales y no para violar los . L o s verdaderos cristianos, 
las almas honradas, entienden así la l iber tad ; y como 
saben que l a l ibertad l iberal ista es en el fondo atea y co­
rruptora y que e l a t e í s m o y l a co r rupc ión son e l sello y 
oprobio de los pueblos esclavos, saben que, a l educar en 
la l ibertad de Cris to, c iv i l i zan , y si educaran en la liber­
tad sin Dios s e r í an perturbadores sociales, j a m á s buenos 
educadores n i civi l izadores. 

Eso de l ibertar los pueblos a costa de sus creencias y 
costumbres ; eso de elevar las naciones deprimiendo su 
ser é t ico- re l ig ioso ; eso de pretender erigir la estatua de 
la l ibertad a lumbrando a l mundo y apagando las luces 
del c ie lo ; eso de poner la ru ina de l a l ibertad c i v i l como 
cimiento de l a l iber tad y grandeza pol í t ica de los pue­
blos., es u n absurdo tan m ú l t i p l e y tan grande, es un 
contrasentido tan patente, es una t o n t e r í a o locura tan 
manifiesta, es una t i r an í a tan evidente que parece impo­
sible quepa en cabezas bien organizadas y en pechos de 
nobles y francos sentimientos; y es que la m a n í a de l a 
impiedad acorta y tuerce inteligencias y voluntades. 

Es cierto que para e l Diab lo es natural y lógico todo 
lo que l leva a l inf ierno; es cierto que para e l ateo y malo 
es lógico y bueno todo lo que agrada al D i a b l o ; y es 
cierto que, para sinceros l iberalistas, quien sirve a Dios 
no es n i mejor n i peor que quien sirve a l D i a b l o ; el 
bien y e l m a l gozan de los mismos derechos. ¿Se puede 
educar a nadie con esta doctrina? 

Mientras el a t e í s m o l iberalista (el l iberal ismo es ateo 
en e l fondo) se e m p e ñ e en que la educac ión haya de te-
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ner por fundamento la indiferencia entre la verdad y 
el error, el bien y el ma l , no os canséis , Educadores, en 
esperar que la humanidad avance si no es por el cami­
no del materialismo al egoísmo y la co r rupc ión y l a bar­
barie i lustrada, que es l a peor de las barbaries. 

Mas si queremos educar de verdad y en l a verdad, al­
cemos la vista a Dios, y derivando de allí e l pr incipio de 
la autoridad y el fundamento de l a l ibertad, acatemos 
reverentes l a voluntad del cielo, expresada por sus leyes, 
y vayamos; adelante obedeciendo con l ibertad y l ibertan­
do a l hombre de las trabas que le dificultan hacer el bien 
y de las cadenas que le impulsan a hacer el ma l . 

Conclus ión . 

P o r donde quiera que esto se mire , venimos a parar 
en l a necesidad de la l ibertad cristiana para educar y c i ­
v i l i z a r de verdad. 

EDUCACIÓN Y CIVILIZACIÓN (3.a) 

8. Evangel izar a los pobres es educar y c iv i l izar . 

Asp i r a r al remedio de los v ic ios orgánicos de l a so­
ciedad curando el tumor de la plutocracia arr iba y la 
postema del pauperismo abajo; tomar a pecho l a salva­
ción de la sociedad en nombre de l a justicia, de la cari­
dad y la humaniad, defendiendo con ellas la causa de 
los pobres, de los oprimidos y los humildes ; descender 
de l a a l tura del altar o de la pos ic ión social y colocar­
se en medio de las muchedumbres y allí mejorar su si­
t u a c i ó n económica por medio del mutualismo aplicado 
a sociedades de socorros mutuos, cajas de ahorro y p rés -
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tamo, coperativas de p roducc ión , de c réd i to y consumo, 
y. en suma, la cooperac ión en todo, es organizar a los 
muchos para mejorar de vida , es reorganizar la socie­
dad que la necedad del l ibera l i smo ha desorganizado. 

Cuidar de l a salud por medio de l a higiene de las 
fábr icas , de l descanso por l a l imi tac ión de los días y las 
horas del trabajo; cuidar de la moral idad y debi l idad de 
las mujeres y adolescentes, prohibiendo ciertos trabajos 
y l a confusión de sexos y edades; cuidar de l a salud y 
vida garantizando a los trabajadores contra los acciden­
tes del trabajo; favorecer a los obreros con pensiones, 
con escuelas gratuitas, con cajas de ahorros, con monte­
píos, etc.; garantir la p e q u e ñ a propiedad y las p e q u e ñ a s 
industrias para que no sean absorbidas por los grandes 
capitales; perseguir l a usura, e l juego, l a embriaguez, la 
pornograf ía , la p ros t i tuc ión y los espec tácu los que em­
pobrecen, embrutecen y enervan, etc., etc., es i r forman­
do opin ión y leg is lac ión social y crist iana favorable a l 
pueblo, es acercar e l Evangel io a las cuestiones sociales 
y resolverlas con su cri terio. Mas ¿a q u i é n e n c o m e n d ó 
Dios la difusión del Evangelio por e l mundo sino a su 
Iglesia? 

Conclus ión , 

L a Iglesia, pues, y l a educac ión en las reformas socia­
les, tienen entre s í la misima conex ión que hay entre los 
pobres y el Evangel io , 

9. A p r o x i m a r las ciases sociales es educar y c iv i l izar . 

L a obra de l a civi l ización no será sólida, justa n i com­
pleta, si no hay u n i ó n de clases, solidaridad de intereses 
entre ricos y pobres; y para ello se imponen la equidad, 
justicia y humanidad en lo que es base de las relaciones 
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económicas entre capitalistas y braceros: el contrato del 
trabajo. Mientras éste no se haga en condiciones de igual­
dad, es tá expuesto a ser cobertera de la in iquidad. ¿ M a s 
cómo se l o g r a r á esa igualdad? P o r la solidaridad de los 
que trabajan y de los que pagan; por l a i n t e r v e n c i ó n de 
amos y criados en los reglamentos del trabajo; por la 
c reac ión de tr ibunales o consejos mixtos de obreros y pa­
tronos, puestos en constantes relaciones entre s í ; por el 
patronato cristiano que intenta l a fraternidad de amos y 
.criados mediante l a caridad cristiana, etc., etc. 

Pa ra todo lo cua l ayuda e l educar las nuevas genera­
ciones en estas ideas del Cr i s t i an ismo; el trabajo manual 
debe ser honrado, dignificado, respetado y garantido. E l 
hombre no es una m á q u i n a , es un hombre; no es un áto­
mo, es una famil ia , un grupo, una clase, un miembro 
orgán ico de una sociedad bien organizada. E l Crist ianis­
mo es la e levac ión del hombre por grados y de l a socie­
dad y la c ivi l ización por medio de los hombres bien edu­
cados y de las instituciones y leyes coeducadoras bien en­
tendidas y organizadas*. 

Y si el cooperatismo lograra hacer de trabajadores ca­
pitalistas, ser ía u n tr iunfo colosal del proletario y del 
Evangel io, que goza con la e levac ión de las clases hu­
mildes a los nobles y altos puestos. Hacer trabajadores-

• capitalistas es ciertamente m á s interesante que hacer sim­
ples jornaleros e infinitamente m á s mora l que hacer zán­
ganos que v i v a n del trabajo ajeno. L a mald i ta pseudorre-
forma, y su hija, la nefanda revo luc ión francesa, y 
su nieto, el c r imina l l iberalismo, han empleado cuatro 
siglos en despojar fraudulentamente a l a democracia cris­
tiana de su propiedad y vida propias, reduciendo campe­
sinos y artesanos a v i v i r de un míse ro salario. Reaccio­
nemos, pues, en contra de esa deg radac ión e injust icia 
social y aspiremos a hacer: de jornaleros, propietarios; 
de á tomos disgregados, organismos verdaderamente hu­
manos ; de esta sociedad caót ica hagamos un organismo 
.con vida , propiedad, l ibertad y a u t o n o m í a , un algo cris-
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tiano de esta sociedad semipagana, semipordiosera, semi-
burocrá t i ca , semicesarista y semianarquista. 

Conc íns ion . 

Para lo cual s e r v i r á de mucho la educac ión y la coope­
ración cristiana, que es l a que sabe hacer mundos con 
á tomos , sacar luz del caos y poner orden, amor y justi­
cia donde antes no exis t ían . 

10. Perseverar en el bien es c iv i l izar . 

¿ Q u e se necesitan tiempo y constancia? Y a lo sabe­
mos. Educar a un hombre es obra de muchos años y de 
muchos y m u y esmerados cuidados empleados con m u y 
discreta prudencia. ¿ C u á n t o s m á s años , c u á n t a mayor 
prudencia y cuidado s e r á n menester para preparar y con­
ducir la sociedad desde el estado a n ó m a l o y secular y fu­
nesto, en que la han puesto los errores y abusos de los 
pseudorreformadores? L a educac ión de u n mundo des­
cristianizado, desmoralizado, desorganizado, sugestionado, 
desorientado y material izado por e l l iberal ismo y socia­
lismo, lleno de preocupaciones, prevenciones, odios, m i ­
ras egoístas e intereses encontrados, es una obra colosal 
de inmenso t r a b a j ó y de consumada prudencia, obra casi 
igual por su grandeza y no inferior, por su just icia, a l a 
ve r iñcada en los cuatro primeros siglos de la Iglesia 
para convertir los esclavos en hombres libres. A r d u a em­
presa, pero necesaria, que sólo puede l levar a cabo una 
ins t i tuc ión inmor ta l e indefectible, veraz e infal ible , jus­
ta e incorruptible, humani tar ia e incansable; propiedades 
que r e ú n e l a Iglesia Catól ica . 

¿ E s t a m o s d e m á s o no en el mundo? 
¿ S o b r a m o s o somos necesarios para el bien de la so­

ciedad y su perfecc ión y mejoramiento? 

19 
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E l «misereor super t u r b a m » de Jesucristo lo ha repe­
tido su Vicar io , León X I I I , en su Encíc l ica De conditione 
opificum, estigmatizando l a iniquidad y el oprobio de un 
proletariado «reducido poco menos que a la antigua ser­
v i d u m b r e » y exhortando «a todos a trabajar, cada uno 
en su esfera, para remediar prontamente t a m a ñ o s males .» 

Sanar lo enfermo, afirmar lo bien nacido y robuste­
cerlo, enderezar lo torcido, levantar lo caído, dignificar 
lo rebajado y mirar por los hombres antes que por los 
dineros y por las almas antes que por los cuerpos, esta 
ha sido la mis ión de l a Iglesia en todo tiempo, esta la 
t r ad ic ión cristiana. 

Conclus ión . 

Salvar educando, elevar moralizando, democratizar 
santificando, l ibertar a los hombres sirviendo a Dios, es 
el lema de la educac ión cristiana ; lo contrario de lo que 
enseña el laicismo ateificando y el l iberal ismo y socialis­
mo descristianizando o materializando a las masas. 

11. Transformar sin trastornos es educar y c iv i l izar . 

O el mundo se restaura o se hunde; y para restaurar­
le o lo hace la Iglesia, s in derramar sangre, o lo intenta 
en balde e l socialismo por un b a ñ o de fuego y sangre. 
H a y que optar entre uno de estos dos modos: o por e l 
del Catolicismo, que sabe amar, esperar, perseverar y 
edificar, o por e l del Socialismo, que sólo sabe aborrecer, 
desesperar y destruir. 

Cuatro ejemplos h i s tó r icos s e rv i r án de comprueba y 
lección. 

I.0 ¿ C u á n t a sangre d e r r a m ó , c u á n t o s trastornos pro­
mov ió , q u é actos de violencia aconsejó l a Iglesia para 
transformar e l mundo pagano y esclavo en cristiano l i ­
bre? Ninguno. 
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2. ° Desde O 'Cone l l a Windthorst , se ha verificado la 
t r ans fo rmac ión de dos pueblos, el i r l a n d é s y el a l e m á n , 
y su l ibe rac ión de la esclavi tud de las leyes t i r án i ca s de 
la pseudorreforma; ¿ p e r o q u é caudil lo ha fomentado n i 
menos dir igido la r ebe l ión de los pueblos oprimidos? 
Ninguno. 

3. ° M i r a d d e s p u é s a la sangre y las guerras y c r í m e ­
nes de dos revoluciones an t i c a tó l i c a s : la pseudorreforma 
y la r evo luc ión francesa, y os d i r á n esos cuatro hechos 
que sólo la educac ión ca tó l ica sabe transformar en buen 
sentido las sociedades, guardando los respetos y conside­
raciones a los mismos poderes que la persiguen y t i ra ­
nizan. 

Conc lus ión . 

¿ S e r e m o s o no los catól icos Coeducadorts y transfor­
madores constantes, mesurados y prudentes de los pue­
blos del porvenir, como lo fuimos de los pasados? 

12. Un i r Teología , P e d a g o g í a y E c o n o m í a es educar 
y c iv i l izar . 

Como ya se ha dicho, dos luchas hay que nunca se 
acaban: la una es entre la Rel ig ión y l a impiedad, l a otra 
entre el pan y e l hambre. 

Dios o teología , pan o economía , és tos deben ser los 
dos objetos principales de la e d u c a c i ó n ; saber ser justo, 
saber ser ú t i l , és te es el fin de toda pedagog ía cristiana y 
humana. 

¿E l Catolicismo vale para educar? No solamente vale, 
sino que le corresponde la p r i m a c í a ; primero, porque es 
quien posee l a verdadera Teo log ía ; segundo, porque po­
see todo u n sistema completo de sociología. 

M i r a r al pasado para continuarle, a l presente para 
cuidarle y a l porvenir para prepararle, és ta es m i s i ó n 
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propia de una I n s t i t u c i ó n que nació c o n l a humanidad, 
que a lumbra a l mundo en las tinieblas que nos rodean y 
que tiene por herencia los siglos. N o hay Sociedad que 
m á s valga que l a que m á s dure e n e l bien obrar, y n © 
h a b r á Escuela mejor n i m á s segura directora de los hom­
bres que aquella que nac ió en el P a r a í s o y v i v i r á cuan­
to dure l a humanidad. 

Conclusión. 

¿ T e n d r á o no t e n d r á importancia para l a c ivi l ización 
Uin^a, tan esitablie y competente Educadora cual es la 
Iglesia? 

EDUCACIÓN Y CIVILIZACIÓN (4.a) 

13. Unir el clero y el pueblo es educar y civUizar. 

E n todos los tiempos, y singularmente en estos que 
hemos alcanzado, es menester que el P á r r o c o , que él 
Obispo, que e l Papa, puestos al frente del pueblo, le ca­
pitaneen, enseñen , d i r i j an y gobiernen, y en d ías 
amargos sufran y mueran por é l ; esto es democracia cris­
tiana, esto educac ión apostól ica , esto l a v ida del aposto­
lado, esto el supremo remedio contra el sumo m a l de l 
mundo pagano o semipagano. 

Tres revoluciones (la alemana de Lutero, l a inglesa 
de Enr ique V I I I y l a francesa de Vol ta i re y D a n t ó n ) han 
preparado la cuarta y ú l t i m a , que es l a del socialismo y 
l a a n a r q u í a ; si en esta ú l t i m a y tremenda batal la fal tan 
a la sociedad sus jefes, o falta en l a sociedad la confian­
za en sus jefes l eg í t imos , que son sus pastores, no h a b r á 
s a lvac ión sino por un mi lagro de Dios, que probablemen­
te v e n d r á d e s p u é s que e l m a l haya patentizado sus malas 



T R A T A D O DE L A EDUCACIÓN 293 

e n t r a ñ a s y su absoluta impotencia para reconstruir so­
bre las ruinas que su odio causó . 

H a y que aproximar el clero a l pueblo si no queremos 
que clero y pueblo perezcan y con ellos la c iv i l i zac ión 
humana y crist iana, si no en todas partes, en las nacio­
nes que sean v í c t i m a s escogidas de ese socialismo y anar­
quismo que el l iberal ismo prepara y el radicalismo ma­
dura, todo bajo l a i n sp i r ac ión de los sempiternos y tene­
brosos conspiradores de l a m a s o n e r í a y e l judaismo. 

Franc ia , la F ranc i a oficial, puesta a l t i m ó n de l a re­
vo luc ión desde hace m á s de u n siglo, es e l caso t íp ico de 
naciones dominadas, oprimidas y vejadas por las sectas 
antes indicadas. F ranc ia es tá hoy dando u n e s p e c t á c u l o 
semejante a los siglos de Diocleciano y Ju l iano , en pun­
to a c ivi l ización y t i r a n í a . 

¿ Q u e r é i s a ú n m á s pruebas de lo que es la l ibertad, 
el derecho, l a jus t ic ia , l a tolerancia, la humanidad, e l 
respeto a la conciencia, a l a propiedad, a la educac ión y 
la c ivi l ización bajo el dominio de lo que l l aman anticle­
ricalismo, que no es sino el a t e í s m o vestido de h ipócr i t a? 

14. Un i r verdad y sinceridad, l ibertad y democracia cris­
tiana, es c iv i l i za r . 

¿ Q u é es lo que m á s i r r i t ó y so rp rend ió a los fariseos 
en contra de Jesucristo? Sus s i m p a t í a s por los n i ñ o s y 
por l a plebe. ¿ Q u é es lo que m á s sorprende e i r r i t a a los 
fariseos de l a c iv i l izac ión moderna? E l i n t e r é s que mues­
tra la Iglesia por l a e d u c a c i ó n de los n iños y para e l so­
corro, a l ivio y d i recc ión de la plebe y, en especial, de 
los pobres. 

De ah í la pe r secuc ión de la e n s e ñ a n z a cr i s t iana; de 
ah í la p rosc r ipc ión de los institutos religiosos y benéfi­
cos; de ah í l a host i l idad contra el clero y todo organis­
mo que d é inf luencia a l catolicismo sobre el pueblo. 

¿Qué conducta d e b e r á seguir l a Iglesia frente a l far i -
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sa í smo y la t i r an í a? L a que siguió Jesucristo con los fa­
riseos y tiranos de su tiempo, la que siguieron los Após­
toles y cristianos de los primeros siglos, la que siguió 
e l clero secular y regular en los siglos medios: confun­
d i r a l error con la ve rdad ; sumergir al odio en e l mar 
de l a car idad; descender hasta la plebe y e r ig i r l a ; in ­
clinarse sobre los heridos y curar los; tener y manifestar 
e n t r a ñ a s de misericordia para con los caídos, los ignoran­
tes, los seducidos, los menesterosos, los hambrientos, los 
explotados, los débi les , los m á s en n ú m e r o y los menos 
en tener, valer y poder, y organizar con ellos y sobre 
ellos l a sociedad del porvenir . 

Se ha dicho que l a Iglesia es una sociedad en la cual 
e s t án los pobres por derecho propio y los ricos a condi­
ción de hacerse pobres ( in re aut i n voto), ¿ y habremos 
de consentir que e l socialismo nos lleve los pobres a 
condic ión de hacerlos ateos (que es el summum de la mi ­
seria?); ¿ y que e l l iberal ismo y socialismo se presenten 
como los representantes y vindicadores del pueblo y nos 
presenten a nosotros (sus amigos natos) como enemigos? 

L a verdad es hermana gemela de la s inceridad; el 
error sincero no dura, pues no es sino un equívoco de la 
ve rdad ; eduquemos en l a verdad. 

F a r i s a í s m o o sinceridad. 

E n una de estas dos escuelas hay que educar a las 
generaciones del porveni r ; el f a r i sa í smo es hoy, como 
era en tiempo de Cristo, l a h ipocres ía calumniando y ace­
chando a la sinceridad y tergiversando, para ello, r azón , 
verdad, l ibertad, poder, orden, sociedad y educac ión . 

¿ T e propones educar en el f a r i sa í smo de moda? Pues 
debes formar generaciones de racionalistas que sean ene­
migos de l a razón, de liberalistas que sean enemigos de 
la l ibertad, de cesaristas que sean enemigos de l a auto­
ridad, de demagogos que, l l a m á n d o s e d e m ó c r a t a s , sean 
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enemigos del pueblo, de socialistas que sean enemigos 
de la sociedad, de humanitarios que sean enemigos de 
la humanidad y de pedagogos que sean enemigos de la 
buena e d u c a c i ó n ; todo en h ipóc r i t a , todo fingido, todo 
aparentando amor a l a verdad, a l a l iber tad, a la autp-
ridad, al pueblo, a la sociedad, a la humanidad y a la 
enseñanza y educac ión del pueblo. 

¿ P r u e b a s de esto? Bastan dos: una es el examen de 
lo que ellos entienden por razón , l iber tad, poder c i v i l , de­
mocracia, sociedad, humanidad y e n s e ñ a n z a laica, pues 
dichas palabras expresan, para los fariseos, todo lo con­
trario que significan para la razón y c iv i l izac ión cristiana. 

Otra es que en tanto se proclaman esos lemas o pa­
labras en cuanto son bandera de oposic ión a la doctrina 
y acción cristiana, es decir, en cuanto s i rven de disfraz 
para su secta. 

Los que sabéis que donde no hay verdad no hay c i v i ­
l idad n i puede haber verdadera c ivi l ización, ¿que ré i s 
asentar el civismo sobre el f a r i sa í smo? 

Conc lus ión . 

Coeducadores, a elegir: que en el rodar de los siglos, 
cambiar de los hombres y mudar de las costumbres, hay 
dos cosas que n i pasan n i cambian, y son e l f a r i s a í smo 
acechando a Cris to para quitarle honra y v ida y e l Cato­
licismo, e n s e ñ a n d o a Cristo y d e f e n d i é n d o l e contra todos 
sus enemigos, aun a costa de los intereses, de la honra 
y de la v ida . 
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EDUCACIÓN Y CIVILIZACIÓN (5.") 

15. E l oro y el s imilor en punto a democracia y libertad. 

Fa l sa era l a democracia de la antigua Grecia , falsa la 
de Roma, falsa la de C r o m w e l l . en Iglaterra, y l a del Te­
rror, en Franc ia , y falsa es l a democracia del racionalis­
mo l iberal is ta de nuestros días . Y como toda democracia 
falsificada es una servidumbre bien bautizada, servidum­
bre p r ó x i m a a esclavi tud era la democracia de Grecia y 
Roma, servidumbre de l a t i r a n í a sanguinaria y violenta 
eran las democracias de Inglaterra y Francia , t i r a n í a so­
lapada e insidiosa, ya personal, ya parlamentaria, es la 
democracia racionalista, bajo cuya perfidia gimen hoy y 
se ven oprimidas las naciones de raza latina. 

¿ Q u é criterio hay para dist inguir entre la democracia 
que oprime y l a democracia que redime? E n sentido c i v i l , 
social y jur íd ico , no en el sentido meramente pol í t ico, 
la esencia de l a democracia consiste en reconocer y am­
parar la integridad mora l de l a persona, con sus facul­
tades y energ ías , sus destinos y ga r an t í a s , al hombre todo 
en su naturaleza moral y jur íd ica . Cuando e l derecho pú­
blico viene en defensa de l derecho privado y garantiza 
al pueblo contra toda injerencia injusta del Estado en la 
a u t o n o m í a personal y privada, hay democracia y liber­
tad (Toniolo) ; cuando el derecho públ ico invade el de­
recho privado de las personas y sus instituciones y e l de­
recho privado sirve al púb l ico para fines bastardos, la 
democracia y l ibertad son coberteras o señue los de la t i ­
ran ía . 
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16. Diger i r lo indigestado en punto a l ibertad es educar 
y c iv i l izar . 

Ascender por grados a lo alto es subir sin pe l igrar ; 
pretender subir por saltos es exponerse a caer y quebrar; 
y derribar l a escalera para mejor subir es locura o nece­
dad. Esto sucede en punto a democracia y l ibertad. 

L a Iglesia, hoy tenida por a n t i d e m o c r á t i c a y opuesta 
a l ibertad por los salt imbanquis del l ibera l i smo, pro­
c l amó desde su pr inc ip io l a igualdad moral , y, con ella, 
la l ibertad mora l de todos los hombres; d e s p u é s aspiró' 
a la igualdad y l iber tad c i v i l y social, luchando contra las 
iniquidades e injust icias del paganismo y la barbarie feu­
dal, y m á s recientemente contra los irri tantes pr ivi legios 
del llamado antiguo r é g i m e n y las modernas flagrantes 
desproporciones de l a predominante b u r g u e s í a . (J . Tonio-
lo : Orientaciones.) E l orden seguido por l a Iglesia en 
punto a l iber tad, es este: 1.° L ibe r t ad mora l igua l para 
todos. 2.° L ibe r t ad c i v i l igua l para todos. 3.° Sobre estas 
dos bases se puede levantar l a l ibertad po l í t i c a ; pero sin 
ellas será un salto en las t inieblas, un sueño de los neo-
paganos, vulgo racionalistas o materialistas, radicales o 
socialistas. 

Mas l a libetad moral , que es el santasanctorum de l a 
libertad, tiene su sól ido fundamento en l a espir i tual idad 
del alma, en la l iber tad psicológica, que pende, a su vez, 
de la ley eterna de D i o s ; y esto hace que la Iglesia, y 
con el la los catól icos, pongan l a l iber tad de l hombre como 
en un sagrario inaccesible a los atentados de las turbas y 
de los reyes, de los parlamentos y de los gobiernos. Es 
un algo tan profundo y tan alto, tan i n d i v i d u a l y tan so­
cial , tan humano y tan div ino, tan sagrado y tan santo, 
que por encima del Capitol io y del Foro, m u y por encima 
de todos los reyes y emperadores, de todos los congresos 
y de todos los ministerios, ponemos nosotros la santa l i ­
bertad. Y porque somos los ún icos que nos postramos 
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ante Dios para adorarle como E l quiere, somos t a m b i é n 
los ún icos que no sabemos postrarnos ante n i n g ú n ídolo 
(de rey n i de pueblo) que nos mande en nombre del hom­
bre, excluyendo a Dios. 

Conc lus ión . 

L o s enemigos de la Rel ig ión verdad p o d r á n quitarnos 
la l ibertad y aun la v i d a a nombre de la l ibertad racio­
nal is ta o democracia l iberal is ta , como lo hicieron los de 
la Commune de P a r í s con e l Arzobispo Darvoy y compa­
ñ e r o s m á r t i r e s ; pero todos podemos hacer nuestras aque­
llas hermosas y memorables palabras del santo Arzobispo 
dir igidas a sus verdugos en presencia de l a muerte: «Yo 
os bendigo en nombre de aquella l ibertad que vosotros 
ahora en mí que ré i s m a t a r . » 

17. S i n grandeza c i v i l no hay grandeza púb l i ca . 

S i n grandeza en los individuos, y las familias, y las 
clases, y las asociaciones e instituciones privadas no hay 
ni puede haber grandeza en las naciones y Estados. Y como 
sin re l igión no hay grandeza mora l n i responsabil idad y 
conciencia de sus deberes y destinos en los individuos y 
organismos morales, s in educación religiosa profunda y 
eficaz no hay redenc ión , no hay r e g e n e r a c i ó n social posi­
ble para los pueblos. 

¿ Y los pueblos anglosajones? Esos pueblos son una 
prueba elocuente de lo que estamos diciendo; en esos 
pueblos no ha penetrado e l rasero nivelador y tr i turador 
que el l iberal ismo racionalista ha hecho pasar sobre los 
pueblos la t inos ; allí se ha respetado la l ibertad c i v i l y 
los hombres son hombres; en la raza lat ina no se ha res­
petado y los hombres son á tomos, ruedas, seres incons-
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cientes o impotentes para resistir a esa gran niveladora y 
pulverizadora m á q u i n a que l l aman igualdad d e m o c r á t i c a 
y no es sino el gran ci l indro aplastador de todas las l i ­
bertades. 

A eso que l l aman democracia y no es sino sectarismo 
y antidemocracia, se debe la pé rd ida del concepto de l a 
propia dignidad, l a p é r d i d a del valor personal, la pé rd i ­
da del ca rác t e r i n d i v i d u a l y regional, la pe rve r s ión del 
sentido mora l , la p ro fanac ión del hogar, la desconfianza 
en el esfuerzo y l a u n i ó n asociada, la sofocación y poster­
gación de l a in ic ia t iva pr ivada , l a e s t ú p i d a diferencia 
ante la omnipotencia de l carro bu roc rá t i co , l a triste con­
vicción de que todo lo debe remediar quien todo lo sabe, 
puede y quiere hacer, el que hace leyes y todo lo hace 
y deshace por ellas, hasta e l cambio de la f ami l i a , de la 
e n s e ñ a n z a y de l a fe. 

¿No veis cómo las sectas se han metido a pol í t icas y 
toda l a l ibertad que quieren ellas consiste en mandar y 
en no consentir que mande nadie que se oponga a sus 
fines? 

Eso prueba lo que es hoy el derecho religioso y el res­
peto a la conciencia y a l a v i d a c i v i l que en e l la descan­
sa, una cosa de quita y pon, como los minis tros y los Par­
lamentos. ¿ Y q u e r é i s con esa inseguridad mora l arrai­
gar la l ibertad y grandeza de los pueblos? Eso es imposible. 

18. Hacer que el Estado sirva a la Sociedad es c iv i l i za r . 

H a y por encima del tumul to de los Congresos y los Po­
deres pol í t i cos tan ef ímeros ce mo innovadores v absorben­
tes, una po rc ión de cuestiones é t ico-re l ig iosas que son base 

de l a sociedad y elemento esencial de la civi l ización, por 
lo que pueden l lamarse ét ico-civi les . Tales son. entre otras: 



300 O B R A S S E L E C T A S DE D. ANDRÉS MANJÓN 

cuál es el f i n supremo de l hombre ; c u á l es e l soberano des­
tino de l a humanidad ; cuá le s son los deberes y derechos 
individuales y colectivos de los hombres; q u é es lo que 
se debe a la dignidad, ins t rucc ión , educac ión , l ibertad, 
respeto, socorro, caridad y piedad de individuos y pue^-
b los ; cuá l debe s'er l a santidad y cons t i t uc ión de l a fami­
l ia , l a l iber tad de asociación, la o rgan izac ión j e rá rqu ica ' 
de las clases sociales y sus funciones coordinadas; cuá­
les deben ser los respetos para con las tradiciones nacio­
nales y los v íncu los que de ahi nacen; c u á l debe ser la 
base y tendencia de l a fraternidad universa l o entre 
todos los hombres, etc., etc., etc. 

Cuestiones son és tas que nos revelan tres cosas: p r i ­
mera, que hay y debe haber en todo pueblo culto una 
sociedad c i v i l dist inta de la sociedad pol í t i ca o ju r íd ico-
política1, que l l aman Es tado; segunda, que esa sociedad 
c i v i l , por lo mismo que se funda en e l sé r del hombre, 
en los fines necesarios nacidos de su naturaleza espir i tual , 
es una sociedad é t i co-c iv i l ; y tercera, que en ese orden 
se relaciona í n t i m a m e n t e con la re l ig ión, a la cual corres­
ponde inspirar la , guiar la y defenderla. 

As í que, frente a l p a n t e í s m o pol í t ico de l a a n t i g ü e d a d 
pagana, hizo surgir e l Crist ianismo la sociedad humana ; 
frente a l cesare-papismo de Bizancio y el neo-cesarismo 
de los Emperadores de Aleman ia , l a Iglesia hizo respetar 
la sociedad cristiana, y a l resurgir en nuestros días e l 
neo-paganismo, con su Estado hegeliano que todo lo ab­
sorbe, el Catolicismo v ind ica los derechos de la sociedad 
humana y cristiana, a l a cual el Estado debe servir, no 
absorber. 

¿ E s o no el Catol icismo escuela de educac ión y c i v i l i ­
zación humana? 
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19. Combat i r la e s t ado l a t r í a es ahogar por la l ihertad 
y l a c ivi l ización. 

L a l ibertad, que durante u n siglo ha sido, para e l pue­
blo, una prostituta, y para el Estado el ariete demoledor 
del orden social, e s t á hoy desacreditada por el desenfre­
no, la lucha feroz y la d i so luc ión de la i l imi tada l icencia 
de los de abajo, y por las ruinas causadas en los v íncu los 
de l a sociedad por los gobernantes de arr iba . Clases, or­
ganismos, poder, corporaciones, propiedades colectivas, 
todo lo que se rv ía de intermediario entre e l indiv iduo y e l 
Estado, todo ha sido demolido ; y a l hallarse e l Poder fren­
te a frente del atomismo indiv idual i s ta y aná rqu i co , que él 
ha provocado, para poder conservar l a apariencia del or­
den, ha tenido que desandar el errado camino, y, m i n ­
tiendo libertad, ha concentrado en sus manos, a pretexto 
de salvar la Patr ia , u n verdadero poder dictatorial , perso­
na l o parlamentario, que se patentiza en l a t r ip le servi­
dumbre bajo l a cual v ive opr imida la sociedad; l a buro­
cracia, ma l l a que impide el movimiento l ib re ; los t r ibu­
tos, ma l l a mul t i forme de confiscaciones disimuladas que 
cáda quince o veinte años obliga a l a propiedad l ib re a 
redimirse de las m i l socal iñas del ñ s c o ; y el cuartel del 
soldado y d e l policía , masa o r g á n i c a puesta en contrape 
so de la l iber tad sospechosa del pueblo l ibre. 

Corona y remate de estas tres servidiimbres es l a cuar­
ta, del Estado l iberal is ta , quien para ser m á s l ibre se ha 
emancipado de Dios, se ha erigido a sí mismo en d iv in i ­
dad (como es natural), y siguiendo las doctrinas de He-
gel, se reputa como el supremo representante, mantene­
dor y á r b i t r o de la civi l ización, en cuyo nombre no hay 
derecho que no viole , n i ins t i tuc ión que respete, si en­
tiende que es opuesta a sus miras sectarias e i l imi tado 
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poder. E l restringe a su arbitrio l a a u t o n o m í a personal, 
profana la v ida conyugal y domés t ica , el cementerio y 
la beneficencia, suprime la asociación para fines rel igio­
sos, concentra el monopolio de la e n s e ñ a n z a , impide o 
coarta la p ropagac ión y manifestaciones de l a fe ; en suma, 
es la estadolatria frente a frente de la l iber tad y de los 
derechos de la conciencia y la sociedad humana y cris­
t iana que la Iglesia defiende y el Estado racionalista o 
l iberal is ta atrepella. 

Conclusión. 

Combat i r la estadolatria es abogar por la l iber tad y la 
c ivi l ización, punto en el cual sólo hay dos bandos: los 
absolutistas de todos los pelajes, comenzando por los m á s 
liberales, y los catól icos. 

EDUCACIÓN Y CIVILIZACIÓN (6.a) 

20. A m á s racionalismo menos libertad y menos 
civil ización. 

Fue ra de la Iglesia, ¿ q u i é n defiende hoy la l ibertad 
honrada, l a autoridad respetada y l a l imi t ac ión del poder 
polí t ico ante la ley de Dios? ¿ Q u i é n pone los dere­
chos de la sociedad ético-civil por encima de reyes, par­
lamentos y pueblos? ¿ Q u i é n funda y arraiga la l iber tad 
religiosa en e l deber sagrado que tiene el hombre de as­
pirar a su f i n é t ico-re l ig ioso? ¿ Q u i é n reputa como conse­
cuencias de este deber el derecho inviolable del hombre 
para no ser e x t r í n s e c a m e n t e impedido, sino ayudado, para 
llegar sin obs táculos a obtener su bien sustancial e inalie-
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nable que es la fel ic idad, y el derecho a proveerse de 
aquellos medios que son e l desarrollo de su personalidad 
y su perfección, como son el matr imonio y la famil ia , 
l a profes ión religiosa y la asociación, l a escuela, l a pro-
ipiedad y la/ car idad? Y la l ibertad privada, nacida del 
deber religioso y por la Re l ig ión sancionada y garantida, 
es, ha sido y será e l origen de todas las otras libertades 
civiles y po l í t i cas que l a Iglesia v ind icó contra e l paga­
nismo, contra el cesarismo, contra la esclavitud, la ser­
vidumbre de l a gleba, la d e g r a d a c i ó n de l a mujer, l a opre­
sión del débi l , etc. 

E l racionalismo, persiguiendo la fe ca tól ica , se cons­
t i t u y ó en enemigo de la l iber tad ca tó l ica y en aliado de 
la t i r an í a bajo todas sus formas. 

Donde esa secta ha penetrado menos se ha conservado 
la' vida c i v i l , la l ibertad c i v i l , l a responsabilidad y la l i ­
bertad privada1, que son l a ra íz de la extema y pol í t ica , 
y donde l a secta impera l a v ida y la l iber ta l c i v i l se des­
vanecen. 

Hoy, las naciones m á s dominadas por esta secta reco­
nocen todas las libertades, menos la de D i o s ; todos los 
derechos, menos e l de enseña r , creer y v i v i r s egún D i o s ; 
todos los proselitismos, menos el de la Iglesia de D i o s ; 
todas las morales, menos la de l Evange l io ; todos los cu l ­
tos, menos el culto de Dios verdadero. ¿ C u á l es la r azón 
de esto? N o hay otra en el fondo que la eterna lucha en­
tre l a verdad y el error, el bien y el m a l ; a mayor do­
minio del error y el m a l corresponde mayor eclipse de lá 
verdad y e l bien. 

L a h ipoc res í a de que se revisten e l error y el ma l es 
necesaria para hacerste lugar entre los hombres sinceros. 
A ú n no se ha inventado u n error que no se l lame verdad. 
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Conclus ión . 

S i pues no hubiera mejor n i m á s seguro educador que 
el racionalismo falible y mendaz, grave pel igio c o r r e r í a n 
la educac ión y c iv i l izac ión . 

Pero a ú n v ive Dios, a ú n hay Iglesia, que es ei mar t i l lo 
y yunque en e l cual son molidas y tri turadas las sectas. 

21. Pa ra c iv i l i za r es menester saber luchar s in cesar 
en contra de todas las t i r a n í a s . 

Es destino de la Iglesia, poder inerme, hacer frente a 
todas las t i r a n í a s y a todos los tiranos, y aunque es tén 
é s tos pertrechados de todos los medios legales y de fuer­
za, vencerlos. Venció l a t i r an í a de los C é s a r e s de Ptoma, 
muriendo; venc ió l a h ipoc res í a t i r án i ca de los Césa r e s 
de Bizancio, definiendo; venc ió l a brutal t i r a n í a de los 
C é s a r e s ge rmánicos , resistiendo y distinguiendo ; venc ió a 
los p r ínc ipes absolutos del Césa ro -pap i smo protestante, 
anatematizando y proclamando en Trento la l iber tad del 
hombre; venc ió a l regalismo, hac i éndose reconocer como 
soberana en solemnes pactos que l laman Concordatos, y 
v e n c e r á al l iberalismo, c o n d e n á n d o l e como error raciona­
lista y abuso t i ránico del poder y defendiendo los fueros 
de la r a z ó n y l a l ibertad humana y crist iana. 

¡Qué lucha, q u é poder de resistencia, q u é valor , q u é 
amor a l a l ibertad y q u é convicción suponen en el Catecis­
mo esos hechos! Pa ra formaros alguna idea de lo que esa 
lucha significa, fi jad vuestra mirada en Ir landa, la cató­
l ica Irlanda, oprimida por la protestante, cruel y t i r á n i c a 
Inglaterra' durante cuatro siglos, y l ibertada merced al 
esfuerzo de O'Cone, y otros caudil los de l a l iber tad cris-
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t iana. E l mundo debe a Ir landa la l ibertad, que de Ingla­
terra se extiende hoy por su inmenso poder ío colomal . 

Bélgica, capitaneada por los Ca tó l icos y el Clero, sa­
cude el yugo opresor de la protestante Holanda en 1830, 
y es hoy ejemplo de', l iber tad y modelo de cul tura en el 
continente europeo. 

Suiza^ d i r ig ida por el cardenal M e r m i l l o d y por e l in ­
victo Curt ins , ha reaccionado en contra de l a t i r a n í a ra­
dical impuesta por las odiosas constituciones de 1848 
y 1874, y es hoy, merded a los catól icos , modelo de pue­
blos libres. 

E n Alemania , el Centro Catól ico , formado d e s p u é s de 
esfuerzos t i t án icos en contra de l a t i r a n í a protestante del 
Kul tu rkampf , etc., etc., es e l palenque de la l ibertad para 
todo el Imperio. 

E n l a A m é r i c a del Norte son los 17 mil lones de ca tó­
licos los que dan la base y fundamento de la l iber tad en 
aquel hervidero de sectas, intereses y bandos. 

Y en l a A m é r i c a del Centro y Sur, l a lucha es entre 
la m a s o n e r í a , que todo lo opr ime y pervierte, y el Cato­
licismo, que deí ie 'nde a l iber tad en contra l a opres ión y 
t i r an ía de la secta del m a n d i l y el p u ñ a l . 

¿ Y q u é nac ión h a b r á donde los ca tó l icos no sean los 
vindicadores y defensores de l a autoridad unida a la l iber­
tad, del derecho hermanado con el deber? Somos, pues, los 
catól icos los ún icos defensores que restan a la l iber tad de l 
bien, y, por tanto, de l a cul tura y la c ivi l ización, en cuanto 
productos de la verdad y e l bien. 

Conc lus ión . 

¿Y no habremos de ser los portaestandartes de l a edu­
cación y e l centro en derredor del cual gire la coeducac ión 
de todos los hombres de buena voluntad? 
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Pero no. no somos nosotros, es nuestra Madre la Iglesia, 
la Gran -Educado ra de los hombres; es Nuestro S e ñ o r 
Jesucristo, e l G r a n Maestro de los siglos ; es el Verbo de 
Dios, por quien todas las cosas fueron hechas y deben ser 
rehechas o restauradas, s egún los planes de la Providencia . 

A nosotros sólo toca ser sus coadjutores y servidores. 

22. Educar en la organizac ión social e.s c iv i l izar . 

¿ Q u é hay en un á rbo l? Raíces gruesas que terminan 
en ra ic i l las capilares, troncos fuertes que se d iv iden en ra­
mas y ramil las hasta parar en las hojas. ¿ C u á l de estas 
partes puede suprimirse sin que se suprima la v ida del 
á rbo l? ¿ S e r á n las raici l las? No, que muere por consun­
ción. ¿ S e r á n las hojas? No, que muere por asfixia. ¿ S e r á 
el tronco? Menos, porque s in ser repartidor no h a b r í a v ida 
para el á rbo l ni sostén para el fruto que pende de las 
ramas. 

Pues bien, lo que sucede en el á rbo l sucede igualmen­
te en l a sociedad, cuyas ra íces , ramas, hojas y frutos se 
unen mediante el tronco robusto de la corporac ión . E n 
este mundo nada grande puede v i v i r sin lo pequeño , n i 
nada chico puede subsistir sin que lo grande lo sostenga. 
N o puede pasar la savia de las r a í ces a l fruto sin ante? 
haber pasado por el tronco y las ramas. 

¿ C u á l es l a grandeza y robustez del á rbo l social? Los 
muchos y los m á s son ra ic i l las y hojas del á r b o l ; las fa­
mi l ias y corporaciones son la robustez del tronco. 

Pensar que la sociedad se compone de individuos, y G-> 
biernos y que no hay n i debe haber organismos sociales 
intermedios, o que si los hay deben estar a merced de los 
Gobiernos, quienes los matan a mano airada o los estran­
gulan por medio de los reglamentos y leyes, siempre que 
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cuadra a sus miras, es teneo- u n criterio errado y mez­
quino de l a igualdad y de la sociedad, y l l evar ese cr i ­
terio a la ley es ejercer l a func ión de girondinos o jaco­
binos, esto es, de pol í t icos en s i tuac ión de combate y de­
molic ión social. 

L a o rgan izac ión de clases es un constitutivo natural de 
la sociedad, que no se compone de á t o m o s o individuos 
y del Estado p u é d e n l o todo, sino de ó rganos que tienen 
fmes y funciones propias y s i rven : 

1. ° Pa ra dar v ida , unidad e incremento social, a l mis­
mo tiempo que para dar apoyo y prestar defensa y auxi­
lio a l individuo y l a fami l ia . 

2. ° Pa r a organizar las clases que forman la nac ión 
en lo religioso, mora l y económico-soc ia l , y a la vez con­
trarrestar los desbordamientos de l a a n a r q u í a y el so­
cialismo. 

3. ° P a r a fomentar l a natural e x p a n s i ó n de la ene rg ía 
ind iv idua l mediante l a a g r e m i a c i ó n o corporac ión , y a l a 
vez oponerse a l atomismo libero-racionalista, que a l f i n 
l leva al dios Estado de l a burocracia, cen t ra l i zac ión y ab­
sorción de todas las ene rg í a s y funciones individuales, 
libres y sociales. 

4. ° Pa ra perpetuar, por medio de l a educac ión propid 
de cada clase, l a t r ad i c ión que une l a his tor ia del pasado 
con la del porvenir, l a vocac ión y aptitudes peculiares d« 
cada región, de cada oficio y profes ión, despertando y 
vivif icando así el e s p í r i t u de reg ión , vocac ión y p ro fe s ión ; 
v g . : entre agricultores y agricultores, industriales, co­
merciantes y artesanos. Porque ¿ q u i é n mejor que ellos 
e s tud i a r án sus intereses, deberes y derechos, n i cómo me­
jor p o d r á n defenderlos s i no es por la asociac ión? 

5. ° N o para conspirar en contra del Estado, n i menos 
en contra de l a Nación , n i menos en contra de la Socie­
dad, n i mucho menos en contra de l a Humanidad , sino 
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para ayudar y fomentar por medio de l a o rgan izac ión de 
clases esos diferentes organismos sociales y evitar que 
cualquiera cacique coronado o parlamento endiosado, a 
pretexto de ser él el ó r g a n o de la Nación , de la Sociedad 
y l a Humanidad , arremeta contra todo eln nombre de la 
cul tura y l a civi l ización (personificada en su cerebro), que 
es e l sieñuelo de moda para ejercer l a t i r a n í a con pretex­
tos honrados. Basta de orgías , basta de bacanales h e r é t i ­
cas, fi losóficas, pol í t icas , morales y sociales, cuyo resul­
tado f ina l ha sido la desa r t i cu lac ión o desorgan izac ión so­
cia l . Vayamos por la educac ión en* contra de esa desorga­
n izac ión debida a la pseudoreforma, y a sus hijos el des­
potismo y regalismo, t i racionalismo y e l l iberal ismo, y 
a sus nietos el material ismo y a te í smo, socialismo y anar­
quismo. S i queremos sociedad, o rgan icémos la , que educar 
para l a o rgan izac ión social es c iv i l i za r . 

23. His tor ia en forma die cuento. 

Se impacientaba un p r í n c i p e n i ñ o porque e l nogal no 
daba nueces inmediatamente de plantado, y su maestro 
le d e c í a : «No hay que forzar la Naturaleza. Dejad que e l 
arbol i l lo arraigue, crezca, se haga robusto, extienda sus 
ramas y luzca el verdor de sus hojas y en tiempo opor­
tuno d a r á su fruto.» 

E l p r ínc ipe indóci l a r r eme t ió , hacha en mano, contra 
e l nogal y lo ta ló , en castigo de no haber dado fruto cuan­
do a él se le antojaba. Q u e d ó tan satisfecho de su hombra­
da el p r í n c i p e imbéc i l y orgulloso que, ya mayor y gober­
nante, exclamaba: « A p r e n d a n del á rbo l las corporaciones 
que no hagan la voluntad de su amo.» 

E n é se indóci l , necio y arrebatado p r í n c i p e e s t á n re­
tratados todos los Estados que por antojos de sus jefes o 
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por d e m a s í a s de sus popularas Gobiernos, hacha en mano, 
han talado el á rbo l social, destruyendo las corporaciones 
u o rgan izac ión de las clases sociales. Unas veces por es­
trechas miras de bando, otras por m a l entendidos intere­
ses d inás t icos , con frecuencia por necio orgul lo de u n po­
der absoluto que, no pudiendo justificarse ante la razón, 
por ser la s inrazón , n i ante l a sociedad, por ser antisocial, 
n i ante la Re l ig ión Catól ica , por ser anticristiano, acude 
a las sectas d ic i éndo las : « D e f e n d e d m e con vuestros sofis-^ 
mas y os p r o t e g e r é con leyes de pro tecc ión para vosotros 
y leyes de excepc ión contra vuestros adversa r ios .» 

Esto es lo que pasa en Franc ia , y donde quiera que se 
la i m i t a ; esto es lo que pasó en Inglaterra y A l e m a n i a , 
cuando sus Gobiernos persiguieron la l iber tad y derechos 
de los cristianos a nombre de la l ibertad y l a cul tura de 
la nac ión (kul turkanf) . 

EDUCACIÓN Y CIVILIZACIÓN (7.a) 

24. Nacional izar y humanizar es educar y c iv i l i za r . 

Que hay en la gran famil ia humana especiales grupos 
de hombres unidos estrechamente entre sí para fines es­
peciales y providenciales, e s tá a l a vista y lo patentiza la 
historia'. Estos grupos, l lamados naciones, se forman por 
causas y modos diferentes, como son: convivencia secu­
lar en un mismo terri torio, l a consanguinidad, l a raza, 
e l color, los intereses, las guerras, las leyes, la lengua, las 
costumbres, las aptitudes especiales para determinados 
fines, etc., etc.; pero de todas las causas las que m á s unen 
son aquellas que m á s interesan al a lma : las causas es­
pirituales. 
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Las Naciones son, ante todo, uniones de seres espiri­
tuales, y l a historia, y sobre todo la historia religiosa 
de aquel grupo, es la que m á s influencia ha ejercido en 
su fo rmac ión y conservac ión . 

Germania se funda alrededor de l a tumba de San Bo­
nifacio, I r landa junto a la de S a n Patr icio, F ranc ia junto 
a l a de Clodoveo bautizado, de Car io Magno, S a n L u i s y 
.Juana de A r c o ; E s p a ñ a junto a l P i l a r y los sepulcros de 
Pelayo y Santiago, e I tal ia a l a sombra del Papado. 

E l Cris t ianismo bendice a estas agrupaciones, bautiza 
a esas naciones y las hace entender que son miembros 
m á s o menos crecidos de la gran fami l i a humana a que 
aspira l a Iglesia. 

Contiene, pues, e l ego ísmo nacional dentro de sus lí­
mites y aspira a que haya un poder moderador que, evi­
tando las guerras, aproxime los hombres y los pueblos. 

Eso de confundir Estado y Nación , eso de hacer de la 
Nac ión una propiedad d inás t i c a , o un criadero de solda­
dos, o u n tejemaneje de comerciantes; eso de las hege­
m o n í a s de los pueblos y las razas (pangermanismo, pan­
eslavismo, anglosajonismo, galicanismo, josefismo, etc.), 
es deturpar y achicar e l concepto de nac ión y rebajarle, 
es retroceder a l a idea pagana del Estado omnipotente y 
avasallador, ún ico S e ñ o r y A m o de personas y cosas. 

Nuestros l i l iputienses cesaristas, cuando invocan el ab­
solutismo del poder c i v i l y l l a m a n poder extranjero a l 
ún ico poder que es de todo e l mundo, van repitiendo, 
s in saberlo, las doctrinas y p rác t i ca s del Cesarismo de 
Roma, hoy red iv ivo a nombre de l adelanto. Pa ra e l libe­
ra l i smo radical , l a sobe ran ía de la Iglesia Catól ica men­
gua l a sobe ran ía c i v i l . 

S i pues queremos ser patriotas y humanos a la vez, 
seamos catól icos a l a vez que españoles , que sólo para 
paganos o neopaganos es incompatible el amor de la P a -
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tria con el amor y culto de la Rel ig ión Unive r sa l o Ca­
tól ica. Y para saber ser miembros dignos de una y otra, 
estudiemos la his tor ia y sigamos e l curso de la c i v i l i z a ­

ción cristiana, que descansa sobre los pilares de l a doble 
soberan ía de Iglesia y Estado, y no achiquemos a la N a ­
ción hasta hacerla enemiga de la Humanidad , que es tá 
por encima de toda raza, de toda ley, de todo e jé rc i to , y 
es hoy representada por l a l eg i s lac ión canónica , que es 
la ley de los pueblos todos y razas cristianas. S i esto no 
lo queremos entender n i secundar, peor para nosotros; 
quien contradice a Dios se i n u t i l i z a ; las naciones rene­
gadas o se arrepienten o se inu t i l i zan o desaparecen. 

¿ Q u é son las naciones latinas desde que l a secta ra­
cionalista las tiene subyugadas? E l h a z m e r r e í r de los pue­
blos serios, e l lud ibr io de la r a z ó n y el escánda lo de l a 
humanidad. 

Conclusiones. 

1. Es enemigo de la Nac ión quien lo es de la Rel ig ión. 
2. E l a t e í smo of ic ia l de F r a n c i a íes el enemigo de 

Franc ia , l a F ranc ia cr is t iana, l a F ranc ia de l a historia, la 
Franc ia de lá civi l ización. 

3. L a m o n o i m i t a c i ó n de ese a t e í s m o en Italia y Es­
p a ñ a es opuesto a l e s p í r i t u nacional de estas dos naciones, 
y, por tanto, una a b e r r a c i ó n h i s tó r i ca y nacional. 

Conc lus ión f ina l . 

Coeduquemos con nuestros padres, nacionalicemos con 
•nuestra historia, c ivi l icemos con nuestra Rel ig ión , y . por 
tanto, no deseduquemos con el sectarismo nacionalista d i ­
soluto y disolvente de Franc ia , n i embrutezcamos con el 



312 O B R A S S E L E C T A S DE D. ANDRÉS MANJÓN 

burdo p a n t e í s m o t eu tón ico , n i troquemos nuestros idea­
les por el natural ismo ut i l i tar io de los anglosajones. 

¡Qué grandes s e r í a m o s si no f u é r a m o s a p ó s t a t a s ! 
¡ C u á n grandes seremos dejando de serlo para continuar 
el camino de nuestros destinos nacionales y providen­
ciales ! 

E n resumen: escoged, coeducadores. 

1. Entre seguir e l p lan de Dios acerca de la humaniv-
dad y su civi l ización, o a l contrario. 

2. Entre crist ianizar civi l izando o inc iv i l izar descris­
tianizando. 

3. Entre el amor y constancia de la verdad para Is 
humanidad y l a continua versat i l idad de liberalistas y r a ­
cionalistas. 

4. Entre socializar l a mora l o hacer inmoral idad. 
5. Entre hacer hombres sociales o bandos y sectas an ­

tisociales. 
6. En t re rectificar errores o ratif icarlos, por estar de­

moda. 
7. Entre los pobres evangelizados y los pobres id iot i ­

zados o revolucionados. 
8. Entre la a p r o x i m a c i ó n de clases o su a n i m a d v e r s i ó n . 
9. Ent re salvar educando y corromper ateificando. 
10. Entre acercar e l Evangel io a la sociedad por me­

dio de l a just icia y la caridad social o a l contrario. 
11. En t re un i r teo logía , pedagogía y economía , o d i ­

vorciarlas. 
12. Entre u n i r clero y pueblo para defender l a socie­

dad, o desunirlos para acabar con e l la o dejarla indefen­
sa en e l . orden mora l . 

13. Entre un i r verdad y sinceridad, o hacer del error 
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un equ ívoco de la verdad por medio del f a r i se í smo de la 
l ibertad y la sociedad. 

14. Ent re l iber tad y sociedad o l iberal ismo y socia­
lismo. 

15. Entre el oro de l a l iber tad y el s imi lor del libe­
ralismo. 

16. En t re l a democracia indigesta o la bien entendida. 
17. Entre l a l iber tad personal, c i v i l , social y pol í t ica, 

y l a e s t a d o l a t r í a , que contra todo se atreve en nombre 
de l a c ivi l ización y l a s u p r e m a c í a . 

18. Entre hacer que e l Estado s i rva a l a Sociedad. 
19. O hacer que 1.a Sociedad s i rva al Estado. 
20. Entre e l racionalismo, secta enemiga de l a r a z ó n 

y l a l ibertad, y el Catol ic ismo, que es su contrario. 
21. En t re luchar constantemente contra toda t i r an í a , 

o sojuzgarse a ella, si se apell ida progreso, l iber tad y cul ­
tura. 

22. Entre coeducar para la o rganizac ión social o para 
la a n a r q u í a . 

23. Para e l orden o para e l desorden. 
24. Entre educar para la Pa t r i a y para la Humanidad 

o hacer por l a educac ión , ya seres s in amor patrio, y a 
¡patr iotas (enemigos de todo lo que no quepa dentro del 
egoísmo patr io o patrioterismo. 

25. En t re l a t r ad i c ión y el e sp í r i tu y genio de la Pa ­
tria crist iana y e l odíum theologicum contra todo lo que 
sepa a cristiano. 
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O EDUCACIÓN C R I S T I A N A O DESESPERACIÓN U L T R A P A G A N A . 

E l Cris t ianismo es Ja a r m o n í a de l a naturaleza, 
y la gracia. 

Suponemos aqu í sabido lo que tantas veces y en tan 
variadas formas se h a repetido: que el f i n del hombre y 
su destino total consiste en conocer y amar a Dios, cono­
cimiento y amor a l cual se l lega por mdio de l a natura­
leza y por medio de l a r eve l ac ión y la gracia, y , por tan­
to, que Dios y e l hombre deben marchar unidos, que la 
Prov idenc ia y l a E d u c a c i ó n deben i r de acuerdo. 

Como esta idea es fundamental, l a m á s fundamental, 
l a m á s honda y l a m á s t rascendeñi ta l de toda la educa­
c ión , es t a m b i é n l á que m á s se inculca y repite en estas 
«Hojas C o e d u c a d o r a s » ; sirve de clave para todas ellas, 
y no e x t r a ñ a r á ve r l a aparecer en la h is tor ia desde los 
primeros d í a s de l a humanidad y no desaparecer en toda 

l a suces ión de los tiempos. 
Dios , S é r sobrenatural por antonomasia, por u n acto 

t a n sobrenatural como su poder, s a b i d u r í a y bondad, 
d o n ó e l s é r a todos los seres que antes eran l a nada. Este 
fué e l pr imer don de su gracia, darles la naturaleza. 

¿ P e r o no p o d r á Dios a ñ a d i r dones sobre dones, esto es, 
dones sobrenaturales a los llamados dones naturales? N i 
por parte de Dios n i por parte de sus criaturas hay en 
esto dificultad, y a Dios plugo comunicarse con iel hom­
bre, no sólo por l a naturaleza, sino por sí mismo, comu­
nicando su verdad y caridad y u n i é n d o s e a l hombre me­
diante l a efusión o pa r t i c i pac ión de su naturaleza por la' 
gracia, que nos hace hi jos de Dios por adopción. 



TRATADO DE L A EDUCACIÓN 315 

«La gracia, dice el Catecismo (P. Astete), es u n sér 
d iv ino .que nos hace hijos de Dios y herederos de su glo­
ria.» No somos hijos de Dios por naturaleza (para esto 
ser ía menester que E l nos comunicara su propia natura­
leza, la cual es incomunicable), pero sí lo somos por adop­
ción, esto es, mediante l a gracia, que nos eleva sobre toda 
l á c reac ión y nos une al Creador, hac i éndonos aptos para 
verle en su G l o r i a . 

Masí l a gracia no destruye la naturaleza, sino que la 
supone y l a necesita. Así como el fuego penetra en el hie­
rro y lo trasnforma, pero no lo destruye; así l a gracia pe­
netra la naturaleza de l hombre y la transforma, pero no 
l a destruye ; así como e l aire penetra en los pulmones y 
purif ica l a sangre, así l a gracia penetra em los corazones 
y los p u r i f i c a ; así como el alma penetra todo e l cuerpo 
y lo v iv i f i ca , así l a gracia penetra en tei a lma y le da 
v ida nueva. 

L a gracia es un don s o b r e a ñ a d i d o a l a naturaleza, que 
la recibe y acepta, la s i rve de base y ayuda, pues s in a lma 
no h a b r í a gracia, sin l iber tad no h a b r í a m é r i t o y s in tie­
r ra y cul t ivo no h a b r í a fruto, por lo cual decimos que hay 
en las obras del cristiano' dos fuerzas que concurren, no 
dos poderes n i fuerzas que se supr imen y absorben. 

P o r tanto, l a r eve lac ión no suprime n i m e n g u á la ra­
zón, sino que l a supone, ayuda y necesita; la gracia no 
quita l a l ibertad, sino que la supone y ayuda; los dones 
sobrenaturales1 en nada menguan los naturales, sino al 
contrario. 

L a naturaleza no puede prescindir de la gracia. 

N o quiere decir esto que el hombre, con sus fuerzas 
meramente naturales, no pueda hacer nada bueno, o que 
sea un incapaz absoluto para conocer la verdad y practi-
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car e l bien, pero sí afirmamos: Pr imero . Que Dios quiere 
de nosotros algo m á s que obras meramente naturales, y 
no hay medio de agradarle sin obedecerle. Segundo. Que 
sea lo que fuere el poder absoluto de l a r a z ó n y voluntad 
para conocer la verdad y practicar e l bien, de hecho, sin 
la r eve l ac ión y l a gracia, el hombre en general no llega 
a su poses ión completa de manera pronta, cierta, segura y 
p rác t i ca . Tercero. Que si l a naturaleza encerrase todos 
nuestros derechos y deberes, ella nos da r í a fuerzas para 
cumplirlos, y de hecho no es así, porque nuestros destinos 
e s t á n mucho m á s altos. Cuarto. Que e l hombre es un sé r 
sobre cuya unidad a c t ú a n dos fuerzas concurrentes; si 
sie toca o hiere en cualquiera de estos resortes, l a her ida 
o golpe repercute y se siente en el alma, la cual sufre 
las consecuencias de l a p e r t u r b a c i ó n o lesión, y como la 
gracia ocupa l a c ima de nuestras almas, sus t r a ída aqué ­
l la , é s tas resultan lastimadas y disminuidas. 

Conclusiones -pedagógicas aoerca de la desesperac ión . 

Cuanto m á s alto se sube, si l lega a caerse, m á s hondo 
se baja; así se nota que las inteligenciafs m á s altas suelen 
caer ¡en m á s hondos errores, los pueblos m á s cultos e-n ab­
yecciones m á s grandes, los pueblos cristianos en absur­
dos y c r í m e n e s a que no llegan los mahometanos y los 
corazones m á s piadosos y grandes en los desconsuelos y 
me lanco l í a s m á s desoladoras. L o cua l es lógico, pues don­
de hay m á s capacidad, a l hacer el vac ío , queda m á s hueco, 
esto es, m á s oscuridad, m á s confusión, m á s desencanto, 
m á s incredulidad, y, por tanto, mayor desespe rac ión y 
desconsuelo y co r rupc ión . 

1. Coeducadores de pueblos cristianos, ya sabé i s \el 
modo de hacer a estos pueblos peores que los paganos. 
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haciendo e l vacío en sus corazones, qu i t ándo l e s lo que 
tienten de cristianos. 

2. Esta es la obra mala , o eminentemente regresiva y 
nefanda de nuestros degenerados regeneradores a l pre­
tender imponer a pueblos cristianos l a secular izac ión o 
acivilamiento total de l a v ida (y como parte p r inc ipa l 
del a t e í smo oficial , la e n s e ñ a n z a laica, atea o anticristia­
na y obligatoria), ponernos bajo de los pueblos mahome­
tanos en punto a ideas y costumbres religiosas y morales. 

A lo cual l l a m a n progresar, en vez de entontecer y 
enfatuar, perver t i r y desesperar. 

Interjecciorves de la ignorancia d e s e n g a ñ a d a . 

¡Y p e n s á b a m o s que descristianizar era c iv i l i z a r ! 
¡Y que sacudir el yugo de la fe era reintegrar en sus 

fueros a l a r a z ó n ! 
¡Y que hacer i nc r édu lo s equ iva l í a a formar hombres 

cabales! 
¡Y que se pod ía ser santo siendo ateo, y ser sabio sien­

do despreocupado, y ser f i l á n t r o p o comiéndose la caridad! 
¡Y que educar s in re l ig ión era civil ización, y progreso, 

y perfección, y humanidad , y ene rg ía , y v i r i l i d a d ! 
¿ P o r q u é tanta ignorancia? 

Porque i g n o r á b a m o s que a la c ivi l ización de l Cris t ia­
nismo ninguna otra iguala , y que es conforme a r a z ó n el 
creer, y que r a z ó n y fe ayudan al hombre a ser hombre, 
y hombre de b i en ; y que lo que no l leva a Dios no l leva 
a la verdad y l a santidad, y que l a peor de las religione's 
vale m á s que l a impiedad para civi l izar , y que es glor ia 
del Cris t ianismo saber dar a la naturaleza todo lo suyo, 
cosa que no han sabido hacer los racionalistas de ninguna 
secta desde que el mundo es mundo hasta la hora presente. 
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H o y el racionalismo no es sino una protesta o nega­
ción de lo que e l Catol ic ismo enseña , y nada más-, y sus 
efectos antieducadores respecto de los pueblos cristianos 
son: l a duda, l a inseguridad, l a endeblez, la tristeza, e l 
vac ío , el desencanto, la rabia y l a desesperac ión . 

¡Que no se satisfacen los hijos de Dios con bellotas 
de cerdo! 

EDUCACIÓN Y NECEDAD. 

¿ L a educac ión se rá el arte de hacer necios? 

Al l á va Diógenes en pleno d ía con su l interna en l a 
mano buscando por las plazas y sitios m á s concurridos 
u n hombre, y no lo encuentra; y a l lá va a su encuentro 
un fabricante llevando debajo del brazo una cartera con 
el arte de fabricar hombres cabales por decretos y reales 
ó rdenes , y enca rándose el fabricante con e l filósofo, le 
d ice: 

— N o te apures, Diógenes , que los tiempos han cambiado 
y los hombres progresan que es u n gusto. ¿ Q u i e r e s saber 
la receta de hacer hombres enteros? Oyela puesta en ar­
t í cu los gacetables: 

i.0 Sólo s ab rá y p o d r á educar quien el fabricante digí 
que sabe y puede hacerlo, mediante pruebas *que él 
apruebe. 

2. ° N o e n s e ñ a n d o Re l ig ión n i siendo religioso, cual­
quiera maestro laico sabe y puede educar con las ideas 
y procedimientos que mejor le parezcan. 

3. ° No hay m á s f áb r i cas de hacer hombres que las 
que e l Gobierno cesarista o l iberal is ta monte o reselle. 
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4.° L a l ibertad doctr inal y pedagóg ica del maestro del 
trust oficial no tiene otros l ím i t e s que su prudencia. Los 
asimilados o resellados s egu i r án su criterio, programa y 
texto y a c a t a r á n sus censuras. 

Diógenes pregunta asombrado: 
— ¿ Y sd al fabricante de hombres se le antoja formar­

los a su imagen y semejanza, y es una calabaza o una 
calavera, a l g ú n ambicioso, a l g ú n danzante o zascandil de 
la pol í t ica de la ru indad y l a miseria? 

—Quien manda, manda, y pedagog ía a l agua. 
— ¿ Y si a cualquiera pedagogo le ocurre educar ani­

malizando, o sea, ateificando o materializando? 
—Usa de su l eg í t imo derecho. 
— ¿ Y si deduciendo consecuencias de su materialismo 

y a t e í smo niega la mora l , el derecho, l a famil ia , l a pro­
piedad, la autoridad y el respeto a la v ida , y, en resumen, 
siembra l a a n a r q u í a entre sus alumnos? 

— ^ A h ! Entonces, mientras no haga m á s que e n s e ñ a r 
(leí pensamiento es libre) e s t a r á en su derecho, 

— ¿ Y si los d i sc ípu los salen aprovechados en las ense­
ñanzas del maestro y ponen por obra lo que han apren­
dido en la clase? 

—Entonces se a p l i c a r á el castigo. 
— ¿ A l educador o a los educandos? 
— A los educandos, que e l educador es inocente. 
— ¡Qué /estupidez! ¿ Y s i a los padres de los educandos 

no satisface l a educac ión de tales educadores, p o d r á n po­
ner otigs? 

— A h , n o ; eso de aprender en escuelas libresi no es l i ­
beral. E l Estado no es Estado, sino es el d u e ñ o de las al-

, mas y de los cuerpos, el que manda en los cuarteles y 
en las escuelas, y aun en los cementerios, las familias, los 
templos y los conventos. 

Eso es la t i r an í a m á s odiosa, m á s inhumana y m á s 
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-cruel; eso es acabar con la fami l i a y con la sociedad. ¿Y 
así se fabrican los hombre cabales? 

—Así. 
— ¿Y q u i é n dice tal disparate? 
—Cualquiera : yo, un aprendiz de ministro, un cual­

quiera. 
— ¿ Y qu ién lo defiende? 
—Cualquiera periodista, la secta, el bando, l a em­

presa. 
— ¿ P e r o es cosa tan ba lad í l a educac ión que se deja a 

merced de aprendices, charlatanes, sectas o pandil las en 
•comandita? 

—Poco a poco; siendo pol í t ico ya eabe de todo; sien­
do periodista, ya escribe de todo. 

— ¿ P e r o dónde han aprendido esos polí t icos del a te ís ­
mo que sin Dios se puede educar, se pueden hacer hom­
bres cabales? 

— L a m a s o n e r í a lo enseña . 
— ¿ L á m a s o n e r í a ? ¿ L a secta de la eterna conspira­

c ión en las tinieblas? ¿ P e r o no hay t r a d i c i ó n en l a edu­
cación, no hay verdad y procedimientos humanos, ya ex­
perimentados y probados como buenos? 

— L a t r ad ic ión de l a verdad y del procedimiento es la 
negac ión de l a educac ión progresiva. E n lo nuevo es tá el 
germen de lo bueno. 

— ¿ Y ese cambio incesante de ministros y sistemas de 
•educación no será peor que cualquiera cosa estable? 

—Dicen que no, que moverse es adelantar, ai*nque se 
mueva en opuestas direcciones. 

—Bueno, esas doctrinas s e r á n hijas de cabezas huecas 
•o averiadas por ideas o ambiciones locas; los supremos 
poderes y los amanteg serios de la educac ión ¿ n o incu r r i ­

r á n en tales ligerezas o calaveradas? 
— A l contrario; el poder suscribe en serio tales dislo-
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ques y los pedagogos modernistas o liberalistas aplauden 
a rabiar tales disparatas. 

— ¿ L o s part idarios de l a l iber tad aplauden esa t i r a n í a ? 
—Sí , señor , y a eso l laman ellos l ibertad, l a l iber tad 

de ser ellos i m p í o s y l a de hacer i m p í o s , y la' de que na­
die les quiiie e l monopolio de l a e n s e ñ a n z a para dar a 
toda l a juventud u n barniz de a t e í s m o e impiedad. 

Eso es horr ible . 
P ú a s esa es l a realidad. Diógenes , v u é l v e t e a tu tum­

ba, que entre tanto fabricante de hombres a lo impío no 
h a l l a r á s n i uno que sepa siquiera lo que es e l hombre 
ni lo que es la h o m b r í a . 

Antes de volverme a acostar, protesto: en nombre de 
la ref lexión, contra tanta l igereza ; en nombre del res­
peto, l a seriedad y formalidad, contra t a n t á calaverada, 
atolondramiento y b o t a r a t e r í a ; en nombre de l a d iv in i ­
dad, contra tanto descreimiento e impiedad; en nombre 
de l a humanidad y l ibertad, contra tanta descons ide rac ión 
y tiranía' , y en nombre de la verdad y la pedagogía , con­
tra tanto desatino e ignorancia. 

D iógenes de sapa rec ió . ¿ P e r o d e s a p a r e c e r á n sus pala­
bras? Q u é os parece, Coeducadores, ¿e s difícil ha l l a r y ha­
cer hombres, como a f i r m ó Diógenes , o se pueden éstos fa­
bricar a monteradas o gacetadas por cualquiera pedagogo 
de la v í spe ra , con cualesquiera ideas y m é t o d o s , por dis­
crepantes que sean, con ta l que l a re l ig ión sea descartada? 

Para mejor pintar lo , os c o n t a r é cinco historias que 
parecen cuentos. 

21 
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CINCO HISTORIAS QUE PARECEN CUENTOS. 

1.a P e d a g o g í a del j u d í o errante. 

Maestro .—Camina y anda, alumno mío . 
E d u c a n d o . — ¿ H a c i a dónde m a r c h a r é y por d ó n d e i ré? 
M . — A cualquiera parte, por cualquiera sitio. 
E . — ¿ E n q u é d i recc ión? 
M . — E n cualquiera d i recc ión . 
E.—Eso es de locos, no dé discretos. 
M . — N o , eso es de sabios y pedagogos modernos. L a ú l ­

t i m a palabra de l a educac ión es hacerla sin o r ien tac ión . 
Que e l educando se oriente, y si no que se desoriente; a l 
pedagogo no toca guiarle, sino hacer que ande; vaya a l 
bien o a l ma l , a l cielo o a l infierno. 

E.-—Andar y andar, caminar y m á s caminar, s in saber 
a d ó n d e n i por dónde , ¿esa es la m i s i ó n de la escuela mo­
derna? Esa es l a p e d a g o g í a de] j ud ío errante. (Cuadro to­
mado de l a realidad.) ¿ E s esto coeducar? 

2.a P e d a g o g í a colombina. 

Maestro.—Volad, subid, tended las alas por el espacio 
sin l í m i t e s del saber, palominos de mis aulas. 

Educando.—¿Y c u á l es arriba, cuá l abajo, paloma 
blanca? 

M.—Vosotros volad por donde querá i s , y en subiendo 
a lo alto, ya ve ré i s , y a os o r i en ta ré i s , como hacen las pa­
lomas mensajeras. 

E . — ¿ Y cuál es lo alto? Las palomas mensajeras se han 
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educado en otro palomar y hac ia . él se o r i e n t a r á n ; per© 
nosotros, pichones ca ídos del nido, q ü e n i sabemos vola r 
ni conocemos otro palomar, ¿ a d o n d e iremos? 

M . — V o l a d , volad e i d a l monte o a l mar, a dar en tie­
r ra o en garras del gav i lán . L o esencial es volar y m á s 
volar. , 

( E l autor de esta t eo r í a dirige un columbario docente.) 
¿ S e r á coeducador? 

3.'1 P e d a g o g í a p i ramida l . 

No debe orientarse l a educac ión hacia Dios, porque la 
Rel ig ión no debe e n s e ñ a r s e , debe elegirse1, y como hasta 
los dieciocho o veinte años el hombre no es capaz de ele­
gir, no debe hablarse a l educando de re l ig ión antes de 
dicha edad. 

Así discurre u n pedagogo p i r amida l del géne ro l a ica l , 
y la grey atea y laica asiente y aplaude, vota y legisla 
según esa enorme atrocidad. • 

Mas he a q u í que entre tanto b ípedo se encuentra u n 
hombre que discurre y dice: 

— C o n lo que se ha escrito sobre Rel igión, ¿ h a b r í a para 
forrar l a Tierra? 

—No una, sino varias veces. 
— Y para saber elegir, por propio criterio, menester 

será saber leer y saber lo que se lee y leerlo todo. 
—Claro que sí. 
— ¿ Y a los c u á n t o s años h a b r á terminado esa lectura? 
- ¿ - ? • • v 
— Y la t r a d u c c i ó n de lo escrito en m i l lenguas, que 

nadie ,sabe, ¿ q u i é n l a h a r á ? 
— ¿ .;? • 
— Y la inteligencia de las cien m i l cuestiones profun-
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das, sutiles y complejas que esos escritores encierran, 
¿ q u i é n l a d a r á ? 

- ¿ . . . ? 
— Y d e s p u é s de lo escrito, ¿ c u á n t o q u e d a r á por estu­

diar en los monumentos, costumbres, leyes, instituciones, 
de hoy, de ayer y desde que e l mundo es mundo? 

- ¿ . . . ? 
—^Empecemos por una cosa, lo que l a prensa ha escri­

to sobre re l ig ión, no desde hace mucho tiempo, sino deade 
hace dos siglos. Pongamos esos escritos en una p i r á m i d e 
c u y á base sea de un k i l ó m e t r o cuadrado, ¿ n o t e n d r í a ya 
m á s de otro de altura? A h o r a digamos a l m á s valiente; lec­
tor, celoso pedagogo y sabio laicista que se atreva a leer 
y entender todo eso. 

- ¿ . . . ? 
— Y mientras no lo haga que no se r ía de l a triste hu­

manidad, diciendo que eso, y m i l veces m á s que eso, ten­
d r á que leer e l mozo de dieciocho a veinte años para por 
cri terio propio elegir entre tanto error la verdad, entre 
tanta con t rad icc ión l a creencia, entre tanta paja el grano, 
entre tanto sofisma la verdadera Re l ig ión . 

- ¿ . . . ? 
U n alumno.—Ese argumento de l a p i r á m i d e es aplas­

tante, soberbio, p i ramidal . 
Ot ro .—Aún hay otra cosa m á s aplastante, m á s soberbia, 

m á s p i ramidal , y es l a frescura de los pedagogos, que pre­
tenden hacer tragar l a p i r á m i d e como la cosa m á s lisa y 
l lana del mundo, porque a eso equivale e l decir que en 
Re l ig ión sobran los maestros; cada cual se l a forma es­
tudiando a los dieciocho o veinte años cuanto se contiene 
en l a p i r á m i d e y en cien p i r á m i d e s m á s . 

Otro .—Hay a ú n otra cosa que parece m á s imposible, 
m á s absurda, m á s i r rac ional e incomprensible, y es que 
los que tales desp ropós i t o s enseñan, escriben, propalan y 
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defienden sean tenidos entre seres racionales por hombres 
de razón, y aun por amantes de l a verdad, de la humani­
dad y de la e d u c a c i ó n ; por verdaderos pedagogos. ¡Eso 
sí que es p i r a m i d a l ! 

4.a P e d a g o g í a explosiva o morralera . 

Al lá en A m é r i c a h a b í a junto a una fábr ica de pó lvo ra 
un cañón para probarla y a l servicio de l cañón una sec­
ción de art i l leros mandados por u n sargento, que por arte 
de pronunciamientos o explosiones de cuartel h a b í a l lega­
do a c a p i t á n de Ar t i l l e r í a . S u nombre de origen era el 
sargento Mor ra l , hombre tenaz, audaz, inquieto, innova­
dor y de ideas explosivas, gran part idario del ruido po­
pular y entusiasta por los explosivos y los truenos gordos. 

Su ciencia en bal í s t ica cons is t ía en hacer cargar el ca­
ñón con fuertes explosivos y dispararlo con gran estruen­
do, sin mi r a r a d ó n d e apuntaba n i calcular l a resistencia 
de la m á q u i n a n i l a trayectoria de los proyectiles. 

De a q u í r e s u l t ó que nada h a b í a seguro en aquellos a l ­
rededores, n i casas, n i plantas, n i bestias, n i hombres , 
hasta que por f in el c a ñ ó n es ta l ló , matando a algunos 
artilleros, mut i lando a otros y perniquebrando a l imper­
té r r i to M o r r a l . 

Retirado por este accidente de l a a r t i l l e r ía , se ded icó 
a l a pedagogía , pero sin va r ia r de sistema. Cargaba los 
libros de texto de ideas explosivas, in je r ía estas ideas en 
el alma del c a ñ ó n de los alumnos, y disparaba por me­
dio de la propaganda y la i l u s t r ac ión contra todo y contra 
todos, contra Dios, l a autoridad y la' patria, contra el a lma , 
la moral idad y la responsabilidad, contra l á propiedad, 
la famil ia y la humanidad, contra todas las ideas funda­
mentales y todas las instituciones sociales. 
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Denunciado e l pedagogo M o r r a l a l Gobierno, hubo con­
sejo y és te resolvió que l a pedagog ía morra lera no sólo 
no era i legal, sino el idea l pedagógico de l a escuela l ibera l . 

Vosotros ¿ q u é op iná i s de l a a r t i l l e r í a y pedagog ía ex­
plosivas del sargento Mor ra l ? ¿ Y del cri terio l iberal? 
¿ S e r á esto coeducar? 

5.a Bedagog ía horgoñona . 

Compuso e l Duque de Borgoña este epitafio que le ha 
hecho c é l e b r e : «Aquí yace u n necio que sa l ió de este mun­
do s in saber para q u é h a b í a venido a él.» 

Intentar hacer homtoíeis s in tener en cuenta su f in re­
ligioso, que es su f i n supremo, humano y total, equivale 
a elevar a sistema de educac ión l a necedad de que se l a ­
mentaba el Duque de Borgoña' . U n pedagogo de este jaez 
d e b e r í a poner sobre su c á t e d r a leste epitafio. 

«El ideal de la educac ión consiste en hacer duques 
de Borgoña , tan necios y m á s que él, que n i al mor i r 
sepan que lo son.» 

¡Lucido papel, br i l lante lema, gloriosa mis ión! 
Acaso d i r é i s : nosotros e n s e ñ a m o s de todo, i lustramos 

con artes, ciencias y le t ras ; hacemos sabios, no necios. 
¿ Y p e n s á i s que e l Duque se l l ama necio porque no 

sepa m i l cosas de pol í t ica y gobierno, de letras y ciencias? 
No, sino porque nunca h a b í a pensado en e l f i n de l a v ida , 
que es lo pr imero que debe aprender, y pensar, y saber, 
y no olvidar todo hombre que es hombre, y m á s el que 
intenta hacer hombres. 

E n suma: no h a b í a pensado en el pensamiento que 
expresan estos cuatro versos: 
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Que v ivo de paso, es c ier to; 
Que he de morir , in fa l ib le ; 
¡Qué d e s e n g a ñ o terrible, 
S i a peregrinar no acierto! 

Y si lo q u e r é i s en otra forma pedagógica , contestad: 
¿ Q u é sabe de .sí quien no sabe para q u é ha nacido? 
¿Es de necios andar y andar, sin saber cuá l es su ca­

mino? 
¿ H a c e r de aquella ignorancia y de esta necedad una 

Pedagog ía (aunque se l lame moderna) no se rá u n doble 
desatino? 

¿ E imponer desde las cumbres de l poder esa soberana 
ignorancia y extrema: necedad será prueba de cultura y 
amor a l progreso? 

¿ E l amor a l a ciencia, a l a libertad y l a humanidad, es 
compatible con tan supina ignorancia, tan absurda nece­
dad y tan grosera barbarie y retroceso? ¿s in atender a l 
f in supremo de la v ida se puede coeducar? 

CONSIDERACIONES PEDAGÓGICAS DERIVADAS DE LAS HOJAS 
PRECEDENTES. 

Por lo dicho en las Hojas anteriores sabemos: cuá l es 
nuestro or igen; q u i é n es nuestro pr imer Pad re ; cuá l es 
la f i l iación que para con E l tenemos; cómo hemos sido 
elevados a u n orden sobrenatural, e l evac ión que nada qui­
ta a la naturaleza, sino que l a ayuda, perfecciona, com-
ple tá y sana, pues fe y gracia son luz y fuerza de l a lma 
para ver, querer y hacer e l b i e n ; que no hay dos fines 
supremos para e l hombre, sino uno solo, y por tanto, todos 
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los fines parciales e s t án subordinados a ese f in , que, por 
dominarlo todo, se l lama f i n total, f i n completo, e l f in del 
hombre; que fuera de ese f i n no cae nada m á s que el pe­
cado, ú n i c a cosa que no puede ordenarse a l f in humano ; 
que Dios no ha fijado dos órdenes paralelos, uno natural 
y otro sobrenatural, sino uno, compuesto y entrelazado, 
y e l hombre que a sabiendas prescinde de esa u n i ó n , ya 
sea en l a v i d a privada, y a en l a v i d a públ ica , no es n i 
buen cristiano n i hombre honrado, porque no responde a 
la unidad de su sér n i a l p lan y ordenamiento de D i o s ; 
que todo lo humano es cristiano y todo lo que es cristiano 
debe ser humano, pues para el hombre cristiano se ha 
hecho e l mundo y la glor ia , y no hay medio de conseguir 
la d icha temporal n i eterna fuera de los preceptos que 
Dios ha establecido; que los separatistas o divorciadores 
del orden natura l y sobrenatural son malhechores l i tera­
rios escribiendo, malhechores magisteriales enseñando , 
malhechores pol í t icos gobernando, malhechores sociales 
educando, legislando y reformando; que el pecado, todo 
pecado, es opuesto a la naturaleza del hombre y l a d a ñ a 
y enferma; y, finalmente, que sólo e l hombre cabal es 
perfecto y que sólo el hombre cristiano puede ser hombre 
caba l ; y que una c iv i l izac ión que se glor ía de i r en con­
tra del cristianismo, v a (sin saberlo o a sabiendas) en 
contra de la humanidad, esto es, del verdadero concepto 
y destino de l hombre perfecto. 

De estas verdades, que n i podemos ampliar n i nos can­
saremos de repetir, se derivan consecuencias pedagóg icas 
de suma importancia, y algunas por v ía de í n d i c e consig­
naremos a q u í . 
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Ap/icaciones pedagógicas . 

1. Dios y e l hombre son Cr iador y c r ia tu ra ; no sepa­
remos en l a e d u c a c i ó n a la cr iatura del Criador. Esto reza 
a ú n con los moros. 

2. Dios y el hombre son Padre e h i j o ; no divorciemos 
en l a e d u c a c i ó n al hi jo del Padre. Esto reza de modo es­
pecial con los cristianos. 

3. Dios ha querido elevar l a humanidad hasta s í ; no 
la degeneremos educándo la en el extra, n i menos en e l 
án t i c r i s t i an i smo . Esto reza con los racionalistas de todos 
los colores. 

4. P a r a negar la posibi l idad del orden sobrenatural 
hay que negar l a c reac ión y a D i o s ; no eduquemos en 
naturalista, que el natural ismo l leva a l a t e í smo . Esto pára­
los naturalistas antinaturales. 

5. Quien tiene buena vis ta y buen catalejo v e r á bien 
y v e r á lejos, y loco se r ía quien rompiera el catalejo para 
ver m á s , o se sacara los ojos para ver mejor. Eduquemos 
con r a z ó n y fe, con vfsta de ojos y v is ta de anteojos, si 
queremos ser cuerdos y no ser locos. Esto es para quien 
tenga fe y sentido c o m ú n . 

6. U n barco l l eva para navegar velas, vapor y remosr 
y usa u n medio u otro de n a v e g a c i ó n , s e g ú n las circuns­
tancias y tiempos. ¿ Q u é d i r ía i s del c ap i t án que i n u t i l i ­
zara calderas y velamen, porque para navegar bastan los 
remos? L o que d igá i s de ese c a p i t á n hay que decirlo de 
cualquier c a p i t á n a r a ñ a que se meta a educar pueblos s in 
contar con Dios n i sus luces y medios. E'sto v a con los So­
beranos Educadores del progresismo (o cangrejismo) con 
vistas a l a te í smo. 

7. Quiso D i c s poner alas a l hombre para que pudiera 
volar como Ids á n g e l e s y subir a l cielo, y quieren los dio-
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ses o l ímpicos de la enseñanza acuartelada cortar esas alas 
a' los Educadores y educandos para que se queden redu­
cidos a ser meros animales t e r r e s t r é s . Estas pedestres 
orientaciones pedagógico-socia les dan de sí los siguientes 
lógicos resultados: 

a) Las inteligencias m á s altas se achican y embru­
tecen. 

b) Los corazones m á s nobles se descorazonan y en­
tristecen. 

c) Los pueblos m á s cultos se corrompen y encanallan. 
d) Los sistemas m á s fundamentales se anublan y con­

funden. 
e) Los sistemas m á s disparatados se l levan tras sí a 

las turbas. 
f) E l orden, l a paz, la justicia, l a caridad, l a l ibertad 

y e l deber, como l a r e g e n e r a c i ó n y e l porvenir, no pare­
cen; todo e s t á inseguro, todo es puesto cada d ía en tela 
de ju ic io . 

8. Quien entienda b ien lo que es e l hombre y lo que 
es e l cristiano, s ab rá lo que es humanidad y Cris t ianismo, 

y cómo no pueden separarse n i ofenderse sin lastimarse. 
9. ¿ Q u e r é i s hacer cristianos? Comenzad por hacer 

hombres. ¿ Q u e r é i s hacer hombres? N o los deis por he­
chos y concluidos mientras no sean buenos cristianos. E l 
Dios uno ha ordenado lo natural y sobrenatural de modo 
que forme en el hombre u n solo orden. P o r lo cual no du­
damos en af i rmar que para ser verdadero cristiano es ne­
cesario ser verdadero hombre, y viceversa, para realizar 
l a verdadera humanidad es menester practicar la v i d a 
cristiana. 

10. Siempre que haya uno que, observando en su v ida 
la norma de la fe que l a Iglesia enseña , no sea santo, os 
autorizo para que hab l é i s m a l de l a Iglesia y sus dogmas 
y m á x i m a s ; y siempre que haya uno que siguiendo el 
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error, cualquiera error religioso o filosófico, hasta donde 
l leven sus ú l t i m a s consecuencias, no eea malo, os autori­
zo para l l amar a esa doctr ina y re l ig ión santa. S i sólo hay 
u n á Iglesia que hace santos, justo s e r á l l amar la y vene­
rar la como santa, y será el impugnar la , perseguirla, e tcé­
tera, obra de diablos (conscientes o inconscientes, diablos 
ladinos o pobres diablos). 

11. L o s i n c r é d u l o s dicen a los crist ianos: «Dejad de 
ser h i p ó c r i t a s para ser sinceros con nosotros, que decimos 
ba^ta con lá ley natural , y no hay que pedir m á s a nues­
tra naturaleza, porque no puede darlo.» A éstos respon­
demos: ¿ S a b é i s acaso lo que permite, manda y puede l a 
naturaleza? ¿ O ignorá i s lo que de vosotros exige la na­
turaleza? L a ley natural os j u z g a r á y el la os condena rá , 
porque m a n d á n d o o s creer no quisisteis obedecerla, y man­
d á n d o o s ser castos, a l e g á s t e i s que l a castidad es v i r t u d 
superior a l a humanidad. 

, 12. M u c h o se h a escrito sobre c ivi l ización y mucho se 
ha abusado de esta palabra, para tergiversar el fondo; 
pero entendiendo por c iv i l i z a r e l hacer hombres cabales 
o completos, af irmo con los hombres m á s estudioiSos y co­
nocedores de todas las civil izaciones que ninguna, fuera 
de l a civi l ización cristiana, ha sabido formar hombres com­
pletos. N o hay en e l paganismo, n i tampoco en e l n e í s m o 
pagano o racional ismo, u n hombre cabal y perfecto; todos 
tienen sus lunares, y los m á s grandes h é r o e s no l legan a 
la grandeza mora l del m á s humilde de los santos. Entre 
nosotros los h é r o e s se dan con faci l idad y son de l a mejor 
cepa y calidad. 
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ALGUNAS OBJECIONES Y OBSERVACIONES. 

1. A l g u n o d i r á : Eso es tan fácil de decir como dif íc i l 
de hacer, porque dada l a flaqueza, hi ja del p r imer peca­
do, ¿ q u i é n h a b r á que no afloje, desmaye y caiga? 

N o carguemos nuestras culpas sobre A d á n , que so** 
nuestras y lo son porque, pudiendo, no quisimos evitar­
las. A c h i c a r l a capacidad de hacer el bien puede condu­
c imos a l a coba rd í a y debi l idad para resistir a l m a l ; y 
esto no conviene. Que e l hombre entienda que puede 
ser hombre y que lo es siempre que quiere, y con esto 
educaremos en l a ene rg í a de l a voluntad sin negar los 
auxi l ios de la gracia, que nunca faltan al hombre de bue­
na voluntad. 

2. ¿ N o b a s t a r á para ser bueno observar la ley natu­
ral? N o . 

Elevado e l hombre a l orden de l a gracia, no le es l íci to 
renunciarle, no tiene l ibertad para quedarse en u n orden 
meramente na tura l ; debe i r a su destino sobrenatural, y 
por é l y mediante él rea l izar la perfección natural , que 
puede y debe procurar. A l guiar los educandos a Dios por 
la v í a y modo que Dios ha seña lado , hacemos naturaleza 
y fe, hombres y cristianos, y nada humano es ajeno a 
nuestra mis ión , fuera del pecado. N o diremos con Isabel 
de Inglaterra: « D a m e la t ierra y q u é d a t e con el Cielo», 
sino: «Toma e l Cie lo y te d a r é la t i e r r a» . 

3. Los liberalistas no entienden esto así, sino al con­
trario. 

Los separatistas no entienden esto, y porque no lo en­
tienden proclaman l a s epa rac ión completa entre la Fe y 
la Razón , la Religión y l a M o r a l , l a Iglesia y la Escuela, 
la Iglesia y el Estado. 
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Y hasta han inventado pecados meramente filosóficos 
vi opuestos a l a r azón , y pecados meramente teológicos u 
opuestos a fe. N o ; todo pecado contra naturaleza v a con­
t ra Dips, y todo pecado que ofende a Dios va contra l a 
r a z ó n y l a naturaleza; que no hay m á s que u n Dios, n i 
m á s que una ley, ni m á s que un f in , n i m á s opción que 
entre conseguirle o perderle. 

4. H a y tantas y tan discrepantes religiones, y entre 
cristianos tanta diferencia del dicho a l hecho, de l a teo­
r ía a la p rác t i ca , de la doctr ina a la mora l , que lo mejor 
y m á s p rác t i co es prescindir en la moral , e l derecho y la 
educac ión de toda re l ig ión y de todo dogma. 

A esto se responde sucintamente, diciendo: 
a) Que todas las religiones, menos la verdadera, son 

invenciones o adulteraciones hechas por e l hombre, esto 
-es, por la r a z ó n del hombre, y, por tanto, no es de f iar 
esa tantas veces fracasada razón , n i debe engre í r se , des­
pués de tanta abe r r ac ión como ha inventado1 o cobijado, 
bajo el t í t u lo de re l ig ión , de filosofía, c ivi l ización, l ibertad, 
progreso, educac ión , etc., etc., etc. 

b) Que, afortunadamente, no v iv imos en un pa ís don­
de abundan los errores religiosos, pues lo general es creer 
en Dios y su Iglesia, y los que de aqu í se apartan isuelen 
i r a l cero de l a incredulidad, y los ceros ceros son en mo­
ral , educac ión , derecho y en todo. 

c) Que la verdad tiene derecho a reinar y educar y 
mandar entre los hombres, sea que é s to s l a obedezcan o 
no, y que así como u n corazón sin cabeza no es hombre, 
una mora l sán dogma, s in re l ig ión , s in principios y verda­
des fundamentales que, partiendo de Dios, l leven a él, no 
•es mora l rac ional y humana, sino mora l sin cabeza. 

Y la prueba es tá en la experiencia. ¿ D ó n d e hay una 
moral que. siendo moral , no sea religiosa? 

Y donde no hay mora l tampoco puede haber derecho 
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moral n i educac ión mora l , pues la moral sin mora l es un 
absurdo. 

5. ¿ P e r o por q u é hay tantos cristianos tan malos y 
aun peores que los paganos? 

A q u í es tá l a nuestra: porque no e s t á n bien educados, 
esto es, bien instruidos, empapadois, convencidos y, sobre 
todo, ejercitados, disciplinados y curtidos en el Cris t ianis­
mo ; porque falta l a coeducac ión . 

A d e m á s , de l a cabeza del hombre al pecho hay muchos 
k i l ó m e t r o s de distancia, y hasta los pies y las manos, m á s 
a ú n ; por eso las ideas no siempre paren obras, porque 
carecen de l a ene rg í a que es menester para vencer el co­
r azón con todas sus envolturas y l a acción con todas sus 
dif icultades; por eso el buen filósofo suele va ler menos 
que sus filosofías, y el m a l o suele valer m á s que ellas, 
y lo mismo el escritor, e l orador, el maestro, ei censor, 
e l pensador y, en general, todo hombre con cabeza, pues 
del dicho a l hecho hay gran trecho. 

S i pues esto es enfermedad general y de raza, ¿po r 
q u é se ha de emplear como argumento en contra de l a 
verdad religiosa y no en contra de toda verdad moral? 

¿ P e r o la verdad de l a fe practicada hace uno, dos, tres 
santos? Pues basta, que si todos la practicaran a todos 
san t i f i ca r ía . L a verdad, pues, hay que juzgarla , no por 
los pecados de los hombres que dicen profesarla, sino por 
lo que es en sí y por lo que ella hace en los que de ver­
dad la practican. «Por sus frutos los conoceréis», dice el 
S e ñ o r respecto de aquellos que son h ipócr i t as , y por los 
santos prueba l a Iglesia su santidad, pues sólo e l la produ­
ce santos. 

6. E n resumen: todo bien nos cuesta un largo apren­
dizaje y todo lo aprendido nos cuesta trabajo el conser­
varlo y practicarlo. ¿ Q u é será. pues, del hombre si desde 
n iño no aprende a ser bueno y no se le educa para que 
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conserve los buenos háb i to s? Nosotros estamos en ocasión 
de hacer comparaciones. L a raza gitana es una raza inedu­
cada. ¿ Q u e r é i s buscar en el la sanas costumbres, hombres 
veraces, grandes caracteres? 

Pues, salvo l a distancia, ya sabé is lo que hacé i s cuan­
do e n g a ñ á i s y m e n t í s y cha l aneá i s con la verdad y la men­
t i ra y a d e l a n t á i s los Estados con la l iber tad de l a impiedad 
e indecencia. 

7. ¿ L i b e r t a d y pecado son cosas inconciliables? Sí. 
«El que hace e l pecado es esclavo de él» (San Juan , 

c. 8, v. 34). «Sólo hay un hombre l ibre, el hombre de l 
bien.» Sólo e l hombre que no obedece m á s que a la ver­
dad y l a justicia carece de d u e ñ o y se pertenece ; los de­
m á s todos son esclavos del error y de l a maldad. ¿ E n ­
tendé i s ahora aquellas palabras de Jesucris to: «La verdad 
os h a r á l ibres»? Pues si las en t endé i s , t a m b i é n entende­
ré is estas otras, que son su consecuencia: «Donde abunda 
el error y l a maldad no reman l a l iber tad y l a jus t ic ia .» 

Los que educan en la verdad y en e l deber son maes­
tros de la l iber tad y la honradez ; los que siembran e l error 
y la maldad son sus enemigos. E l l iber t in ismo, pues, en 
ideas y en costumbres es l a ant i l iber tad y la antihonra­
dez, y l a l ihera l i s te r ía , que hace ante la razón- y e l dere­
cho una ecuac ión entre la verdad y el error, e l bien y e l 
mal , no ama n i coeduca en l a verdad y el bien, no es l a 
libertad, n i l a honradez, n i l a educac ión . 

¿ Q u é será aquella otra- l iber tad que se hace la protec­
tora de toda impiedad y el monopolio de l anticristianismo? 
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ORIENTACIONES PEDAGÓGICAS (1.^. 

Nues t ra o r i en tac ión pedagóg ica debe ser l a que marquen 
unidas r a z ó n y fe. 

1. Quien diga que l a ciencia humana basta para re­
solver todos los problemas y expl icar todos los arcanos 
de Dios, de l hombre y de la naturaleza, o e s t á loco de 
puro soberbio o es tá tonto de puro necio, pues la ampl i ­
tud y misteriosa profundidad de la ciencia no tiene l ími­
tes y l a pobre r azón humana es una pordiosera de l saber 
que sólo alcanza algunas migajas en fuerza de l lamar, 
golpear e importunar a las puertas siempre entornadas 
de l a ciencia universal , absoluta y perfecta. 

E n vista de lo cual , hay que conclui r en la humi ldad 
del saber isi no queremos parar en l a locura de saberlo 
todo, que es l a p r e s u n c i ó n m á s fatua del filosofismo m á s 
presumido. 

S i n 9er Dios no nos metamos a dioses; con inteligen­
cias m u y limitadas (y oscurecidas a d e m á s y perturbadas 
y extraviadas por pasiones, pecados y preocupaciones), no 
pretendamos comprender lo que no tiene l í m i t e s ; sea­
mos humildes y podremos ser sabios; s i somos soberbios, 
pararemos en fatuos. 

2. Siendo educar comunicar luz y v i r tud , luz para 
ver y v i r tud para bien obrar, el que es humi lde reconoce 
la oscuridad de su entendimiento para conocer y l a f la­
queza de su voluntad para obrar, y estudia y ora, y con 
la o rac ión consigue conocer lo que con la s imple r a z ó n no 
alcanzaba; é s t e sabe ya obrar, es u n poder que le hace 
superior a su endeblez, es l a humanidad que se ha apro-
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ximado a l a D iv in idad para pedir le los auxi l ios que de 
el la necesita. 

E l Educador que por orgul lo menosprecia la o rac ión 
incurre en l a necedad de arrumbar un instrumento pode­
roso de educac ión . «Acercaos al S e ñ o r y seré is i luminados 
y vuestros rostros no se ave rgoza rán .» 

3. ¿ Q u e r é i s hacer cristianos? Pues educadlos en la 
fe, porque s in e l la es imposible agradar a Dios. ¿ Q u e r é i s 
hacer creyentes? Pues educadlos en l a humildad, porque 
és ta es l a que inspira y mueve el a lma a la sumis ión para 
con Dios. 

Creer es someter l a intel igencia a l a verdad, no por l a 
evidencia de ella, sino por la de la autoridad que nos lo 
dice y revela. S i esa inteligencia superior que nos habla 
es un hombre que sabe y quiere decir verdad, l a fe es 
humana ; s i es Dios, l a fe es d iv ina , que es la verdad, 
que n i e n g a ñ a n i miente. 

Inclinarse ante el testimonio de lo infal ible es h u m i l ­
dad y cordura ; negar l a fe en Dios, una vez que se sepa 
que E l habla y lo que dice, es pecar de necio y orgulloso. 
E l alma racionalmente ins t ruida y rectamente educada 
se rá humilde y creyente, porque s a b r á q u i é n es Dios y e l 
respeto y culto que merece su palabra. 

4. Conocer por r a z ó n y conocer por fe, todo es conocer. 
Cuando la fe nos dice lo que l a r azón puede conocer 

por sí, nos ahorra el estudio y nos confirma y sostiene 
en é l . ¿ Q u é s a b r í a n los niños , mujeres, trabajadores y 
pensadores que no estudian filosofías (sin e l conocimiento 
adquirido por l a fe) acerca de las verdades m á s hondas 
y necesarias del orden filosófico, mora l y social? 

Exis tencia y atributos d é Dios, c reac ión y orden del 
universo, espir i tual idad e inmor ta l idad del alma, realidad 
de l a ley natural y deberes que impone, origen y unidad 
de l a especie humana, t é r m i n o a que ésta se dirige y ca-
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mino que a él conduce, destino de l hombre en esta v ida 
y en la otra, deberes y derechos del hombre para con 
Dios , para consigo y para con sus semejantes, e tcé te ra , 
e t cé t e ra , todo esto que hoy sabe el pueblo por l a fe, lo 
ignora r í a por la fi losofía (y lo .suelen ignorar o malen-
tender los filósofos que no creen). 

H u m í l l e n s e los sabios y den gracias a Dios de que haya 
en e l mundo u n modo de ser sabios sin ser científ icos, 
una luz que antes no h a b í a en el pueblo y hoy no hay 
(o se disminuye y apaga) donde l a fe es rechazada por 
el o rgu l lo ; h u m í l l e n s e los cient í f icos al ver confirmada 
y apoyada su ciencia con el testimonio infa l ib le de la 
verdad revelada; que nada quita l a luz de l a intel igencia 
a l a luz de la fe, como dos rayos que son emanados de 
un mismo foco de luz. 

Conclus ión . 

5. Coeducadores del puebl®, ¿ p o r q u é camino le l le­
v a r é i s a l a verdad y el bien, por e l de la humildad, que 
es e l de l a fe y razón unidas, o por el de la soberbia, que 
es el de la r azón erguida en contra de la fe? ¿ D ó n d e es tá 
el camino que conduce a l a democracia del saber, en la 
fe o en l a filosofía? ¿ Q u i é n e s son los após to les del pueblo, 
los que le hablan en nombre de Dios o los que no quieren 
n i mencionarle en las casas de educac ión? 
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ORIENTACIONES PEDAGÓGICAS (2.a). 

L a Igl&sm, Maest ra de la mora l idad y l a verdad, debe ser 
el faro -para l a educac ión crist iana. 

L a Iglesia, Maestra de la fe, es gu í a y guarda de la 
ciencia o de la r a z ó n puesta en a c c i ó n ; j a m á s c o n d e n ó 
la verdad n i maldi jo la v i r t u d ; siempre condenó e l error 
y censuró e l ma l . ¿Es p e q u e ñ o servicio éste? S i no hay 
en e l mundo otra in s t i t uc ión docente que m á s se i n t e r e s é 
por l a verdad y l a humanidad, que haya corregido m á s 
errores, que haya enderezado m á s inteligencias y mejo­
rado m á s corazones, E l l a es l a pr imera Coeducadora del 
hombre. 

L a Iglesia es luz puesta en alto que recibe l a luz de l 
cielo y l a comunica a la t ierra. Siendo luz, ¿ c ó m o ha de 
oscurecer? Siendo magisterio, ¿ c ó m o no ha de e n s e ñ a r ? 
Siendo celestial c lar idad, ¿ c ó m o no ha de i lus t rar y en­
noblecer a la r a z ó n con e l conocimiento m á s amplio y 
seguro de l a verdad? 

Nada m á s lejos de el la que debi l i tar las fuerzas de l a 
imagen do Dios, que es el a lma racional . L a Iglesia, aun 
en los ex t r av ío s del orgul lo racionalista, respeta a l a ra-
zóm y l a dice: « ¿ Q u é tienes que no hayas rec ib ido?» 
J a m á s niega la r azón , aunque condene sus ex t r av ío s . 

A d e m á s , la Iglesia busca a l a r a z ó n para ins t ru i r la , 
para l l eva r l a por siu pie a l a portada de l templo de la fe 
por medio de los motivos de credibi l idad, y l a introduce 
en el templo de la fe para que sobre las verdades revela­
das formule sistemas de teología d o g m á t i c a y moral , unien­
do razón y fie en admirable y provechoso consorcio inte-
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l e c t u a l ; l a Iglesia, por su fe, custodia l a ciencia, y segura 
de que és ta no puede contradecir a aqué l l a , la promue­
ve, cu l t iva y fomenta cuanto le es dado. L a historia l i te­
r a r i a del mundo crist iano es prueba elocuente de esta 
verdad que decimos. 

Y hace m á s . A l propio tiempo que defiende y ensalza 
lá r a z ó n , procura hacerla ver su propia debil idad y nat iva 
miseria, por lo cual l a enseña a ser humilde y discreta, 
a confiar m á s en Dios que en sí, a invocar el auxi l io de 
la gracia para ver m á s y mejor, a l impia r el corazón de 
culpas, y . sobre todo, de l a soberbia, para l legar a enten­
der estas palabras de l a r e v e l a c i ó n : «El temor de Dios 
es el principio de la sab idur í a .» «En alma ma lévo l a no 
e n t r a r á la ciencia.» Humi ldad , sencillez, pureza, claridad, 
amor a la verdad, culto a l saber y creer, celo por e n s e ñ a r 
y propagar l a verdad y el bien para salvar las- a lmas; 
é f te es e l programa de l a Iglesia. ¿ S e r á o no buena E d u ­
cadora? 

Y de a q u í v ienen : el apostolado incesante, que es la 
educac ión por medio de l a verdad natura l y revelada; la 
cu l tura popular, que coloca a los pueblos cristianos a una 
al tura intelectual donde no l legaron los sabios m á s escla­
recidos de los tiempos paganos; los sistemas m á s comple­
tos de mora l ind iv idua l y social formulados por los escri­
tores y moralistas ca tó l i cos ; l a a l tura y per fecc ión en el la 
de los conocimientos, teológicos y metaf ís icos , que ex i ­
gen gran pene t rac ión , sostenido estudio, claridad, fijeza, 
per fecc ión y seguridad de rac ioc in io ; la ciencia cristiana, 
tan vasta, tan una, tan elevada, tan universal , tan amplia, 
tan sencil la como sublime, tan imparc ia l que toma la ver­
dad de todas las fuentes divinas y humanas; tan inmu­
table en su esencia como en el dogma, y tan f lexible y 
adaptable que es para todas las circunstancias y se aplica 
a todos los hechos de los tiempos todos. ¿ Q u é hay de cien-
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cia', arte, l i teratura, derecho y ciencias naturales que la 
Iglesia no cult ive? 

A esta prueba decisiva del c a r á c t e r docente y educa­
dor de la Iglesia podemos a ñ a d i r l a contraprueba de l o 
que es la r a zón que se revíela contra l a r eve lac ión que 
ella enseña . Todo e l que deja l á fe v a a parar al absurdo, 
todo e l que deja l a humi ldad v a a dar en l a h u m i l l a c i ó n 
de l a esclavitud y todo el- que deja de creer en los miste­
rios va a perderse en las t inieblas de los mayores ab­
surdos. 

Dios resiste a los soberbios. (Jac. 4-6.) 
«Los que buscan en sí mismos la verdad se desvane­

cen en sus p e n s a m i e n t o s » (Rom. I, 2); y como los filóso­
fos de Grec ia : « E s t á n siempre buscando la. ciencia de l a 
verdad y j a m á s la enct&entran.» ( T i m . II, 3, 7.) 

Apostataron de Dios y se hal laron en e l abismo de su 
propia nada. 

A l a fe en Dio si sust i tuyeron l a fe ciega en sí, et fa l l i tur 
qu i s ih i ips i ni ímium credit ( I m i t a c i ó n de Cristo). Se en­
gaña quien en sí confía con exceso. 

Quien busca l a g lor ia de Dios, exc lama: iVon nobís', 
Domine, non nobis, sied n o m i n i tuo da gloriam-. N o sea, 
Señor , la gloria para nosotros, sino para t i . 

Mas los que buscan su glor ia pierden la fe: ¿ C ó m o 
podé is creer, lo$ qwe os e n s a l z á i s unos a otros, y no bus­
cáis la gloria que sólo de Dios viene? (San Juan , 44.) 

Se desvanecieron en sus propios pensamientos y se os­
curec ió su corazón infatuado, y d i c i éndose subios se h i ­
cieron necios. (Rom. I, 21-22.) 

Es el ejemplo de la confus ión de Babel . L a incer t idum-
bre, la diversidad, l a d i s m i n u c i ó n de verdades, la especie 
de nul idad y los absurdos en que cae la r a z ó n divorciada 
de la r eve l ac ión son hechos similares de aquel hecho de 
confusión babé l i ca . 
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E l protestantismo rompe con l a Iglesia y a l a vez se 
hace babel, c o n f u n d i é n d o s e en cientos de sectas y con­
tradiciendo hasta la r a z ó n y l iber tad del hombre. 

« S a t a n á s fué quien e n s e ñ ó a la Iglesia romana la pa­
labra l ibre a lbedr ío», escribe Lutero. (Comm in Génes , 
c a p í t u l o III.) 

«Todo cuanto procede de la naturaleza corrompida del 
hombre es necesariamente damnab le» , escribe Ca lv ino . 
(Inst. relig. , t. I, c. III.) 

«La doctrina crist iana es tá en opos ic ión con la razón 
y l a filosofía», dice Melancton, quien a d e m á s escribe : «De 
la filosofía de P l a t ó n se ha tomado u n t é r m i n o no menos 
pernicioso (que el de l ibertad): el t é r m i n o Razón.» 
(Inst., 1. I, c. VIII .) 

Estos dislates contra l a razón, l iber tad y naturaleza 
escriben los santones del Protestantismo. ¿ Y és tos son los 
padres del racionalismo, l iberalismo y humanitarismo? 

E l racionalismo, rompiendo con Dios, cae en los m á s 
groseros errores y humillaciones, y es una confusión, por­
que roba verdad y, con el la , c lar idad, paz, orden, espe­
ranza, amor y vi r tud, cayendo en e l grosero material ismo 
y en el extravagante pan t e í smo , p r o s t e r n á n d o s e al f in 
ante l a carne y ado rándo la . 

No habiendo humildad, cada filósofo se erige en amo, 
piensa al r a v é s de los d e m á s para hacerse singular, y no 
hay dos que se entiendan, porque no hay dos que pre­
fieran l a verdad a la fama. Y cuando de todos los errores 
se pretende hacer una ciencia, los errores pasan a ocupar 
e l lugar de l a ciencia, esto es, de la verdad. 

¿ C ó m o va a exist i r sinceridad si no hay n i verdad 
n i humi ldad? L a ciencia racionalista, entendiendo por t a l 
la congeries de sus sistemas, es la ciencia de los absurdos, 
que sólo puede admit i r de buena fe el que en absurdos 
no repare, esto es, e l que de pensador no tenga nada. 
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Conclus ión . 

L a Iglesia, pues, ya e n s e ñ a n d o y obrando conforme a su 
doctrina, ya condenando los errores de los herejes y após­
tatas del protestantismo y racionalismo, demuestra, ante 
la razón y l a historia, lo que es y lo que vale para ense­
ñ a r y educar a la humanidad en l a verdad. 

A l Nor te o a l Ventolera . 

Atracados a l muelle de cierto famoso puerto hay dos 
barcos, l lamados Nor te y Ventolerq. E l primero, bien 
construido, bien dotado de personal y mater ia l científ ico, 
es guiado por u n experimentado y perito cap i t án , que es 
sucesor de otros ciento, ninguno de los cuales e r r ó l a ruta 
n i c o m p r o m e t i ó el buque. E l segundo ofrece por toda ga­
ran t í a este l ema : «El Vento/era i r á donde e l viento 
qu ie ra .» 

E n el primero e m b a r c ó toda l a gente con ju i c io ; en e l 
segundo sólo a l g ú n desesperado o calavera. 

Vosotros, pedagogos, ¿ e n cuá l m o n t a r é i s y embarca­
ré i s a vuestros educandos, en e l Norte o en el Ventolera, 
en la P e d a g o g í a con o r i en t ac ión o en l a que pretende ser 
P e d a g o g í a s in orientarse, en l a nave que dir ige la Igle­
sia o en los faluchos que agitan los vientos var iables de 
las sectas? 

Escoged, qu)e no se da medio. 
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ORIENTACIONES PEDAGÓGICAS (3.a). 

1.a L a honmdez lógica. Seamos honrados siendo con­
secuentes. 

Bajo e l punto de vis ta de la educación , es el Cr is t ia­
nismo lo m á s sano y santo, lo mejor y m á s grande que 
e l mundo ha visto, y lo que m á s ha inf lu ido en su modo 
de ser intelectual, mora l y social, y por ser as í y creerlo 
así, todo Educador cristiano que entienda, sienta y quiera 
ser lo que la grandeza y subl imidad de su cargo le piden, 
debe manifestarse t« l cual es, con la honradez y el amor 
que los hombres demandan. E l pensador cristiano debe 
hablar como piensa; e l Educador cristiano debe educar 
como cree y piensa. 

Así como al error le e s t á vedado ser lógico y since­
ro, a l a verdad consecuente le es tá vedado ser embustera. 
Todo cristiano, pues, que quiera presentarse a otros para 
doctrinarlos y mediante l á doctrina y enseñanza educar­
los, s i no es un h ipóc r i t a en su fe, debe ser cristiano en 
la obra de la e n s e ñ a n z a . 

2.* Seamosi honradlas siendo patriotas. 

A l educar hay que hacer Pa t r i a , y l a Pa t r i a no es 
sola y principalmente e l terri torio, el e jérc i to , la riqueza 
o las naves; es un conjunto de ideas morales e h i s tó r i cas 
que nos unen tan fuertemente que las consideramos como 
parte de n u e s t r á conciencia y sentimientos y nosi l levan 
en todo tiempo a estimarlas, y en momentos dados, a sa­
cr i f icar lo todo por el las; es una comunidad de recuerdos 
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y esperanzas, de ideas y afectos, que tienen sus ra íces 
en el pasado, su v i d a en el presente y sus aspiraciones 
en e l porvenir. 

Suponed por u n momento que os presentaran dos sis­
temas de e d u c a c i ó n con nelac ión a l a Pa t r i a , uno en el 
cual hubiera esa unidad que hace de las naciones gran­
des familias, y otro s e g ú n e l cual se os presentaran como 
ideales 'la r evo luc ión religiosa, que ataca l a un idad de l a 
fe; l a fi losófica, que se bu r l a de todo lo sobrenatural ; 
la polí t ica, que destruye l a autoridad y l a cons t i tuc ión 
interna de las naciones, y l a social, que acaba con los fun­
damentos de la sociedad por medio de la a n a r q u í a . ¿ C u á l 
e leg i r ía i s , c u á l segui r ía is? Pues esa h i p ó t e s i s es la tesis 
de nuestros d ías . N o se trata de quien e n s e ñ a mejor a 
leer o escribir, a contar o a componer; se trata de quien 
hace hombres, familias, pueblos, naciones, sociedad, hu­
manidad, y de quien los deshace. ¿ M e r e c e o no l a pena 
de saberse orientar? ¿ E s l a Escuela un campo neut ra l 
donde l a indiferencia religiosa, filosófica, pol í t ica y so­
cial ista tienen su asiento, o es m á s bien una or ien tac ión 
en el orden teológico, racional , pol í t ico y social de las 
futuras generaciones? 

Asco dice l a Esc r i tu ra que dan a Dios los indiferentes 
y tibios. ¿ Q u é no se rá las fábr icas de tibieza, indiferen­
tismo y excepticismo? 

3.a Seamos coadjutores de Dios o del Diablo . 

Coeducadores, ¿ q u e r é i s cooperar con Dios en la obra 
de la educac ión? Pues acatad sus e n s e ñ a n z a s y seréis ra­
cionales. ¿ Q u e r é s erigiros maestros frente a Dios? Pues 
poned vuestra razón frente a su in fa l ib i l idad y seré is ra­
cionalistas. 
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E n pedagogía , como en todo, hay que ser o coadjutor 
de Dios o del Diablo , o hijos humildes de nuestro Padre 
celestial, o rebeldes y soberbios a E l como S a t a n á s , bus­
cando vuestra gloria con mengua de la de Dios. 

Esto merece ampliarse. 

ORIENTACIONES PEDAGÓGICAS (4.a). 

IVo hay Escuelas neutras. 

M e exp l i c a r é . 
Y o creo que, bajo el punto de v is ta religioso (del cua l 

brotan el orden moral , social y pol í t ico en su fondo), to­
das las Escuelas, altas o bajas, chicas o grandes, se pue­
den clasificar en dos grupos: Escuelas de Dios y Escue­
las de l Diablo. E n otras palabras: por lo que hace a re­
l igión, y en nuestra Pa t r i a y raza, las Escuelas se d iv iden 
en cristianas y no cristianas o laicas, esto es, en amigas 
de Cris to y de los cristianos o enemigas de Cristo y de 
los hombres e instituciones todas del Cris t ianismo en 
cuanto tales. 

Repasad en vuestra mente los ejemplos que conozcáis 
y v e r é i s cómo (franca o solapadamente, pero siempre rea l 
y efectivamente) toda escuela laica es un semillero de 
anticristianos, toda ecsuela no cristiana es u n centro de 
odio y desv ío del Crist ianismo. Y si las cosas son así, 
como son hay que tomar las ; la escuela laica es, entre 
nosotros, l a escuela an t ica tó l i ca . L o he dicho un m i l l ó n 
de veces y lo r epe t i r é otras tantas. 
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¿ Y q u é es e l laicismo o anticlericalismo? 

E l laicismo es una secta, la secta del a te í smo ; e& u n ban­
do, el bando de los enemigos de Crisito; es una part ida, la 
partida de la secular ización; ; íes u n organismo, con su parte 
secreta, l a m a s o n e r í a ; con su parte púb l i c a , los partidos 
del anticlericaiismo o anticatolicismo, y es u n poder, e l 
poder de l Estado, monopolizado o secuestrado, inoculado 
o amenazado y atemorizado por l a secta, part ido o bando, 
para que secunde sus miras e imponga por fuerza sus 
errores, o ampare, posi t iva o negativamente, con e l sobé-
rano manto de las leyes, la suprema y absoluta l icencia 
del entendimiento y voluntad, manifestadas en blasfemias, 
obscenidades, calumnias, insultos, procacidades, infamias 
y, en suma, en rebeliones en contra de todo lo que es 
Dios o de E l procede, en contra de l a Iglesia y de todo 
lo que e l la manda, bendice o aprueba. 

A un tan grande error hay que oponer una suprema 
verdad. 

Cont ra e l laicismo e l Cr is t ianismo. 

E s lo na tura l y lógico, es lo que ha sucedido siempre, 
es lo que debe suceder ahora: a las t inieblas se opone l a 
luz, a l a negac ión se opone la a f i rmac ión , a l a destruc­
ción la edif icación, al l ibert inaje la v i r tud , a la a n a r q u í a 
e l orden, a l a secu la r i zac ión l a esp i r i tua l izac ión u orien­
tac ión hacia lo divino, al judaismo y masonismo el Cr i s ­
tianismo, al anticlericalismo el Catolicismo, al l iberal is­
mo racionalista l a l iber tad cristiana, a l a Escuela s in Dios 
l a Escuela de Dios y su Cris to. 

Y como en las cosas de Dios el Sacerdote de Dios debe 
entender, ¿ q u é cosa m á s natura l y lógica que l a ín te r -
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vención del Clero en l a enseñanza , ya e n s e ñ a n d o , ya v ien­
do lo que se enseña en e l orden a él confiado, que es el 
orden teológico? Sea por carta de m á s o por carta de 
menos, siempre que los hombres hayan de dar a Dios el 
honor debido o que intenten robárse lo , a pretexto de cien­
cia, enseñanza , etc., el Sacerdote debe intervenir . 

A todas horas nos estamos gloriando de ser c iv i l i za ­
dos, ¿ y nos habremos de avergonzar de serlo en cristiano, 
sabiendo que lá c iv i l izac ión a que pertenecemos y a la que 
debemos cuanto fuimos y somos, es la c ivi l ización cristia­
na? Pues siendo la Escuela uno de los medios m á s efica­
ces dé c iv i l i za r a los pueblos, ¿ h a b r e m o s de ver los cris­
tianos con indiferencia que la hagan no cristiana o laica 
los individuos o gobiernos? 

Renunciemos al honroso t í t u l o de pueblo c ivi l izado, 
en la acepc ión castiza y genuina de la palabra, s i renun­
ciamos á la civi l ización por medio de l a escuela cristiana. 
L o s hombres cultos, los pensadores serios, los cristianos 
conscientes, los ciudadanos honrados, los padres de ins­
tintos paterno-filiales nos l l a m a r á n b á r b a r o s disfrazados 
de cultos si aceptamos la escuela laica para educar a nues­
tra fami l ia y patria, pues una civi l ización sin Dios nadie 
l a ha visto j a m á s , porque n i ha existido n i e x i s t i r á ; es 
una barbarie a l a cua l no l legó n i n g ú n pueblo b á r b a r o , 
es un retroceso supremo, radical, capaz por sí de acabar 
con toda civi l ización, moralidad y sociedad. 

L a ido la t r í a m á s e s t ú p i d a va le m i l veces m á s que la 
a t eo la t r í a p rác t i ca para educar y c iv i l i za r a los pueblos, y 

e l laicismo es e l a t e í s m o erigido en sistema. 
Tenemos los cristianos la ob l igac ión social de salvar 

de l laicismo a los hombres y a los pueblos, porque debe­
rnos pijeservarlos de caer en la suprema barbarie. Y el 
maestro de los pueblos bautizados es el Sacerdote, ya 
porque él es la luz de la Iglesia, ya porque él es la lu -
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cerna de l mundo en las ideas fundamentales, y a porque, 
con la moral y los medios de sant i f icación, es l a sal que 
le preserva de la c o r r u p c i ó n ; y a porque es/ e l g u a r d i á n 
v ig i lan te y el pastor perito y amante que sabe conocer a 
sus ovejas, preservarlas de los lobos y darles saludables 
pastos. E l Clero, pues, entre cristianos, tiene la mis ión de 
ser el Maestro de los Maestros. Y es Maestro de los Maes­
tros en cuanto no hay maestro que eduque bien s in estar 
bien educado y fundamentado en las verdades m á s pro­
fundas de la educac ión , que son las teológicas o rel igio­
so-morales. 

Conclusiones. 

E n resumen, con tés t e se a estas pregunta^: 
P r i m e r a . ¿ L a v ida presente es tá ordenada para :a 

v ida futura, o muerto e l perro se a c a b ó la rabia? Esta es 
una propos ic ión psicológica y teológica , i nd iv idua l y so­
cia l . S i lo primero, se necesita a l Sacerdote; s i lo segun­
do, basta el albeitar. Escoged, Coeducadores. 

Segunda. ¿ L a escuela la ica educa sólo para esta v ida 
o t a m b i é n para la v i d a futura? S i lo primero, muerto el 
perro se a c a b ó la r ab ia ; s i lo segundo, l a escuela laica 
deja ds ser laica. E leg id , pues, entre perro y hombre. 

Tercera. S i la educac ión del hombre debe ser total, 
e¿to es, para el hombre todo, en cuanto colono del mundo 
y futuro morador de la gloria, la escuela que sólo eduque 
para l a v ida presente ¿ s e r á humana, será racional, será 
to ta l o ¡integral, será cristiana? ¿ O será i r rac ional , inhu­
mana, mut i lada y anticristiana? Pensadlo bien, pedagogos. 

Cuarta . Ser i r racional , inhumano, mut i lador y anti­
cristiano en l a educac ión del hombre por l a enseñanza , 
¿es cul tura o barbarie? ¿ P r o g r e s o o salto a t r á s ? ¿ E s ha-
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cer una obra buena o una obra ma!a? ¿Es formar hom­
bres o habil i tar fieras? Meditadlo, amantes, de la huma­
nidad. 

P o r donde quiera que echemos nos ataja l a honradez 
l ó g i c a ; si e l n i ñ o o educando va para ateo, bien es tá l a 
escuela laica con e l maestro ateo; si va para Dios, l a es­
cuela y el maestro deben ser religiosos, y en cuanto to­
tales, d e s e m p e ñ a n un sacerdocio, puesto que enseñan el 
camino de l a sa lvac ión a las almas. ¿ Y en esto no h a b r á 
de ¡ intervenir el Sacerdote'? 

M a l hayan el sentido c o m ú n y la honradez lógica que 
sólo s i rven para atosigar racionalistas y ateos, y bien ha­
yan el sofisma y l a h ipocres ía que hacen viable el absurdo 
de que haya hombres cristianos que n i son hombres n i 
son cristianos, sino seres hechos con mix tu ra de Dios y 
del Diablo, absurdos vivientes (parlantes, docentes, escri­
bientes, perorantes, gobernantes y legislantes). ¿Se pue­
de veni r a menos n i l legar a m á s ? 

ORIENTACIONES PEDAGÓGICAS (5.a). 

¿ A d o n d e vamosV 

¿Vamos , por el descontento e impaciencia que produ­
ce el male-star p r e s e n t é , a la desespe rac ión y precipita­
ción de la ru ina de esta sociedad, y á minada y co r ro ída 
por cuatro siglos de protesta racionalista y a n á r q u i c a ? 

No, que no somos protestantes, n i racionalistas, n i 
aná rqu i cos . 

¿ V a m o s a poner nuestros hombros para' sostener una-
legislación, unos gobiernos y unas t eo r í as que son la an-
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t í tes i s de lo que l a r a z ó n pide, la humanidad demanda y 
Dios ordena? 

No, que no somos irracionales, inhumanos n i ateos y 
alquilones de sectas. 

¿ V a m o s , c u á l n iños inexpertos o ilusos, en pos del ma­
riposeo de determinadas formas pol í t icas , esperand ode u n 
gorro o de u n anillo e l arreglo de los cerebros y poniendo 
en la indumentar ia el gobierno y arreglo del mundo? 

No, que no somos infantitos ilusos, n i menos e n g a ñ a -
pueblos, nii menos sastres, para arreglar con tijeras la 
cosa púb l ica y pr ivada. 

¿ V a m o s , m á s que n iños pagados de colorines, a ser 
tan necios o tan redomados h i p ó c r i t a s que bajo, el señue­
lo de palabras honradas y formas inofensivas, intentamos 
imponer, por l a astucia o por la fuerza, l a t i r a n í á del ma­
terial ismo o a t e í s m o disfrazado de l ibertad, democracia, 
m o n a r q u í a o repúbl ica , a los pueblos? 

No, que ' amamos demasiado las cosas e instituciones 
honradas para hacerlas cobertera de grandes errores, h i ­
pocres ías e iniquidades. 

¿ V a m o s a lo desconocido y, siguiendo la influencia 
morbosa de las almas en nuestros d ías (que es la indisci­
pl ina, l a p resunc ión , la vo lub i l i dad e inconstancia, l a ma­
nía demoledora e innovadora en todo y por todo), vamos, 
digo, adonde los acontecimientos nos l leven, s in dominar­
los, guiarlos, preveerlos n i aprovecharlos para preparar 
el porvenir d é los pueblos? 

No, que sabemos c u á l es nuestro destino y considera­
mos u n deber social el de preveer y preparar el porvenir 
de los que nos han de suceder. 

¿ V a m o s por medio de la democracia a l a p e r t u r b a c i ó n 
de l a sociedad o vamos por la adulac ión de las clases pu­
dientes a defender sus intereses, o vamos por medio de la 
pol í t ica de expedientes y habilidades de b a j á estofa a en-
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g a ñ a r a los de abajo y arriba, buscando nuestra prepoten­
cia en a r t i m a ñ a s de v u l p é c u l a o en l a po l í t i ca v iv ido ra 
y explotadora, a l a vez que mater ial is ta y ateificadora del 
pueblo? 

No, que buscamos la a r m o n í a de todas las clases y 
condenamos todo lo que es ruindad, miser ia y sectarismo. 

¿ V a m o s en pos de un rey, de un vicerrey o cacique de 
marca mayor de una turba que apedrea el orden, o de una 
o l i g a r q u í a que apedrea el sentido c o m ú n y l a paz de las 
conciencias? 

No, que ponemos a Dios por cima de los reyes y caci­
ques, de las turbas del arroyo y de los perturbadores de 
conciencias, sea por per iódicos , ó rdenes o leyes; tenemos 
conciencia y queremos respetarla. 

¿ V a m o s a l l iberalismo o reinado de la' con t rad icc ión 
y l a nada, a l sociailismo colectivista o reinado del todo 
sobre todos y en todo, o al socialismo anarquista o reinado 
del p u ñ a l y la bomba, o a l imperia l ismo, que e's el rei­
nado del cuartel y la policía, consecuencia necesaria de 
los anteriores excesos y doctrinas? 

No, que e l l iberalismo y sus hijos e l socialismo y anar­
quismo e s t á n condenados por la r azón y la fe, y e l i m ­
perialismo, su heredero, no es sino una calamidad que 
hacen necesarias aquellas tres calamidades anteriores. 

¿ V a m o s a educar y c iv i l i za r con los principios absolu­
tos de la verdad y el bien, s in tener en cuenta que es 
menester la tolerancia con los que yer ran y pecan? 

No, que a l a vez de los derechos absolutos de la ver­
dad y el bien (que no puede negar n i n g ú n hombre de ra­
zón) sabemos, por l a educación de l a Iglesia, odiar e l pe­
cado y compadecer a l pecador, aborrecer el error y amar 
a l hombre que yerra . 

¿ V a m o s , pues, a proclamar el derecho al error y al mal? 
No, que eso sera acabar con los derechos de la verdad 
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y el bien. E l error y el m a l se toleran cuando no se pue­
den evitar, se conl levan cuando es menester para evitar 
u n m a l mayor u obtener un bien, pero j a m á s se les debe 
igualar ante l a r a z ó n de l educando con la verdad y el 
bien, n i debe reconocerse como u n ideal ju r íd ico y mora l 
e l derecho de apestar con ellos a los d e m á s hombres, y 
menos si son estos hombres educandos. 

ORIENTACIONES PEDAGÓGICAS (6.a). 

¿ P u e s adonde vamos? 

Vamos los cristianos en pos de nuestros destinos tem­
porales y eternos. Con la vista puesta en el Cie lo , aspira­
mos a restaurar el mundo sobre l a base del Cris t ianismo. 
« I n s t a u r a r todas las cosas en Cr is to» , es e l p lan del Cie-O. 
y ése es nuestro plan, que P í o X no ha inventado, sino 
recordado. 

Pa ra real izar ese plan contamos los cristianos con to­
dos los siglos y con todos los acontecimientos; nada hay 
que nos detenga, nada puede suceder que nos perturbe, 
nada que nos aparte del camino trazado; por e l contra­
rio, los errores y hechos adversos nos s i rven de prueba, 
acicate y e s t í m u l o . Cuando e l l iberal ismo no cree, nos­
otros renovamos nuestra fe ; cuando e l socialismo se im­
pacienta y desespera, nosotros trabajamos y esperamos 
pacientes y confiados; cuando las sectas demoledoras cons­
piran en las tinieblas, nosotros c o n s t r u í m o s a l a luz del 
día e l edificio del presente y del porveni r ; cuando las 
leyes se hacen para ponernos fuera de la ley, vindicamos 
nuestros derechos sin atentar contra nuestros t i ranos; 

2 J 
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cuando los eternos seductores entretienen y e n g a ñ a n a 
los rorros, que son los proletarios, con el s eñue lo de cam­
bios y formas accidentales o con e l cebo de la riqueza 
socialistamente distr ibuida, nosotros d e s e n g a ñ a m o s a los 
pueblos, discerniendo entre verdad y error, forma y fon­
do instituciones sociales y extralimitaciones socialistas; 
y n i el sofisma logra e n g a ñ a r n o s , n i el odio cegarnos, n i . 
la enemiga confundirnos. P o r ser católicos, somos los i n ­
variables, los imperturbables, los que sabemos adonde 
vamos y por d ó n d e debemos i r , los únicos que por mi ra r 
alto no se confunden en las sinuosidades n i encrucijadas 
del v iv idor y aprovechadizo eclecticismo, que se considera 
gubernamental porque sabe salir del día de hoy a costa 
del día de m a ñ a n a . 

No vamos a destruir, sino a edif icar; no vamos a esta­
cionarnos, sino a var ia r el modo de ser sin cambiar la 
sustancia; no vamos a impedir que e l mundo esté en cr i ­
sis, sino a hacer que no siempre lo es té ; no vamos a em­
p e q u e ñ e c e r el problema social, r educ iéndo le a una cues­
t ión pol í t ica o económica, porque entendemos que es, ante 
todo, una cues t ión religiosa y pedagógica . 

Riqueza, moral , derecho, polí t ica, educación, cul tura , 
c ivi l ización, todo se ha l la hoy en crisis merced al trabajo 
demoledor de cuatro siglos de revo luc ión , cuya conclus ión 
f inal es é^ta: Destruyamos lo existente y hagamos una 
sociedad enteramente atea o material is ta en l a cual todo 
seá diferente de lo hasta hoy conocido. 

A n t e una agres ión tan s in té t ica y tan enormemente 
b á r b a r a e impía como es la del socialismo y radicalismo, 
hoy imperantes o amenazantes, los católicos saben cuá les 
son sus deberes: obedecer a la Iglesia', seguir sus doctri­
nas y orientaciones, hacer frente a l a t e í s m o y materialis­
mo en toda l a l ínea, salir del templo a l a calle, de l a casa 

a la' plaza, educar en el espiritualismo cristiano, votar, 
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legislar y gobernar en cristiano, y para ello organizar las 
fuerzas sociales y po l í t i cas a l a sombra de la cruz, y con 
un credo ¿ocial bien sabido y definido, reconstruir l a so­
ciedad cristiana, que por culpa de todos es tá casi des­
truida. 

Esta debe ser la grande obra de la coeducac ión , é s ta 
l a s ín tes i s en que deben convenir todos los coeducadores 
que se l lamen hijos de Dios y bienhechores de los hom-
bres. 

¿ Y a los que no quieran ser coadjutores de Dios,, 
q u é les diremos? 

S i los rectores de pueblos no saben, o no quieren, o no 
pueden ser cristianos, los cristianos no tienen para q u é 
mirar los como salvadores de l a sociedad que abandonan 
a los atentados de todos sus enemigos. 

S i las clases que l l aman elevadas, unas se meten en 
su casa a salvarse con sus hijos, otras se lanzan a predo­
minar en l a sociedad a costa de l a Rel ig ión, la concien­
cia y la Pa t r i a , pasen a mejor v ida dichas clases y no 
s i rvan de r é m o r a para la marcha de l a c ivi l ización cris­
t iana, que es marcha de combates y de luchas incesantes 
por Cristo y por sus pueblos. N i los egoís tas y miedosos, 
n i los egoís tas y malvados va len para salvarse, cuanto 
m á s para salvar a los pueblos. 

S i l a i l u s t r a c i ó n y la ciencia (todo es relativo) se re­
bajan hasta ser colaboradoras del grosero material ismo, 
y pretenden con sus tergiversaciones y sofismas justifi^ 
car todas las pasiones y torpezas de los hombres, pasen 
a la tumba, donde con gusanos se identifiquen los inge­
nios que contr ibuyen a hacer de l a sociedad una e sp l én ­
dida gusanera. 

S i l a e n s e ñ a n z a , imitando el monopolio y el la ic ismo 
galicanos, l legara a la indiferencia religiosa o al: o d i ú m 
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theologicum del a t e í smo y se hiciera incapaz de educar, 
por negar o ignorar las verdades fundamentales del orden 
m o r a l y social, que son las teo lógicas , pasen a l d e s v á n 
de todos los trastos inú t i l e s los chirinvolos de l a educa­
ción laica o sin Dios, y que Dios, en su infini ta mise­
r icordia , perdone a quienes en su indefinida maldad ro­
b a n fe, mora l y c ivi l ización a los hijos del pueblo. 

S i aún quedan ilusos que esperan l a sa lvac ión de una 
sociedad minada y cor ro ída sólo por un cambio de dinas­
t í a o forma de gobierno, y mientras tanto nada hacen por 
salvarla , n i mejorarla, n i evitar su ruina, pasen tales i n -
fantitos a l l imbo, s i es que en e l l imbo se admiten los de­
sidiosos y holgazanes, soñadores e ilusos. 

S i hay malvados que expiden venenos de errores, co­
rrupciones e injusticias, cubiertos con la bandera de la 
democracia y la i lu s t r ac ión , dejen a u n lado eufemismos 
de secta y no tomen el nombre del pueblo para t imar le 
su credo, su libertad, su derecho y sus costumbres. 

S i hay o l iga rqu ías de vividores que a turno mandan 
y a turno cambian la opin ión púb l ica y a turno van res­
tando verdad, moral y derecho cristiano, y a turno m u ­
dan el pensamiento y la d i rección de la Pa t r i a (que son 
ellos), poniendo como criterio y norma de gobierno e l 
cambio, la inestabil idad, e l turno, miremos con repugnan-
-eia un sistema y u n procedimiento a los cuales n ingún 
jefe de fami l ia e n t r e g a r í a la suya, ninguna sociedad n i 
hombre de negocios quisiera ver sometidos sus asuntos. 

S i hay quienes, ayunos de criterio propio, aceptan por 
-sugest ión e l que les inspiran plumas asalariadas y se con­
v i e r t en en fonógrafos repetidores de la prensa l iberal ista 
y masonizante, hagamos algo m á s que es té r i l e s lamenta-
•ciones para red imir de la esclavitud, del error y de las 
Rectas a esos analfabetos que leen y no saben sino casar 
letras, no ideas n i pensamientos, y a los egoís tas , cobar­
des y perversos que así no piensen, aunque se disfracen 
de buenos y hasta de piadosos, no los oigamos. 

S i deslumhrados por el b r i l lo de los adelantos materia-
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Ies y sugestionados por escritores preocupados o ignoran­
tes, l legan algunos a l sumum de l a r idiculez, de l a igno­
rancia y desap rens ión , afirmando que el ferrocarr i l , e l 
t e l ég ra fo y todos los descubrimientos y adelantos se de-
berf a l a l ibertad y el saber ateos, y que l a Iglesia y los 
cristianos aborrecen esos adelantos, compadeceos de ellos, 
porque son, cuando eso escriben, p lumas que mienten, y 
cuando eso leen y lo repiten, lenguas de seres r id í cu los 
e inconscientes. 

ORIENTACIONES PEDAGÓGICAS (7.a). 

L a cúsp ide de nuestra o r i en t ac ión es Dios. 
E l a t e í smo es l a a n t i p e d a g o g í a . 

Hacemos a nuestros lectores la just ic ia de suponerlos 
racionales, libres y honrados, y que, en cuanto raciona­
les, nada a d m i t i r á n que a r azón se oponga; en cuanto-
libres, todos r econoce rán , en sí y en otros, el sentimiento 
y amor de la l ibertad, y en cuanto honrados, nada que­
r r á n que a la just icia ó deber contradiga. 

Y esto supuesto, decimos nosotros: ¿ E x i s t e Dios? ¿ E s 
el pr incipio y f in de todas las cosas? ¿ S o m o s nosotros,, 
seres conscientes y libres, hechos por E l y para su g lor ia? 

De l a pr imera pregunta pende l a solución de las 
otras dos. 

Ninguna de estas preguntas e s t á fuera del alcance de 
un n iño de escuela; todas pueden ser contestadas con u n 
poco de Catec ismo; si pues hay escritores y gobernantes 
y.pretendidos educadores que no las saben en plena c i v i ­
l ización cristiana, es porque esos tales, en estas rud imen­
tarias materias de p e d a g o g í a racional , humana y crist ia­
na, son seres acivilados y atrasados, lo ignoran todo. 

E l l iberal ismo, que para legislar, gobernar y educar 
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parte del a te í smo, es. ante todo y sobre todo, cues t ión de 
ignorancia, problema de ineducac ión . 

Tratar , pues, una y cien veces do esta ignorancia para 
curar la , tratar en m i l formas de este analfahetisrmo polí­
tico-religioso y pedagógico, para contenerlo y evitar su 
avance en la legis lac ión y enseñanza , es reconocer un gra­
ve m a l y buscar su remedio. 

N o otra co^a se intenta en todas las Hojas Coeduca-
doras, de las cuales las ú l t i m a s son como el alma, la esen­
c i a y resumen, pues !a idea de Dios es la verdad ma­
dre opuesta al error capital de l a pedagog ía laica, que es la 
pedagog ía sin Dios. 

¿Dios existe? 

Esto equivale a decir si existe algo, porque si Dios no 
'existiera nada hubiera, y así la negac ión de Dios es la 
"negación de todas las cosas. 

E n efecto; suponed que hace mucho (trillones de si­
glos) nada hubiera habido, n i Dios, n i mundo. ¿ A h o r a 
•qué h a b r í a ? Nada. Eternamente (o para siempre), ¿ q u é 
h a b r í a ? Nada. ¿ S e r í a posible la existencia de a l g ú n sé r . 
•de un á tomo , de u n grano de arena, del ala de un mos­
quito? Imposible. 

Neguémos lo , pues, todo, o afirmemos honradamente 
3a existencia de Dios, esto es, de un S é r eterno o que no 
tuvo principio y del cual todas las cosas que no son eter-
:nas debieron salir por creación. 

Q u é es lo que nos e n s e ñ a el Credo: «Creo en Dios 
P a d r e Todopoderoso, Criador de cielo y t i e r r a» . 

¿ T a n difícil es e^to que no se puede entender? ¿ T a n 
ocu l to que no se vea con claridad? ¿ N o es verdad que 
para ser ateo es menester no pensar y que para ser libe-
ra l i s ta (o ateo en pol í t ica) es menester ignorar el Credo? 

E l l iberalismo, ut sonat, es incompatible con la fe y 
con el buen sentido, es la suma ignorancia. 
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Y Dios no es materia. 

S i el S é r primero, el Eterno, fuera la materia, h a b r í a 
que conceder a és ta m i l cosas que no tiene, h a b r í a que 
hacerla Dios para que fuera lo que no es- L a materia 
no entiende. ¿ D e d ó n d e viene la in t eügnc ia admirable 
que b r i l l a en el mundo? L a materia es inerte. ¿De dónde 
nace ese movimiento rap id í s imo y ordenado de los as­
tros? L a materia es inorgán ica . ¿ D e d ó n d e vienen esos 
complicados organismos de los animales y plantas? La1 
materia es insensible. ¿ D e dónde nace la sensibil idad de 
los seres animados? L a materia es ciega. ¿ D e dónde vie­
ne esa vista del presente y ese instinto del provenir que 
conserva y mu l t i p l i ca los animales? L a materia e& cosa 
muerta. ¿De d ó n d e viene !a vida? L a mater ia es torpe. 
¿ D e d ó n d e viene l a l ib re actividad? L a materia es indi­
ferente. ¿ D e d ó n d e nace l a d e t e r m i n a c i ó n de l a voluntad? 
E n suma: para ser ateos materialistas hay que afirmar 
de i a mater ia m i l absurdos y sumarlos todos, y dec i r : 
ese m ó n s t r u o . que n i ve, n i oye, n i entiende, ni vive, 
n i siente, n i quiere, n i es capaz de ello, ese es Dios, y 
para que lo sea hay que darle todo lo que no tiene y su­
ponerle todo lo que no es. 

(Que es lo que h a c í a n los i d ó l a t r a s con sus ídolos.) 

E l Dios Casual idad. 

Cuando se excluye a Dios Padre Creador y Ordena­
dor del Universo , se presenta a ocupar su puesto cual­
quiera invenc ión humana, porque e l hombre, pensador 
por naturaleza, necesita darse expl icac ión de l a existen­
cia del mundo y del orden que en él b r i l l a . 

Y he a q u í que, excluido el e s p í r i t u y admit ida exclu­
sivamente la mater ia (porque s í ) , surge la filosofía de la 
casualidad, que equivale a decir que e l mundo existe por-
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que existe y está ordenado porque lo e s t á , todo por mera 
casualidad. 

¿ C ó m o comenzó a ser el mundo? P o r casualidad. 
¿ C ó m o se o rdenó l a materia? P o r casualidad. 
¿ C ó m o se organizaron los seres? P o r casualidad. 
¿ C ó m o se produjo la pr imera rosa? P o r casualidad. 
¿ C ó m o se produjo el p r imer r u i s e ñ o r ? P o r casualidad. 
¿ C ó m o se fo rmó el pr imer hombre? P o r casualidad. 
¿ C ó m o hoy todo se rige por causas y no por acasos? 

P o r casualidad. 
¿ C ó m o hoy l a casualidad no existe? Por casualidad. 
¿ C ó m o hoy la casualidad no hace hombres? P o r ca­

sualidad. 
¿ C ó m o estando siglos y siglos lanzando sobre un ta­

blero letras de imprenta no se forma n i una l ínea de 
lectura? P o r casualidad. 

¿ C ó m o salpicando lienzos y lienzos con los colores de 
u n pintor arrojados a granel no resulta n i n g ú n cuadro? 
P o r casualidad. 

¿ Y en e l mundo hay ciencia, leyes, cuadros, a r m o n í a 
quia pasman? ¡ C a s u a l i d a d e s ! 

¿ C ó m o con todos los pitos de una banda sonando por 
casualidad no resulta a r m o n í a ? P o r casualidad. 

¿Cómo , si las combinaciones casuales h ic ieron brotar 
de l a muerte la v ida , hoy todo sér v ivo viene de otro 
vivo? P o r casualidad. 

¿ P o r q u é si la casualidad fo rmó un organismo és t e 
fué ya en adelante causa, y no casualidad, de otro y otros 
organismos semejantes? Por casualidad. 

¿ P o r q u é los inventos del hombre son hijos de su inte­
ligencia y los ingenios de l a naturaleza son hijos de la 
casualidad? Por casualidad, esto es, porque sí. 

¿E l mundo, pues, no es u n pozo de s ab idu r í a? N o es 
sino u n conjunto de maravil losas casualidades. 

¿ L a s casualidades no se repiten, no son constante^? 
A q u í sí. 

¿ L a s casualidades no son complicadas? A q u í sí. 
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¿ L a s casualidades no pueden ser previstas? A q u í sí. 
Basta, s eño re s materialistas, basta de tantos y tan sen­

dos dislates. 
L a s casualidades no son sino salidas de la ignorancia 

acerca de las causas que producen los hechos. L a casua­
l idad es, pues, l a ignorancia. 

¿ Y e-ta ignorancia es l a que pretende expl icar lo todo? 
¿ Y esta ignorancia es lá madre de l a s a b i d u r í a y del or­
den, y la firmeza, y seguridad, y poder, y hermosura 
inefables que b r i l l a n en todo el Universo? 

¡Gran d iv in idad es l a ignorancia, puesto que sirve para 
reemplazar a D ios ! 

E l a t e í smo es cues t ión de ignorancia e ineducac ión . 
E l l iberal ismo, en cuanto ateo, es el sistema polí t ico 

religioso de la ignorancia y l a ineducac ión . 

Necesidad pedagóg ica de Dios en la enseñanza . 
(Diá logo . ) 

N i ñ o . — ¿ Q u i é n produjo el p r imer pajarillo? 
Maes t ro .—Nac ió de un huevo. 
N . — ¿ Y el pr imer huevo? 
M . — ( L a ley del docetismo laico le prohibe decir que 

Dios, y contesta): L a casualidad, o q u é sé yo. 
N . — ¿ P o r q u é suceden los d í a s a las noches y a la p r i ­

mavera el verano? 
M . — P o r los movimientos de ro tac ión y t r a s l ac ión de 

la t ierra. 
N.^—¿Y por q u é tiene esos movimientos la tierra? 
M.—(Porque l a a t r a c c i ó n combinada de los astros se 

los comunica. 
N . — ¿ Y q u i é n dió esa a t racc ión combinada a los astros? 
M . — ( A l maestro del a t e í smo o la ic ismo le es tá prohi­

bido decir que Dios , y dice): L a casualidad, o q u é sé yo. 
N . — ¿ M u c h a fuerza t e n d r í a el p r imer motor de tan 

grandes masas? ' 
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M.—Sí. 
N . — ¿ Y mucho ta-ento para combinar tanto movimien­

to de tantas esferas con tan admirable p rec i s ión mate­
m á t i c a ? 

M.—Ps^s . . . 
N . — ¿ U n a inteligencia y poder tan grandes merecen 

admirarse y alabarse? Se rán . . . 
M . — ( E l maestro, a l ver veni r a Dios, cambia l a con­

versac ión , y dice): No te metas en esas honduras hasta 
que tengas veinte años . 

N.—Usted ya los tiene y lo sabrá . 
M . — V a y a si lo sé. 
N.—Usted dice que por la obra se viene en conoci­

miento del art íf ice. 
M.—Sí. 
N . — Y que por el l ibro se conoce al autor. 
M.—Sí. 
N . — ¿ Y por el re-oj a l relojero? 
M.—Sí. 
N . — Y por la obra, l ib ro y m á q u i n a admirable del U n i ­

verso, ¿a q u i é n conoceremos? 
M . — A la Sabia Naturaleza. 
N . — ¿ P e r o la Naturaleza sabe? 
M . — ¡ V a y a si sabe! 
N . — ¿ Y nunca se equivoca? 
M . — J a m á s . 
N . — ¿ E n t o n c e s es Dios? 
M . — ( E l maestro, a quien e s t á prohibido afirmar la 

existencia de Dios., se apea del burro de la r idiculez y 
monta en el de lo autoritario, diciendo): Hasta que no 
tengas veinte años no debes saber eso. 

Pedagogo.—Y como no hay tres preguntas ordenadas 
que no terminen en Dios, no hay d iá logo en que el maes­
tro ateo no se ponga en ber l ina y en que el educador 
i rracional no ex t r av í e el criterio naturalmente cristiano 
y lóg icamen te honrsdo del n i ñ o ; todo para que el n iño 
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no vea a Dios. ¿ Y esta es la pedagog ía de los hombres 
de bien? 

L o s ejemplos y compromisos del instructor se pudie­
ran mul t ip l i ca r hasta lo infini to, y decimos nosotros: S i 
Dios se asoma por todas partes, ¿ q u é pedagog ía es esa 
que se propone ocu l í a r l e para que no sea conocido y 
amado? 

S i Dios e s t á en todas sus obras y és tas le enseñan , 
¿ d ó n d e cabe cosa m á s ant ina tura l que por sistema ocul­
tarle o velar le para que los educandos no le vean? ¿No 
Será la pedagog ía del a t e í smo l a mas ant inatural de todas 
las pedagog ía s , y a d e m á s , la m á s in icua e i m p í a ? 

S i pensar es raciocinar y tres raciocinios l l evan a Dios, 
¿no se rá i r rac ional la p e d a g o g í a que a Dios escamotea 
o t ima en la escuela? 

S i Dios es tá en todo, como causa creadora, ejemplar, 
y f inal , ¿ n o h a b r á que desarticularlo todo, filosofía y so­
ciología, leg is lac ión y educac ión , para que nada tenga 
lazo o nexo con su causa primera, idea ejemplar y plan 
y f in superiores? 

E n suma: el maestro ateo no vale para pedagogo, la 
escuela atea no es pedagógica , sino todo lo contrario de 
la pedagogía . L a i r re l ig ión es la a n t i e d u c a c i ó n . 

A h o r a b i e n ; si Dios no puede ser excluido de l a es­
cuela, ¿se p o d r á excluir a l Sacerdote, que es el Min is t ro 
de Dios cerca de los hombres? Cla ro es que no, y, por 
tanto. Sacerdocio y Magisterio deben estar muy unidos 
en l a obra magna de la Coeducac ión . 

Esto dice la r azón y esto enseña la his tor ia . Cuando la 
etscuela vue lve la espaMa al Cielo , deja de ser casa de 
educac ión y se convierte t n una sucursal del a te í smo. 
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ORIENTACIONES PEDAGÓGICAS (8.a). 

Las ciencias nos l levan a Dios . 

E l mundo se rige por leyes, y de t a l modo, que nada 
hay en é l que no es t é ordenado, esto es, legislado y re­
glamentado. Registrad con el telescopio el mundo de los 
astros, investigad con el microscopio el mundo de los 
microbios, arr iba y abajo, en lo infinitamente grande y 
en lo infinitamente p e q u e ñ o ; en todo ve ré i s leyes que 
rigen a todos los seres. 

Las ciencias naturales y sociales, las que se ocupan de 
la materia y las que estudian e l esp í r i tu , todas, todas, 
todo y todo lo que examinan y estudian y comprueban 
son causas, leyes y hechos en re l ac ión con esas causas y 
leyes. L a ciencia, pues, no es otra cosa que el estudio de 
la legislación del mundo. 

Y no solamente todo el saber humano (y lo que resta 
por saber) se reduce a conocer leyes, sino que aspira a 
investigar el pr incipio de unidad y mutua re lac ión que 
existe entre todas las cosas y sus leyes, parando en la 
conc lus ión de que hay un pr incipio de unidad que armo­
niza, traba y une entre sí todas las cosas, obedeciendo 
todas ellas, desde sus leyes pr imarias y sus m á s m í n i m o s 
detalles, a la rea l izac ión de un vasto p lan , que es el or­
den universal . 

¿ Y ese orden no t e n d r á un Ordenador? ¿ E s a s leyes 
no t e n d r á n un Legis lador? ¿ E s a unidad no r e v e l a r á un 
Unif icador? ¿Ese p lan no i n d i c a r á una soberana Inteli­
gencia? ¿Esa a r m o n í a no será h i ja de u n Organizador? 
¿ S e r á t a m b i é n l a casualidad, l a e s t ú p i d a casualidad, la 
ignorante y desconcertada casualidad la madre de todas 
las ciencias, de todas las leyes, de todo el orden, de toda 
la un idad y a r m o n í a que hay en el Universo? 

A q u í del imp ío Vo l t a i r e dando lecciones a los ateos 
casua l i s t á s más ignorantes e impíos que é l : 
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N u n c a ha sido el acaso ordenador 
Y cuanto m á s lo pienso y considero. 
Veo que no hay reloj sin relojero. 
N i puede haber cr iatura sin Criador . 

E l reloj indica la existencia de l relojero, e í zapato la 
del zapatero, el l ibro del librero- (escritor y hacedor de 
libros), el edificio a l constructor, todo ingenio a l inven­
tor, toda m á q u i n a a l maquinis ta , todo artefacto al ar­
t í f ice : písro en t r a t á n d o s e de lo que tiene m á s arte, in ­
genio, s a b i d u r í a y ciencia que todas las obras del hombre, 
que es e l Universo , ya no hay autor, inteligencia ni vo­
luntad n i s a b i d u r í a ; todo es efecto de la casualidad, que 
desde m u y antiguo ace r tó a ser por casualidad y después 
Jamás se equ ivocó n i por casualidad. 

¡Oh impiedad, cuán l lena es tás de casualidades! ¡Tan­
to como de ignorancias y atrevimientos! 

L a ley natural o mora l nos l leva a Dios. 

H a y en el fondo de nuestro sér grabada de modo in­
deleble una norma de bien obrar que l lamamos ley na­
tural o mora l . Conformes a esa ley del bien obrar han de 
ser nuestros pensamientos, palabras y obras para que sean 
buenos, y n inguno tiene poder para sustraerse al remor­
dimiento, cuando la v iola , n i deja de experimentar tran­
qui l idad y bienestar m o r a l cuando la observa. 

¿ Q u i é n , descontando a Dios, ha podido grabar esa ley 
en e l a lma de todos los hombres? ¿ Q u i é n l a ha hecho 
superior a todas las opiniones, costumbres, leyes, cultos y 
legisladores, y aun a los intereses y pasiones de los mis­
mos hombres legislados? 

S i del hombre fuera esa ley, ei hombre pudiera dero­
garla o cambiar la ; si las costumbres l a hubieran estable­
cido, las costumbres la hubieran quitado o va r iado ; si e l 
convencionalismo la hubiera inventado, !a conveniencia 
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la hubiera arrumbado. Cuando, pues, aparece como algo 
esencial al sér humano, es porque nace de su misma na­
turaleza, es porque el hombre ha sido hecho para el bien 
y el bien le ha sido impuesto como un deber por l a ley 
mora l o natural . 

A q u í preguntamos a los que se dicen librepensadores: 
¿ C u á l es la norma de vuestras acciones? L a razón. Per­
fectamente. ¿La razón que a lumbra y promulga la ley 
de l deber o la razón que inventa y crea el deber? S i lo 
primero, sois racionales y a f i rmá i s lo que los cristianos: 
«La ley natural se promulga por la recta razón .» S i lo se­
gundo, sois racionalistas y hacé i s brotar de u n pensa­
miento, de un juicio, de una op in ión l a existencia o des­
apar ic ión del deber. 

Y si el hombre se da la ley, ¿ p o r q u é no se la ha de 
quitar? Y si el bien y e l m a l es obra de m i razón, ¿ p o r q u é 
ha de haber crimen, no habiendo culpa en los errores? 
¿ Q u é será una ley cuya especialidad consiste en no ligar, 
en no obligar, en no venir de u n superior, en no tener 
otro juez ni castigo que mi propio criterio? 

Conc lus ión á e las tres ú l t i m a s Hojas y todas las 
anteriores. 

Exis te DÍQB, porque la ley moral grabada en la con­
ciencia del hombre revela un Sé r Esp i r i tua l M o r a l y Santo 
que l a s g r a b ó ; porque en todo hay sab idur ía , orden y 
sanción, lo cual revela una Suprema Inteligencia, V o l u n ­
tad e Imper io ; porque todos los hombres de todos los 
tiempos y cl imas han dado testimonio d e esta verdad, to­
das las religiones pon otros tantos testimonios, y porque, 
si n o existiera, h a b r í a que inventar le; porque lo temporal 
supone necesariamente l o Eterno, e l efecto supone lá 
Causa, l á obra supone e l Art í f ice , l a unidad de l mundo 
Supone a l G r a n Uno, l a s ab idu r í a a l G r a n Sabio, la bon­
dad a l Santo, l a ley a l Legislador, l a dependencia al In-
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dependiente, la sucesión al P r imero y la o rdenac ión y 
encadienamiento de los fines a l Ul t imo. Y sin este Sé r 
necesario r ada h a b r í a posible, sin este Sé r eterno nada 
h a b r í a temporal , s in este Sé r ordenador nada h a b r í a or­
denado, s in este Sé r mora l nada h a b r í a bueno, sin este 
Legislador de conciencias nadie i m p e r a r í a en ellas, sin 
este S é r Inteligente no h a b r í a inteligencia, s in este Sé r 
Vo lun tad no h a b r í a mandato, sin este Sé r Soberano no 
h a b r í a autoridad, sin esta Suprema Paternidad no habr í a 
filiacióri, sin este P r i m e r H^cho, o mejor, Causa de todas 
las causas no h a b r í a hecho n i causa n i efecto, sino la nada, 
que eternamente sumacfa con la nada da r í a l a nada ¡en 
todos los ó r d e n e s (del pensamiento y la acción, de los 
destinos y causas de todas las cosas, y, por tanto, de la 
educac ión) . 

ORIENTACIONES PEDAGÓGICAS (9.a). 

L a triple unidad de la Coeducac ión exige o r i en tac ión 
pedagógica . 

Tres cosas son menester para poder coeducar: P r imera , 
Un idad de pensamiento en las ideas fundamentales de l a 
educac ión . Segunda. C o o p e r a c i ó n o concurso de los Edu­
cadores en la obra magna de educar. Tercera. Cier ta uni­
dad de procedimiento a l ejecutar la obra según el plan 
concebido. L a unidad de idea, l a unidad de acción y l a 
unidad de p lan d a r í a n de fí la coeducac ión , que no es 
Sino l a unidad cooperando en la acción educadora. 

S i falta la unidad en las ideas madres o fundamenta­
les y trascendenta-es, falta la base y fundamento de la 
coeducac ión ; si falta el concurso de los distintos Educa­
dores'' para la obra' común de l a educac ión , falta la ac­
ción coeducadora; y si no hay u n plan s egún e l cual se 
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debe desarrollar s i s t e m á t i c a m e n t e dicha acción, no hay 
coeducac ión intencional, consciente y a r t í s t i ca , sino que 
todos i r á n a saiga lo que saliere, y no sa ld rá nada sin© 
por casualidad, y a pesar de la a l g a r a b í a que sacrilega­
mente apell idan P e d a g o g í a . 

P a r a coeducar, pue^, es menester saber orientar la 
educac ión , esto es, fijar el norte al cual deben dirigirse 
o por el cual deben guiarse todos los educadores y sus 
planes; s eña l a r la idea madre y emperatriz la la cual todas 
las ideas y e n s e ñ a n z a s deben reverenciar y subordinarse. 

Esta idea madre, para nosotros, es la idea de Dios , y 
según el la han sido escritas todas las Hojas Coeducado-
ras, que forman un l ibro y pudieran mult ipl icarse hasta 
hacer una biblioteca, porque el tema es inagotable y no 
del todo inoportuno. 

Hacer ver que e l a t e í smo es la añ t ipedagog ia , que el 
laicismo es la an t i educac ión , que sin Dios no hay escuela 
educadora, n i puede haber hombres, famil ia , patria, n i 
humanidad cabales, es siempre un tema interesante y 
en nuestros días de grande provecho y actualidad. 

G o n d u s i ó n . 

E n las Hojas Coeducadoras hay una idea madre, l a 
idea de Dios sirviendo de base para l a educac ión huma­
na, racional y crist iana, y, por tanto, para la coeducac ión 
de los hombres. 

L ó g i c a m e n t e se desprende de esa verdad fundamental 
que e l laicismo es u n error capital , o padre de mul t i tud 
de errores ant ipedagógicos , y, por consiguiente, que es 
opuesto a toda educac ión completa o cabal, humana y ra­
cional , social y cristiana. 

E l laicismo, entre nosotros, es el a t e í smo, l a escuela 
laica es la escuela anticristiana y atea; no es la casa de 
educac ión humana, sino la sucursal disfrazada de las sec­
tas m á s radicales y peligrosas; no es semillero de hom-
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bres, sino incubadora de sectarios del a t e í s m o y anticris­
tianismo ; es l a impiedad disfrazada de magisterio, es el 
a t e í smo sirviendo de base para los hombres del porvenir, 
para las famil ias del porvenir, para las sociedades y 
Estado del porvenir, para lo cua l sfe inocula desde l a i n ­
fancia a los hombres del porvenir , que son los n i ñ o s . . . 

A h o r a dormid tranquilos, hombres de bien y rectores 
de las almas y los pueblos. S i sólo se trata de hacer ateos 
a los n i ñ o s . . . 

24 





HOJAS EDUCADORAS 





EDUCAR ES COMPLETAR HOMBRES. 

1. ¿Y cuá l e s son los hombres completos? 

Son hombres completos los hombres S(anos, inteligen­
tes, laboriosos, honrados y perfectos ; son los hombres de 
ta l manera formados que aspiran constante y enérg ica­
mente a real izar los altos y nobles fines a que e s t á n 
destinados, subordinando a ello todas sus pasiones, inte­
reses y acciones; son los hombres bien orientados que 
siempre y en todo aparecen idén t i cos a sí mismos y con­
secuentes con las verdades que les sirven de norma en 
í a v i d a ; son hombres bien engendrados, bien nacidos, 
bien criados y educados, que estando sanos de cuerpo y 
alma y bien desiarrollados, emplean sus fuerzas corpo­
rales y espirituales en bien propio y de sus semejantes; 
son los hombres de hom'br ía cuyas notas dis t int ivas son 
l a unidad, sencillez y constancia en e l bien, que son in ­
genuos, sencillos, nobles, veraces, consecuentes, justos, 
humanos, perseverantes y e n é r g i c o s ; son los d u e ñ o s de 
sí y de cuanto les rodea, no por í a impos ic ión de l a fuer­
za, sino por l a superioridad del c a r á c t e r ; son los que 
m i r a n alto, sienten hondo y caminan inalterables a fines 
elevados, los que tienen en su vo luntad una fuerza coló-
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sat e irresist ible, no pudiendo m á s que lo que quieren y 
no queriendo m á s que lo que deben; son los hombres 
que son hombres, los verdaderamente dignos del f in para 
que han sido criados y de la f ami l i a y la sociedad a que 
pertenecen; en suma, son los hombres enteros y caba­
les, a quienes nada falta de cuanto deben tener: salud, 
linteíiigencia y bondad, en el grado m á s perfecto po­
sible. 

2. Educar es completar hombres. ¿Y q u é es educar? 

E l arte de hacer hombres completos o cabales. 
Educar es desarrollar y desenvolver los g é r m e n e s de 

todo lo bueno que Dios ha plantado en e l hombre para 
procurar su dicha temporaí! y eterna; educar es conte­
ner (si no es posible arrancar y destruir) cuanto se opon­
ga a l cu l t ivo , per fecc ión y ventura del hombre ; educar 
es procurar la salud y- precaver l a enfermedad del cuer­

po y alma, es intentar la robustez, agi l idad y v igor físico, 
y combatir l a endeblez, ineptitud y la anemia ; es pro­
mover el desarrollo de la intel igencia por el siaber 
y l a cul tura, desterrando la ignorancia y l a barbar ie ; 
es ordenar la v ida hacia l a honradez y santidad y 
Apar tar la de todo lo que sea inmora l e i m p í o ; educar 
es precaver y mucho m á s , es ins t rui r y mucho m á s , es 
orientar y mucho m á s , es perfeccionar l a obra predilec­
ta de Dios , que "es el hombre, hasta hacerle semejante 
a É l ; es formar háb i tos , crear costumbres, hacer carac­
teres nobles y dignos, modelados s e g ú n aquel divino 
Tipo que v ino del Cie lo y es el Hombre por antonoma­
sia, quien nos dió el ideal de la educac ión perfecta en 
estas palabras del Evangel io : «Sed perfectos como lo eS 
vuestro Padre celest ial .» 

N o hay, pues, n i obra m á s grande que e l hombre com­
pleto o cabal, n i labor m á s importante que l a educac ión 
que le forma. 
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3. Educar es completar hombres. Pero sin educación*, 
¿no h a b r í a hombres cabales o completos? 

No los h a b r í a . 
L a educac ión es una obra necesaria, pues s in ella n i 

en e l orden físico podr ía el hombre desenvolverse y v i ­
v i r , n i en el intel éc tua l s a b r í a d iscurr i r n i arbitrar los 
medios para l a v ida , n i en el orden moral a c e r t a r í a a 
ordenar su voluntad, inclinaciones y pasiones según el 
deber. 

E l hombre es u n ser m u y imperfecto, pero inmensa­
mente perfectible, y l a educac ión es la encargada de esta 
obra magna de convert i r lo imperfecto en perfecto. 

E l hombre es la imagen de Dios , pero afeada y oscu­
recida, y a l a e d u c a c i ó n toca restaurar, hermosear y 
abr i l lantar esa imagen. 

E l hombre es hi jo adoptivo de Dios , por l a gracia, y 
un heredero de la G l o r i a por l a santidad, y l a e d u c a c i ó n 
es l a encargada de cu l t ivar esa gracia y santidad para 
obtener como recompensa el cielo, etc., etc. 

S i n educac ión , pues, n i h a b r í a hombres, n i artes, n i 
ciencias, n i v i r t ud , n i gracia, n i santidad, n i glor ia , todo 
lo cua l es menester para hacer hombres completos o ca­
bales, tales cuales deben ser y Dios los quiere y la so­
ciedad los necesita. 

4. Educar, completar y acabar hombres es obra larga 
y compleja. 

E l engendrarlos es obra de u n momento, el gestarlos 
y alumbrarlos, obra de nueve meses; el criarlos, obra 
de siete u ocho a ñ o s ; mas el-educarlos o completarlos 
es obra de veinte o m á s años , por no decir de toda la 
v ida . 

Quien los engendra y gesta y cr ía atiende a sus cuer­
pos; quien los instruye, adiestra y pule, atiende a sus 
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intel igencias; pero quien educa atiende a l hombre físico 
a la vez que a l hombre intelectua1' y moral , a todo el hom­
bre, para perfeccionarle y completarle. 

5. Educar es completar hombres incompletos. 

H a y quien forma hombres para el trabajo, para la 
ciencia, e l arte, l a industria, l a famil ia , l a patr ia o l a re­
l ig ión ; mas quien los educa los debe formar a la vez para 
que puedan cumpl i r todos sus destinos temporales y eter­
nos, y a esto se l l a m a completar hombres, hacer hom­
bres completos, esto es, capaces de cumpl i r todos sus 
fines temporales y eternos, individuales y sociales, inte­
lectuales y morales, corporales y espirituales. 

6. Educar es completar hombres imperfectos. 

N o es dejar a é s t o s en la endeblez y miser ia , en la 
ignorancia y abandono, en l a pendiente de l a pas ión n i 
en e l pozo del v ic io , sino nutr i r , robustecer, a lumbrar , 
rectificar y enderezarlos hacia la verdad, el bien y la 
dicha, sin lo cual los hombres no Serían hombres, sino 
rebajadas bestias, torcidos seres y miembros nocivos o 
i nú t i l e s de la humanidad. 

7. Educar es completar hombres, hac iéndo los gu ías 
y d u e ñ o s de sí mismos. 

No es sólo hacer n i ñ o s sanos, j ó v e n e s y robustos y 
hombres inteligentes y activos, sino constituirse en ayo 
o gu í a del n iño , del joven y de l hombre y no abando­
narle hasta que e s t é en d ispos ic ión de ser ayo, maestro, 
gu ía , rector y d u e ñ o de sí mismo, sin otros inconvenien­
tes n i peligros que los comunes a todos los hombres bien 
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formados, bien informados y bien orientados y disc ipl i 
nados, esto es, b ien educados o acabados. 

8. Educar es completar hombres s egún lo que los 
hombres son. 

Son és tos corporales y espiri tuales y t ienen fines tem­
porales y eternos que cumplir , y l a educac ión que sólo 
atienda a hacer bestias perfeccionadas, d e j a r á de ser hu­
mana y cr is t iana. E s menester atender al cuerpo y al 
alma, a los bienes terrenos y a los celestiales., siempre 
con la debida d i sc rec ión y subord inac ión . E l material is­
mo y el ateísimo, pues, son incapaces de educar o for­
mar hombres completos o cabales. 

9. Educar es completar hombres, c u l t i v á n d o l o s 
s in i n t e r r u p c i ó n . 

Así como el que planta y no cul t iva , o cul t iva a l pr in­
cipio y d e s p u é s abandona l a p l a n t a c i ó n a todos los acci­
dentes del t iempo y de la voluntad de los malvados, no 
recoge sino poco y malo o nada, t a m b i é n el que educa 
a los n i ñ o s y los descuida j ó v e n e s y adultos a sus pasio­
nes e ignorancias y a las influencias de los escánda los , 
no cu l t iva n i acaba hombres. 

10 Educar es completar hombres en lo físico 
y en lo mora l . 

Y como el hombre m á s completo es el sano de cuer­
po y alma, y a d e m á s de sano él m á s perfecto en aptitu­
des y virtudes de cuerpo y a lma ; la educac ión completa 
atiende y cuida con di l igencia y esmero de la salud del 
cuerpo y del a lma, y de la per fecc ión y desarrollo de to­
das las fuerzas y aptitudes del educando, y preferente-
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mente de l a pe r fecc ión moral, de las virtudes, por rela-
cionarsie de un modo m á s directo con lo que e l hombre 
tiene de div ino, ya por su origen, ya por su destino. 

S i n este complemento no hay hombre completo 

11. , Educar es completar hombres, no muti lar los. 

Para lo cual es menester saber cuál es el remate y 
complemento de l a v i d a del hombre, esto es, aquel obje­
to en el cual los d e m á s se suman, aquella asp i rac ión que 
r e ú n e todas las aspiraciones justas del hombre, aquel f in 
que, por dominar a todos los demási fines, hace de todos 
nuestros actos, estados y profesiones, medios, y nada m á s 
que medios, a él ordenados y por él dominados. Y sabiendo 
este objetivo f inal y supremo de la v ida del hombre, es 
menester orientar la educac ión hacia él s i queremos que 
la educac ión del hombre sea humana y total y no mut i ­
lada y desorientada. 

II 

EDUCAR ES COMPLETAR HOMBRES, SEGÚN DIOS. 

12. Educar es completar hombrea, s e g ú n Jesucristo. 

Para saber cuá l es e l modo de educarlos, hay que sa­
ber lo que es menester para completarlos, y aqu í entra 
e l cristiano a ordenar, corregir, perfeccionar y completar 
el sé r humano; quien después de haber sido elevado por 
gracia al orden sobrenatural, del cual se cae por l a culpa, 
no sabe, n i puede, n i quiere nada que a ese orden se re­
fiera sin el auxi l io de la gracia. S in Jesucristo no hay 
redenc ión n i sa lvación, y sin la educac ión que e n s e ñ a a 
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orar, creer, pedir, obrar y v i v i r en cristiano, el hombre 
carece de aque;, complemento que a Dios plugo darle y 
a los educadores no es l íci to quitarle n i restarle. 

Pueden los meros filósofos conocer algunas verdades 
referentes a la e d u c a c i ó n ; puede e l paganismo presentar 
algunos modelos de hombres pol í t icos y sociales, pero n i 
aqué l los p r e s e n t a r á n u n conjunto acabado de doctrinas y 
m á x i m a s que s i rvan para acabar y completar la obra de 
la educac ión , n i és to si s e r á n hombres completos y mode­
los acabados de pensar y sentir, querer y obrar. Y es que 
obra tan compleja, tan difícil, tan honda, tan unida al 
origen y a l modo de ser del hombre y a sus culpas y ma­
las inclinaciones, exige saber m á s que lo que la razón 
discurre y obrar mejor que lo que e l mundo sabe. 

13. Educar es modelar hombres s e g ú n la imagen 
de Dios. 

A l crear Dios a l hombre, le hizo a su imagen, y al 
dotarle con losf dones de su gracia, le dió como lia f igura 
y molde de l a d ivinidad, merced a lo cual nos l lamamos 
y somos hijos de Dios por adopc ión . Es cierto que el pe­
cado, e l horr ible pecado, nos p r iva de la gracia y afea 
esa imagen de Dios, tanto natural como s o b r e a ñ a d i d a ; 
pero t a m b i é n lo es que l a e d u c a c i ó n debe i r ordenada a 
conservar l i m p i a y hermosa aquella d iv ina imagen, a res-
taiurarla, una vez afeiada, y a perfeccionarla en todo 
caso, obra en l a cual nunca se puede l legar a l non plus 
ul t ra , pues siempre queda algo por hacer. 

Considerad c u á n grande cos'a es la educac ión cuyo 
ideal es hacer de hombres imperfectos, deformados y pe­
cadores, ignorantes y apasionados, verdaderas i m á g e n e s 
de Dios en el grado m á s perfecto posible. 
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14. Educar es completar hombres, coeducando oon Dios . 

L o cual es tan difícil de hacer y tan necesario que es 
la obra m á s mer i tor ia de cuantas pueden emprender los 
mortales. Dios miaimo, compadecido de nuestras ignoran­
cias, torcidos ju ic ios y pd igrosos caminos 'en materia tan 
relacionada con la salvación, se ha constituido en ins­
tructor y educador nuestro por l a Escr i tu ra y la Trad i ­
ción y por el Magister io de l a Igjesia, d e p o s i t a r í a de l a 
reve lac ión . S i queremos, pues, acertar e l camino de l a 
"recta educación, acudamos a estas fuentes, de las cuá les 
sacaremos el verdadero conocimiento d(e Dios y de nos­
otros mismos, que es lo que m á s importa saber a los for-
madores de hombres completos o cabales. 

15. Educar es completar hombres por medio de l a 
natural ezct. 

Para' lo cual han sido hechas y ordenadas todas las 
cosas, de tal suerte, que podemos considerar l a c reac ión 
como un gran l ibro escrito para l a e n s e ñ a n z a y educa­
ción del hombre y para gloria de Dios. «El Cie lo cuenta 
la g lor ia de Dios , y e l F i rmamento anuncia que es obra 
de sus manos .» ¿ Q u é h a b r á en el mundo de la mater ia 
y del esp í r i tu , de lo inorgán ico y de lo orgánico , de lo 
insensible y de lo sensible, q u é h a b r á que no revele cien­
cia^ s ab idu r í a , ley, orden, p rev i s ión , e n s e ñ a n z a y admi­
rac ión? Pues todo lo que eS c reac ión es para perfeccio­
nar nuestra educación y completarnos. 

16. Educar es perfeccionar a hombres incompletos. 

Claro que sólo ae perfecciona aquello que no lo es tá 
y que el hombre e,3 en sí una sustancia tan imperfecta, 
que si por la educac ión no se le perfeccionara o mejora-
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ra l l egar ía a ponerse en muchas cosas al n ive l de l a bes­
t ia . E l hombre es un sér comenzado a hacer, y debe ter-
miinarste, ya por su propio esfuerzo y voluntad, ya con 
el auxi l io que de otros reciba. De a q u í que el ser bueno 
o ser malo, ser i lustrado o no serlo, el valer para los ofi­
cios y profesiones o no valer , dependen de nosotros y de 
muestros Educadores. _ , 

P o r donde se ve lo que e l hombre es y no es, lo que 
le hace valer l a educac ión y le hace desmerecer l a falta 
de el la , y como no hay coña qute m á s valga n i que en 
m á s deba estimarse; la misma palabra de padrep pierde 
su va lor y grandeza cuando por padres se entienden los 
que procrean y no los que (educan. Comenzar hombres y 
dejarlos sin concluir no es amarlos, y quien no ama rió 
es padre. . 

III 

EDUCAR ES HACER HOMBRES COMPLETOS POR MEDIO 
DE PADRES CABALES. 

17. Educar e& completar hombres va l i éndose de los 
Padres. - -

L a educac ión es u n complemento que supone u n ins­
trumento lleno de amor y providencia, para tomar a l 
n i ñ o desde sus primeros años y no dejar de cuidiarle has­
ta que se halle en e l com(pleto uso de sus facultades y 
medios de v ida , y ese instrumento amoroso y providen­
c ia l , v ig i lante e incansable, son 'os Padres. 

L a educac ión es la obra de la paternidad. Las amas 
y n i ñ e r a s , los ayos y maestros no excu(san a los padres 
de esa p o t í s i m a obl igac ión suya, n i deben a q u é l l o s ¡ser sino 
los ejecutores de $o que los padres no puedan hacer, y 
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siempre en su nombre y bajo su autoridad, v ig i lanc ia y 
responsabilidad. Q u é bien expresan las Part idas (Ley 3. 
t í t u lo 20, Pa r t i da 2) l a idea de que a quienes engendran 
hijos incumbe acabar hombres. 

« A m u c h i g u a r non se puede e l pueblo en l a t ierra sola­
mente por fazer fijos, si los que ovieren fecho non loa 
supiesen bien criar, e guardar que vengan a acabamiento 
de ser ornes.» 

Y a l decir Padres, no decimos la parte que a cada uno 
corresponde en l a crianza y e d u c a c i ó n , porque esto nos 
J e v a r í a m u y lejos; pero sí debemos decir que a los dos 
incumbe desearTa por i g u a l ; al padre el d i r ig i r l a , si es 
capaz, a l a madre tel in ic ia r la en la c u n a ; a l padre y a 

la madro el procurar la en el hogar, y a l padre p r inc ipa l 
mente el defenderla y garantir la en e l mundo, sin que 
los negocios, por muchos y grandes que sean, le excusen 
de este negocio de los negocios, que es hacer de u n hi jo 
u n hombre cabal. 

18. Educar es completar hombres por medio de los 
Padres. 

Más sobre lo dicho. Como no se putede completar lo 
que carece de pr inc ip io , en la educac ión paterna es.tá l a 
b a s é de todo el edificio. Cuiden , pues, "os Padres de 
concebir en santidad a sus hijos, de gestar con quietud 
y soisiego e l fruto de sus e n t r a ñ a s , de asistirle a l nacer 
y crist ianarle en cuanto nazca, de conservarle como de­
pós i to precioso de Dios y su Iglesia, de amamantarle, de 
orar y ofnecer sacrificios por é l , de v i g i arle y no descui­
darse j a m á s , de edificarle con el ejemplo, ilusitrarle con 
l a enseñanza , ordenar su v ida , corregir sus yerros, cas­
tigar sus excesos, orientar sus aficiones, ideas, pasiones 

inclinaciones hacia fines honestos y santos, de sostener 
sus bueno propós i tos en medio de su na tura l vo lub i l idad 
2 inconstancia; cuiden de e n s e ñ a r a sus hijos a ser hom­
bres y cristianos p rác t i cos , buenos hijos y amigos y com-
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p a ñ e r o s amables, obedientes, benignos, dóci les , genero­
sos, compasivos, sobrios, valientes, h u m ü d e s , laboriosos 
y castos; en suma, preparen los hombres cabales del por­
venir , e d u c á n d o l o s bien a l presente. 

Y s i a l que pinta u n lienzo o tal la una efigie con arte 
se le dedican estatuas, ¿ q u é alabanza y honor s e r á n su­
ficientes para premiar la obra magna del padre que lo­
gra ser el h á b i l artista de l a educac ión de sus hijos, hasta 
hacer de ellos verdaderos hombres, esto es, hombres con-
ndu ídos o caballes? 

19. Educar es completar hombres, comenzando desde 
l a lactancia. 

S i la naturaleza (que es la mandadera de Dios) nutre 
con la' sangre de l a madre la v ida del hi jo que se hal la 
en sius e n t r a ñ a s , y cuando és te nace aqué l l a traslada la 
fuente de l a v ida a l exterior, a los pechos de l a madre, 
para que de a l l í la sorba e l r e c i én nacido, l a madre que, 
sin g r a v í s i m a causa, se niega a lactar a su hijo no eg ma­
dre completa, no secunda l a obra de Dios, no sigue los 
caminos de l a naturaleza, es una madre a medias, y a me­
dias t e n d r á derecho a l amor y ternura de l hi jo, a l a bue­
na o mala disposación, salud, f irmeza y d e m á s virtudes y 
tendencias, aptitudes, sentimientos, etc., del h i j o ; que 
quien da de mamar a u n n i ñ o por dieciocho meses es tan 
madre, por lo menos, como la que le a l imen tó , s in poderlo 
evitar, por nueve meses en el embarazo. 

Es m á s ; e l hijo, si tuviera r a z ó n , podr í a decir a esa 
media madre : T ú me engendraste, pero no me criaste; 
me diste t u sangre mientras no pudiste evitarlo, y me la 
negaste en cuanto pudiste. L a naturaleza d i jo : N iño , aqu í 
es tá tu alimento, en los pechos de tu madre, y t i i secaste 
esos pechos para que yo no los mamara . L a leche te de­
c ía : Y o soy el testimonio de que eres madre, y t ú 
borraste ese testimonio para reemplazarle por este otro: 
a q u í hay una mujer que desea m á s agradar a los hom-
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bres que a sus propios hijos, que prefiere exponer a l hi jo 
a los1 peligros de una sangre e x t r a ñ a y a lqui lada a renun­
ciar a l b r i l lo de .su rostro, que p r e í i e r e para su hijo una 
burra de leche a una madre con leche. ¡Cuán to mási d i ­
choso hubiera sido s i m i madre fuera una pobre labriega! 
¿ Y t ú quieres que no degenere, que nada se me pegue de 
1c que por tanto tiempo y en t an tierna edad me a l i m e n t ó ? 
¿ Q u e no sea n i ajeno, n i bajo, n i interesado, n i zafio, n i 
m a l inclinado, a l imen tándomie quien piensa y siente y 
obra por necesidad y da su pecho por merced, d e s p u é s 
de qu i t á r s e lo quizás a su propio hijo o haber llegado a 
ser madre ta l vez por el pecado? ¡Oh! Q u é r u i n madre 
es m i madre y q u é pocas cosas grandes y nobles debe es­
perar de quien es hijo de tal y tan r u i n sangre! 

¡Oh madres! Completad vuestra maternidad lactan-
do y criando vuestros hijos s i q u e r é i s sfer madres comple­
tas de hombresi cabales. 

20. Educar es completar hombres, cor r ig iéndo los 
paternalmente. 

Para lo cual es menester hacer con ellos desde peque­
ñ o s lo que se hace con los arbolillos! rec ién plantados 
que tanto m á s se Ies cuida cuanto m á s peligros corren. 
Y hay m á s : el n i ñ o es no sólo á r b o l tierno f á c i l m e n t e 
destructible, sino á r b o l torcido desda sais ra íces , desdlei 
que fué concebido; y cuando m á s joven íes, cuando debe 
comenzar a enderezarse, podarse y guiarse, que d e s p u é s 
es casi imposible. ¡ O h ! Vosotros, padres descuidados y 
negligentes, tan ignorantes como bonachones., no h a g á i s 
imposible o casi imposible la recta fo rmac ión diel hombre 
por descuidar siu cor recc ión y poda (de malos h á b i t o s e 
inclinaciones) en los primeros años de l a v ida , que de 
ellos depende en gran partie toda l a marcha, recta o tor­
cida, de l hombre. S i q u e r é i s completar hombres, no tar­
dé i s en comenzar su educac ión . No olv idé is este prover-
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bio: «La necedad v a ligada a l co razón del n iño y l a vara 
de la d i sc ip l ina debe ahuyentarla . (Proverbios, c. 22, 
v . 15.) N o aima a su hijo quien no sabe castigarle. 

I V 

MÁS S O B R E LO M I S M O . 

21. Educar es completar hombres, comenzando 
por lo físico. 

Pa ra l legar a lo sumo, que es el hombre intelectual, 
mora l y social, hay que comenzar por lo ínf imo, que es 
e¡ hombre físico. E l cuerpo es e l ó r g a n o e instrumento 
del alma, y poca labor y mediana p o d r á és ta ejecutar ca­
reciendo de instrumento adecuado; por lo cual debe la 
educac ión poner suimo cuidado en lograr cuerpos sanos y 
ági les f lexibles y robustos, duros y resistentes, que sean 
aptos para l a v i r t ud y el trabajo. 

Cuiden, pues, los padres: 1.° De que l a concepc ión sea 
h i j a de naturalezas sanas, puras y en su pleno vigor y 
estado normal de higiene, que s e g ú n fuere l a semi l la y 
p l a n t a c i ó n así se rá l a geneiración. 

2. ° Cu ídese de corregir pronto los defectos heredados 
y otros adquir idos; que la forma de los vasos se corrige 
antes de que se endurezca e l barro de que se componen. 

3. ° Duerman cuanto gusten los n iños , que el sueño 
t ranquilo y profundo es su mejor alimento y lo que m á s 
favorece el crecimiento. Cuando los n i ñ o s rayen en adul­
tos, con ocho horas de s u e ñ o les basta. Cuídese , a l des­
pertar a los n iños , no asustarlos. 

4. ° N o exigir n i consentir a tiernos n iños esfuerzo a l ­
guno, y menos que nada los del cerebro, las excitaciones 
nerviosas, las impresiones fuertes, miedos, sustos,. fan-

25 
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tasmas, visiones horribles, es t répi tos , etc.-Suene a su lado 
la voz dulce, ed canto -agradable, y contomp'en sus ojos 
escenas y cuadros apacibles y deleitosos. 

5. ° Ac l imá te se e l n iño, o a c o s t ú m b r e s e a l calor y a l 
frío, a v i v i r en medio ide la naturaleza y a identificarse 
con ella, a usar poca ropa y és ta que no le oprima, a ba­
ñ a r s e en agua del tiempo, y esto con frecuencia, en i n ­
vierno y en verano. 

6. ° Eduquen los ricos a sus hijos como si fueran po­
bres y no traten los pobres de aparecer ricos en el ves­
tido, delicadeza, voluptuosidad, regalo y excesivo mimo 
para con los suyos; quie de p e q u e ñ o s se hagan a todo, 
para que sirvan) con todo, con calor y frío, con sol y 
sombra, con escasez y abundancia. No criéis petimetres 
n i damiselas, sino mozos robustos, vigorosos, frugales y 
laboriosos; no h a g á i s plantas de invernadero, sino hijos 
de l a naturaleza criados a plena luz y en medio de el la , 
que es su elemento. U n a cosa debe siempre evitarse: los 
cambios bruscos; 'estando acalorados no se b a ñ e n n i en­
fr íen de repente, n i beban agua fría, n i se sienten en si­
tios h ú m e d o s y frescos, etc., etc. 

I-.0 Los alimentos y condimentos mejores son los m á s 
sencil los: pan, agua, leche, legumbres, huevos y carnes 
o pescados frescos. Nada de Ijiqoreis, especias n i sales, 
nada de excitantes, golosinas n i aperitivos artificiales 
(café, te, vino, aguardiente, tabaco, cerveza, pimientos, 
a l m í b a r e s ) , y de frutas, pocas y bien sazonadas, y me­
jor las secas que las frescas y Verdes . 

C o n agua, aire, pan y algunas legumbres c r í an los po­
bres robustos hi jos ; aprended de ellos y no c r ié i s n iños 
golosos, caprichosos, antojadizos! n i comilones. . 

8.° L a cama dura m á s bien que blanda, l a alcoba de 
dormir que sea ampl ia y esté bien venti lada, l a ropa l i m ­
pia y e l abrigo moderado; nada de colgaduras n i tapice­
r í a s n i recargo de adornosi; u n crucifijo o cuadro de l a 
Vi rgen , una mesi l la , una si l la , una esterilla para los pies 
y mucho aire, luz y l impieza bastan. 

L o primero que preparan las aves es el nido, y lo p r i -
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mero en que deben pensar los padres es en la cuna, cama 
y alcoba de sus hijos. Las aves, a l anochecer, sé acues­
tan, y luego madrugan, y los n i ñ o s son como losi pajari-
llos. No lo olvidéis , padresi trasnochadores. 

9, ° De bebidas, el agua l impia y fresca no tiene igua l 
para n iños , y aun para viejos. 
• De comidas, una buena, dos medias comidas y uno o 

dos pedacitos de pan solo o con fruta. 
S i los niñois son de teta, que mamen cada tres horas. 
De medicinas, ninguna, fuera de las que aconseje el 

méd ico . 
10. ° E n suma: procurad para vuestros hijos salud, 

robustez y actividad, buscadas y cultivadas por medio de 
la naturaleza y la higiene, por l a sencillez, la sobriedad 
y la austeridad educadoras) y f o í m a d o r a s del hombre. 

22. Educar es completar hombres, edif icándolos• 

P a r a lo cual, en lo corporal y espiri tual , hay que ayu­
dar y : no estorbar, ser ejemplo de buena educac ión y no 
e scánda lo o ejampio^ de des t rucc ión . Educador/es. sabed 
que lo que educáis.» no es tá recto, sino torcido, y que ISL 
a tmós fe r a del mundo no e s t á pura, sino inficionada. 
¿ Q u e r é i s vosotros con vuestros ejemplog ayudar a caer 
a ' l a naturaleza torcida y contr ibui r a intoxicar el aire 
que respira? Apenas isabe e l n iño ver, oír, gustar y sentir, 
y ya « n t r a n por sus sentidos el lujo, la vanidad, e l or­
gullo,r la1 mentira, , l a i ra , l a gula, el placer, la voluptuo­
sidad, que son semillas del v ic io depositadarr en aquel 
corazón tierno. S i los padres, ayos y maestros no procu­
ran preservar a l educando de esos peligros, sino que los 
fomentan, ya por ignorancia, ya porque les divierten y caen: 
en gracia las travesuras., y a por acallarlos cuando l loran, 
ya por vestirlos, regalarlos y tratarlos en porte, comida, 
cocha, teatro, etc., s e g ú n ía pos ic ión social en que f igu­
ran, entonces no completan hombres, sino que los des­
hacen y desmoronan. : 
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¿ Y q u é diremos de aquellos padres, ayos, etc., que 
ante los educandos fuman, r iñen , murmuran, alardean, de. 
ricos y bebedores, comedores, gastadores, de traviesos y 
pendencieros, de seductores, e n g a ñ a d o r e s y corruptores, 
de indiferentes, imp íos , lujuriosos, vengativos, maldic ien­
tes o blasfemos? 

Aprendamos del jardinero a poner l a var i t a junto a 
la planta a l a que ha de servir de gu ía y sos t én cuando 
apenas l a ve asomar sobre la t ierra, y no seamos los ci­
clones de l a educac ión . 

23. Educar es completar hombres, comenzando desde 
el pr incipio. 

Y a hemos dicho que no sa termina lo que no se com­
pleta y no se completa lo que desde el pr incipio no l leva 
hechura. 

P r inc ip i i s obsta, a l pr incipio de l a v ida , en la infan­
cia, en los primeros días, meses y a ñ o s es cuando se 
echan los cimientos de l edificio de la educac ión , que des­
p u é s ha de completarse o terminarse. Sois racionales has­
ta con los animales, y si como tales r e p u t á i s a los i n -
fantitos, ¿ h a b r é i s de faltar con ellos a los principios ra­
cionales de la educac ión? Y eso de pensar que e l infan-
t i to que no habla no entiende n i aprende y con é l teobra 
toda educac ión , es u n error c ras í s imo opuesto a toda ex-
pOTiencia. E l n i ñ o aprende tanto en los primeros años de 
la vida' comió no a p r e n d e r á después , aunque llegue a 
ochenta1, y recibe tan v i v a y honda i m p r e s i ó n de los pr i ­
meros hechos y dichos de l a madre, que nunca del todo 
se b o r r a r á n y las m á s voces m a r c a r á n l a d i r e c c i ó n de 
aquel hombreci l lo para toda l a v ida . ¿ Y q u e r é i s que haya 
hambres a l,os veintie años , cuando no hubo padres des­
de los primeros d ías? ¡ A h ! S i t u v i é r a i s instintos de ma­
dre no se r ía i s tan malos n i tan necios antieducadores. I 
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•24. Educar es hacer hombres completos por medio 
de .padres completos. 

Para hacer hoimbrea completos se necesitan padres 
completos que quieran y sepan formar una casa y fami­
l ia modelo, pues s egún sea el seminario así se rá lo que 
en él se cult ive. L o s padres, pues, cuiden: 

1. ° De ordenar bien su casa y costumbres. 
2. ° De hacer v ida de fami l i a , recogida, honesta y 

cristiana. 
3. ° De apartarse de teatros, bailes, tertulias y r e u n i ó , 

nes que deshagan o m e n g ü e n l a v i d a de famil ia o d is ipen 
el aroma del e s p í r i t u crist iano. 

4. ° De hacer que en nada se vea e l amor a las del i­
cias a l lujo, l a vanidad, l a lujur ia , l a impiedad n i l a i n ­
diferencia rel igiosa. 

5. ° Que no falte lo necesario n i sobre lo supér f luo . 
6. ° Que en cuadros, estatuas, tapices, libros, revistas, 

per iódicos , hasta en las cajas de ceril las y los juguetes, 
no haya nada impío , obsceno, grosero n i indecente. 

7. ° Que nadie entoe e n vuestra casa que no sea bue­
no es té bien educado y sepa respetar la educac ión que en 
ella se dé . 

8. ° Y mucho menos que en casa v i v a quien pueda des­
educar. 

9. ° Que los que e s t é n en contacto con los n iños sean 
personas de entendimiento, piedad y educac ión . 

10. Que todo lo que e l n iño vea, oiga y perciba sea 
verdadero, justo y honesto, y le s i rva de an t ído to para 
el d ía de l a prueba, que ha de l legar. 

11. Que en vuestra casa sean respetados l a autoridad, 
el orden y la d isc ip l ina . 

: 13- Que el n i ñ o se acostumbre desde l a infancia a 
óbedecer a l a r a z ó n y a vencer el apetito y quebrar l a 
voluntad, para que no se c r í e n h i jos voluntariosos, m a l 
acostumbrados, irrespetuosos y caprichosos, dominantes y 
hasta t iranuelos y p e q u e ñ o s déspota |s . L a r azón es l a obe­
diencia para n iños que no entiendan otra, y lo que es té 
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bien imandado nunca ha de 'Ser revocado, a u n q ü e cueste 
l loros y disgustos. Esa si l á g r i m a s a h o r r a r á n otras muchas 
y m á s amargas. 
: 1,3. L o que ordena el padre lo apoya l a madre, y v i ­
ceversa ; que nunca el n iño tenga defensores en contra 
de los superiores, que j a m á s oiga murmura r de aquel q ü e 
le ha de mandar y gobernar o educar. 

14. Conviene que los n iños l loren de p e q u e ñ o s para 
•que no l loren n i hagan l lorar de grandes. E l l loro es' ú t i l 
para ensanchar e l p u l m ó n del n iño , y es nocivo cuando 
por el l loro consigue é s t e imponerse. N o hagamos de ator­
mentadores, pero tampoco hagamos atormentadores, y un 
n i ñ o de voluntad v i rgen j a m á s contradicha es e l mayor 
tormento para una casa' y un pueblo. 

15. No o lv idé i s lo que dice D a v i d y enseña la expe­
r ienc ia : «que todo hombre ,es nUentiroso», y a curar este 
mal, tan feo como indecoroso y nocivo, debe ordenarse l a 
medicina de l a buena e d u c a c i ó n ; no (mintiendo j a m á s , n i 
e n g a ñ a n d o , a ú n por broma, a l n iño , n i exagerando n i terr 
giviersando las cosas y las frases, n i contando f á b u l a s y 
cuentos disparatados, o inveintando seres, fantasmas y 
miedos r id ícu los para callarle, asustarle o entretenerle. 

16. E m p l é e n s e con el n iño palabras sencillas, que les 
den ideas claras y justas de las cosas, y no muchas n i lar­
gas, sino breves y cortas; n i se usen palabras rebuscadas,, 
sino las m á s naturales y propias • n i se acuda a, l a m e t á -
ío ra e h ipé rbo l e sino en: casos m u y contados y de cosas 
inteligibles para ellos ; h ú y a s e de toda afectación, de todo 
catedratiquismo, de toda p e d a n t e r í a pedagógica , y ' hasta 
del tecnicismo que no sea de necesidad y fáci l in te l i -
gieneia... - i ,,.- . • • n • r1»' rr 

Hasta para e n s e ñ a r las pr imeras letras (cuanto m á s 
la lengua y la re l ig ión) c o n v e n d r í a que e l educador fuera 
madre y doctor, esto es, persona senc i l l í s ima y m u y culta, 
enamorada del educando y de l a educac ión para poner l a 
verdad bien conocida a l alcance de una inteligencia casi 
dormida e inculcarla en aquella blanda cera del t ierno 
corazón infant i l . 
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V 

EDUCAR ES HACER HOMBRES CABALES POR MEDIO DE IDEAS 
Y MODELOS CABALES. , • ' 

25. E d u c a r es hacer hombres cabales, cult ivando 
su inteligencia. 

Se trata del cul t ivo de la intel igencia. ¿ Y desde cuán­
do, por dónde y cómo c o m e n z a r á a hacerse m e t ó d i c a m e n - . 
te, esto íes, como estudio? S i e l estudio se akiélanta, hay 
peligro de ar ru inar a l n i ñ o y acortar sus fuerzas para e l 
porvenir ; s i se atrasa, puede estropearse esa inteligen­
cia y hacers'e dif íci l o ingra ta ; sigamos, puea, u n justo 
medio, y empecemos a e n s e ñ a r : . 1.° S i n orden predeter­
minado,, desde que el n iño nace. 2.° C o n u n m é t o d o y p lan 
disimulados por e l juego, desde los cinco a los siete años . 
3.0 Con m á s seriedad desde los ocho a los diez años , y m á s 
aún de once a doce. 4.° Y . a esta edad, en el supuesto de 
que hayan de seguir estudiando, dése .a los estudios-la 
or ien tac ión de l a carrera o profes ión a que aspira el edu­
cando. 

Y que hasta lo m á s á r i do y difícil, que es l a Lengua 
(leída, escrita, hablada y analizada), se hago, en los pr i ­
meros años , jugando, y lo m á s espi r i tua l y levantado, que 
es, l a .Religión y l a Pat r ia , se entren en e l a lma por, l a es­
tampa, la r e p r e s e n t a c i ó n y l a acción y , e l canto; y lo m á s 
gráfico, como ,1a escritura, el dibujo y la ca r tog ra f í a , etcé­
tera, se hagan dibujando y moldeando. Hagamos) enseñan ­
do y enseñemos, haciendo, y obtendremos hombres inte­
ligentes y , p rác t icos , s in lo cual no hay hombres cabales. 
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26. Educar es tierminar hombres, d á n d o l e s gu í a s 
apropiados. 

Mient ras e l n iño es n iño , dadle educac ión infant i l , 
para lo cual no tiene igua l la mujer , y, sobre todo, la que 
es madre ; mas desde que apunta l a pubertad hasta que 
se completa el desarrollo del hombre, hacia los v e i n t i ú n 
años, se necesita mayor fuerza, poder y autoridad, que 
es la de l Padre, Sacerdotie y Maestro. Entonces las pasio­
nes hablan fuerte, la i m a g i n a c i ó n s u e ñ a y loquea, e l mun­
do le atrae y la concupiscencia le l leva, l a audacia susti­
tuye a l a t imidez, l a r ebe ld ía a l a obediencia, y hay en 
el joven una tendencia a la l ibertad y el desorden que pa­
rece le nace de /adentro, die l a sangre, y es e l exceso de 
vigor que en sí siente. De esta edad peligrosa e insegura 
penden las buenas o malas costumbres para toda l a v i d a ; 
si leducáis a l n iño y abandonáüs a l joven, de cada cien 
j ó v e n e s se p e r d e r á n o m a l e a r á n los noventa y nueve. 

¿ Q u é remedio h a b r á ? 1.° M u c h a y m u y esmerada edu­
cación moral y rel igiosa desde los primeros años . 2.° L a 
misma, m á s deliberada y consciente, en l a edad p ú b e r a . 
L a oración, Misa diar ia , Rosario, oraciones en l a , m a ñ a ­
na y l a tarde, Confes ión y C o m u n i ó n frecuentes, buenas 
c ompañ ía s , buenas lecturas, buenas conversaciones, v ida 
act iva, laboriosa y me tód ica , examen de conciencia y do­
min io de sí mismo, l i b r a n del pecado. 

27. Educar es realizar el ideal del hombre cabal 
con ideas cabales. 

Y como el hombre es hombre por la razón , y el sér 
rac ional es u n sé r espir i tual e inmorta l , en e l conocimien­
to y e d u c a c i ó n de l hombre inter ior , de l sé r racional , es­
p i r i tua l e inmorta l e s t á el ideal de la educac ión acabada. 
H a y que nutrir , saturar y consus í anc í a r al hombre con 
las verdades fundamentales del mundo de lo esp i r i tua l : 
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Dios, el a lma, la c reac ión , l a gracia, la culpa, e l per­
dón, l a r edenc ión , l a re l ig ión , el culto, los sacramentos, 
l a verdad y el deber, con todas las vir tudes que forman 
a l hombre de bien, honrado y santo, como la prudencia, 
justicia, fortaleza y templanza, y sus derivadas l a h u m i l ­
dad, obed'iiencia, castidad, ap l icac ión , caridad, mansedum­
bre y paciencia, va lor y energía , labor y constancia, ab­
negac ión y patriotismo, etc., etc. 

Cualquiera idea de estas da r í a lugar a desarrollos que 
f o r m a r í a n l ibros, como 'sfe v ió en las Hoja si Coeducadoras 
con la idea de D i o s ; pero a q u í no se trata de desarrollar, 
sino de indicar ideas para ver lo inmenso que es e l cam­
po de' l a (educación y lo grande que es su ideal, que es 
hacer hombres cabales. 

L a idea y el amor y culto de Dios debe impregnar toda 
educac ión humana y c r i s t i ana ; Él es e l pr incipio, e l f in 
y el medio de esta segunda creaa ión , como lo fué de l a 
p r imera ; así es que no hay educac ión atea, y cuando se 
intenta educar s in Dios, se intenta u n absurdo, u n impo­
sible, a d e m á s de una impiedad. 

E l a lma racional , espi r i tual e inmorta l , que v i v i f i c a 
el cuerpo y ©s servida por él, que nos distingue de los 
brutoa y nos aproxima a los ánge les , que conoce la ver­
dad y el bien, que es l ibre y responsable y tiene destinos 
temporales y eternos que cumplir , no puede ser preterida 
n i relegada a u n lugar accesorio o secundario, sino que 
debe ser e l objeto preferente del cul t ivo ordenado de la 
educac ión rac iona l y cr is t iana. 

L a c reac ión , resumen de todos los dones naturales de 
Dios para con nosotros; la gracia, s ín tes is de los dones 
sob reañad idos por Dios a la obra p r í n c i p e de sus manos, 
que es él hombre, no deben ocultarse n i menospreciarse 
en la obra de la educac ión , a no hacer de (esta coadjuto-
ra de Dios la conspiradora en contra de l a gloria debida 
a su omnipotencia, bondad y misericordia. 

L a culpa, que da idea de lo malo que es pecar, exige 
conocer l a his tor ia de la pr imera culpa y sus funestas 
consecuencias, que l l e g a n hasta nosotros como ramas de 
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u n árbol cuya raíz fué envenenada por l a serpieiiite in ­
fernal ; y l a medicina de la culpa, que es la r edenc ión de­
bida a Jesucristo, quien con su sangre nos m e r e c i ó el 
pe rdón , revela lo bueno que es Dios a l perdonarnos y dar­
nos a su Hi jo como Redentor, Salvador, Educador y 
Maestro. 

Pues bien, estas y otras ideas, estos y otros hechos que 
forman l a t rama del mundo espir i tual , m o r a l e h i s tó r i co 
(muchas de las cuales pueden verse en las Hojas Coedu­
cadoras) debe tenerlas en cuenta el que trate de hacer 
hombres cabales, esto es, ta l cual Dios los quiere. 

Porque es u n atentado contra l a naturaleza el inten­
to de hacer hombres como a los pedagogos se les antojen 
y no como Dios quiera y la humanidad demande. 

28. Educar es completar hombres, respetando 
su vocación. 

Que no todos s i rven para todo es indudable, y que 
cada cual debé ser preparado para lo que ha nacido, tam^-
b i é n lo es. ¿Cómo, pues, vamos a poner en con t r ad icc ión 
l a educac ión con-la vocación, sin i r en contra de Dios, de 
la naturaleza de l educando y de la sociedad? Deben, pues, 
los padres y Educadores en general estudiar y observar 
cuá l es l a vocación del educando, ya para cumpl i r con 
aque l ' t r ip le deber, y a para fomentar el bien y la dicha 
de educando y Educadores y de las familias y los pueblos; 

L o difícil en muchos casos se rá conocer l a vocac ión de 
cada uno ; para e l lo hay que tener en cuenta las aptitu­
des, aficiones e inclinaciones del educando, observarlo por 
mUcho tiempo, ponerlo en disposic ión de conservarlas y 
ut i l izar las , fomentarlas y probarlas discretamente, y des-
p ü é s de consultarlo ante Dios, dejar a cada uno seguir 
su camino; que por donde Dios l leva es m á s seguro l le­
gar al t é r m i n o de hacer hombres completos. 
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29. Educar, es completar hombres, va l i éndose de buenos 
ífící'iV hím\ v u i o .modelos. <fV' .'Cafv.já afM:-/ 

L o hemos d icho : para conseguir hombres completos, 
el medio mejor es presentar modelos acabados o comple­
tos, modelos que no se ha l lan fuera del Cr is t ianismo. L a 
a n t i g ü e d a d pagana tuvo sus grandes hombres, pero nin­
guno de ellos l legó a l a a l tu ra de l hombre cabal ; tuvieron 
grandes virtudes, pero no fueron del todo buenos. E n el 
Cr is t ianismo, no sólo se dan hombres completos, sino que 
es u n deber el serlo. Jesucristo, que v ino a r ed imi r y sal* 
var a' los hombres, v ino t a m b i é n a renovar l a faz de la 
t ierra, y no hay otro medio de hacer hombres cabales sino 
aspirando a hacer perfectos Cristianos. S i pues t ú quieres 
hacer hombres completos que s ivan para este mundo y 
para e l otro, que desarrollen todas sus fuerzas en bien 
propio y e l de sus semejantes, ponlcs por modelos a Je-
aucristo y los Santos, a los crist ianos p rác t i cos y a t i mis," 
mo, que en tanto t e n d r á s buenos iimitadores en cuanto 
t ú mejor imites a l Hombre Modelo. . 

EDUCAR ES COMPLETAR,HOMBRES QUE SEAN SOCIALES, SEGUROS, 
JUSTOS,, IGUALES. HUMANOS Y DE SU TIEMPO. 

30. Educar as completar hombres, hac iéndo los sociales. 

Como el hambre es no sólo indiv iduo, sino fami l ia , 
patr ia y sociedad, hay que educarle para hijo y prepa­
rarle para que pueda l legar a ser u n , b u e n padre,, buen, 
ciudadano y u n miemjbro ú t i l de la humanidad, sin lo 
cual no se r í a u n hombre perfecto, n i caba l ; no es ta r ía 
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terminado o acabado de hacer. L o s deberes y alcances 
que l a educac ión incluye, considerada bajo e l punto de 
vista social, no se pueden siquiera enumerar aqu í , ¡ tan­
tos son!, n i c a b r í a n sino en hojas destinadas a l a educa­
c ión propia de cada estado y profes ión, etc. 

31. Educar es completar hombres, f i jándolos y ase­
g u r á n d o l o s . 

Todo v a r í a , todo cambia, nada hay fijo bajo el cielo, y en 
este rodar incesante de las cosas y personas, ¿ c ó m o po­
dremos fijar l a voluntad y el modo de ser del educando? 
I m a n t á n d o l e , a s e g u r á n d o l e la in t enc ión hacia u n bien q u é 
no cambie, fijando su co razón e n lo que es tá por encima 
del mundo variable, e levándole por c ima de las cosas te­
rrenas y a f ic ionándole a las celestiales. 

As í e n t e n d e r á lo que es la v i d a y su o r i en t ac ión cris­
tiana. « ¿ Q u é adelanta e l hombre con lucrar el mundo si 
pierde su a lma?» 

Así e n t e n d e r á la historia, que no es sino e l recuerdo 
de lo que ya pasó y el aviso de lo que ha de pasar. 

As í se forman los hombres serenos en medio de l i n ­
cesante i r y veni r de las pasiones, ideas y acontecimien­
tos humanos. 

Así , aunque todo se cambie, el, hombre fijo no cambia, 
y trabajando para ese f i n sabe que no pierde el tiempo n i 
azota el aire y que lo p r ó s p e r o y lo adverso, todo le l leva 
a su t é r m i n o y complemento, que es lo eterno. 

32. Educar es completar hombres que sean firmes 
en l a justicia. 

I n c ú l q u e s e a todo educando que la just icia rige el mun­
do y que a cada cosa l lega su t iempo y a cada persona 
y a cada pueblio su premio o su castigo; que por c ima de 
nuestros pensamientos e s t á e l de Dios, por c ima de núes -
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tros actos se ha l la el Juez, y por c ima de lo poderes de 
la t ierra se ha l la e l Todopoderoso, e l cual , por ser quien 
es,, la misma verdad y just icia , no puede menos de hacer 
que cada cosa es té en su lugar y que no haya in iquidad 
que no tenga su castigo n i v i r t u d que no obteng'a su 
premio. 

¡ A h ! S i así no fuera, ¿ q u i é n se r ía tan tonto que entre 
e! deber penoso y e l placer fáci l se impusiera e l sacrifi­
cio por la v i r tud? ¿ C u á n t o m á s prudente no ser ía la hipo­
cresía que l a austeridad de l a v i r tud? 

Pero no es tá l l amada la e d u c a c i ó n a ser atea y mate­
rial is ta , por lo mismo que no es su m i s i ó n hacer hombres 
injustos e h ipóc r i t a s redomados; frente a esa pedagog ía 
de la debi l idad hay que recordar esta otra de fortaleza e 
inmor ta l idad: ¿ Q u é aprovecha a l hombre ganar el mun­
do s i a l f i n pierde su alma? «El pr incipio de la •sabiduría 
es el temor de Dios.» 

33. Educar es completar hombres amantes de l a 
igualdad. 

Iguales somos todos en e l nacer y morir , iguales 
en la naturaleza espir i tual y corporal, iguales en los de^ 
beres y derechos esenciales ante D i o s y los hombres; a 
todos nos sostiene la misma t ierra y cubre el mismo cielo; 
todos somos hijos de A d á n , todos estamos redimidos por 
Cristo, todos peregrinamos hacia otra Pa t r i a mejor, y 
ninguno, n i a l nacer trajio nada n i a l mor i r l l e v a r á nada, 
como no sean sus buenas o malas obras. Y como ésta:s 
son verdades fundamentales, de fundamento deben servir 
para la educac ión de los hombres en- la igualdad. 

Sean, pues, cualesquiera los accidentes de las perso­
nan y las cosas que mot ivan las desigualdades (de talen­
to, vigor, salud, autoridad, honor y riqueza), n i n g ú n hom­
bre bien educado d e j a r á de estimar todo esto sino como 
meros accidentes que no deben borrar n i d i sminui r aque-
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Ha igualdad esenciar que por naturaleza y voluntad dé 
Dios debe exist ir entre los hombres. 

Los niñosi que nacen en el-regalo, v i v e n en la opulen-
oia crecen en medio del mimo, l a lisonja y el servi­
cial ismo, e s t án muy expuestos a l a vanidad, soberbia, en­
greimiento, terquedad e incorregibi l idad, a la dureza e 
insensibi l idad para con los inferiores, a i menosprecio' de 
sus iguales, a l desacato para con los superiores y a lk 
t i r a n í a para con los súbdi tos . 

Loa hijos de los pobres (que no por serlo e s t án exen­
tos de algunos de los anteriores defectos) corren peligro 
de ca,er en la envid ia y la m u r m u r a c i ó n , en iel odio de las: 
clases superiores y en todo lo que de ah í se sigue, incluso 
el robo, e l asesinato, e l incendio y la des t rucc ión . 

E l remedio es inculcar desde p e q u é ñ o s la; justa estima 
y aprecio de las cosas y personas, l a humi ldad y l a jus­
ticia, los fundamentos de l a igualdad esencial, el respeto 
y e l amor para con los pobres y súbd i to s y de és tos para 
con los superiores, s in olvidarse j a m á s n i de su diignidad 
como hijos de Dios, n i de l a m o d e r a c i ó n en todo para 
conservarse iguales, tranquilos, soberanos y d u e ñ o s de sí 
mismjos. 

E l ideal de la humanidad, en este respecto, es no en-, 
greirse por hallarse en alto n i abatirse por hallarse .¡en 
bajo, sino conservarse igual en cualquiera pos ic ión en que 
el hombre se encuentre. 

P a r a ello conviene no i o lvidar las verdades fundamen­
tales de l a igualdad esencial, que son. a l a vez fundamen­
to de la just ic ia , equidad, humi ldad y caríidad. • 

L a Ee l ig ión cristiana, que no hace sino afirmar res­
pecto del hombre cuanto es humano y rectif icar lo quie 
de l a humanidad se d e s v í a o aparta, nos dice por San P a ­
b lo : «Que nada hemos t r a ído a este mundo y nada ha­
bremos de l levar» (I. a Timoteo, c. VI ) . Repeticíión de las 
palabras de J o b : « D e s n u d o salí d e l vientre de m i madre 
y desnudo he de vo lve r» (c. I). L o mismo que dice Sa­
l o m ó n de sí y de los reyes: «Todos los hombres somos 
iguales en el nacer y en e l mor i r» ( S a b i d u r í a , c. VII ) . 
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Comentar io de lo cual son estas palabras que e l Sacer­
dote pronuncia a l imponer la ceniza en el comienzo de 
la Cuaresma: «Acué rda t e , hombre, que eres polvo y en 
polvo te has de volver .» Y estas que repiten: e l Papa , a l 
coronarle, quemando un poco de estopa: «Así pasa la 
gloria del m u n d o . » Y estas y otras muchas de Jesucristo: 
«Dichosos los pobres de esp í r i tu , porque de ellos es el 
reino de los cielos.» «Quien socorre a un pobre me soco-
rre a Mí.» E l pobre L á z a r o goza del P a r a í s o y el rico Epu­
lón sufre en el Infierno. E l que ste h u m i l l a se rá ensalzado 
y e l que se e n g r í e s e r á humi l l ado . Los primeros» s e r á n los; 
ú l t i m o s y los ú l t i m o s s e r á n los primeros. E l Hijo1 del H o m ­
bre vino a servir y no a ser servido, etc., etc., etc. 

Todo lo cual quiere decir que, en lo esencial, de hom­
bre a hombre v a cero, y que s i algunos valen más , no es 
por l a riqueza n i el mando, sino por l a humi ldad y l a po­
breza y l a caridad, s e g ú n l a igualdad del Evangelio. 

34. Educar es defender y garantir a l a humanidad: 

Es indudable que el hombre es materia dispuesta para 
todo, y que oegún los agentes que le in f luyan , así se rá él . 
salvo muy raros casos o m u y contadas .excepciones. Y 
esto que pasa con el hombre en general, sucede a ú n con 
m á s frecuencia t r a t á n d o s e de los n i ñ o s y j ó v e n e s ; comb' 
sean los maestros y educadores, así s e r á n ellos. Prueba 
de que e l hombre ha nacido para ser educado y formado 
por otros (es u n sér dóciZ y docible por naturaleza), y 
prueba de que t'iene derecho a no ser e n g a ñ a d o n i extra­
viado (es u n abuso contra naturaleza el e n g a ñ a r , deducir 
y e x t r a v i a r l a pretexto de e n s e ñ a r y educar); dos verda­
des de a folio que n i entienden n i quieren entender ios 
partidarios de l a l iber tad del eTror y del e scánda lo en 
la calle y en la escuela, en los papeles y en los teatros,-
e tcé te ra , etc. 

¿ Q u é haremos frente a los educadores de la juventud? 
Los que amen a és ta no pueden menos de preveni r la en 
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contra de sus enemigos francos o solapados, d á n d o l e a 
conocer la p e r v e r s i ó n de sus doctrinas y lo funesto de 
SUÍÍ caminos de e x t r a v í o s y co r rupc ión . 

H a y que formar hombres, pese a quien pese; hay que 
formarlos en l a verdad y la v i r tud , aunque rabien todos 
los partidarios del error y de l v i c i o ; hay que defender a 
l a juventud que no sabe n i puede defenderse, y hay que. 
dar armas a la que y a puede usarlas para que sepa y 
pueda defenderse. 

Y quien as í no educa, imal educador s e r á ; y quien as í 
no piense, m a l pensador s e r á ; y quien así no obre, ma­
las e n t r a ñ a s t e n d r á , mala persona s e r á : ese no ama n i 
a la verdad n i a l a humanidad, contra quienes conspira 
y maquina. 

35. Educar es completar hombres aptos para v i v i r 
en su tiempo. 

No es hombre completo e l que no es hombre de su 
tiempo, esto es, e l que no sabe n i es tá preparado para l a 
lucha por la existencia en sus días , para la lucha por la 
verdad y el b ien en sus días , para l a defensa de la per­
sona y fami l ia , de l a Re l ig ión y l a P a t r i a en sus días , o 
con los medios que los tiempos aconsejen y las necesida­
des del presente imjpongan. 

Es necesario educar en las artes y ciencias con sus ade­
lantos, para poder v i v i r y compet i r ; es menester educar 
en la cooperac ión y e l mutualismo, para mejor v i v i r y 
mejorar v iv i endo ; es necesario c iv i l i za r socializando la 
mora l del Evangel io , esto es, aplicando su doctrina, no 
sólo al individuo, sino a l orden soc ia l ; es necesario edu­
car en l a verdad, que sana, eleva y salva, y e n contra 
del error, que enfermo, degrada y pierde a los hombres 
y los pueblos; es menester educar a l pueblo, organizar 
al pueblo y hermanar unas con otras las clases sociales ; 
en suma: hay que seguir el p lan de Dios acerca' de la 
humanidad y hacerle efectivo aprovechando las circuns-
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tancias de modo, lugar y tieimpo, que son detalles de la 
Providencia encomendados a los hombres de Dios, ún i ­
cos que pueden apellidarse cabales. 

V I I I 

EDUCAR ES HACER HOMBRES VIRTUOSOS. 

36. Educar esl completar hombtes por m&dio de la v i r t u d . 

V i r t u d se l l ama aquello que pone orden y concierto 
en las acciones de l holmbre y le hace cabal y perfecto en 
sá mismo y para con los d e m á s . «La v i r t u d no esi otra cosa 
que la misma naturaleza perfecta en sí y l levada a lo 
sumo de l a perfección», dice! C i c e r ó n ; así como el v ic io 
es lai d e s t r u c c i ó n y ru ina de la naturaleza. 

E l holmbre, pues, es menos homibre cuanto es m á s v i ­
cioso y es m á s hombre cuanto es m á s vir tuoso. 

S i quieres conocer en l a p r ác t i c a lo que es u n hombre 
virtuoso, i m a g í n a t e u n hombre a quien no mueve sino 
el bien, y tan prudente y discreto en sus acciones que ob­
serva el t iempo y modo para cada una de e l las y las eje­
cuta en sazón, que cal la cuando debe callar , habla cuian-
do se debe hablar , advierte para d i r ig i r , corrige para en­
mendar, reprende para contener y ajusta su conducta de 
modo que n i falta a su ob l igac ión n i se excede con per­
juicio de los d e m á s . U n hombre que m|ira con igual se­
renidad la adversidad que la prosperidad, l a escasez que 
la abundancia, las honras q u é los desprecios, parco en e l 
comer, sobrio en e l beber, modesto en e l vestir , templa­
do en todos sus gustos, que no sólo no roba n i mata, sino 
que a nadie ofende, a todos honra, a todos favorece, a to­
dos beneficia. Este hombre, ordenado en sí, ordenado para 

26 



402 O B R A S S E L E C T A S DE D. ANDRÉS MANJÓN 

los d e m á s y ordenado para con Dios, por cuya ley y amor 
se rige, ¿es t e hombre se rá un hombre cabal, e s t a rá edu­
cado en l a vir tud? 

37. P a r a educar en la v i r tud no hay sino educar 
en el amor. 

¿ C u á n t a s son las virtudes? M u c h í s i m a s . ¿ C u á n d o de­
bemos ser virtuosos? A todas horas. ¿ E n q u é actos debe­
mos practicar l a v i r tud? E n todos los de l a v ida . ¿ E n q u é 
Lugar y t iempo, en q u é circunstancias y con q u é acciden­
tes y modos? E n todo lugar y tiempo, en las m i l circuns­
tancias y con los var iados accidentes y modos de los ca­
sos, que nunca son de l todo idén t i cos . ¿ E n t o n c e s , cómo 
educaremos en la v i r tud , siendo ella tan m ú l t i p l e como 
var ia y tan necesaria de practicar como difíci l de cono­
cer y ejercer? Reduciendo todas las v i r tudes a una, que 
es l a caridad, y todos los procedimientos a uno, que es 
e n s e ñ a r a amar: amar a Dios sobre todas las cosas y al 
p r ó j i m o como a nosotros mismos, eso es toda l a v i r tud 
y todas las virtudes, toda 5a ley y toda l a imoral. Quien 
sabe amar con amor afectivo y efectivo, esto es, con amor 
y obras, a Dios sobre todas las cosas y a l p r ó j i m o *en Dios 
y por Dios , ese ya sabe ser hombre completo y cristiano 
cabal y santo, que es cuanto hay que ser. 

38. Eckicar en el aymor es ordbnar la caridad. 

L a v i r tud , dice San Agus t ín , es el orden del amor. 
S a l o m ó n , en e l Cantar de los Cantares, al expresar los 
dones de gracias y vi r tudes que l a Esposa (el alma del 
justo) recibe del d i v i n o Esposo, los condensa en esta fra­
se: H a ordenado en m i l a caridad. A m a r y saber amar, 
és te es todo e l secreto de la santidad. 

¿ A q u i é n e s hay que amar? A Dios y a l p ró j imo . ¿Y 
cólmo hay que amar a Dios? Con todo el corazón, con toda 
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el alma, con todas tus fuerzas, «s to es, m á s que todo y 
sobre todo. ¿ Y cómo hay que amar a l p ró j imo? Como a t i 
mislmo. N o quieras para él lo que no quieres para t i (y 
no le h a r á s n i n g ú n d a ñ o ) , y quiere para él lo que quisie­
ras para t i (y le h a r á s todo e l b ien posible). Esto te man­
da Dios en sus die'z Mandamientos , y nada m á s que esto; 
y esto te manda Jesucristo en su Evange l io ; A m a r á s a 
tu Dios sobre todas las cosas; eete es e l mandato m á x i ­
mo ; el segundo es semejante a é s t e (se der iva de é l y. 
en él se apoya): A m a r á s a l p r ó j i m o como a ,ti mi smo . E n 
estos dos preceptos se contiene ^oda l a L e y . 

39. E n s e ñ e m o s , -pues, a amar y a ordenar el amor 
y educcmemQs en la caridad. 

Para e n s e ñ a r a amar y ordenar e l amor hay que dar 
a conocer los objetos amados; si pues el pr imer deber 
del hombre es amar a Dios, el p r imer deber del Educa­
dor será e n s e ñ a r a conocer y a amar a Dios. 

Y el segundo, q u i é n es el hombre respecto de Dios , y 
enseñar a conocerle, respetarle, amarle y socorrerle. 

Y e l tercero, lo que es el mundo en r e l ac ión con su 
Autor , y e n s e ñ a r a conocerle como obra de Dios . 

Y e l cuarto. Lo que es l a E n c a r n a c i ó n y Redenc ión del 
hombre por Cris to , para saber agradecerla y aprove­
charla. 

Y e l quinto, lo que es la Iglesia, continuadora de la 
d iv ina mis ión de Cris to, para aprender a amarla, unirse 
a ella y seguirla. 

Y el sexto, lo que son La verdad y la v i r tud , la auto­
ridad y la ley, para í ieguir las y obedecerlas con amor y 
por deber. 

Y e l s ép t imo , lo que son la F a m i l i a y la Pa t r ia y la 
Humanidad , para saber apreciarlas, defenderlas y dar 
por ellas la v ida s i es necesario. 

Y el octavo, el nono y el déc imo , lo que es la v ida y 
e! f in de la v ida , que es la G lo r i a , para ordenar todos los 
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pasos de aqué l l a en re l ac ión con la ob tenc ión de és ta , 
e t cé t e ra , etc., etc. 

E n suma: para amar hay que conocer y para ordenar 
el amor hay que ordenar y coordinar en la inteligencia 
y e l corazón los bienes que deben ser conocidos y ama­
dos, para que de es®, manera sepa e l educando e l orden 
del amor y el amor de preferencia en caso de conflicto o 
lucha entre los bienes o deberes. 

40. Y ordenar el amor es ordenar el odio. 

Y como quien ama un bien aborrece su opuesto, l a 
medidai del amor s e r á el odio y viceversa. P o r consi­
guiente : quien m á s ame a Dios m á s a b o r r e c e r á l a blas­
femia, e l perjurio, l a i r r e l ig ión y la i m p i e d a d ; quien m á s 
ame a l hombre, m á s a b o r r e c e r á e l odio, l a envidia , l a 
in jur ia , l a d i f amac ión , l a herida, el e scánda lo , la deshon­
ra, el robo, e l engaño , la ment i ra y cuanto sea opuesto 
a su b ien y a l del p r ó j i m o ; quien ame l a c reac ión en re­
lac ión con Dios mási abo r r ece r á el naturaliismo de los que 
quieren hacer de la naturaleza su D i o s ; quien ama a 
Jesucristo m á s a b o r r e c e r á el ant icr i s t ianismo; quien 
m á s ame a la Iglesia, m á s a b o r r e c e r á a todos sus 
enemigos (sean herejes, c i smát icos , perseguidores o difa­
madores) ; quien m á s ame la verdad y l a v i r tud , m á s abo­
r r e c e r á el error y el- v i c i o ; quien m á s respete la autori­
dad y la ley, m á s o d i a r á l a rebe l ión , l a a n a r q u í a , el des­
orden y e l c r i m e n ; quien m á s ame la F a m i l i a , m á s abo­
r r e c e r á el divorcio y e l adul ter io ; quien m á s ame la P a ­
t r ia , m á s lejos e s t a r á de hacerle t r a i c ión , de corromperla 
o comprometer la ; quien m á s ame a los hombres, s e r á 
menos inhumano, y quien m á s ame l a G l o r i a m á s odio 
t e n d r á a l Infierno y a los caminos que a é s t e conducen, 
que son los pecados. 
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41. Hacer hombres bien educados es hacer hcrnibre® 
bien Untíencionados. 

L a in t enc ión es e l ojo del alma, y siendo recta, sen­
c i l l a e i lustrada, hace a l hombre sencillo, recto y pruden­
te, la sencillez le da unidad, la rect i tud le da jus t ic ia y 
bondad y l a prudencia le da seguridad y acier to; con la 
unidad evita l a doblez y adquiere l a sencillez de la vida, 
con l a jus t ic ia evita la i n iqu idad y adquiere el respeto 
de las gentes; con la bondad adquiere el candor y las 
s impat ías , y con la prudencia adquiere l a solidez del buen 
juicio y evita los excesos y defectos, las torpezas y las 
contradicciones de l a t o n t e r í a disfrazada de celo, amor y 
bondad. r, e . 

Consideremos s i todas estas virtudes, hijas de l a bue­
na in tenc ión , s e r á n necesarias para formar al hombre 
sencillo, veraz y justo, recto, bueno y prudente; serio, j u i ­
cioso y seguro, y, en suma, a l hombre uno y cabal, grato 
a Dios y a los hombres, y , por consiguiente, si l a educa­
ción d e b e r á preocuparse de formar la recta i n t e n c i ó n en 
los educandos. 

42. Educar hombres es moderar pasiones. 

Ne quid nimia, en todo ha de reinar l a m o d e r a c i ó n : 
en el comer y beber, trabajar y descansar, r e í r y l lorar , 
cal lar y hablar, y hasta en e l estudio y l a mise r i co rd ia ; 
que no hay v i r t u d que por e l exceso no pueda conver­
tirse en defecto. P o r eso hay que dominar los í m p e t u s de 
las pasiones y procurar que la prudencia modere los 
arranques de l a juventud, para que l a naturaleza no su­
cumba y la v i r t u d se co'oque en el justo medio. Come 
para v i v i r y no v ivas para comer, bebe para apagar l a 
sed y no por mero placer, trabaja para descansar y des­
cansa para trabajar, modera el l lanto y Ja risa, aprearde 
a oír, ver, pensar y cal lar y s a b r á s hablar , estudia para 
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saber y no para parecer, lo que debes hacer y no lo que 
no puedes alcanzar, y a l dar no seas avaro n i p ród igo , 
no seas n i suspicaz n i tonto, da lo que puedas y dalo a 
quien debas, pero no te prives de dar por. el temor o las 
sospechas de si te e n g a ñ a r á n , n i lo tires a quien lo pide, 
sabiendo quien lo necesita, aunque no lo p ida ; en suma, 
en esto y en todo r i j a tus actos la v i r tud , emperatr iz de 
la prudencia, y r e m a r á en su nombre l a mode rac ión , que 
es su h i j a predilecta. 

U n a de las cosas m á s difíciles es saber hablar y ca­
l lar , por lo cua l conviene e n s e ñ a r a l n iño desde p e q u e ñ o 
a oír y observar antes de hablar . Y como el silencio es 
m á s fáci l de aprender y t a m b i é n menos peligroso, pues 
«quien guarda su boca guarda su a l m a » , dice S a l o m ó n ; 
r e c o m i é n d e s e e l silencio delante de personas desconoci­
das y mayores, iy en las cosasi quei ;no 'saben nii 'e!ntilein-
den o no son de s u incumbencia , no se metan a hablar 
n i entrometan a juzgar. 

Con tal que el silencio no se torne mutismo, estupi­
dez o rust icidad, «el moderar las palabras es de doctos 
¡y ^prudentes», y e l hablar s in m o d e r a c i ó n de necios e 
imprudentes. 

43. A r r e g l a r cabezas y corazones es hacer buenas 
acciomes. 

A r r e g l a r ideas q u é r i jan y arreglen corazones, los cua­
les r i j an y gobiernen a individuos y pueblos, é s t a es la 
obra de la e d u c a c i ó n doctr inal . 

L a obra comienza por el arreglo del hombre inferior, 
y por l a razón , que es la que manda en el resto; pasa 
d e s p u é s de l entendimiento a l a voluntad, la cual se ex­
presa por e l corazón, y sabiendo y queriendo se convier­
te en acción y hace de cada individuo u n hombre que 
sabe, quiere y hace b i en ; y de los hombres unidos y bien 
educados resultan sociedades t a m b i é n humanas y edu­
cadas. 
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L a re l ig ión , en cuanto arregla e l hombre inter ior con 
m á s medios que n i rguna otra in s t i t uc ión , es por lo mis­
mo el instrumento pedagóg ico m á s indicado para educar 
hombres y pueblos. 

44. Educar en la ley del Evangel io es perfeccionar 
homhnes. 

Dos cosas necesita el hombre para: hacer e l b ien; co­
nocerle y prac t icar le ; para conocerle tiene l a luz de la 
razón y l a luz de l a r e v e l a c i ó n ; para practicarle tiene el 
auxi l io de la gracia que predispone l a voluntad y l a mue­
ve a querer y deleitarse en e l cumplimiento del deber. 

E l crist ianismo es l a r e l i g ión del hombre perfecto, 
porque repara en é l los daños causados por l a cu lpa : a 
la oscuridad de l a intel igencia suple con la luz del Evan-
«gelio; a la endeblez de l a voluntad acude con el vigor 
de; la g rac ia ; por lo cua l se l l ama la ley de Jesucristo 
L e y de gracia, L e y de amor y L e y de perfección. 

Así es que, aunque la ley e v a n g é l i c a aparezca m á s es­
trecha y austera por el mayor .conocimiento del deber, 
es yugo suave y carga ligara, porque e l la m i s m a es fuerza, 
que impulsa, a t r a c c i ó n que l l eva y alas con que el hom­
bre vuela en pos de l deber. 

Y asá resultan los buenos cristianos perfectos seres 
h ú m a n o s , los m á s perfectos y los m á s humanos. 
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I X 

EDUCAR HOMBRES ES ENSEÑARLOS A ESTIMARSE 
Y A SER DÓCILES, APLICADOS, CONSTANTES, 

BENÉFICOS Y URBANOS. 

45. L a educac ión en»eña la propia y ajena e s t imac ión 
del hombve. 

Pa ra saber estimarse y estimar es menester educar. 
E n s e ñ a r a l educando que todo bien es amable y dig­

no de e s t imac ión no es sino decirle lo que todo el mun­
do sabe; e n s e ñ a r l e l a estima que el hombre, por ser hom­
bre, merece, ya es penetrar en las honduras de la gran­
deza humana, y e n s e ñ a r l e la es t imac ión , el respeto y la: 
grandeza que -añade a l hombre e l sér de cristiano ya es 
tocar a lo subl ime en e l orden de las ideas, afectos y res­
petos debidos a l a humanidad regenerada. Como hombre, 
es e l animal rac iona l ca"paz de pensar, querer, trabajar, 
merecer, progresar, adqui r i r y dominar y reinar sobre la 
c r eac ión toda. P o r ser cristiano, es el sé r de la gracia, 
de la e l evac ión hacia Dios, de la adopción por Dios , de 
la herencia de Dios, de la un ión con Dios. Como hombre, 
es e l ani l lo que, uniendo la c reac ión con el Creador, per­
manece al frente de a q u é l l a ; como cristiano, después de 
l levar ante Dios todas las criaturas, entra en el templo 
de la G l o r i a para all í v i v i r vida d iv ina . 

I n o ú l q u e n s e estas verdades a l educando para que 
aprenda a estimar y respetar y querer en sí y en sus se­
mejantes m á s que la cuna, la r iqueza, l a pos ic ión y e l 
mismo talento, aquello que es base y fundamento de 
todo, el s é r humano, e l sér racional , y juntamente con 
esto y por encima de esto e l sé r de cristiano. Y en rela­
ción con estas veidades, trabaje por toda la v ida en per-
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feccionarse como hombre y como cristiano, y se h a l l a r á 
perfecto con aquella per fecc ión que cuadra a u n hombre 
que es hijo de Dios y p r í n c i p e heredero de su G l o r i a . En^ 
tonces se h a l l a r á hombre completo. 

46. Educar en la mansedumbre y humi ldad es per­
feccionar. 

H a y que mantener e l á n i m o sereno y t ranqui lo para 
ver con clar idad, obrar con acierto y proceder con jus­
t icia ; hay que conservarse t ranqui lo en l a adversidad, 
sereno en la c o n t r a d i c c i ó n , generoso en la ofensa, suave 
en e l trato, moderado en la i ra , fáci l en e l pe rdón , pro­
penso en e l olvido de l a in jur ia , agradecido por siempre 
al favor, respetuoso con e l superior, considerado con e l 
inferior, amable, fino y bondadoso con todo e l mundo, 
inofensivo hasta con los animales, moderado en hechos 
y dichos e igua l y alegre y ordenado en la v ida , para todo^ 
lo cual se necesita ser manso y humilde de corazón. 

L a mansedumbre y humi ldad son plantas que exigen-
cul t ivo esmerado desde la infancia , cul t ivo de ideas y 
sentimientos, cul t ivo por ejemplos y correcciones, cu l t i ­
vo que repr ima la i ra , e l egoísmo, l a soberbia, la dureza 
y crueldad, l a brusqueza y rust ic idad, la d e s a t e n c i ó n y 
groser ía , la envidia y m u r m u r a c i ó n , e l odio y la vengan­
za, y cul t ivo que fomente las virtudes opuestas a estos 
defectos y pecados, pues cuanto m á s crezcan a q u é l l a s y 
ineingüen éstos , s e r á n los hombres m á s perfectos. 

47. Educar en l a docil idad aplicación y constancia es 
preparar los hombres del porvenir. 

S i íos n i ñ o s han de ser los hombres del porvenir , ne­
cesitan ser dóci les , aplicados y constantes; dóciles, por­
que todo lo ignoran y t ienen que aprenderlo; ' p i lcados , 
porque si ellos no atienden y toman i n t e r é s , en vano se 
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t a n s a r á quien los e n s e ñ e ; constantes, porque sin cons­
tancia nada importante se alcanza. 

A la doci l idad se oponen l a p r e s u n c i ó n , la terquedad 
y l a porffía, que es menester combatir por todos los me­
dios posibles ; a la ap l i cac ión se oponen el juego, la dis­
t r a c c i ó n y l a falta )de in t e r é s , lo cual debe combatirse 
convirtiendo el juego en medio de e n s e ñ a n z a , evitando 
la d i s t r acc ión por medio de la acc ión y el i n t e r é s de la 
imagen, etc.; a la constancia se oponen la movi l idad, el 
cansancio y la falta de novedad, lo cual se p r o c u r a r á re­
mediar varianldo el modo y aun la materia, descansando 
y dando el interési de la novedad o u t i l i dad a lo que se 
estudie o enseñe . N i n g ú n niño l legar ía a hombre de pro­
vecho dejado enteramente a l a inconstancia y v o l u b i l i ­
dad de su edad y capricho. 

48. Educar en la Beneficencia es convertir pobres 
en ricos, plebeyos en a r i s t ó c r a t a s . 

E l buen trato atrae y el beneficio l i g a ; si que ré i s , 
pues, ser queridos, sed afables y dadivosos. J a m á s in ju­
r ié i s a los d e m á s , n i a d m i t á i s chismes contra el los; an­
tes hablad siempre con buenos modos y aplaudid a todo 
el que se compadezca y procure remediar males ajenos. 
Que líos de m á s alta cuna y elevada posic ión aprendan 
a estimar, respetar, socorrer y servir a l pobre y a l me­
nos favorecido por l a fortuna, y que aprendan desde n i ­
ños tres cosasi: una, que los padres son la aristocracia 
ante D i o s ; otra, que la. f inura y generosidad son los dis­
t int ivos de las personas bien educadas; y tercera, que 
para los ricos es aquel encargo que T o b í a s dio a su hijo 
de dar a p roporc ión de ¡o que t é n g a n , y darlo con gusto 
para merecer ante Dios, y darlo sin esperar r e t r i b u c i ó n 
ni por acep tac ión de personas, tan sólo mirando a la ne­
cesidad y a la d i sc rec ión . Este es el modo de que la aris­
tocracia del dinero llegue a ser la aristocracia de Dios. 

S i fuera éste un tratado de urbanidad, de la pr imera 
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regla d e d u c i r í a m o s la naturalidad, sencillez, sinceridad, 
honradez y formal idad para con los hombres; de la se­
gunda, l a bondad, compostura, atención,, pulcr i tud, ale­
gr ía y finura para hacernos propicios al p r ó j i m o ; de l a 
tercera, el asteo, la l impieza , e l saludo, l a cor tes ía , la dis­
crec ión y cons ide rac ión debidas en e l trato de gentes, 
y de la cuarta d e d u c i r í a m o s el h u i r de singularizarse y 
l l amar l a a t e n c i ó n n i por carta de m á s n i por ca i ta de 
menoiS. E l vestido, por ejemplo, sea l impio y decente, 
que honeste y abrigue, que corresponda al estado, posi­
c ión y p ro fes ión de cada u ro , pero n i lujoso n i jactan­
cioso, de forma corriente y no atrasado n i anticipado 
en la moda, sino conforme lo usen las personas de sen­
satez y buen juicio. 

49. Educar en la urbanidad es favorecer a la humanidad. 

Para que e l hombre sea urbano, s in violencia n i ar­
tificio, h á g a s e l e hombre interior de verdad, puesto que 
e l hombre exterior no es n i debe ser sino e l inter ior ma­
n i f e s t á n d o s e en sociedad, por. medio de la comida, be­
bida, vestido, paso, gesto, a t enc ión , conve r sac ión , amis­
tad y trato. Así es que l a pr imera regla de la urbanidad 
pudiera ser esta: Obra s e g ú n eres, Qon ta l que seas como 
debes. 

L a segunda pudiera ser esta: E l porte exterior es el 
p r imer informe de la persona, y e l que predispcune a fa-
for o en ccintra de la mis'mla y de sus tiosais. 

L a tercera pudiera ser esta: iV¿ por palabras n i por 
gestos y acciones hagas n i digas algo que signifique des­
a tenc ión , molestia, fal ta de cons ide rac ión y respeto para 
cdn tus semejantes. 

Cuarta y p r imera : I m i t a ein todo los buenos ejemplos, 
esto es, a los hombres sensatos. 
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50. Conc lus ión . Pa ra completar hombres por l a educa­
ción deben cooperar los distintos coeducadores. 

Como la educac ión completa del hombre supone l a 
cooperac ión de muchos en la misma obra, resulta que 
para hacer hombres completos es menester- la coeduca­
ción o concurso de los distintos Educadores. U n a de las 
t o n t e r í a s m á s comunes, y t a m b i é n m á s vulgares entre 
la gente de p luma, es que con buenos Maestros de Es ­
cuela se arregla el mundo en u n s a n t i a m é n , y esto es 
así con las condiciones siguientes: 

1. a Que el Maestro sepa y quiera educar, a d e m á s de 
saber y querer ins t ruir . 

2. a Que los alumnos se presten a ser instruidos y edu­
cados con su asidua asistencia, doci l idad y ap l icac ión . 

3. a Que los padres cooperen educando, antes q u é é l , 
a l a vez que él, d e s p u é s que él y m u c h í s i m o m á s que él, 
que de otro modo todo se ha perdido. 

4. a Que e l Sacerdote ayude, en la parte mora l y re­
ligiosa, a los Padres y a l Maestro. 

5. a Que los amigos del educando no destruyan la obra 
de sus Educadores. 

6. a Que los Maestros de taller, oficina, campo, cuar­
tel , etc., o los Profesores de Institutos, Univers idades y 
Escuelas especiales no destruyan lo edificado por Padres, 
Sacerdotes y Maestros. 

7. a Que e l per iódico , revista, l ibro, teatro, estampa, 
espec tácu lo de inmoral idad, impiedad, etc., no desmoro­
nen el edificio de la educac ión racional y cr is t iana. 

8. a Que las costumbres púb l i ca s no ar ruinen por e l 
escánda' .o y l a autoridad públ ica no contr ibuya con el 
abandono a destruir la educac ión docente y honrada de 
los buenos Padres, Sacerdotes y Maestros. 

L a Escuela s a l v a r á a l mundo cuando todo el mundo 
se convierta en escuela; los Maestros h a r á n i ..obres ca­
bales cuando todo el mundo les ayude a formarlos. 
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Adver tenc ia adicional . 

E l tema de formar hombres completos por medio de 
una educac ión cumpl ida no termina aquí , esi intermina­
ble ; pero como no intento por ahora sino dejar entrever 
la necesidad de la coeducac ión , atendiendo a la un idad 
del sujeto educando y a l a complej idad de su fo rmac ión , 
me l i m i t o a hacer consideraciones b r e v í s i m a s acerca de 
algunas de las condiciones de la educac ión en r e l ac ión 
con e l educando. 

L a e n u m e r a c i ó n y desarrollo de cada una de las con­
diciones que a q u í se omiten (y aun la debida a m p l i a c i ó n 
de las ya e n s e ñ a d a s ) ex ig i r í an no un folleto, sino varios 
tomos, y este no es u n l ibro, sino u n í n d i c e ; no es u n 
tratado, sino u n a p é n d i c e de las Hojas Coeducadoras del 
Ave -Mar í a , a p é n d i c e en e l cual se indica el pensamien­
to f ina l de toda educac ión humana y cr i s t iana : hacer 
hombres perfectos o cabales. 

Pa ra mejor sentir lo que es, vale y cuesta la recta edu­
cación, hagamos una l igera e n u m e r a c i ó n de algunos que, 
por carecer de e l la , no va l en para Educadores n i pueden 
l lamarse b ien educados. 

X 

RESUMEN Y CONCLUSIONES PARA LOS EDUCADORES. 

De las nueve Hojas que preceden se deduce que no es tá 
bien educacÜo o preparado para Educador 

de hombres. 

1. Quien ignora lo que es hacer hombres verdaderos 
o completos. 

2. Qu ien no sabe que la e d u c a c i ó n es el arte de ha­
cer hombres cabales o completos. 
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3. Y que sin educac ión no hay perfección n i huma­
nidad posibles. 

4. Y que la educac ión es la obra m á s larga, m á s ne­
cesaria y m á s difícil de la v ida del hombre. 

5. Pues educar es preparar para cumpl i r con todos 
'os fines de l a v ida humana. 

6. Es curar, nutr i r y robustecer cuerpos y almas. 
7. Es hacer a los educandos maestros y guías) de sí 

mismos. 
8. E s cu l t ivar hombres como hombres, y no como 

bestias algo perfeccionadas. 
9. Y hacerlo constantemente o sin i n t e r r u p c i ó n . 
10. Atendiendo a lo físico y a lo espir i tual . 
11. E n vez de mut i l a r hombres, por olvidar lo uno 

o lo otro. 
12. Porque educar es completar hombres s e g ú n Dios 

quiere. 
13. E s perfeccionar l a imagen de Dios . 
14. Es coeducar con Dios. 
15. Es valerse de l a naturaleza para educar. 
16. E s hacer de seres imperfectos hombres perfectos 

o menos imperfectos siquiera. 
17. Obra santa y noble encomendada p r imar ia y p r in ­

cipalmente a los Padres. 
18. Los Padres deben ser el pr imer instrumento de 

la educación . 
19. L a cual debe comenzar por la lactancia. 
20. Y debe proceder uniendo amor y correcc ión . 
21. Empezando por lo físico para termimar en lo in ­

telectual y moral . 
22. Edificando con e l buen ejemplo. 
23. Y s in o lvidar que la educac ión es obra de toda la 

vida, tomada desde sus principios. 
24. Educac ión completa que supone Padres completos. 
25. E d u c a c i ó n intelectual, que supone conocimiento 

del educando y de los buenos m é t o d o s . 
26. Educac ión graduada, a la cual concurren la M a ­

dre, o] Padre, el Sacerdote y los Maestros. 
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27. E d u c a c i ó n fundamentada en las ideas madres, 
que son las m á s trascendentales para el hombre. 

28. Respetando siempre l a e d u c a c i ó n del educando. 
29. E d u c a c i ó n basada sobre buenos modelos. 
30. E d u c a c i ó n social, como lo piden la fami l ia , l a pa-. 

tria y la sociedad en general. 
31. Educac ión que fije l a voluntad del educando. 
32. Que le afirme en l a just icia. 
33. Que le inspire l a igualdad en la equidad. 
34. Que garantice a la humanidad. 
35. E d u c a c i ó n circunstancial para e n s e ñ a r a v i v i r y 

defenderse y t r iunfar en las circunstancias de lugar y-
tiempo en que haya tocado v i v i r . 

36. E d u c a c i ó n que haga hombres virtuosos. 
37. Educamdo en e l amor. 
38. Ordenando l a caridad. 
39. Pues saber amar y ordenar e l amor es ordenar la, 

caridad. 
40. Y ordenar e l amor es ordenar el odio. 
41. Y ordenar l a i n t enc ión . 
42. Y aprender a moderar pasiones. 
43. Y arreglar cabezas y corazones. 
44. Educar es evangelizar. 
45. Educar es e n s e ñ a r a estimarse y estimar a los 

d e m á s . 
46. Educar es perfeccionar en l a mansedumbre y hu-, 

mi ldad . 
47. Educar es hacer hombres dóci les , aplicados y 

constantes. 
48. Es hacer 'hombres benéf icos . 
49. Y urbanos. 
50. Pa ra completar hombres; por la educac ión deben, 

cooperar los distintos Goeducadores. 
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X I 

RESUMEN Y CONCLUSIONES ACERCA DE LOS EDUCANDOS. 

Siendo el hombre completo el horr íbre verdadero, 
aquel a quien nada falta de cuanto debe tener, esto es, 
aquel que es tal cua l debe ser aquel que tiene lo que su 
f in y naturaleza p iden : salud, intel igencia y bondad en 
e l grado mási perfecto posible; y siendo la e d u c a c i ó n el 
medio por e l cual ;se adquieren, perfeccionan y conser­
van l a salud, la aptitudes y las virtudes, se sigue que 

N o e s t á hien educado, n i por tanto, es hombre eahá l 
y verdaderamente óivi l izado. 

I.0 E l que desprecia la educac ión o l a mencsprecia. 
2. ° E l hombre repentizado o instruido y educado a 

la l igera . 
3. ° E l hombre an imal o que sólo sabe ser animal , 

esto es, comer, trabajar, dormir , procrear, engordar, re i r 
o blasfemar, gozar o maldecir . 

4. ° E l hombre ateo o indiferente en re l ig ión , pues 
aunque .se b a ñ e y asee, estudie y escriba y sea al truista 
(adjetivo de Augusto Comte), es u n h o m ú n c u l u s de los 
m á s incompletos, por ser una naturaleza rac ional que 
carece del conocimiento y la p r á c t i c a del b ien racional que 
m á s le conviene y necesita, por ser u n sér mora l deca. 
pitado y mut i lado que carece (en el orden moíral) de pies 
y cabeza. 

5. ° E l sér desnutrido, ignorante o desmoralizado. 
6. ° E l h o m b r e - m á q u i n a , que al lá va donde le l levan 

los hombres-papel, los hombres-tinieblas o losi maestros 
sectas. 
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7. ° E l hombre exterior, que carece de perfección in­
terna. 

8. ° E l hombre bien comenzado y ma l continuado, que 
tuvo buenos p a ñ a l e s y malas mocedades. 

9. ° E l hombre clínico, que por abusar de la natura­
leza ha perdido la salud. 

10. E l hombre intelectual, que sólo sabe leer, es­
cribir, estudiar, discutir , perorar, revolver l ibros y agitar 
inteligencias, s in cuidarse n i de l a s a l u d n i de la 
vir tud. 

11. E l hombre bueno, pero tonto, y el hombre honrado 
con sola aquella bondad u honradez que comienza en sí 
y no sube a D i o s n i pasa por Él para i r a sus p r ó j i m o s , 
por ser el t a l hombreci l lo el pr incipio y f in ún icos de to­
das sus operaciones. 

12. E l hombre laico o educado s in Dios, pues el l a i ­
cismo no es sino l a a r t i m a ñ a de ateificar y mut i la r hom­
bres. 

13. E l hombre m a s ó n o sectario juramentado de la 
masoner ía , que es la secta captahombres, para l levarlos 
por el engaño y el juramento a conspirar contra Cristo. 

14. E l blasfemo y maldiciente, que in jur ia a su Pa­
dre del Cielo y maldice a sus hermanos de l a t ierra. 

15. E l naturalista, que borra de la naturaleza al 
Creador. 

16. E l l iberal is ta . que hace tabla rasa de l a verdad 
y el error, el b ien y el m a l ante la r a z ó n y e l derecho. 

17. E l individual is ta , que reduce l a humanidad a ma­
nadas egoís tas que luchan celosas entre sí hasta l a des­
trucción o el pacto sjocial. 

18. E l socialista paganizado, para quien se desvanece 
la personalidad y lo es todo la sociedad, nada e l i n d i v i ­
duo absorbido por ella. 
' 19. E l m n o , escandaloso, superficial y petulante, que 
se gloría de sus defectos o se eng r í e y alardea de su 
ciéñciál'•• ••• ••:yb'¡ cá '-ui iS V . . . . Oí.nc • 

20. E l h u é r f a n o de padres, o quienes hagan sus ve­
ces, pues sin paternidad no h á y humanidad. 

27 
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21. E l n iño abandonado, que rara vez l l ega rá a sal­
varse y educarse, no sien-do por un milagro. 

22. E l débil y lisiado, por falta de n u t r i c i ó n , aire, jue­
go y desarrollo físico o por abandono en los comienzos 
dé la v ida y en los primeros años . 

23. E l muy mimado y consentido, caprichoso y volun­
tarioso que. por no haber sido corregido de n iño , resulta 
terco, contumaz e incorregible de mozo. 

24. E l escandalizado desde pequeño por sus Educado­
res, pues las primeras impresiones casi nunca se borran. 

25. E l hijo de padres sin dignidad, autoridad, orden 
ni m,eollo para d i r ig i r la casa y famil ia . 

26. E l neurasténico o agotado por exceso de trabajo 
mental , desordenado estudio u otros motivos. 

27. E l insegum o fluctuante en todo, por carecer de 
ideas, costumbres y criterio fijos. 

28. E l perturbado por maestros, l ibros y papeles in­
coherentes o contradictorios, o destruido por medio de la 
ins t rucc ión . 

29. E l superficialmtente ilustrado, que nada sabe de las 
cuestiones hondas, aunque sepa mucho de los detalles y 
pormenores de la v i d a y la historia. 

30. E l egoís ta , encerrado en las conchas de su perso­
n i l l a e indiferente ante los problemas e intereses sociales, 
religiosos, pa t r ió t i cos y generales o humanitarios. 

31. E l anticuado o educado a la antigua en aquellas co­
sas que e s t á n sujetas a perfección y cambio, no en lo que 
es siempre nuevo y siempre antiguo, como es l a verdad, 
que no cambia, y que por ser de todos los siglos se l l ama 
t radic ional . 

32. E l modernista, que desprecia todo lo que es anti­
guo, t radic ional y patr imonio de los siglos tan sólo por 
e l afán de novedad. 

33. E l humanista, cuyos modelos ún icos son los es­
critores y los h é r o e s del paganimo antiguo y moderno. 

34. E l fatalista, que pone el hecho fatal sobre la é ter-
na ley de la justicia. 

35. E l soberbio, engreído y terco, el duro, insensible 
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t, déspota , y el envidioso, a h o r r e c e á o r y murrmxrador de 
todo lo existente. 

36. E l atolondrado lector de todo lo que salga. 
37. E l malo y vicioso. 
38. E l ciego apasionado, sea de amor o de odio. 
39. E l tibio, que no sabe amar n i odiar. 
40. E l inmoderado, que no sabe moderar sus pasiones. 
41. E l de cabeza dislocada y corazón s in freno. -
42. E l que no sabe estimarse n i e&timar a los d e m á s . 
43. E l m a l intencicrnado. 
44. E l indóci l , desaplicado e inconstante. 
45. Los ó m n i b u s , u hombres l istos y aptos para todo, 

que de todo entienden, hab lan y escriben, y de todo se en­
cargan, lo cual quiere decir que carecen, a d e m á s , de con­
ciencia, de v e r g ü e n z a y seriedad. 

46. Los escoZaristas y áocen t i s t a s , que se,fingen que la 
escuela o la emseñanza es l a panacea de todos los males 
y el medio ún ico de hacer hombres cabales, aunque al 
i lustrar cabezas se tuerzan, abandonen, envenenen o agos­
ten corazo'nes. 

47. Los unilaterales o monomaniacos y exclusivistas, 
que sólo mi r an las cosas por un lado y de aquel singular 
aspecto hacen una m a n í a y excluyen de la educac ión cuan­
to en la estiechez de sus miras no cabe, como si la edu­
cación no fuera obra' de todos, obra de cooperac ión para 
hacer hombres cabales. 

Y para poner f in a u n tema que no le tiene, e s t án in ­
educados, o no b ien educados, cuantos adolecen de faltas 
o defectos que son hijos de la voluntad y, pudiendo ser 
corregidos o enmendados, no lo han sido n i lo son, n i se 
intenta siquiera que lo sean, porque, o no se conocen (in­
educación de l a inteligencia) o no se sienten ( ineducac ión 
de sentimiento) o no se quieren corregir y enmendar con 
voluntad seria y constante ( ineducac ión de la voluntad). 
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X I I 

ALGUNAS PREOCUPACIONES DE ILUSTRES PREOCUPADOS 
Y PREOCUPADORES. 

Son muchas las preocupaciones de los que se tienen 
por despreocupados, pero solamente indicaremos dos o 
tres, que se refieren m á s directamente a los preocupado-
res a t í t u l o de i lu s t r ac ión y e n s e ñ a n z a . 

U n a de estas preocupaciones, partiendo de la confu­
sión entre ins t ru i r y educar, t iene por educadores a los 
que se concretan a ser meros instructores, y ponen el 
ideal de la educac ión en e l alfabetismo o docetismo. de 
ta l suerte que juzgan de la c ivi l ización de los pueblos por 
el n ú m e r o de los que saben leer o por el n ú m e r o de las 
escuelas y Maestros, y aun por el n ú m e r o de los mil lones 
que se presupuestan para e n s e ñ a n z a . 

Bueno es e n s e ñ a r letras y ciencias y bueno es fundar 
para ello escuelas y centros de e n s e ñ a n z a , y justo es re­
t r ibu i r a quienes den la e lnseñanza; pero n i es bueno n i 
justo confundir la parte con el todo para a t r ibuir a la 
i l u s t r ac ión lo que ésta , aisladamente considerada, no pue­
de dar de sí, que es l a educac ión . 

N o basta presupuestar escuelas y Maestros para ha­
cer hombres y pueblos, que n i el alfabetismo n i e l doce-
tismio son de por si causas adecuadas de la c iv i l ización y 
educac ión , y que se necesita algo m á s , mucho m á s que 
letras y escuelas. Maestros y presupuestos, para salvar a 
las naciones por medio de los hombres bien hechos. 

Y l a razón 'nos dice lo que la experiencia confi rma. 
V a l g á m o n o s para hacerlo sensible de dos comparaciones 
que es tén a l alcance de todos. 

Suponed un habilidoso maestro en el arte de buscar 
y v é n d e r setas, pero que no distingue n i e n s e ñ a a dis-
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t inguir 1as que son saludables cíe las que son venenosas. 
Decidme, ¿ n o g a n a r í a mucho la humanidad con que t a l 
maestro n i buscara n i vendiera setas? 

Suponed a u n instructor de quintos o maestro en t ác ­
tica que e n s e ñ a r a a los soldados a presentar tod'o e l cuer­
po a l enemigo cuando contra ellos dispara. ¿ N o es ver­
dad que va l ie ra m á s que ta l maestro no e n s e ñ a r a t ác t i ca? 

Pues en esos dos tipos e s t á n estereotipados los Maes­
tros en letras que e n s e ñ a n a leer y no e n s e ñ a n a preca­
verse contra los malhechores l i terarios, los cuales malhe­
chores son una plaga de envenenadores de las almas y 
demoledores de las costumbres y los pueblos. 

¡Oh Maestros de escuela! S i solamente enseñá i s a leer 
y no educáis en lo que se debe leer, no me atrevo a l l a ­
maros Educadores, porque, en real idad, no lo sois; no 
servís para formar hombres cabales, sino m á s b ien para 
contribuir a que los malhechores l i terarios los deshagan 
más f á c i l m e n t e . 

Y lo que se dice de los Maestros de esicuela debe de­
cirse, y con mayor motivo, de otros Maestros m á s en­
cumbrados. 

Otra de las preocupaciones del racionalismo pedagó­
gico es el ind iv idua l i smo doctr inal y a n á r q u i c o , que es 
el opuesto a l sentido social. 

Quien por carecer de sentido social no tiene reparo en 
sacrificar el bien y los destinos de los d e m á s en e l altar 
del ídolo de sus ideas, intereses o pasiones, falta así a l 
deber de respetar, e n s e ñ a r e inculcar e l dí'eber de la fra­
ternidad social, deber que incluye el respeto a la tradi­
ción social, unida a l mejoramiento de l a sociedad ac­
tual y a la p r e p a r a c i ó n de la sociedad de m a ñ a n a , pues 
e] presente, el pasado y el porvenir de indiv iduos y pue­
blos e s t án unidos con gran solidaridad. 

P o r carecer de este Sentido socia l amplio y racional , 
que se nutre del conocimiento y amor del ayer, de l hoy 
y del m a ñ a n a , hay educadores (así se l laman) tan pre­
ocupados que sólo se ocupan en roer y mina r l a sociedad, 
ya en sus ra íces , y a en sus frutos y f lores; y así resul-
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.an, respecto a l pasado, l imas ; respecto presente, hie­
los, y en cuanto al porvenir , nieblas y f i loxeras ; en con­
junto, son los que a l lanan el camino para las grandes ca­
tás t rofes sociales, son los verdaderos antieducadores de 
los pueblos, los grandes malhechores sociales. 

¿ P e r o hay Maestros culpables? Esta es otra preocu­
pac ión del racionalismo docente. ¿E l que ac túa sobre sus 
alumnos e n s e ñ a n d o por l a palabra o la p luma, es irres­
ponsable? S i decimos que sí, ad iós e d u c a c i ó n ; si decimos 
que no, maldecimos de la l ibertad del racionalisimo. 

L a verdad es que, merced a esta p r e o c u p a c i ó n racio­
nalista, los malhechores l i terarios y magisteriales se m u l ­
t ip l ican de una manera terrible, es la clase social que, 
en re lac ión con e l n ú m e r o , comete m á s c r í m e n e s , por­
que es la ciase que goza dei mayores impunidades; es la 
clase que tiene m á s antieducadores y la que produce 
m á s ineducados. 

RESUMEN ACERCA DEL HOMBRE COMPLETO. 

Salud completa, cabeza completa, voluntad completa 
y corazón completo hacen hombres completos. L a salud 
es u n bien que se hereda, pero no se conserva sino con 
la higiene m á s exquisi ta de! cuerpo- y del a lma. L a ca­
beza, se adorna con varios conocimientos, pero se com­
pleta con ideas fundamentales arraigadas en la concien­
cia. L a voluntad se entretiene con bienes transitorios, 
pero se completa con los totales y trascendentales. E l co­
razón se i lusiona con dichas aparentes, pero se completa 
con el hondo sentimiento y poses ión de la verdad y el 
b ien inf ini to . 

Y como nada de esto logra sin la educac ión , con­
cluimos diciendo que educen es completar hombres. 
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